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A manera de prólogo

Sólo la modestia del autor de este libro y los lazos de 
amistad que a él me unen, justifican el hecho de que sea yo 
quien lo presente al mundo de los eruditos. Me refiero al li­
bro y no al autor; ya que éste por demás conocido en nuestro 
ambiente social, como médico eminente y profesional de raras 
cualidades y virtudes se reveló como historiador do raro inge­
nio en un libro que en 1930 publicó bajo el título «Reflexiones 
médicas sobre la higiene de Quito, por el Doctor Francisco Eu­
genio de Santacruz y Espejo», en el cual lució su agudo espíritu 
do inteligente y fino crítico al trazar magníficamente la silueta 
do este gran Precursor de la independencia americana.

Cualquiera que conozca la formidable actividad profesio­
nal del Doctor Gunlberto Arcos habría descartado do seguro 
la aparición do un nuevo fruto do su ingenio, apenas transcu­
rrido tres años de la publicación del primero; pero he aquí 
que hoy nos lanza un segundo libro do gran envergadura his­
tórica sobre materia nueva, pictórica de documentación, bien 
concebido e inteligentemente madurado, quo viene a corrobo­
rar definitivamente las grandes cualidades de crítico e histo­
riador quo se lo reconocieron con justicia a la aparición de su 
primera obra. Los trece capítulos que lo forman en la expo­
sición metódica de la historia de la medicina en el Euador, 
no escrita antes por persona alguna y que, al mismo tiempo 
de llenar un vncío en nuestra bibliografía histórica nacional, 
será una obra de consulta necesaria para entendidos y aficio­
nados a la historia americana.

En él expone el Doctor Arcos el proceso de la medicina 
en nuestro país, tomándola desde la practicada por los curan­
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deros precolombinos y herbolarios de la época virreinal hasta 
el establecimiento de las ciencias médicas en nuestra época 
contemporánea. Viste sn exposición con magnífico ropaje lite­
rario y la organiza de tal manera que atrae y convida a leer­
ía aun a los más despreocupados. Porque no es esta historia 
la narración escueta y  seca de sucesos a través del tiempo en 
nuestro ambiente, menos una simple demostración erudita de 
documentos, fechas, nombres, operaciones y métodos que sirvie­
ron para la confección de su libro, ni tampoco trata su autor 
de aparecer como psicólogo y artista hinchntnTft*r-3^*ii»d>'C'Xi, 
pretensiones de demostrarnos intencionadamente cuánto lia pe­
netrado en el pasado incrustado en las fuentes de su historia: 
no. Es este un libro lleno de amenidad, escrito con seriedad 
y cariño, ajeno de vana pompa literaria y de un atractivo in­
menso, lo mismo para el adnsto hombre de ciencia que para 
el humilde lector que en el libro encontrará deleite o solaz 
para su espíritu.

Nuestra Medicina propiamente dicha, nació ayer. Podría­
mos decir que liemos presenciado su aparición; porque si bien 
la cultura española borró en parto la medicina elemontal, em­
pírica y  supersticiosa de nuestros aborígenes, ejercida por cu­
randeros y brujas, ella siguió dominando durante casi toda la 
época llamada colonial en manos, no sólo de físicos, boticarios 
y barberos, sino de frailes que alimentaron la superstición de 
los ingenuos, sustituyendo los filtros de los hechiceros indios 
con la atribución curativa a ciertas cristianas oraciones. La 
Salve, el Credo y  los mismos evangelios eran como las hierbas 
medicinales, cálidos o frescos, laxantes o febrífugos, según el 
hábito del sacerdote que los administraban. Si en las antiguas 
crónicas 3' en los historiadores del siglo pasado se contempla 
el desarrollo de la Medicina en nuestro Continente Americano 
antes de la emancipación (3' a voces hasta mucho tiempo des­
pués), se ve que casi no haj' diferencia, entre lo que ella fue 
para nuestros padres 3' abuelos y lo fue también para los egip­
cios del imperio inenfitn. Como en la medicina egipcia, en la 
americana de entonces, no se permitía, por ejemplo, a todo mé­
dico curar las enfermedades sin permiso de la autoridad, 3' en 
ambas, los medicamentos oran de cuatro clases: pomadas, po­
ciones, cataplasmas y lavativas.

Oficio bajo el de la medicina, era el físico como se lo 
llamaba, una clníje intermedia entre el barbero saca-muelas 3r
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y  el aíbeltar sangrador de los onFermos, mal pagado y mendi­
cante, a quien a veces, se obligaba a curar de balde bajo pe­
na do excomunión. Médico, físico, cirujano, barbero y al citar 
eran lo mismo. No hay que admirarse, pues, si en Guamanga 
en 1551 el barbero Pedro González se dirigía al Cabildo y  le 
dijera: «Muy magnífico señor: Pedro González, barbero, besa 
la mano a Vuestra Magestados (sic) 3r dijo: que yo quiero ser­
vir de Médico, porque no le ajr al presente». Y así andaba la 
profesión en aquellos tiempos, usando las medicinas que caían 
a piano, simples o compuestas, llevadas por los campos en pe­
tecos' oVcuero, en-las que se distinguían azúcar, bálsamos, miel 
rosada, aceite, sebo, ajos, solimán, piedras de varias clases, tre­
mentina y  otras zarandajas. Muchas de estas medicinas saca­
ban esos facultativos de la misma ciencia de los curanderos 
aborígenes, originando a veces, descubrimientos que lian enri­
quecido después la terapéutica moderna.

De todo esto so ocupa en su libro el Doctor Arcos; todo 
esto lo narra y examina con gracia peculiar pava pintarnos un 
panorama verdadero de la Medicina en la época anterior n la 
venida de los Betlemitas, al establecimiento de las primeras es­
cuelas de Medicina y  a la organización actual de la respectiva 
Facultad y  do nuestros hospitales. Pondera con sobra de ra­
zón la acción de aquellos religiosos de pura copa americana 
que reformaron el «Hospital do la Santa Caridad y  Misericor­
dia do Nuestro Señor Jesucristo» fundado por el Presidente 
Snntillán en 15(15; so detiene en el examen de algunas figuras 
médicas de esa época, acentuando las de Espejo y  Mejía y des­
cubriéndonos otras no menos respetables aunque desconocidas 
y con gran erudición perfila el cuadro de la Medicina ecuato­
riana en el siglo XVIII. Tal vez y  sin tal vez, es esta parte 
la que más revela el talento de nuestro historiador. Y sus ad­
mirables cualidades de investigador infatigable y concienzudo. 
Una verdadera creación histórica es la realizada allí, una re­
velación que aquilata el valor do la obra. Aún dentro de la 
espeeializaeiún de la materia, el libro del Doctor Areos es ra­
ro; nada igual o comparable so encuentra en la literatura ame­
ricanista, si no son los capítulos dedicados a la medicina en 
historias enciclopédicas de los países del nuevo Continente, en 
monografías o ensayos sobre la vida colonial, o cu las Cróni­
cas antiguas; pero aún todo ello desgajado c informe, casi ano­
tado como mora curiosidad. Tal vez, pues, esto libro sea el
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primero que aparezca sobre la Historia de la Medicina en ,i 
campo de las investigaciones americanistas y, sobre todo, 1 
único en que se halle un bien trazado panorama de la niedj 
ciña en la época virreinal. Esto es ya mucho decir; pero bien 
se lo merece la obra, que, en definitiva, no es un conjunto más 
o menos bien compuesto de otras de segunda mano, sino un 
estudio personal, magnífico en su síntesis, interesantísimo en 
sus detalles y, en todas sus partes, sumamente original.

No hay duda que la bibliografía ecuatoriana va a deber 
al Doctor Arcos una de sus mejores obras, que examinada ma­
ñana por la crítica consagrará con justo mereeimiepto^eV’hdn,, 
bre de su autor.

Lector curioso: Cierro esta plática que ha podido impe­
dirte cuanto antes saborear el libro. Comienza su lectura que, , 
seguro estoy, no lo soltarás de tus manos hasta concluir con 
ella. Puede que, como yo, discrepes de opinión en ciertas par­
tes del primer capítulo; pero cuando esto pases y entres en 
materia, participarás sin duda alguna del entusiasmo con que 
te lo presento.

J. G. Navarro
C. do la Academia Española do la Historia.
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P R E F A C I O

La historia debe atravesar los límites del tiempo y del 
espacio y ayudada por la biología, que transforma el instinto 
en idea, debe convertirse en el escalpelo que autopsia el alma 
de las edades muertas, no por mera curiosidad, para satisfacer 
a espíritus que se complacen en vivir el pasado por el solo 
afán de sentirlo. La historia no sólo debe ser la rememoración 
do los hechos que fueron, porque sí, porque no son de otra 
forma ni do otra manera. La historia os la fuente en la que 
hay que buscar los orígenes de la nacionalidad presente, para 
delinear las perspectivas de la patria futura. El pasado tiene 
el germen fecundante que a través de los años eclosiona en la 
especié y en la raza. Las mismas leyes biológicas de la he­
rencia rigen a las especies animales y  a las colectividades hu­
manas. Del cruzamiento de las plantas y de los animales y 
do las razas humanas dependo el porvenir de los pueblos, que 
evolucionan cada día progresivamente, gracias a las dos ideas 
básicas de la ciencia moderna: las lej’es de la energética para 
las ciencias físico-químicas; y las de la evolución orgánica pa­
ra las ciencias biológicas.

Nuestro pueblo, nuestra nacionalidad, formada por el mes­
tizaje do varias razas, aún carece de personalidad propia. El 
hombro americano de hoy no es el indio hcliolítico, de rudi­
mentaria civilización, que lince quinientos años vegetaba en lns 
selvas del Continente; ni el europeo que con su sangre impreg­
nada de sangre gótica, germánica y árabe-semita, aportó la 
cultura madurada en diez mil o más años; ni el africano, que 
como esclavo fue transportado de los bohíos negros, para que 
con su sangre y su mentalidad primitiva fraguara la nueva
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raza que se plasma en nuestra América. El hombre de hoy, 
en el Ecuador (decimos en América) está aún en el período 
de formación psicológica. Las modalidades de esta evolución, 
son las que principalmente consideramos al iniciar en el presente 
volumen el estudio del desarrollo de las ciencias médicas; mo­
dalidades que tienden a captar el espíritu europeo, aclimatarlo 
a nuestro medio y  modelarlo en armonía con las nuevas co­
rrientes de cultura y civilización, esbozadas por el progreso 
científico y el pensamiento del siglo XX.

De la cultura autóctona sólo ha quedado el recuerdo. Ha­
bitado el territorio por diversas tribus, con distinto grado de 
civilización, no formaron un conjunto armónico que en el trans­
curso de los siglos pudiera haber estabilizado ese aspecto de 
evolución cultural. Las condiciones etnográficas do nuestros 
pueblos aborígenes fueron muy diversas, influenciadas por el 
ambiente geográfico y por el distinto aporte racial, pues aún 
antropológicamente fueron diversos. De todos estos pueblos el 
que mayores rasgos de civilización marcó, y  se conservan en 
la tradición y en las crónicas de la conquista, fue el incnno. 
En relación n los conocimientos médicos, fueron excelentes her­
bolarios; practicaron la trepanación craneana, como todos los 
pueblos heliolíticos; y  la orificación dental. Para esta in­
tervención utilizaban la cocaína o la belladona, extraídas por 
precipitación por las cenizas de vegetales ricos en cal, do las 
hojas de coca o de una de las infinitas variedades de solaná­
ceas, generalmente del Datura sanguínea. En las ruinas incá­
sicas de Cochasquí se ha encontrado molares humanos orifica­
dos con una pasta somejanto a la utilizada en alfarería. Esta 
operación dental también la practicaron los chibabas de Esme­
raldas. La deformación craneana fue otra práctica muy usual, 
idéntica a la que emplearon los pueblos do otros continentes, 
en igual período de desarrollo cultural.

Entre la cultura americana, en el momento do la conquis­
ta europea, y el grado de civilización de la raza blanca, había 
un diferencia de seis mil años, en el concepto evolutivo do pu­
limento espiritual. Las huestes españolas irrumpieron brusca­
mente este proceso y  aportaron la civilización griega a través 
del ascetismo medioeval, La magia, la astrología, que florecie­
ron en la remota Caldea, constituyeron la baso do la medicina 
de aquella época, tamizada por el espíritu árabe que pulimen­
tó sus asperezas fanáticas en las fuentes inagotables de la cien-
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cía helena. Aristóteles, el cerebro más grande de la humani­
dad, que después de haber completado los esfuerzos de los fi­
lósofos naturalistas jónicos y  presentado al mundo el primer 
ensayo de biología animal, dejó al futuro un inmenso material 
respecto a In embriogénesis, hasta que el devenir de los siglos 
lo destronó de su pedestal; en Física, las concepciones experí- 
mentalmente científicas de Galileo; y en Biología, los principios 
fundamentales de observación y experimentación de Darwin. 
Pitágoras, que en su concepto del número, fue místicamente in- 
terpretado por el médico Alcmameon, forjaron la mentalidad 
que asimilada por los árabes se injertó en el alma americana. 
Hipócrates dominó la medicina en el espíritu arábigo; Galeno, 
que anteponiéndose a la teoría de la descendencia y consangui­
nidad de los primates, estudiaba prácticamente anatomía en los 
cadáveres de los monos, fue hieráticamente interpretado por los 
médicos medioevales de la gloriosa Universidad de Córdoba, 
donde se concentró la ciencia 3r el saber árabe. La Alquimia, 
que floreció en Alejandría durante el primar siglo de nuestra 
era, en la época del apogeo árabe tuvo mayor auge; y  los ára­
bes de España fueron quienes la transformaron en Química. 
Nuestra cultura, durante la Colonia, fuo modelada sobro el apor­
te científico que los árabes introdujeron en Europa; como fue­
ron árabes también, convertidos al catolicismo, quienes coloni­
zaron, en la mayor parte estas tierras do América; y  árabes o 
de origen arábigo, los médicos sevillanos que casi en su tota­
lidad se establecieron en las ciudades del Nuevo Mundo.

Por las condiciones geográficas y etnográficas el progre­
so científico se detuvo en el Ecuador. La medicina sufrió las 
mismas consecuencias. La ciencia experimental no Im sido cul­
tivada entre nosotros; se desconocen los métodos, y  en la for­
mación mental de las generaciones nuevas, sólo se aceptan los 
criterios consagrados por el uso, la costumbre y la pereza de 
pensar. Nuestro morbo nacional estriba en el horror de pen­
sar. Durante la época republicana el afán de estabilidad social 
obra sólo por revolución, no por evolución. Nuestra incipiente 
democracia tiene que recorrer en menor tiempo el lapso nece­
sario para adaptarse a las modalidades del vivir científico con­
temporáneo. Las ciencias médicas se adaptan a las corrientes 
europeas y en esto consiste su perfeccionamiento.

Quito, Enero 1933.
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LA MEDICINA ENTRE NUESTROS ABORÍGENES 

CAPITULO I
El origen del hombre en America.— 
Diversas teorías.—Primeras razas que 
poblaron nuestro continente.— Cultura 
incaica—Sus ritos.—Sus idiomas.—Sus 
conocimientos en Astronomía y diver­
sas ciencias.

ÍQ)ECONSTRUIR una historia, no es solamente 
]_[\\narrarlos hechos pasados, es analizarlos en to­

a d a s  sus faces, inquirir sus causas y deducir 
sus efectos; la historia del desenvolvimiento de una 
ciencia, es la historia de un fragmento de civiliza­
ción. Es seguir paso a paso una cultura y por eso 
implica el estudio del medio en que evoluciona. Al 
iniciar nosotros el estudio histórico de la Medicina 
en el Ecuador, necesariamente tenemos que retro­
ceder hasta los primeros pobladores del continente 
americano, analizar el origen, los caracteres étni­
cos, la mentalidad y la cultura, de la raza en don­
de germinaron las primeras simientes de la medi­
cina ecuatoriana.

Todo el inconmensurable caudal de ciencia em­
pleado hasta el presente para descubrir el origen 
y la antigüedad del hombre, no ha alcanzado aún
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a definir completamente la verdad de aquel miste­
rioso pasado y aclarar la noche de los tiempos pre­
históricos. En la historia de las civilizaciones más 
antiguas existen ya filósofos y naturalistas que se 
sienten atraídos a descifrar este problema de alta 
importancia científica, pero la intolerancia y los in­
tereses creados de determinadas personas y entida­
des han mantenido siempre a los investigadores ale­
jados de este punto, que tan de cerca toca el as­
pecto sentimental y la organización religiosa de las 
sociedades; aún a principios del siglo XIX, cuando 
Linneo y Iíerder analizan y estudian la antigüedad 
del hombre y el origen de las razas, lo hacen ro­
deando cuidadosamente los escollos que han dete­
nido en todas las épocas el avance de las ciencias.

El alma de la humanidad es el cerebro de los 
genios, de los superhombres que rompen con el cho­
que de sus inteligencias el basalto y el granito de 
los siglos y alumbran la oscuridad del pasado, pa­
ra esos predestinados que de siglo en siglo vienen 
a empujar la humanidad hacia adelanto, las cosas 
inertes cobran vida; así contemplamos a Miguel 
Mercati en el siglo XVI, leyendo en los fragmentos 
de sílex tallado, la historia, hasta entonces insospe­
chada, de las generaciones primitivas; pero esto só­
lo fue un chispazo de luz, anuncio de aquel siglo 
de las grandes tragedias y del renacimiento de las 
ciencias, en que aparece Leonardo de Vinci, aquel 
artista y sabio que con su inteligencia enciclopédi­
ca revolucionó los espíritus, despertó la curiosidad 
intelectual y orientó a los hombres de saber, en el 
estudio del origen y antigüedad de la especie hu­
mana. Varios estudios aislados, se hicieron poste­
riormente sobre este punto y a mediados del siglo
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pasado la Antropología adquiere ya su personali­
dad propia con Ivlemn, Carus y Gobineau; y en 1823 
el geólogo francés Ami Boué, que descubre un es­
queleto humano fosiíicado, en Latir, da origen a 
la novísima ciencia denominada Paleontología, que 
a pasos gigantescos avanza con Quatrefages, Lar- 
tet, Dubois, Virehow, Osborn y otros sabios más 
que han tratado de reconstruir la prehistoria hu­
mana. Pero a pesar de ellos y de sus descubrimien­
tos como el del cráneo de Cannstadt, las osamentas 
del Homo Neandcrtlialensis y de Cro-Magnon; el 
esqueleto de La Chapelle aux-Saints; el Pithecan- 
thropus Erectus de Dubois; de los fósiles hallados 
en las cuevas de Schipka; en la de Ivrapina, y los 
últimos de Schoetensaek en el valle de Elsenz, no 
se ha confirmado aún aquella célebre aseveración 
de Darwin: “se hará luz sobre el origen del hombro 
y sobre su historia”; y la Paleontología es hoy y 
seguirá siendo por mucho tiempo, un abismo inson­
dable, hasta que nuevos investigadores con el trans­
curso de los años descifren el enigma de esta sa­
grada esfinge de nuestros tiempos; que nos escon­
de la verdad con su sonrisa eterna, como un sar­
casmo a los esfuerzos humanos, míseros y fugaces, 
que se cristalizan en diversas y contradictorias teo­
rías, que hoy son enunciadas como la última pala­
bra de la ciencia paleontológica, para mañana ser 
refutadas como fantásticas o falsas por otras nue­
vas, que siguiendo el mismo proceso de las anti­
guas, pronto pasan a catalogarse entre ellas.

Con la incorporación de América a la cultura 
europea, surge una teoría más al respecto; y Flo­
rentino Amogiiino, su representante, disputa para el 
Nuevo Mundo la gloria de ser la cuna del hombre;
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pero desgraciadamente para este ilustre paleontó­
logo argentino, su teoría es débil; y partiendo de 
una idea preconcebida, carece de una base segura 
que sirva para descifrar la incógnita tras de la que 
se agita en vano el mundo científico. Sabio y va­
liente, sostiene sus teorías con inquebrantable fe; 
amante hasta el fanatismo de sus extensas pampas 
remonta sus terrenas al período mioceno, fundán­
dose en los caracteres físicos y en el contenido pa­
leontológico de aquellos, en tanto que sabios no 
menos distinguidos, como d’Orbigny, Darwin y Wels, 
los creen de formación reciente.

Ameghino, sugestionado por esta idea, creía en­
contrar en cada hueso humano una prueba de sus 
teorías; y las abundantes excavaciones pampeanas le 
suministraron los eslabones necesarios para formar 
una filogenia humana nueva, que partiendo de los 
Homunculidés, minúsculos monos del terciario in­
ferior de la Patagonia, llega al género Homo sa­
piens, después de pasar por la serie de intermedia­
rios en la evolución: Tetra pro!homo cirgentinus, Tri- 
prothomo, Diprothomo platcnsis, Prolliomo, Homo, 
Homo Pampeus, I-Iomo sapiens. Su teoría, revolu­
cionando la ciencia atrajo hacia sí muchos partida­
rios, que bajo la bandera del ilustre americano, pro­
clamaron la existencia del hombre püoceno en las 
pampas argentinas. Otros, como el celebro natura­
lista danés Lund, que estudió las osamentas de La- 
goa Santa, en el Brasil, afirman únicamente que «la 
población de América so remonta probablemente a 
los tiempos geológicos:'. (1)

(1) Lund. Lcttrc ñ Itnfn, dn 28 mnrs 1884 (Moni. de la Sociótó 
Royale AiHiqunires dn Nord 1845) Rcproduito en partió dnns los Male-
r tn U T  \ Vil IflHO-IQOO
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“El hombre partió de Sud-América para poblar 
los otros continentes. Que los hombres que habi­
tan las otras regiones de la Tierra tienen un ori­
gen común con los de Sud-América, es un hecho in­
discutible; pero mientras acá los ÍTominidios apa­
recen en una época geológica remotísima, en los 
otros continentes son de edad muchísimo más re­
ciente. Del Viejo Mundo no se conocen hasta aho­
ra sino del cuaternario, y los más antiguos, como 
“Pseudhomo heidelbergensis” y “Pithecanthropus 
erectus”, no parecen remontar más allá del cuater­
nario inferior. Esto nos conduce a considerar Sud 
América como la cuna del género humano", (1) ex­
presaba con variados razonamientos nuestro sabio 
paleontólogo, en apoyo de su tesis que si bien ha 
sido refutada, no por eso deja de tener el alto mé­
rito que toda hipótesis aporta al progreso efectivo 
de las ciencias. Moehi, Willis, Schwable, Moreno, 
Burmeister, Hrdlioka, han ido analizando los des­
cubrimientos de Ameghino y negando o aproban­
do algunos de los caracteres de fosificac-ión, anti­
güedad y transformismo que les atribuía. Por úl­
timo, el eminente sabio M. Boulo expresa, después 
do un detenido estudio de la teoría y trabajos de 
Ameghino que, “el Homo pampaeus, no existió ja­
más sino en la monto do Ameghino” (2). Putnam, 
conservador del Peabody Mtiscum of Harvard U-iii- 
vcrsity, d'Abbott (3), Volk (i) fundándose en usos

(1) Florentino Ainegliino.—Doctrinas y Descubrimientos.—Buenos 
Aires. 1023.

(2) AI. Boule.—Les Honimes Fossilos.—París. 1921.
(¡J) C. d'Abbott.—Ten yenrs diggins in Lonnpe latid.—'Tronton.

1912.
(•1) E. Volk.—The Archncology oí tho Dcluwurc Vnllcy.—Papcrs of 

Peabody Muscum V. 1010.—Cambridge 1911.
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y costumbres del hombre primitivo en América, 
sostienen que es autóctono de ella, sin extenderse 
a considerar, su edad, ni localizar su cuna; y Bau- 
din expresa que la raza y la cultura son origina­
rias del Continente. (1)

El problema del origen de la población ameri­
cana, necesariamente trae consigo la consideración 
de la forma física, en los períodos geológicos, de 
nuestro planeta. La fauna y la flora de Norte Amé­
rica, son semejantes, en algunos períodos geológi­
cos, a la europea, porque en un principio formaron 
un solo bloque continental, interrumpido probable­
mente en el cámbrico y con nuevas comunicaciones 
en el jurásico hasta la época glacial pliocena, inte­
rrumpidas definitivamente en el pleistoceno, po r  la 
formación de mares profundos. En cuanto al con­
tinente Sud Americano, con Africa formó, por mi­
llones de años, un solo bloque, el que se despren­
dió, en el cretáceo, en dos porciones, que “como 
icebergs fueron desde entonces separándose ince­
santemente", según la teoría hoy aceptada y expli­
cada de las translaciones continentales de Wegener 
(2), hacia la cuenca del Pacífico, ocupada por las 
aguas del Océano más antiguo de nuestro planeta, 
en la sima profunda e inmensa que se formó por 
el lanzamiento centrífugo de la masa lunar; comu­
nicando, en épocas posteriores, con Australia, por 
medio de la Antártica, que disfrutaba en las pri­
meras etapas de su existencia, de un clima más be­
nigno del que hoy corresponde a esa región, a más

(1) L. Bnudi».—L’Empiro socinliste dos Inkn. Pnrís. 1927.
• (2) A. Wegener.—La Génesis de los Continentes y Océanos.—Re­

vista de Occidente.—Madrid, 1924.
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de los puentes continentales que existieron aún en 
épocas recientes, como aquel de la Atlántida, y que 
ahora yacen sumergidos en la profundidad ele los 
mares; hasta el último puente de nuestra época, el 
del istmo centro americano que une los dos inmen­
sos bloques, de Norte y Sur, del Nuevo Mundo; y 
el del estrecho de Bering.

Se acepte con Agassiz el origen poligenista de 
las razas humanas o se admita que el género hu­
mano tuvo un solo centro de aparición y de dis­
persión, sea éste la meseta central del Asia, o al­
gún otro punto del planeta que hoy está sepultado 
en el misterioso océano, guardando la incógnita que 
tanto se inquiere; por lo que a América respecta, 
la raza que pobló su suelo, desde los tiempos geo­
lógicos hasta hoy descifrados, es aquella que fue 
estudiada por Iíansen y Lund en el Brasil, y de cu­
yos restos se han encontrado esqueletos fósiles jun­
to a fragmentos identificados de Glyptodon, en Fon- 
tezuolas, Provincia de Buenos Aires. Probablemen­
te ésta es la raza autóctona de América, sin que 
esta afirmación la consideremos absoluta. El hom­
bre ha existido en América desde el período glacial; 
y la raza que formó el estrato en el cual se inser­
taron todas las civilizaciones americanas, fue la de 
Lagoa Santa, descrita primeramente por Hansen y 
estudiada durante 48 años por el poleontólogo da­
nés Lund en más de 800 cavernas, en la provincia 
de Minas Geraes. Según los estudios de Renaud 
(1) los Basket-Makers de la América del Norte y la 
raza de Lagoa Santa de la América del Sur no se- 1

(1) E. B. Renaud.—Les plus anciens cránes indicas du Sud-Ouest 
amcricain.—Rcvue Anthropologiquc.—París nos. 1-3. janvier a mars 1928.
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rían sino dos ramas de una sola y misma raza pa­
leo-americana primitiva, que se diseminó sin ningu­
na ligazón a través del continente, por el influjo del 
aporte de nuevos elementos étnicos- Los Basket- 
Markers poblaron Colorado, Nuevo México, Arizo- 
na, California (1); y el tipo correspondiente al crá­
neo de Sumidouro ha sido constatado por Ten-Iva- 
te, en los indios de la Baja California; por Verneau, 
en Colombia, Tierra de Fuego y Patagonia; por 
el doctor Rivet en el Ecuador (2); y por Sullivan 
y  Hellman en los cráneos de Punín, lugar de im­
portantes hallazgos paleontológicos, en la meseta 
central del Ecuador (3). Es decir, que existió y exis­
te en toda la inmensa superficie del continente ame­
ricano. Es grande la afinidad étnica de la raza de 
Lagoa Santa con la hypsieéfala melanesiana y aus­
traliana, hoy explicable dada la similitud de la fau­
na y flora australiana y sur americana, por la co­
municación establecida por la Antartica. Antropo­
lógicamente se caracteriza por los siguientes ras­
gos anatómicos: cráneo pequeño, dolicocéfalo; cara 
corta; frente larga; nariz mediana; órbitas media­
nas; velo palatino grande. Esta raza es contem­
poránea del mastodonte; Kock encontró en Gasco­
nada County una osamenta fósil de un mastodon­
te lapidado y qubmado por el hombro contemporá-

(1) E. B. Rcnnutl.—Undeformed Prohistnrio Indinn skulls froin 
Ln Plata (Colorado) and Cañón dol Muerto (Arizonn).—Univorsitv of Co­
lorado Studies, Vol. XVI n. 1 jume 1927.

(2) Dr. Rivet.—Ln race de Lngon Santa choz Ies populntions Pré- 
colombiennos de PEquntcur.—Bulletin et Memoircs de ln Socioté d’An- 
thropologie do París.—1008.

(3) Louis R. Sullivnn and Hilo ricllmnn.—The Punín Cnlvnrium 
Anthropologicn1 Papera ot The American Musoum of Natural Ilistory. 
Vol. XXIII, Part VII. New York. 1925.
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neo de aquel ser extinguido: se lo había matado con 
guijarros, aprovechando la imposibilidad del ani­
mal para detenderse por cuanto se había sumergi­
do en el fango. Junto a las cenizas y restos del 
animal devorado por los hombres se encontró gran 
número de piedras que indicaban haber sido trans­
portadas por seres humanos. Iguales descubrimien­
tos al realizado en 1857 por Ivock, se han hecho en 
territorio ecuatoriano: en 1S81 se encontró un es­
queleto petrificado de mastodonte en las costas de 
Salinas. A cuarenta kilómetros de Quito, en 1928, 
en un terreno volcánico de Alangasí, se encontró 
un mastodonte lapidado y devorado por seres hu­
manos, quienes habían prendido una fogata junto 
al animal de presa y en los restos de las cenizas se 
encontró algunos utensilios rudimentarios de ba­
rro. Y por último en estos días, los señores J. C. 
Bliek y C. Ii. Falkanback, efectuando recavacio- 
nes en Alangasí y en Punín, (Quebrada de Chalán), 
han obtenido esqueletos petrificados de milodonte, 
mastodonte, camellos, caballos, venados y otros ani­
males que según el criterio de estos profesores, en­
viados por el Museo Americano de Historia Natural 
de Nueva York, pertenecen al período post-glacial. 
En la cultura do esta raza influenciáronlas diversas 
inmigraciones que se sucedieron en distintos perío­
dos y con distintos factores étnicos en nuestro sue­
lo americano; de ahí el diverso desarrollo cultural 
de cada comarca, el idioma y las costumbres dife­
rentes y que produjeron la alteración local del ti­
po, el substraetum proporcionó el hombre de las 
cavernas de Lagoa Santa, sobre el que se agrega­
ron diversas estratificaciones étnicas, con afinida­
des asiáticas, melanesianas, polinesianas, caucasoi-
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des, australianas y aún negroides, tanto por los 
puentes continentales, como por las corrientes in­
teroceánicas, que arrastraban pequeñas partidas de 
inmigrantes; y no pueden tener otra explicación las 
inmigraciones chinas y japonesas, de las que nos ha­
bla con pruebas evidentes Samuel Iíubbard (1) al 
describir los petroglifos de Nevada, de extraordi­
nario parecido con los caracteres chinos anteriores 
a Confucio, revelando una invasión mongólica en 
América de tiempos muy remotos. También ofre­
ce pruebas a favor de este aspecto etnográfico la 
corriente marítima de Ifuro Sivo que arrastra a las 
costas de California barcas y otros objetos prove­
nientes de las costas japonesas; y este camino qui­
zá siguieron los budistas chinos de que habla el his­
toriador Li-j'ou-tcheou. En las ruinas de Palenque 
existe una imagen fiel del Buda Japonés (2).

El estrecho de Bering, al que con sobrado fun­
damento, concede marcada importancia nuestro doc­
to historiador doctor Federico González Suárez, al 
hablar de las inmigraciones americanas, también de­
bió desempeñar preponderante rol en el aporte de 
nuevos elemento raciales; de igual manera, las co­
rrientes interoceánicas del Atlántico, que traían pe­
queños núcleos do contingente racial, que fatalmen­
te debían disolverse y desaparecer en el conjunto 
del pueblo autóctono. Refieren las crónicas que du­
rante el reinado de Titu Yupanqui, legiones extran­
jeras de negros invadieron las tierras de los Incas.

(1) Iíubbard Snuiuel.—Discoverics rdntiug (o Prchistorlc Man.
Sun Francisco. 1927.

Quilo *'2I308OnZ1"'l3Z S'" in !z “ LoB “1’oriBOUCS Jo Imbnbura y  do Carchi.
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Sobre esto estrato etnográfico se desarrolla la 
cultura americana, sin cjue haya aún fuentes fide­
dignas que nos hablen en detalle de esta evolución, 
hasta que aparecen los grandes imperios civiliza­
dos y civilizadores. Aymarás, Aztecas, Chibchas, 
Mayas invasores y conquistadores y los misterio­
sos e incógnitos Incas, probablemente Aymarás, que 
surgen con una civilización y culturas superiores a 
la época, al ambiente y a la capacidad racial con­
junta del vasto imperio de Tahuantinsuyo, o “los 
cuatro ángulos del mundo”.

La población primitiva vino de la cuenca ama­
zónica, del Asia y del Mar Caribe. Los datos sumi­
nistrados por la arqueología, la antropología y la 
lingüística así lo demuestran. La raza puruhá, que 
pobló las actuales provincias del Chimborazo y de 
Tungurahua tuvo su estrato etnográfico en los bos­
ques amazónicos; así como los Uní que habitan las 
orillas del lago Titicaca descienden de los remotos 
Arawak, que invadieron la altiplanicie andina desde 
los terrenos del Amazonas. A través de los siglos, 
de las vicisitudes de las guerras y de las corrientes 
migratorias de las tribus el Pnkiná, idioma de los 
Uní contiene muchos radicales arawak.

En el Ecuador actual se impuso la cultura cen­
tro americana con toda su influencia etnológica; y 
como ya lo anotó nuestro sabio historiógrafo Gon­
zález Suárez, el predominio de las razas del Norte 
en las migraciones de flujo fue enorme. Los habi­
tantes de la altiplanicie colombiana avanzaron por 
Esmeraldas, en la costa ecuatoriana, y por la mese­
ta interandina, del Carchi al Chimborazo (1).

(1) Bcuchnt et Rivot— Affinité des Inngucs du Sud de 1n Colom­
bio et du Nord de l'Equatour.—Le Museon.—Louvnin 1910.
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La costa del Ecuador fue poblada por varias 
tribus, distintas en su grado de cultura y de civi­
lización, algunas de relativa importancia, como tes­
tifican las excavaciones y hallazgos arqueológicos 
practicados en Manabí por Saville (1). Los incas 
llevaron sus armas por estas regiones; pero no las 
anexaron a su imperio. Los caras, a quienes según 
la leyenda, se atribuye que vinieron por el mar, de­
sembarcaron en Caráquez y en el siglo X fundaron 
su civilización en Quito, sobre los escombros de un 
pueblo al que vencieron y subyugaron.

Malte Brun sostiene que las inmigraciones asiá­
ticas debieron ser de la parte oriental, porque cree 
encontrar algunas analogías entre los idiomas ame­
ricanos y los de aquella parte del Asia; y no debe­
mos tampoco olvidar que los quipos, escritura pe­
ruana, fue, en tiempos remotos, la escritura usada 
por los tibetanos. Es de suponer que hayan habi­
do algunas inmigraciones fenicias y cartaginesas, 
por las diversas inscripciones encontradas en va­
rios puntos de América, que están hechas en los ca­
racteres gráficos de estos pueblos. La diversidad 
de estas inscripciones simbólicas, geroglíficas y pi- 
tográficas hace aún más difícil de solucionar el pro­
blema de aquellos siglos perdidos en la noche de 
los tiempos. Admiramos a los incas como gober­
nantes, como agricultores, como sabios en medio de 
su ambiente ignaro; y nuestra admiración crece al 
volver la vista a la civilización azteca, con su Te- 
nochitlan, en donde existían numerosos jardines bo­
tánicos y zoológicos, con profesores dedicados a 
estudiar su rica y variada flora; con sus calles com-

(1) II. Saville.—The antiquiliea of Manabí.
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pletamente limpias ocupadas por droguistas y her­
boristas; con ciudades enteras, como la de Colhua- 
can, convertidas en hospicios, en donde los en termos 
y los ancianos eran alojados, alimentados y aten­
didos a costa del Estado. Admiramos su sistema 
de escritura, sus edificios, sus templos, sus leyes, sus 
riquezas, y junto a ellos que poseen los últimos ade­
lantos de su época, hay otra población de la que 
nos hablan Rosny y Brasseur, que poseían un sis­
tema de escritura completamente fonético. Nos 
asombran los legendarios incas, que en su organi­
zación social tenían tierras dedicadas a las viudas, 
a los huérfanos y a los enfermos imposibilitados, 
las que eran cultivadas y abonadas con el esfuer­
zo y el sudor de todos, para el beneficio de los ve­
dados físicamente de trabajar, en esa inmensa mu­
chedumbre de gentes económicamente iguales, sin 
ricos y sin pobres; sin hombres que vegetan en la 
exuberancia de bienes materiales hereditariamente 
trasmitidos, sin el bautizo de la energía personal 
que fecunda y que crea; y sin seres humanos, en 
quienes el hambre y la miseria muerden inmiseri- 
cordes.

En el territorio que actualmente comprende la 
República del Ecuador existieron varias tribus con 
distinto grado do civilización y cultura diferente. 
Toda la extensión que abaren el antiguo Reino de 
Quito tuvo 252 naciones con 43 ramas de lenguas, 
y varios dialectos en cada una de ellas (1); en ca­
si toda la meseta interandina se hablaba el quichua,

(1) T. Wolf.—Viajes científicos por la República del Ecuador.— 
III Memoria sobre la Geografía y Geología de la Provincia de Esmeral­
das. Guayaquil 1879.
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lengua que fue impuesta por los incas en su ex­
pansión de conquista. Hablar de una cultura úni­
ca en estas circunstancias es. más que imposible; si 
bien estas lenguas y dialectos están comprendidos 
dentro de la característica propia de los idiomas 
del Nuevo Mundo, porque forman nuevas palabras 
por aglutinación o superposición en todas las for­
mas gramaticales, por lo que Humboldt las llama 
lenguas de aglutinación. Muchas de estas tribus, 
no tenían en su léxico las palabras que expresan 
ideas abstractas y universales o principios morales: 
tiempo, duración, ser, espacio, materia, virtud, jus­
ticia, libertad, ingratitud, necesitaban largos y obs­
curos perífrasis para ser expresadas lo cual indi­
ca poco desarrollo intelectual y del espíritu en aque­
llas tribus. El quichua durante el dominio espa­
ñol fue cultivado y propagado por los misioneros 
y agricultores europeos, a quienes les era más fá­
cil y ventajoso imponer un solo idioma con analo­
gía al de las localidades, para sus fines civilizado­
res y de dominio. Por este motivo el idioma de los 
conquistadores peruanos, está muy generalizado en­
tre indígenas de nuestros días, al extremo de que se 
han perdido ya casi todos los dialectos y lenguas lo­
cales. Todos estos idiomas y dialectos tenían raíces 
originarias y determinadas palabras de las gran­
des lenguas continentales: aimará, guaraní, auca. 
El quichua tiene el 70n/u de su léxico del aymará; 
pero cambia en la sintaxis completamente.

De cuantos pueblos habitaron estas regiones, el 
más civilizado fue el de los incas, que anexó el 
vasto territorio de nuestro país a su poderoso y 
grande imperio, sojuzgando a los pequeños cacicaz­
gos y reinos de estas comarcas, que se sostuvieron
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en encarnizada guerra: cerca de Quito existen aún 
los restos de las antiguas fortalezas que dominan 
las alturas de Guápulo, construidas por I-Iuayna- 
Oápac en la guerra que por veinte años sostuvo con 
los régulos de Cayambe, de Otavalo y  de Caranqui.

Al considerar la civilización de estas regiones 
necesariamente tenemos que regirnos a la organi­
zación social que les dieron los sucesores del mis­
terioso Manco-Cápac, que surge de las orillas del 
lago Titicaca con todos los elementos de una civi­
lización superior; y funda el Cuzco, la ciudad cen­
tro de su progresista imperio. Tenían establecido 
su magisterio para enseñar los quippos, las leyen­
das de sus mayores, las prácticas religiosas, el ar­
te de la caza y de la guerra y aún sus relativos co­
nocimientos do medicina; pero la política teocrática 
de los Incas procuraba mantener a sus súbditos en 
la más obscura ignorancia, a fin de acentuar su in­
ferioridad para con los hijos del Sol. La clase do­
minante tuvo conocimientos superiores de las cien­
cias y cultivó la poesía y el drama. Según el tes­
timonio de Garcilaso, sus poetas llamados Havarcic 
cantaban la mitología nacional; y sus dramaturgos 
representaban para estímulo de la raza las accio­
nes heroicas de algunos emperadores muertos, por­
que según la costumbre del imperio los soberanos 
que por sus acciones no habían contribuido al en­
grandecimiento nacional, eran olvidados en los ana­
les del pueblo y bajo penas severas se prohibía re­
vivir su memoria. En caso contrario, el nombre 
de los benefactores, por las hazañas heroicas, era 
recordado en cantos y  leyendas, para estímulo del 
pueblo. De ahí el vacío que existe en la cronolo­
gía do los soberanos incas. Sus filósofos y sabios,
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llamados ama-utas, erap de la nobleza del Imperio, 
tenían conocimientos científicos que no se comuni­
caban a la plebe, pues pertenecían a una casta ele­
gida, que les revestía de carácter sagrado, para im­
ponerse a la multitud ignara. Eran astrónomos, 
médicos y sacerdotes, su ciencia era esencialmente 
religiosa. Se trasmitían sus conocimientos por tra­
dición y llevaban los anales de su historia en los 
Quippos, cordones de nudos y colores diversos, con 
los que anotaban los hechos y las cosas, solamen­
te ciertos individuos versados en la materia y que 
constituían una especie de escribanos o notarios lla­
mados Qidppa-Camayos, únicos conocedores del 
sistema de escritura. Aun cuando también refiere 
Montesinos, (1) que en épocas muy anteriores a la 
conquista española, los incas conocían la escritura, 
nobles y plebeyos, pero después de una epidemia 
que diezmó a ia población, los sacerdotes manifes­
taron que aquella había sido motivada por la ira 
de las divinidades, por cuanto el pueblo sabía es­
cribir; y uno de los reyes decretó bajo las sancio­
nes más severas, la abolición del uso de las letras. 
Cuando algunos años más tarde un amauta quiso 
inventar un nuevo alfabeto público, fue quemado 
vivo.

Por la época y el ambiente es de admirar sus 
conocimientos en Astronomía. Ayay-Manco refor­
mó el calendario e introdujo los días bisextiles; 
Capac-Haimy-Amanta inventó los cuadrantes sola­
res; Toca-Corca-Apucupae descubrió los equinoc­
cios. Introdujeron los solsticios en el cálculo del

n . W, Montesinos.—Memorias Antiguas ' 1-Iistórions y Políticas tlol Perú.—Madrid 1882.
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tiempo y tenían en el Occidente y en el Oriente 
del Cuzco doce torres que servían para las obser­
vaciones de sus astrónomos y que marcaban el 
número de los meses. Los solsticios se marcaban 
en las sombras de estas torres; y los equinoccios 
se observaban en las columnas erigidas delante 
del templo del Sol, en un círculo trazado a su al­
rededor. Conocían la revolución de la tierra, cal­
culaban su tiempo; y contaban un año en doce lu­
nas, que comenzaba, desde el tiempo del reforma­
dor y restaurador de la religión, Pachacutec, en el 
mes de Diciembre de nuestro calendario. En Quito 
localizaron el punto preciso por donde pasa la lí­
nea equinoccial y construyeron en él un edificio, 
en la cordillera occidental de los Andes, cuyos es­
combros conoció Montesinos. El pueblo sólo dis­
tinguía tres astros; el sol, la luna y venus, llama­
dos Yuti, Quilla y Chasca, el conjunto de las 
estrellas era denominado en general con el nom­
bre de Coyllur. Los eclipses del sol y de la luna 
infundían a la plebe ideas lúgubres y supersticio­
sas, y hacían sacrificios para aplacar la ira de 
estas supuestas divinidades. Los temblores de 
tierra los consideraban como una demostración de 
que las huncos tenían sed.

Entro los aborígenes de América el arte de 
curar correspondía a los sacerdotes, pues la cien­
cia do dar la salud ha estado ligada en todas las 
civilizaciones primitivas a quienes tenían contacto 
con las divinidades. En el lenguaje de los anti­
guos habitantes del Reyno de Quito, existe el tér­
mino preciso para determinar al médico, que era 
agorero y sacerdote a la vez. En unas tribus se 
les llamaba Mohanes o Ocanvpace; en otras se desig­
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naba al cirujano con el apelativo de Villca-Cama, y a 
ellos correspondía practicar determinadas interven­
ciones quirúrgicas, como extracción de muelas, 
trepanación de cráneos; castrar a los súbditos 
encargados de cuidar de las vírgenes del Sol; y de 
las mujeres del Inca; y de los magnates del 
Imperio; e intervenían en las guerras para mu­
tilar a los prisioneros enemigos, reducir los 
cráneos y conservar las pieles. Los Amantas se 
dedicaban a observar la naturaleza y descubrir 
los secretos botánicos y médicos de los vegetales 
y animales, iniciando en estos conocimientos a los 
elegidos de la corte incaica. Invocaban al dios de la 
saludPachacamac, para que ésta les fuera concedida, 
en términos de sublime espiritualidad, que textual­
mente transcribimos: “Olí!, Hacedor, que estás en 
los cimientos y principios del mundo hasta en los 
fines de él; poderoso, rico, misericordioso, que dis­
tes ser y valor a los hombres y con decir: sea 
éste hombre y ésta sea mujer, hicistes, formastes 
y pintasteis a los hombres y a las mujeres; a to­
dos éstos quisisteis y disteis ser, guárdalos y VI­
VAN SANOS Y SALVOS SIN PELIGRO Y EN 
PAZ. ¿A dónde estás? ¿Por ventura en lo alto 
del cielo y en las nubes y nublados o en los abis­
mos? Oyeme y respóndeme y concédeme lo que 
pido: Danos perpetua vida para siempre; ténnos 
de tu mano; y esta ofrenda recíbela a donde quie­
ra que estuvieres, ¡olí! Hacedor".

Desgraciadamente por la destrucción casi to­
tal que la conquista europea causó en la cultura 
de estas comarcas, carecemos de mayores detalles, 
pues los españoles no se detuvieron sino con raras 
excepciones, a estudiar las costumbres, los usos y
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conocimientos que tenían los habitantes de estos 
reinos; su misión se concretó a convertir infieles y 
buscar oro con qué satisfacer sus anhelos de gran­
deza y sus fantásticas visiones.

Por el recelo y la desconfianza que los india­
nos tenían para con los blancos, los conocimientos 
médicos de aquellos permanecieron en su mayoría 
ignorados; algunos fueron comunicados, como el 
uso de la quina; otros desaparecieron, como aquel 
del tratamiento de las "Bubas”, que según algunos 
cronistas, los aborígenes de América las curaban 
con infusiones de determinados vegetales. La ca­
rencia absoluta de documentos auténticos respecto 
a la medicina y prácticas higiénicas en nuestros 
aborígenes, nos obliga a recurrir a historiadores 
que sin embargo de su cimentado criterio al ha­
blar de los primeros conocimientos médicos, de las 
enfermedades y  su modo de combatirlas, atribuyen 
a nuestros aborígenes diversas creencias y  cos­
tumbres, debido a que no todos ellos se refieren 
a una misma época; y es natural que en una mis­
ma tribu, pero en distinta etapa de su evolución, 
su cultura debió ser diferente. Más aún, muchos 
autores relatan prácticas y tradiciones sin concre­
tar la tribu a que se refieren de las diversas que 
poblaron el territorio de la actual República del 
Ecuador, que en su evolución racial tuvieron dis­
tinta cultura, como se constata por los estudios 
prehistóricos contemporáneos.
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CAPITULO II

M edicina Prehistórica.— Prácticas y  
supersticiones en favor de la salud.—  
Ritos, Imacas c ídolos.— Primeras no­
ciones de medicina.— Manera de fa­
bricar las tzantzas.— Deformaciones y  
trepanaciones craneanas.— Simulacio­
nes bélicas pa ra  combatir a las enfer­
medades.

EL INSTINTO de conservación, la necesidad de 
combatir a la enfermedad y a la muerte, ha 
preocupado siempre a todas las colectividades 

humanas, en su peregrinación al través de los si­
glos. La muerte, el drama eterno, que engendra mís­
ticos y sabios, que absorvo, aun hoy, las más hon­
das comprensiones, empezó a intrigar los cerebros 
abstractos de nuestros aborígenes en los albores 
de su mentalidad y como expresa Moleschott: “el 
pensamiento es una secreción del cerebro que tra-. 
baja”, ellos ante el espectro de la muerte, el huanuy, 
y dol dolor empezaron a incubar ideas y buscar reme­
dios; poro al tender la vista en derredor no encontra­
ron sino la naturaleza y de aquella fuente de vida 
empezaron a extraer remedios para sus enferme­
dades, dioses para sus tristezas y venenos para 
sus venganzas; y aquellos espíritus infantiles de­
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bieron sentir que dentro de su materia vibraba 
algo y como en todas las épocas y en todo el 
mundo, los más atrevidos, los mejor dotados pol­
la naturaleza se emergieron de entre las multitu­
des y nacieron los hechiceros y los sacerdotes. 
Los males físicos empezaron a ser combatidos y 
la inquietud espiritual tras la nube oscura que 
los envolvía empezó a hacerles fijar la vista en el 
rayo de sol, en la gota de agua, en un insecto, en 
una hoja, que encierran siempre alguna lección 
de la naturaleza; y el pensamiento engendró el al­
ma en nuestra vieja patria; pero esa alma niña 
necesitaba de una religión y empezaron a tientas 
a buscar a Dios y se convirtieron en panteístas 
por excelencia, que veían un dios en cada astro, 
monte, río o piedra y una voluntad de esos dio­
ses amados o temidos en cada acontecimiento de 
su vida y se creían obligados a una eterna prácti­
ca religiosa para conservar el favor de las divini­
dades buenas o aplacar a las malévolas, puesto 
que ellas regían los destinos de todo individuo, fa­
milia o tribu. La superstición es un instinto del 
espíritu, que quisiera romper el velo de lo desco­
nocido, que fustiga el quieto misterio de las cosas; 
la superstición fue siempre la debilidad de los 
fuertes, aun en los siglos en que tuvo su apogeo 
el arte y la ciencia; si el hechicero incano hacía 
temblar a sus tribus, también los altivos sobera­
nos de la edad de oro, temblaban en sus tronos 
ante el astrólogo o el adivino; no es de admirar, 
pues, que nuestros aborígenes privados do la fuer­
za que van acumulando tantas inteligencias al tra ­
vés de los siglos y de las que se sirven individual 
y colectivamente las sociedades, hayan llevado el
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instinto supersticioso hasta el grado máximo. Sin­
tiéndose débiles buscaban en sus ídolos fuerzas 
superiores; sintiéndose infelices necesitaban el con­
suelo de alguna religión; viviendo en el corazón 
mismo de la naturaleza, su espíritu debía anhelar 
algo desconocido; debían sentir palpitar en su de­
rredor algo superior a sus mentalidades, que les 
convertía en idólatras de todo lo que revestía po­
der o fuerza; pero sobre todos estos pequeños ído­
los estaban Pachacamac y el inte o villca, en los 
que se polarizaba la verdadera religión de los in­
canos, pues el sol ejercía siempre suprema in­
fluencia en ellos, como en todas las primitivas ci­
vilizaciones. Los sacerdotes egipcios inquirían ya 
el secreto de los astros y Grecia, Asiria y Babi­
lonia, reverenciaban al sol y edificaban los templos 
de sus divinidades buscando siempre que estuvie­
ran frente a la salida del astro rey; y el hombre 
neolítico, como nuestros aborígenes, asociaba en su 
culto al sol y a las serpientes. Los Incas, como 
los emperadores de la China se titulaban hijos del 
sol y festejaban los solsticios y equinoccios, como 
ellos, en la fiesta del raymi. En este medio, enca­
denados fuertemente a un mito, absorvida la men­
te en la idea de estos seres superiores, las enfer­
medades no podían atribuirse sino a un poder 
divino y para remediarlas era menester recurrir 
también a un poder análogo; de ahí que no es 
raro encontrar en cada tribu uno o más ídolos, cuyo 
único objeto era dar o sostenerla salud de sus fieles. 
La gran variedad de ídolos les permitía tener dioses 
para las enfermedades en general y otros para ob­
tener la curación de determinado mal, como sucedía 
con el ídolo ISHPANA, al que atribuían un gran
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poder en varias tribus, para la curación en las en­
fermedades de las vías urinarias (1 ); y al que tam­
bién se le rendía culto fálico.

En las playas ecuatorianas de la isla Santa 
Clara, se cree existía un dios para la curación de 
las enfermedades, puesto que en ella se encontró 
mi templo 3' en él un ídolo modelado en figura de 
cabeza humana; pero muy alargada hacia arriba. 
Este templo contenía objetos de plata y de oro que 
representaban miembros del cuerpo humano, como 
piernas, brazos, manos y pechos de mujer (2 ), se­
mejantes a los ex-votos que aún en nuestros días 
acostumbra nuestro pueblo creyente depositar en 
los altares de los santos predilectos o milagrosos. 
Los llanos en los que se sembraba el maíz para los 
sacrificios, eran implorados para que fecundaran 
a las mujeres.

Entre la infinidad de I-Iuacas que existían, mu­
chas eran veneradas para obtener la salud o pre­
servarse de las enfermedades, entre otras, podemos 
citar la de los cerros de Sonconancay y  Cuipan, en 
los que se ofrecían sacrificios por la salud del In­
ca (3); el de Illansa3rba, al que se veneraba por la sa­
lud de los que penetraban en la cordillera andina. 
La manera de orar ante estas I-Iuacas era la si­
guiente: con los ojos bajos y puestos de rodillas, 
levantados los hombros, la mano izquierda en alto, 
decían: “Aquí vengo, Señor, y te traigo estas cosas

1 íil 1 González Stiúrez.—Historia Gaitera! do la República del Ecua­dor. Tomo I. Cap. III. Quito 1800.
(2) Id. Id.
(3) P. Bernabé Cobo.—Historia del Nuevo Mundo. Sevilla 1882.
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que te ofrecen tus hijos y dadnos SALUD y bue­
na cosecha" (1).

Los Conopcis, liuasicamayoc, dioses minúscu­
los, de cada individuo o familia, eran invocados en 
favor de la salud; y los llevaban siempre consigo pa­
ra preservarse de las enfermedades; especialmente 
las mujeres que estaban en cinta se disputaban por 
adquirirlos y conservarlos, para ofrecerles sacrifi-, 
cios durante el período de gestación y finalmente 
hacérselos colocar en el pecho por manos de un he­
chicero, para obtener un buen parto (2).

Los cálculos o piedras bezares, llamados Quin­
en, eran considerados como poderosos amuletos pa­
ra obtener la felicidad y alejar de sí toda clase de 
enfermedades.

En algunos pueblos, merece citarse la costum­
bre de suponer que cuando una mujer tenía un 
parto gemelar irremediablemente atraería la mal­
dición y haría estéril la tierra de su tribu, de ma­
nera que para evitarse el odio y el desprecio de 
los suyos, los padres mataban y hacían desaparecer 
sigilosamente a una de las criaturas (3). En otras 
tribus, por el contrario, el nacimiento de gemelos 
era festejado y éstos considerados como hijos do 
los dioses o dei trueno y tenidos como Huacas, pol­
lo que todo ol pueblo ios cuidaba.

En su culto supersticioso los aborígenes llega­
ron a atribuir hasta a sus mismas ropas las cau­
sas de sus dolencias y para aplacarlas les ofrecían

(1) González Suárez.—Historia General de la República del Ecua­
dor.—Tomo I.

(2) Pablo Iofcpli Arriaga—Extirpación de la idolatría del Pirv.— 
Lima 1021.

(3) González Suárez.—Obra citada.—Tomo I.
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sacrificios, zahumándolas, calentándolas y untándo­
las de Caneu con lo que estaban seguros de obte­
ner salud completa (1).

La civilización de todos los pueblos está suje­
ta a la ley de la evolución y la de nuestros primi­
tivos indianos no podía permanecer estacionaria. 
La herencia psicológica, que perfecciona la facul 
tad de pensar y discernir los conocimientos adqui­
ridos por la experiencia y legados de padres a hi­
jos por medio de la tradición, hicieron progresar, 
aunque lentamente, la civilización de nuestros in­
dios, llegando, en lo relativo a medicina, al conoci­
miento exacto de las propiedades de algunos vege­
tales. Adquiridas estas escasas nociones en algunas 
tribus, determinadas personas se dedicaron a po­
nerlas en prática, ejerciendo, en consecuencia, la 
medicina; se especializaron en esto mujeres an­
cianas que no tenían otra ocupación que la de 
curar enfermedades, para lo que acudían también 
a imprecaciones, sortilegios y drogas, que junto con 
los amuletos, fueron objeto de predilecto comercio. 
Aún en nuestros días, desde las márgenes del la­
go Titicaca vienen algunos indígenas hasta Mana- 
bí y Esmeraldas y pasan a Tumaco, con el comer­
cio de amuletos y plantas medicinales; nuestro 
pueblo les llama "ios bolivianos” y son caracterís­
ticos por sus largos ponchos, que usan hasta en 
climas abrigados, y sus alforjas al hombro, reple­
tas de vegetales y de piedras a las que atribuyen 
mágicos sortilegios; descalzos o calzados de ojotas 
recorren largas e increíbles distancias. El pueblo

Jh Bocanegra.—Ritual, formulario o instrucción de los cu-rus.—Lama lüJl.
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los mira con supersticiosa consideración y confía cie­
gamente en las medicinas que ofrecen, abastecién­
dose de sus productos para largas temporadas.

Parece qué conocieron la eficacia de la dieta 
aunque la usaban prescindiendo, en algunas oca­
siones, de todo sentido común, como en aquella 
costumbre, que ha perdurado hasta la actualidad, 
en ciertas tribus. Las mujeres de los Quijos cuan­
do sentían los primeros dolores del parto, acudían 
a la orilla de un río y allí daban a luz; luego se 
bañaban junto con la criatura, volviendo después a 
sus ocupaciones domésticas; el marido, en tanto, se 
acostaba y guardaba una dieta extricta, que muchas 
veces le era fatalmente mortal (1).

En otras tribus, las enfermedades endémicas se 
combatían no solamente con hechizos y conjuros, 
sino también por medio de una dieta rigurosa que 
en muchos casos causaba la muerte por inanición; 
pero lo verdaderamente curioso consiste en que es­
ta dieta era obligatoria a toda la familia del enfer­
mo, porque existía la creencia de que sin este re­
quisito sería imposible la salud del paciente (z). 
Cuando se trataba de pestes mortales, como las que 
trajeron los españoles y que diezmaron a los indíge­
nas, so difundía tanto horror entre los aborígenes, 
que en cuanto empezaban a manifestarse los pri­
meros síntomas de la dolencia, huían todos aban­
donando sus hogares, y el enfermo moría misera­
blemente sin auxilios ni remedios. En algunas tri­
bus el médico estaba obligado a purgarse y guardar

(1) González Sunrcz.—Historia General de ln República del Ecua­
dor.—Tomo V.

(2) González Sunrcz.—Obra citada.—Tomo VI.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la misma dieta del enfermo; pero si éste moría y 
su familia suponía que era debido a que el médi­
co faltó a este requisito, para desvanecer esta in­
certidumbre, fabricaban un filtro con el zumo de 
una planta a la que agregaban las uñas del difun­
to y su cabello, sacado del que rodea la frente; y 
esta pócima la introducían por la boca y narices 
del cadáver y se imaginaban casi siempre oír ha­
blar al muerto, para acusar al médico que faltan­
do a sus deberes le privó de la existencia, en cuyo 
caso los familiares estaban obligados-a propinar al 
médico una formidable paliza, hasta quebrarle, en 
muchas ocaciones, brazos y piernas.

En Noticia del Perú refiere Miguel de Estete, 
al hablar de los naturales de Pasao y de Coaque: 
“Las cabezas de los difuntos las conservan con cier­
to bálsamo desta manera: que después de saca­
do el calavernio por el cogote, quedando el rostro 
con su entera forma de narices y ojos y abéñolas 
y cejas y cabellos, le curan y le dan cierta confec­
ción mediante la cual, conservan la carne o cuero 
que no se corrompe y que las ternillas do las na­
rices estén enteras y los cabellos y cejas y abéño­
las apegadas a la carne. Son tantos los baños que 
les dan para que vengan a quedar de manera que 
se conserven, que hacen que un rostro de un hom­
bre se consuma y disminuya en ser tan pequeño y 
mucho más que lo es uno de un niño acabado de 
nacer; y después que él está en tan pequeña can­
tidad tornado, les guardan en unas arcas quo tie­
nen en las mezquitas y dura sin corromperse tan­
tos años, que dicen los indios, que dura dos o tres 
edades.  ̂Cierto es cosa de admiración y nunca vis­
ta: y así lo fue para los que lo vimos primero, te
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niendo por cierto, que eran propios rostros de gen­
te enana que hubiese en la tierra, hasta que supi­
mos la verdad de ello” (1).

Estete refiere aquí la reducción de las tzantzas, 
que parece era muy general entre las tribus del ac­
tual Ecuador, como observa el doctor Rivet (2). 
En cuanto al procedimiento de reducción transcri­
bimos lo que al respecto dice nuestro docto histo­
riador González Suárez: “Para la guerra no era ne­
cesario que hubiese agravios que vengar: muchas 
veces se emprendía sólo con el deseo de cortar ca­
bezas y tener pretextos para fiestas y diversiones. 
No todos los salvajes eran igualmente sanguinarios, 
pero algunas tribus lo eran en un grado de per­
versidad que parece increíble. Su regocijo consis­
tía en degollar a los enemigos, cortarles la cabeza 
y acondicionarla de modo que pudieran conservar­
la, seca y endurecida, por algún tiempo. Para es­
to tenían un procedimiento especial, prolijo y muy 
ingenioso. Cortada la cabeza por la mitad de la 
garganta, la hacían hervir, y hablandada, le ex­
traían con destreza todos los huesos de la cara y 
del cráneo, y en esa como bolsa iban introduciendo 
ciertas piedrecitas pequeñas, preparadas para aquel 
objeto, caldeándolas primero al fuego; con esta in­
dustria conseguían achicar notablemente la cabe­
za, sin que el muerto perdiera sus facciones pro­
pias, por las cuales era al punto reconocido.—Con 
estas cabezas hacían sus fiestas y regocijos euga-

(1) Carlos M. Larrea.—El Descubrimiento y la Conquista del Pe­
rú.—Relación inédita do Miguel de Estete.—Boletín do la Sociedad Ecua­
toriana de Estudios Históricos Americanos,—N°. 3. Quito 1918.

(2) Dr. Rivet.—Les Indicas Jibaros, Etudo Geographique, histo- 
rique ct etnographiquc. L’Anthropologie. Tomos 18 y 19.
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lañándolas y adornándolas con un cerco de plumas 
de colores, a manera de rayos: el vencedor la toma­
ba en la mano derecha y, levantándola en alto, bai­
laba cantándole endechas, de él. ¿Por qué no fuiste 
tan valiente como yo? le decía, ¿Por qué no estuvis­
te vigilando para no dejarte sorprender de mi? Por 
qué no te curaste los ojos con ají, para tener la vis­
ta perspicaz, como la tengo yo que me unto los ojos 
con ají? Los demás respondían repitiendo lo mis­
mo, y así perseveraban hasta caer rendidos de fa­
tiga” (1).

Durante la vida gustaban algunas tribus de­
formarse los cráneos; entre otras, la de los Pal­
tas y la de los Zaraguros, se distinguieron de las 
demás por la deformidad de sus cabezas. Los Oma­
guas, de las riberas del Marañón, se atachaban ar­
tificialmente sus cabezas; de igual manera los abo­
rígenes del Carchi donde era honor distintivo del 
régulo tener su cráneo deformado, pareciéndose en 
ésto, por semejanza de costumbres, a los tupis.

Las tribus aborígenes de Imbabura deforma­
ban los cráneos por presión antero posterior. Es­
ta costumbre de artificialmente deformar los crá­
neos ha sido propio de casi todos los pueblos 
primitivos; y entre nuestros aborígenes fue muy 
generalizado, cambiando sólo, de unas tribus a 
otras, en el diámetro que seguían para ésta clase 
de intervenciones.

Todos los pueblos al iniciar su desenvolvi­
miento cultural tienen análogos principios,usos y 
eos tambres. Al estudiar los más remotos mile­
nios encontramos siempre al hombre atónito an­
te horizontes pletóricos de interrogantes, pero la

(1) Gonzalos Suúroz Obra. cit. T VI Cap. VI.
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observación, la deducción, la hipótesis lo llevan al 
terreno de la realización y del progreso. El acto 
de pensar torna al hombre creador, dice Hegel; en 
todas las agrupaciones sociales se destacan de en­
tre las masas amorfas los núcleos pensadores, los 
que clarean horizontes y forman el ritmo del pro­
greso, laborando con materias primas la base de 
las futuras nacionalidades y dando un sello carac­
terístico a su pueblo y a su raza.

La investigación no es exclusiva de la inteli­
gencia solamente; la constancia, la energía en per­
seguir un ideal alcanzan a veces grandes resultados. 
La trepanación craneana, recurso terapéutico de 
casi todas las colectividades heliolíticas, marcó una 
de las más altas manifestaciones de la cultura pre­
colombina, por el arte y la maestría con que se lle­
vara a cabo. Para esta operación se servían de 
silex tallados y de otros instrumentos de cobre, de 
bronce o de oro, denominados tumis, descritos maes­
tramente por el ilustre peruano Muñiz en la im­
portante memoria que publicó en coloboración de 
Mac Gee; y de los cuales se han encontrado varios 
ejemplares en algunas localidades del territorio 
ecuatoriano, en excavaciones realizadas por el Doc­
tor Rivet

Para estas intervenciones quizá también usaron 
anestésicos, que fueron a base de algunas solaná­
ceas, cuyas propiedades somníferas y anestésicas 
eran muy conocidas y utilizadas por los aborígenes 
de América, como también las propiedades atenuan­
tes del dolor muy sabidas por los súbditos del Im­
perio incano de la maravillosa y divinizada coca, en 
quichua hayo, (Eritroxilon coca). Opinión que la 
expresa el sabio médico peruano Doctor Escomel:

07
/
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“Nada de ilógico tiene esta hípósis, toda vez que por 
la denominación y tradicionalmente se sabe cuán 
numerosos grupos de plantas medicinales emplea­
ban los súbditos del imperio incano y cuán diestros 
eran en su manejo y aplicación. Los aborígenes, 
como se sabe con evidencia, neutralizaban el alca­
loide de la coca por la cal viva, lo que les permitió 
sin duda orificar los dientes; muchos de los cuales 
han sido encontrados en Esmeraldas y en Atacames 
por Saville.

La época en que se empezó a practicar la 
craneotomía se nos pierde en las lejanías al escu­
driñar el pasado, como lo comprueban las anti­
quísimas. momias que se han encontrado con los 
cráneos trepanados. Las causas que indujeron a 
los aborígenes a practicarlas levantó entre los cien­
tíficos múltiples controversias y se emitieron al 
respecto diversas teorías: algunos creían ver en los 
cráneos trepanados el resultado de algún rito reli­
gioso; otros, suponían que eran cráneos de personas 
privilegiadas a quienes searrancó fragmentos óseos 
para conservarlos como amuletos; y no faltó quien 
supusiera que los cráneos mutilados eran el resul­
tado del trabajo de los hechiceros que ejercieron la 
curación misteriosa mediante succiones, practica 
tradicional y conocida en los pueblos americanos. 
Estudios posteriores han desvirtuado viejas teorías 
y hoy los cráneos trepanados los miramos como 
reliquias de la embrionaria ciencia de los primitivos 
habitantes de nuestro suelo americano. Es natural 
que el origen de esta operación debió ser las cura­
ciones craneanas después de los combates que fre­
cuentemente realizaban aquellas tribus batalladoras; 
combates en los que se usaba como proyectil la
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piedra. Los médicos o curanderos debieron obser­
var que al levantar las tablas óseas y al arrancar 
de las heridas craneanas las esquirlas calmaban 
los dolores y mejoraban las parálisis; y aun no 
es muy aventurado suponer que una craneotomía 
casual curara alguna enfermedad medular o ner­
viosa, lo que diera origen a que se siguiera en 
adelante empleando esta practica en casos de 
convulsiones, epilepsias, y otras manifestaciones 
morbosas, como sostiene Ameghino al hablar de 
las trepanaciones en las épocas prehistóricas: “Exis­
ten las pruebas evidentes de que no siempre la tre­
panación tenía por objeto causas o males que poco o 
ningún vestigio dejan en el esqueleto, tal como la 
epilepsia, las convulsiones, el histerismo o la locu­
ra, sino que a veces practicábanla con el propósi­
to bien manifiesto de curar afecciones que intere­
saban las partes duras y blandas del cráneo, que 
no curadas a tiempo, pronto concluían con la vida” 
(1). Y esto explica también la cantidad de cráneos 
trepanados que hoy so encuentra.

En muchos cráneos se constata las huellas 
de tres o cuatro trepanaciones, lo que indica que va­
rias enfermedades eran tratadas por este medio 
quirúrgico, a pesar de que debió ser sumamente 
doloroso. Esta operación la llevaban a cabo perfo­
rando por lo regular el temporal o el parietal, 
valiéndose de raspados, taladros o secciones per­
pendiculares; cada forma de estas operaciones 
lia sido estudiada por distinguidas personalida­
des científicas, como Muller de Grenoble, Lucas

(1). Florontino Ameghino.—Ln tropnnaeión del cráneo en lns épo­
cas prehistóricos.—Revista do Filosofía. Enero de 1927. Buenos Aires.
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Ohampionere, Lavorería, Tello, Mac Gee Muñiz, 
quien maestramente nos describe una de estas 
operaciones: “Consiste en ir penetrando en el
cráneo por medio de los instrumentos incanos de­
nominados tumis, a los que se hace ejecutar mo­
vimientos de vaivén. Efectuada una raya profunda, 
que puede llegar a sobrepasar la tabla interna, se 
hace otra paralela a ella y a dos o tres centímetros 
de distancia; enseguida se hacen otras dos incisio­
nes perpendiculares a las anteriores, llegando a cir­
cunscribir un cuadrado que con toda facililidad se 
desprende” (1).

Las intervenciones craneanas no asustaban a 
nuestros embrionarios médicos y las ejecutaban aun 
los más ignorantes curanderos. En las Crónicas 
del popular Garcilaso se encuentra algunos de­
talles al respecto, uno de los cuales dice: “Es­
te don Francisco de la Peña habia sido herido 
en el cráneo facó tres cuchilladas en la mollera, 
todas juntas avía de la primera a la poftrera tres 
dedos de cafco, el cual quedó quebrado y mal pa­
rado; de manera que fue menester quitártelo.

“El ministro que hacía oficio de cirujano, aun­
que no lo era, no teniendo mejor recaudo para qui­
tar el cafco, se lo arrancó con unas tenasas de alfei- 
tar y afi lo curó”.

La eutanasia, también fue conocida y aplicada por 
los médicos indígenas, aún en tiempo de la colonia. Es­
ta operación la llevaban a cabo rompiendo la espina 
dorsal délos enfermos incurables sin que se opusieran

(«...«ni1* m“iiui!! A—Primitivo tropliiiiing ¡n Perú.—Sunnv cstn-
(omcnt. Sesteen annunl roport of tho American Ethuology. J
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a ello ni los familiares, ni el mismo enfermo (1).
El arte de embalsamar los cadáveres, fue co­

nocido por los incas, como lo comprueban los diver­
sos caracteres de las momias que se han encontrado 
en algunos lugares del territorio del antiguo Imperio; 
sinembargo, hombres eruditos en la materia, que han 
estudiado este tópico, han querido demostrar,por di­
versos medios, que estas momias no eran el resultado 
de un trabajo humano para evitar la corrupción or­
gánica de los cuerpos; sino el producto del clima de 
determinados lugares y regiones, que por su natura­
leza calcárea ejercía su acción disecante en los cadá­
veres. Rivero y Tschudi, que después de detenido 
estudio sostienen la tésis de la momificación na­
tural, no niegan en lo absoluto a los primitivos 
peruanos el conocimiento del arte de embalsamar; 
pero si lo restringen notablemente afirmando que a 
excepción de los cadáveres de los reyes, que eran 
momificados por el embalsamamiento, todos los de­
más lo debían a la acción del clima.

En cuanto al método o manera de practicar esta 
operación, nada podemos asegurar, puesto que todos 
los estudios que en estos últimos tiempos se han 
efectuado en las momias de los cementerios incanos, 
no nos dan una razón científica de la manera como 
se la practicaba, ni de los productos empleados para 
evitar la putrefacción, por lo que creemos del caso 
solamente citar algunas opiniones y relaciones al 
respecto.

El Padre Acosta describe una momia peruana 
de la siguiente manera: “Estaba el cuerpo tan en- 1

(1) F. Nicolny.—Hist. de las creencias, supersticiones, usos y cos­
tumbres—Tomo II, Libro IV, Cap. III.
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tero y tan bien aderezado con cierto betún, que pa­
recía vivo. Los ojos tenían hechos con una telilla 
de oro, tan bien puestos, que no hacían falta los 
naturales, y tenía en la cabeza una pedrada que le 
dieron en cierta guerra. Estaba cano, y no le fal­
taba cabello, como si muriera aquel mismo día, ha­
ciendo más de sesenta ú ochenta años que había 
muerto” (1).

Garcilaso haciendo referencia a estas momias 
hace las siguientes observaciones: “Y es de adver­
tir que la ciudad de los Reyes es tierra muy caliente y 
húmeda, y por ende muy corrosiva, particularmente la 
carne de carnero no se puede guardar de un día para 
otro: con todo oso causaba admiración ver cuerpos 
muertos de tantos años con tan linda tez y  tan enteros. 
Pues cuanto mejor estarían 20 años antes, y en el Cuz­
co, donde por ser tierra fría y seca se conserva la carne 
sin corromperse hasta secarse como un palo. Tengo 
para mi, que la principal y mejor deligeneia que ha­
rían para embalsamarlos, sería llevarlos cerca de las 
nieves, y tenerlos allí hasta que se secasen las car­
nes, y después les pondrían el betún que el Padre 
Acosta dice, para llenar y suplir las carnes que se 
habían secado; que los cuerpos estaban tan enteros 
en todo, como si estuvieran vivos, sanos y buenos, 
que como dicen, no les faltaba sino hablar. Náceme 
esta conjetura de ver que el tasajo que los indios 
hacen en todas las tierras frías lo hacen solamen­
te con poner la carne al aire hasta que ha perdido 
toda la humedad que tenía, 3r no le echaban sal ni 
otro preservativo, y así seca todo el tiempo que 
quieren.

(1) Acosta—lib. VI, cap. XXI, tomo II.
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Acuérdate que llegué a tocar un dedo de lá 
mano de Huayna Capac: parecía que éra una esta­
tua de palo, según estaba duro y fuerte. Los cuer­
pos pesaban tan poco, que cualquiera indio los lle- 
ba en brazos ó en hombros de casa en casa de los 
caballeros que los pedían para verlos” (1).

El Doctor José Penna, Académico de la Facul­
tad de Medicina de Buenos Aires, en su estudio de 
“Costumbres funerarias en el Imperio de los Incas” 
hace el siguiente relato: “El señor Francisco Barreda, 
citado por Tsehudi, publicó en el tomo 2.°, pág. 105, deí 
Memorial de Ciencias Naturales del Dr. M. E. de Rive- 
ro, un trabajo probando que estos cadáveres eran to­
dos embalsamados, y describía de la siguiente manera 
el procedimiento que empleaban. Sacaban la ma­
teria cerebral por la nariz imitando a los egipcios, 
o por otros sitios que no indica; extraían los ojos 
y llevaban dos órbitas con algodón y otras subs­
tancias; sacaban también la lengua, y las demás 
visceras las extraían por una abertura que practi­
caban desdo el ano al pubis. La cavidad toráxica 
y abdominal la llenaban luego con un polvo fino 
color hígado y con olor a trementina, el cual tenía 
la propiedad do absorber la humedad y hacer efer­
vescencia en el agua fría, por lo que se presume que 
era una mezcla de resina de molle, cal y tierra mi­
neral. Ungían por último la cara con líquidos olo­
rosos color naranja y luego la cubrían con algodón.

Tal es la descripción imperfecta de embalsa­
mamiento que presenta Tsehudi en su obra objetan­
do a renglón seguido que todo esto no es más que 
un juego de fantasía del señor Barreda; pues él no

(1) Garcilnso, Libr. V. cap. XXIX.
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ha podido descubrir en ninguna de las momias 
conservadas en el Museo de Lima, el polvo, yervas 
u otros preservativos que indicaran el embalsama­
miento, siendo esta también, agrega, la opinión del 
director de dicho Museo, don Mariano Rivero, se­
gún lo consigna en su opúsculo sobre las antigüe­
dades del Perú.

Procurando siempre añadir pruebas en contra 
del embalsamamiento, el Dr. Tschudi hizo analizar 
con el Dr. Julio Vogel, catedrático de clínica de 
Giessen, ciertos productos extraídos de las momias, 
y este no halló mas que grasa cerebral y  glóbulos 
secos de sangre, sin nada que indicara la presencia 
de materias vegetales, como se habrían encontrado 
en el caso de que estas hubieran sido empleadas con 
un fin conservador” , (1).

Hay evidencia de que los cuerpos de los sobe­
ranos y de la familia real sí eran embalsamados. 
La técnica de esta operación funeraria no se la co­
noce en detalle; quizá no alcanzó la perfección que 
le dieron los egipcios; pero en muchas momias, en 
parte conservadas por la naturaleza calcárea y soca 
de los terrenos de los antiguos cementerios, se han 
encontrado en las cavidades vaciadas, como princi­
pal complemento el paico (Roubieva multifida) que 
por sus principios activos, quizá evitaba la putrefac­
ción orgánica, obrando como germicida. Dentro de es­
tas momias se han encontrado también piezas de oro, 
plata, cobre, granos de maíz. Los miembros eran 
ligados con cuerdas; y las manos y los dedos cuida­
dosamente arreglados.

(1) La Crónica Médica.—Agosto de 1909 N°. 490.—Lima.
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El corregidor del Cuzco, Polo Ondegardo, des­
cubrió casualmente las momias del Inca Viracocha, 
de Tupac-Inca-Yupanqui y de Iíuayna Capac, las 
que fueron examinadas por el P. Acosta y por 
Garcilaso. Por lo general, casi todas estas momias 
fueron destruidas u ocultadas por los mismos inca­
nos, a fin de evitar el que las profanaran los con­
quistadores para arrancarles los aros de oro y de 
otros metales, con los que les adornaban las orejas; 
y las piezas, asi mismo de oro o de plata que po­
nían en el interior de algunas.

Es verdaderamente digno de llamar nuestra 
atención aquellas agrupaciones humanas; aquellos 
sidos históricos que formaron los gérmenes vitales 
de nuestro pueblo y de nuestra raza y que han desa­
parecido en la incesante renovación en que cada 
generación vive un minuto rápido en el infinito de 
los siglos.

Merece estudiarse detalle por detalle, penetrar 
en el alma de aquella raza soñadora y emotiva; 
analizar el carácter y la fisonomía moral y mental 
de aquellos infelices débiles de espíritu, sugestiona­
bles, (lúe vivían bajo la influencia del dulce narcó­
tico de sus leyendas y tradiciones, escuchadas y 
trasmitidas de padres a hijos a la sombra de las 
mismas enramadas,bajo la pálida luz de sus Coyllur, 
en el augusto silencio de sus selvas, interrumpido 
solamente por el rumor del viento o por el fragor del 
torrente; con sus atávicas venganzas, con sus pue­
riles rivalidades, unidas a una fuerza física y moral 
casi inconcebible, que les hacía soportar con salva­
je heroísmo los más atroces suplicios, ante el deseo 
de alcanzar su tipo de perfección o cumplir con 
los ritos de sus creencias o con las tradiciones de
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sus mayores. Ni los girones arrancados a su car­
ne, ni sus tiernos hijos arrebatados de sus brazos 
para sacrificarlos, les hacía lanzar un gemido ni 
una protesta, cuando creían con esto aplacar a una 
divinidad irritada o complacer, implorar o alcanzar 
gracia para el todo poderoso Inca, señor de más de 
diez millones de súbditos. Nos refieren las antiguas 
crónicas y los viejos documentos, desvirtuadores im­
placables de leyendas y fábulas, con su voz que tiene 
el poder de resucitar las ya fantásticas, ya terro­
ríficas escenas vividas en el mismo escenario que 
actuamos hoy, que cuando Topa-Inca-Yupanqui 
inauguró el culto del Sol, se ofrecieron grandes 
ayunos e idolatrías, según el testimonio de Juan de 
Betanzos: “mandó Inca Yupanqui a los señores 
del Cuzco que para de allí a diez días, tuviesen 
aparejado mucho proveimiento de maíz, ovejas y 
corderos y así mismo mucha ropa fina y cierta 
suma de niños y niñas, que ellos llamaban apoco- 
cha, todo lo cual era para hacer sacrificios al sol, 
y siendo los diez días cumplidos y  esto ya todo 
junto, Inca Yupanqui mandó hacer un gran fuego, 
en el cual fuego mandó, después de haber hecho 
degollar las ovejas y corderos, que fuesen echados 
en él y las demás ropas y maíz ofreciéndolo todo 
al sol; y los niños y niñas que así habían juntado, 
estando bien vestidos y aderezados, mandóles en­
terrar vivos” (1). Cuando en el delirio de la fiebre 
ocasionado por el 1 i fus exantemático que mató a 
Huayna-Cápac, sintiéndose cercano a la muerte, 
se encerró en una casa de adobes que hizo cons­
truir en Tomebamba, dió orden a todo el Imperio

(1) Juan do Dotnnzos.-Suma y Narración do ios Incas.
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para que le trajeran niños hermosos y sanos, los 
que fueron sacrificados en cantidad al dios Carquin, 
para alcanzar la salud del Inca. “Dichos incas 
tenían por costumbre de sacrificar a sus dioses 
e ídolos los niños y niñas más hermosos que no 
tuviesen lepra, ninguna mancha, ni cosa fea en el 
cuerpo; y los dichos incas los hacían matar y en­
viaban a cada provincia a pedir los dichos indios 
niños para hacer el dicho sacrificio y los testi­
gos lo vieron y entendieron así en tiempo de 
Huainacapac y que sus pasados les dijeron que 
los mismos se había acostumbrado en tiempo de 
Topa-Inga-Yupanqui, y que hacían los sacrificios 
para que tuviesen salud y buenos maizales y buen 
subceso en todo” (1).

Muchos sacrificios uo exigían la vida de la 
víctima, pues según la solemnidad de ellos basta­
ba en algunos una sangría practicada en los bra­
zos o en las piernas; cuando el rito era más sun­
tuoso era preciso sacar la sangre del nacimiento 
de la nariz o de la punta de las cejas. Sin em­
bargo, estos mismos monarcas sanguinarios cui­
daban de la procreación de sus subditos, y el 
aborto era castigado con pena de muerte, cuando 
los hechiceros con infusiones vegetales lo provo­
caban.

Desde nmy niños comenzaba para ellos el 
aprendizaje del dolor; y en toda fiesta y en todo 
regocijo introducían una nota de crueldad y aún 
sus mismos cantos eran siempre tristes y mezcla­
dos de llanto. Cuando una mujer llegaba a la pu-

(1) Relación mnndadn hacer por Francisco de Toledo.—Medina.— 
Impreso en Lima.—Tomo I.
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bertad, su primera menstruación era festejada con 
grande entusiasmo; pero era obligatorio arrancar­
le el diente canino En Puerto Viejo los padres 
estaban obligados a arrancar a sus hijos tres dien­
tes de cada mandíbula. Los Iíuancavilcas eran 
llamados los desdentados, porque se arrancaban 
toda la dentadura en honor a sus diosos. Los in­
cas solían castigar también de esta manera a sus 
súbditos en pena de alguna falta. Los iscaisin- 
gas se destrozaban los huesos de la nariz para di­
vidirla en dos, que era su ideal de belleza, en la 
perfecta fealdad por su figura terrorífica. En Maí­
llas los nativos se agujereaban la nariz de extre­
mo a extremo para introducirse a través de las 
ternillas, plumas, espinas y cáscaras de huevos; 
también solían arrancarse a lo largo de la espalda 
tiras de piel; se taladraban las orejas y el labio 
inferior; y algunos guerreros claveteaban sus me­
jillas con clavos de oro para ir al combate. Los 
Itucales eran llamados Singa-Cuc/iuscas, por la cos­
tumbre de cortarse la piel del filo de la nariz sin 
desunirlo en las puntas; y a cada proeza de valor 
en las guerras se la cortaban más hasta formar 
un arco a lo largo de la nariz. Todas estas inter­
venciones necesitaban de personas versadas en la 
materia, para lo que contaban con el instrumental 
necesario, pues sü habilidad les permitió aún am­
putar brazos y piernas; al respecto Cobo expresa: 
“Las navajas, cuchillos, lancetas y todo género do 
herramientas cjue nosofcres usamos de hierro, so* 
lían hacer los indios, así del Perú como de la Nue­
va España, de cierta piedra que los mejicanos lla­
man lztlc y los del Perú Ghilisa; la cual os trans­
parente como vidrio y se halla de tres colores:
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blanca, negra y azul. Iíay muchas canteras de ella 
así en el Perú como en la Nueva España, cortas 
en pedazos medianos que espontáneamente esquin- 
den y los limpian con otras piedras más áspe­
ras” (1).

Los incas por su grado de cultura forma­
ron la civilización más avanzada que existió en 
América, después de la de los aztecas. Los médicos 
de ldS soberanos constituyeron casta aparte, con 
privilegio, por sus conocimientos en el arte de cu­
rar. A los niños les examinaban la lengua cuando 
estaban enfermos, y si la encontraban blanquecina 
les daban a chupar un pedazo del cordón umbili­
cal, conservado con este objeto. Conocían la ven­
taja de la sangría y la practicaban, picando en el 
punto de la vena más cercano al dolor. La tem­
peratura la tomaban en las arterias de la nariz y 
desde los primeros días de la enfermedad sujetaban 
a dieta al enfermo, haciéndole ingerir el cocimiento 
de una raíces que le ocasionaba abundantes vómi­
tos y defecaciones. A esto tratamiento fue sometido 
Atahualpa en su prisión, en donde le atacó una fie­
bre altísima; y de esta misma manera atendían a 
todos los magnates del reyno, en tanto que el pueblo 
recurría a sus ídolos y a los hechiceros, que por lo 
general eran los que adolecían de alguna lesión or­
gánica; y cuanto más deformes eran físicamente, se 
los consideraba más sabios. No todos los hechiceros 
se dedicaban al ejercicio de la medicina. Muchos eran 
solamente adivinos y ejercían su arte de diferen­
tes maneras. Llamaban Paceharicuc a los que adi­
vinaban el porvenir leyendo los acontecimientos

(1) Cobo.—Historia del Nuevo Mundo.—Tomo I.
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en las extremidades de las arañas. Piehiuricuc, a 
los que predecían el porvenir como los augures ro­
manos, por la forma del vuelo de los pájaros en 
el espacio. Socyac, a los que predecían lo que ha­
bía de suceder mediante la forma que al agrupar 
en montones tomaban los granos de maíz; y Mos- 
coc, a los que se titulaban videntes y delataban a 
los ladrones y descubrían los más profundos se­
cretos durmiendo sobre los cabellos o vestidos de 
quienes hacían las consultas. Todos estos hechice­
ros tenían para sus trabajos y con el deliberado 
fin de impresionar la credulidad del pueblo, colec­
ciones heterogéneas en las que figuraban piedras 
de colores, conchas marinas, reptiles, cadáveres 
humanos y de animales. Algunos de estos conoci­
mientos degeneraron en la brujería y la curación 
misteriosa que hasta hoy se observa en algunas 
tribus simi-civilizadas de indios; y otros nos han 
sido trasmitidos por los documentos fehacientes 
que nos han quedado en la cerámica de los alfa­
reros incanos.

Otra muy curiosa terapéutica, y científica igual­
mente, consistía en los sudatorios, especie de cuar­
tos subterráneos, llamados tezmacallis o hipocavs- 
tos, construidos de adobes, de seis y ocho pies de 
dimensión y que comunicaban con un horno donde 
se producía calor por combustión. El enfermo se 
encerraba en el cuarto de adobes y cuando la tem­
peratura en el horno era la apetecible se abría 
la comunicación, recibiendo el aire caliente necesa­
rio en el cuarto contiguo, para el tratamiento de­
seado; si se necesitaba de calor húmedo, se obte­
nía arrojando agua sobre ladrillos calentados, den­
tro de ese cuarto. Este medio fisioterápico se
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utilizaba con provecho en los casos de fiebres, 
mordeduras de víboras, infecciones del puerperio 
y enfermedades de la piel.

Es digna de mención la manera de curar cier­
tas clases de fiebres y que consistía en. arropar al 
enfermo con pieles de llamas y ponerlo junto a 
una fogata, a fin de que con el calor-producido 
por aquella y la sofocación de la fiebre, se le pro­
vocara al paciente mucha sed y pudiera ingerir 
cantidades fabulosas de chicha, lo que ocasionaba 
abundante diuresis y una crisis violenta de vida 
o de muerte.

Conocían además los efectos curativos de las 
aguas termales y minerales, y muchos vecinos de 
Quito acudían a la población de Baños a curar 
sus enfermedades en esas fuentes.

Los conocimientos médicos y quirúrgicos de 
los incas estaban basados en datos relativos de 
anatomía humana y en su léxico existen determi­
nadas palabras que indican el nombre de algunos 
órganos del cuerpo, términos que fueron recolec­
tados por Olano, y que por la importancia lexico­
gráfica los transcribimos:
Cabeza .............................
II ue.se>.............................. ..
Cara...... . ......................
Bóveda del cárneo..........
Fi’ontal........ .....................
Occipital,..........................
I-Iuesos de la cara........ t 1 2

(1) UmapwjQn, es nombre compuesto de urna cabeza y puyón nube: y, 
significaría, núes, Jn parte mus alta de la cabeza. Correspondo al vértex.

(2) Masa liuaccnhi, de masa yerno y hvaccahi cpie lince llorar. En­
tre los antiguos "peruanos era constumbre simbolizar las dificultades que 
ofrece el vínculo matrimonial dándole al pretendiente a la mano de una

Unía
Tullo
Uya
Unía-mato 
Urco tullo 
Urna puyón (l)
Uya tullo o uya tullocuna (pl)
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Huesos do la nariz.............. .......
Cavidad orbitaria......................
Maxilar inferior......................
Diento,...................................-.....
Diente incisivo............................
Canino................................... *.....

Sincca tullo 
. Ñahui manca 

Caquicho 
Quiro
Ñaupac quiro
Huaccso
Huacco

Columna vertebral........ .............. íluasa oi’cco
Región cervical del esqueleto.... Cunen tullo
Atlas y axis (juntos)....... .......... Masa huaccachi (2)

Las demás cervicales............. íluaca-huacn
Vértebras dorsales......... ............ Condor-condor
Sacro coxis................................. Siquicliaca

Costillas.................... ................... I-Iuacctan tullo
Omoplato..................................... I-Iuasa tullo
Húmero...... ........... ...................... Llañuc
Radio..................................... ....... Maqui-picuro
Cubito.................... ......  ........ . Jatum picuro
Huesos del carpo y del metacarpo Maqui tullo
Falanges....................... ................ Lunaccho
Hueso ilíaco.................................
Fémur.................................... ......

Siquichupa

Tibia..............................................
Peroné...........................................

Huichu

Rótula....................... ................... Piruro
Huesos del pie (todos)............... Chnqui tullo (sing.) Chnquihi 

llucunn (plur.)
Ap oneurosis.................................. Aichapllicnn
Músculos............................ Aicha
Tendón.............................. Anco
Cartílago........................ Coaprocho
Cara...........................  ......
Boca..............................
Lengua................................ Ccallo

°?C0S .S"S ÍOrnmn la ntloido-oxoldmmi,"r“. C1V0 las desarticule cuidadosamente; y, como esta operación dolnail-
tXTJSSÍ&'gr0 *“ aUÍ 10 ««£ a S,adS ’»
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Organos de la visión.....
Ojos...................................
Párpados......................... .
Pestañas...........................
Globo del ojo.................. .

Oído...................................
Oreja............................ ..
Cartílago de la oreja.....
Antitrago.........................

Piel...... .............................
Pelos ......................  .........
Cuero cabelludo.............
Uñas..................................
Org. olfato....................... .
Nariz.................................
Cartílago de la nariz.....
Cuello................................
Nuca,................... ..............
Organos do la digestión.
Faringe............................
Esófago..................... .......
Laringe.........................
Estómago......................
Intestinos...................... .

Ccahuanapacc
Ñahui
Ñahuipccaran
Ccechipra
Ñahui runto o Ñaliuip runtum 

o Ñahuip rurun 
Uya rinapace 
Rínri
Rinrip ccapru chun 
Rinripahuall cun ó rinripa- 

huall cuchan 
Ccarn 
Chuccha 
Chuccha ccara 
Cilio
Musquinapacc
Sincca
Sinccap ccaprucliun
Cunea
Matanca

Millputin (1)
Tonccorin 
Pantaecnin (2)
Ilu i esa 
Clniuchuli 1 2

(1) M illputin, Quiere decir órgnno de la deglutido». Viene del ver­
bo inilinuy (tingar, deglutir). Dicho nombre supone que los indios co­
nocían la Función principal tío la Faringe.

(2) Pantaecnin. Quiere decir órgano que se equivoca. Cuando du­
rante la digestión no pasa el bolo alimenticio de la boca á la faringe, y 
cae sobre la glotis, equivocando su camino, so dice en quechua panlacc-

• ninman yai/curcuccsca, esto es que había penetrado en la laringe, en el 
órgano que se equivoca. Realmente, será metafórico decir que la larin­
ge so ha equivocado al permitir quo el bolo nlimcntieio no continúe su 
camino anatómico y caiga sobro él; pero, aparte do que ln metáfora no 
es de mal gusto, es evidente qne la obstrucción do lns vías aereas, con 
los alimentos quo deben ser deglutidos, se produce cuando ln laringe 
funciona intempestivamente, cu los momentos precisos en que la faringe 
debe imprimirle rumbo al producto de la digestión bucal; ó en otros tér­
minos luiy pues ocasión en que el órgano do la voz equivoca su fisiolo­
gía, anticipándose a la fundón de la faringe.
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Intestino delgado.........................
Yeyuno........................... -...... .......
Peritoneo......................................
Epiplón menor..................-..........
Hígado............. .............................
Vesícula biliar................... »..... *•
Bilis..............................................
Páncreas......... ...........................—
Bazo............................................
Riñones.......... ...............................
Vejiga......................... ..................
Orina.............................................
Tejido grasoso que rodea a los

riñones...... .......................... .
Org. respiración .........................
Laringe..........................................
Pulmones ........... . ........ .
Org. circulación....
Corazón.........................................
Arterias........................................
Venas............................................
Sangre ........................................
Cerebro..........  ...........................
Médula espinal............................  1 2 3 * 5

Muyupin (l) 
Misquiccnen 
Llicnhuira (2) 
Chana huirá 
Ñatecc
Ja)facpuro (3) 
Jayacnin

Tu euman 
Rurun 
Ispny-purun 
Ispay

Rurumpa-huiran

Pantaccnin 
Ccapsan (4)

Sonceo (5)

Yahuar
Ñoccto
I-Iunsa orcco chilena

(1) Muyupin—Viene del verbo muyiiy, dar vueltas. Refiriéndose n 
los intestinos delgados, quiere decir que dan vueltas. Seguramente la 
disposición en repliegues o en 5  de dichos órganos, ha motivado el 
nombre que lo dieron los peruanos primitivos.

(2) licca-huxra—Quiere decir literalmente tela de araña de sebo o 
simplemente tela de sebo. La comparación que se ndvierte en este nom­
bre, entre la tela de araña y el peritoneo os In misma (pie existo en la 
que hicieron los griegos ni llamar aracnoidcs á la cubierta serosa del 
cerebro por su analogía con In tela de nrnñn.

(3) Jayac-puro—Bolsa o depósito de sustancia picante. Jnync es bilis
(■0 Ccapsan—Este nombro evoca la iden do crepitación. Ccap os

crepitar. Como el tejido cartilaginoso tiene la propiedad de crujir o cre­
pitar, si se dobla o fricciona consigo mismo, le llnninn Ccapruc/io.

(5) Soncco, quiero decir ol centro del organismo o quizá órgano pro­
fundo. Soneco es tnmbién el tejido central o medula del tallo; soncco 
es la migaja del pan, soncco es sinónimo de sentimiento oculto; ¿chnyelui 
sonccoyqui? ¿eso sicntes?^Hay pues, motivos para creer que los indios 
llamaron Soncco al corazón por haberlo considerado como órgano pro­fundo o central en ol cuerpo.
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Nervios..................... . ..................
Diafragma............. ........ ...............  Huichccnnan (1)
Oblicuo mayor del abdomen.. .. Ccohuipcillon (2)
Pedio....... .....................................  Ccascco
Espalda .........................................  I-Iuasa
Región costal.............................. Iiuacctan
Región inguinal ......................   Laplnccnin
Ombligo. .................. .................... Pupo
Apéndice xifoides................... . . Ccascco ccapruchuc
Región lumbar............. ............... I-Iueccan
Rodilla ...................................... Píruro
Codo........ ................................ Cuchus
Médula ósea.............................. . Chilena (3)

Muchos de los términos anatómicos de que 
carece la lista de Olano los hemos encontrado en 
diversos autores que han estudiado la lingüista 
precolombina; pero no los citamos, por no penetrar 
en el intrincado laberinto que rodea a la etimolo­
gía de estos nombres; ya que por la gran variedad 
de teorías y aseveraciones que existen sobre el ver­
dadero quichua, es imposible hasta ahora precisar 
las palabras que pertenecen a él y las de los otros 
idiomas que se hablaron conjuntamente, pero que 
no eran el del soberano del Cuzco. De aquí nace 
también que al querer formar nosotros un vocabu- 1 2

(1) Jíuich-ccanan. Esto es nombro admirablemente dado al diafragma, 
cuyo principal objeto en el estado estático del organismo animal, es se­
parar las cavidades toráxica y abdominal, sirviéndolos al mismo tiempo de 
pared intermedia que contribuye a limitarlas, n cerrarlas. Viene del ver­
bo Ilitiehecn; luiincliana es objeto que sirvo para cerrar. Lo importante es 
(pie diafragma, del griego diafraso, interceptar, indica que el concepto 
tic los griegos sobro el papel anatómico de aquel músculo ha sido el 
mismo que ele él se formaron los indios peruanos. Iluichccanu y Dia­
fragma son idelógicamento iguales.

(2) Ccohttipc.iltan es el nombre del músculo mayor oblicuo del abdomen.
Quiere decir uña de cui. No sé que grado de fundamento tenga la

comparación (¡ue se descubre en dicho nombre entro la forma del mús­
culo expresado y la do una uña de cui.

(¡1) G. Glano.—Conocimientos anatómicos de los antiguos peruanos o 
incas.—La Crónica Médica—Agosto de 1900.—Lima.
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lario médico de nuestros indígenas, hemos encon­
trado varias palabras para designar a un mismo 
órgano, como pertenecientes todas al antiguo y ver­
dadero quichua. Por último, las mismas palabras 
usadas por los médicos incas debieron haber sufri­
do varias alteraciones fonéticas, en las diversas 
localidades en que se pronunciaron, alteraciones a 
veces tan acentuadas que desfiguraban por comple­
to la palabra primitiva, como por ejemplo, entre mu­
chos, los términos anco y sincea, que significan ten­
dón y nariz, según el idioma local de las inmediacio­
nes del Cuzco, se pronunciaban en Quito anguy singa.

El quichua, que es una lengua que vive todavía, 
debió aumentar notablemente el caudal de sus pala­
bras después de la conquista, ya que era necesario 
expresar muchos objetos e ideas nuevas para los 
aborígenes; y entre estas palabras, no son pocas las 
que tienen relación con la ciencia médica, por lo que 
no podemos asegurar la antigüedad de muchas de 
ellas que existen actualmente en el léxico quichua; 
pues en varias tribus de nuestro Oriente encontra­
mos ahora nombres en el idioma nativo de cada 
una, para designar enfermedades y drogas de la 
medicina moderna.

En cuanto a las prácticas que se llevaban a ca­
bo, para combatir a las enfermedades, encontramos 
en las antiguas crónicas, noticias diversas que nos 
demuestran el grado de superstición de los indígi- 
nas y el terror que tenían a las enfermedades. Al 
respecto dice Molina: “todavía hay algunos Indios e 
Indias hechiceros aunque en poca cantidad que cuan­
do algún Indio ó India está enferma los llaman 
para que los curen y les digan si an de vivir ó 
morir, dicho lo cual mandan al enfermo que le trai­
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gan maiz blanco que llaman paracay cara y maiz 
entreverado de colorado y amarillo que llaman cu- 
macara y maiz amarillo que llaman paro cara y 
otras conchas de la mar que llaman ellos mollo 
mollo de todas las colores que pueden aver que 
llaman ymaymana mollo, junto lo qual el hechicero 
el maiz con el mollo lo hacen moler y molido lo da 
al enfermo en la mano para que soplándolo lo 
ofresca a las 1macas y vilcas diciendo estas palabras: 
a todas las huacas y vilcas quatro partidas desta 
tierra agüelos y antepasados mios recevid este 
sacrificio doquiera que estáis y dadme salud; y asi 
mismo lo hacen soplar un poco de coca al Sol ofre­
ciéndosela y pidiéndole salud y lo mismo a la Luna 
y estrellas y con un poquito de oro y plata de poco 
valor tomado en la mano lo ofrece el mismo em- 
fermo al hacedor derramándolo; y  después de esto 
manda el hechicero al enfermo que dé de comer a 
sus difuntos poniendo las comidas sobre sus sepul­
turas si está en parte do se puede hacer y derra­
mándoles la chicha; y sino en parte de su casa que 
le parece por que le hace entender el hechicero que 
por estar muertos de hambre le han echado aque­
lla maldición por donde a enfermado; y si está de 
suerte que pueda ir por sus pies alguna junta de 
dos rios y le hace ya allá lavar el cuerpo con 
agua y harina de maiz blanco diciendo que allí 
dejará la enfermedad y sino en casa del enfermo, 
acabado lo cual le hace un parlamento diciéndole 
que si quiere escapar de aquella enfermedad que se 
confiese allí luego con él todos sus pecados sin dejar 
ni encubrir ninguno y esto llaman hichoco" (1).
___ Entre las costumbres, ritos y prácticas relacio-

(1) Molina.—Relación de las Fábulas y ritos de los Ingas, pág. GO.
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noclas con el arte do curar de los incas, se destaca 
de una manera especial la fiesta denominada Citua, 
que la celebraban cuando se sentían los primeros 
síntomas de una peste é invariablemente en el mes 
de Agosto, al que llamaban en quichua Ccyo Rciimi. 
Molina, (1) Garcilaso, (2) Cobo (3) y otros autores 
nos dan pintorescas relaciones de esta fiesta, con 
muy escasa diferencia unos de otros. Garcilaso 
asegura que se realizaba el día de la conjunción 
de la luna, en tanto que Molina dice que la lleva­
ban a cabo al otro día de la conjunción.

“Para hacer la dicha fiesta, (expresa Mo­
lina), se extraían las figuras de las huacas de 
toda la sierra, de Quito a Chile”. Al medio día el 
Inca se reunía con un núcleo escogido de sus 
súbditos y de sacerdotes para orar en el templo 
del Sol, pidiendo salud y buenas cosechas. Antes 
de empezar la ceremonia eran alejados de la ciu­
dad los que padecían de alguna lesión física, como 
tullidos, desorejados, jorobados, por la idea que pre­
valecía entre el pueblo de que éstos atraían des­
gracia. En la plaza se formaba lo más aguerrido 
de las tropas incaicas en número de cuatro cientos, 
junto al Usmo de oro, especie do pila en donde se guar­
daba la chicha para las ceremonias. A una señal del 
monarca, parte de la chicha era vertida en la tierra; y 
el ejército dando gritos, en actitud de combate, como 
si tuviera al frente visibles enemigos, partía hacia los 
cuatro puntos cardinales, en falanjes de 100hombres, 
sacudiendo las lanzas, hasta el río más cercano donde 1 2 3

(1) Molina.—Fábulas y ritos do los Ingas.—púg. 17  á 20.
(2) Garcilaso.—Comentarios Reales Libro VII Gap. VI y VII.
(3) Cobo.—Historia del Nuevo Mundo.—Púg. 114. y, 1 1 5 .
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se bañaban. Al paso de estas huestes todos los 
habitantes del Cuzco sacaban sus ropas y las sa­
cudían untándolas con Zancu (1); las puertas de 
las casas eran untadas con este pan sagrado. El 
pueblo se entregaba al regocijo y se bañaba para 
alejar a las enfermedades. En reuniones de fami­
lia se prodigaba el Ganen entre los presentes, sin 
olvidar a los enfermos y a quienes, por cualquier 
motivo, no podían tomar parte en esta fiesta na­
cional.

Por la noche se repetía la escena guerrera 
armados los combatientes de hachones encendidos; 
y terminada la ceremonia eran estos arrojados al río 
más cercano, para que fueran arrastrados por la 
corriente; y si alguno de estos hachones mal inci­
nerado era visto por cualquiera, creían que le ven­
drían horribles desgracias.

“Asi mismo, en dicha noche (expresa Molina) 
sacaban las estatuas del Sol y Hacedor y Trueno, y los 
sacerdotes de cada una de ellas de estas estatuas las 
calentaban con el Canon dicho”. Las momias de los 
altos personajes eran sacadas y calentadas con el re­
ferido Cancn o Zancu, So ofrecían sacrificios de lla­
mas a los ídolos; y para realizar estas ceremonias el 
sacerdote del Sol tomaba de unos platos de oro con 
los dedos una cantidad de Zancu “se lo metía en 
la boca y se volvía a su asiento, y con este orden 
y esta manera de juramento se levantaban las par-

(1) Garcilaso.—Lili. 7 Cap. VII.—Zancu era una especie de pan de 
maíz preparado especialmente para esta ceremonia por las vírgenes del 
sol; lo hacían de dos clnscs—uno destinado n comerlo en esta fiesta en 
la (pie se repartía al pueblo y otro amasado con sangre de niños ex­
traída de sangrías en ía nnriz, y no sacrificándolos como quieren algunos, 
éste usaban en esta ccromoniu para refregarse el cuerpo y las puertas 
<lo sus habitaciones como medida para evitar las enfermedades.
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cialidades y así se lo daban a todos, hasta las 
criaturas, y guardaban del dicho Yaguarcancu para 
los que estaban ausentes, y enviaban a los enfer­
mos que estaban en sus camas, porque se tenía por 
muy desdichado el que en este día no alcanzaba a 
recibir Yaguarcancu" (1).

(1) Molina.—Fábulas y ritos do los Ingas.

— 56 —
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CAPITULO III

Conocimientos botánicos de nuestros 
aborígenes: médicos, curanderos y  bru­
jos.—Hechicerías, filtros, afrodisíacos. 
— Botánica aplicada.

NUESTROS aborígenes tuvieron rudimentarios 
conocimientos de las propiedades de algunas 
plantas; conocimientos adquiridos a costa de 

infinitos esfuerzos, ya que al pueblo para el desa­
rrollo de su cultura le faltaba la gran palanca de 
la necesidad y de la lucha económica. Sin anhe­
los, sin ambiciones, sojuzgadas sus almas, y sus 
espíritus, sucumbidos por las insuperables diferen­
cias de castas, solucionado para todos el mañana; 
deprimidas sus energías en la sumisión absoluta; 
eran un solo e inmenso cuerpo cuya alma era el 
hijo del Sol. Su apatía, su inercia, era el letargo 
de la inconsciencia; en sus largas horas de aban­
dono y soledad no conocieron como los helenos 
esos ocios sublimes, esas horas calladas, en que 
saboreaban el supremo deleite de pensar, de so­
ñar y de admirar. Juventudes sin ideales, vejeces 
sin ternuras ni recuerdos, el alma colectiva era 
una obscura nube encerrada en una naturaleza 
ubérrima. Vivían como flores silvestres y con ra-
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zón pono la leyenda en los labios de Pachacutec, 
estas palabras que las iba cantando mientras la 
muerte hacía presa de su cuerpo: «nací como
lirio cu el jardín y  ansí fui criado y como vino 
mi edad envejecí y como había de morir ansí me 
sequé y moví'' y al terminar estas palabras cerró 
los ojos y por ía obscura puerta de la muerte pe­
netró en el rei/no clel so!.

El anlieló al oro, la ambición de grandeza, 
allá en los siglos medioevales de la vieja Europa, 
engendró el alquimista, que delirante y febril, en 
altas horas de la noche, en torres fantasmales o 
en profundos subterráneos, al buscar la piedra fi­
losofal dió origen a la Química que tanto bien 
debía hacer a la humanidad. El odio o la ven­
ganza, única pasión que animaba al pueblo abori­
gen, engendró al alquimista del veneno, que renco­
roso, implacable, buscaba, salvaje y tembloroso, de 
hoja en hoja, de insecto en insecto, el arma vil 
que debía servirle para lavar ofensas o inferir 
agravios; cada descubrimiento, cada vida humana 
sacrificada, era una semilla que arrojada en el 
fecundo suelo de América y con el devenir do los 
años se convirtió en la floreciente medicina inca­
na.

Progresivo, pero con lentitud secular fue el cono­
cimiento de las propiedades de los distintos ejempla­
res de nuestra rica y variada flora. Los Amantas, a 
los que podemos llamar los científicos do la época, 
dedicaron sus esfuerzos al experimento razonado de 
las yerbas y se inició entre los pobladores escogidos 
la acción generadora de la medicina; pero el pueblo a 
donde no llegaba esta benéfica aunque incipiente 
labor, más ignaro, más infeliz y por la misma ra­
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zón de su debilidad más cobarde, sórdido y venal 
se dedicó a buscar con afán las plantas y árbo­
les que podían suministrarle los tóxicos y empezó 
la labor de los Amantas, médicos, sacerdotes y 
sabios; la de los Ichuris, confesores y sortílegas; y 
la nefasta de los Camascas, de quienes Molino di­
ce: “avía otros llamados enmascas, los cuales 
decían que aquella gracia y virtud que tenían los 
unos la avian reeevido del trono diciendo que 
cuando un rayo caya o quedaba alguno atemori­
zado después de buelto en sí decía que el trueno 
le avia mostrado aquel arte ora fuese de curar 
con yervas ora fuese de dar sus respuestas a las 
cosas que se le preguntavan, y asi mismo cuando 
alguno se escapaba de algún río o peligro grande 
decían se les aparecía el demonio y los que que­
ría que curasen con yervas se les mostraba, y de 
a donde a procedido aver muchos yndios grandes 
hervolarios y a otros mostraba yervas venenosas 
para matar y a éstos llamaban camascas”. (1) Y 

■aquellos salvajes envueltos en las sombras de la 
noche que no debía tenor aurora para su raza, se 
convirtieron en admirables envenenadores.

Múltiples eran los componentes y efectos de 
cada uno de los venenos que se fabricaban en el 
extenso territorio de los incas: unos, eran conoci­
dos por el pueblo entero, otros, tan sólo por una 
tribu y no faltaron algunos, cuyo secreto pertene­
cía a una sola familia y era transmitido ele gene­
ración en generación como una herencia sagrada; 
al conocimiento do las propiedades tóxicas de ca­
da vegetal acompañaba, por lo regular, el de otra

(1) Fábulas y Ritos de los Ingas, púg. 11.
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sustancia o composición que neutralizaba el efecto 
del veneno y servia de poderoso antídoto.

Al verificarse la conquista y en la lucha a 
muerte que sostenían el acero y el arcabuz, 
contra las flechas envenenadas, sintieron los 
españoles la necesidad de conocer las contra- 
yerbas o antídotos, que debía servirles para li­
brarse de una muerte segura; pero la tenacidad 
de los indígenas para conservar sus secretos y la 
falta de preparación de los conquistadores euro­
peos, para mirar este aspecto de la cultura del 
vasto imperio que al través de los mares habían 
venido a buscar ¡jara ofrecer a la Corona de Cas­
tilla, hizo que muchos interesantes conocimientos 
toxicológicos desaparecieran con los que debieron 
descubrirlos a costa de infinita paciencia y peli­
gros indecibles; y los conquistadores a los que se 
les denominaba con el nombre de anilina o amitan, 
que en el lenguaje de algunas tribus quiere decir 
tigre y diablo, morían irremediablemente al con­
tacto de las flechas impulsadas por la justa fero­
cidad del nativo, que defendía su dios, su patria 
y su libertad. Se estableció entonces, una nueva 
lucha entre los indígenas y los blancos; fue una 
lucha de astucia; aquellos defendían su secreto y 
éstos querían despojarlo; poco pudo en este caso 
el ardid y la maña de los españoles ante la obs­
tinación de los indios que muchas veces preferían 
morir por su secreto antes que descubrirlo a sus 
implacables enemigos. A este propósito y con oca­
sión de la muerte de Diego Rojas, nos refiere Gar- 
cilaso que, “los Españoles defeando faber la Con- 
trayerva, ya que de los Indios, ni por prometas, 
m por las amenazas que les hacían no podían fa-
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car el avifo della, flecharon en los muslos a vno 
de los que tenían prefos, y lo foliaron afi herido, 
el qual, bufeo por el Campo dos maneras de yer- 
vas, y majando cada una por si, bebió el (jumo 
de la vna, y de la otra echó en las heridas habien­
do primero abiértoles con un cuchillo, y facado 
las púas de la flecha, que las hacen fútiles, y pues­
tas de manera, que cuando arrancan la flecha de 
la herida fe quedan las púas dentro, es menester 
facarlas, para que aproveche la Contrayerba, afi 
lo higo el Indio, y fanó. Los Efpanoles con efte 
remedio efeaparon muchos de la Ponzoña de las 
Flechas, algunos murieron, que no pudieron facar 
las púas de las Flechas". (1) 

i Tan eficaces eran los efectos de estas yerbas, 
que con una de ellas mataban a un indio y luego 
colgaban una pierna de éste para introducir en 
ella todas sus flechas; después de algunos días las 
sacaban y hacían secar al aire, sin que les diese 
el sol, con lo que quedaban impregnadas de este 
sutil veneno.

\  Sin embargo, por ser tantos sus venenos, y 
contravenenos, hay muchos cuyos principios fueron 
descubiertos y admirados y no hay cronista que 
habiendo dedicado su atención a las primitivas ci­
vilizaciones de América no admire la superioridad 
de éstas en la preparación de sus tóxicos. Herre­
ra dice: “Ai en eíta tierra del Quito Ierbas tan 
venenofas que con facilidad y por pequeñas cau­
las fe matan los naturales vnos a otros”. (2)

Todos los que conocemos, eran preparados a 1 2
(1) Garcilazo.—Segunda Pnrtc de los Comentarios reales.
(2) Herrera.—Historia de las Indias Occidentales.—Madrid, 1G38. 

Década X.
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base del zumo de ciertas yerbas y con la ponzoña 
, extraída de determinados reptiles e insectos; pero 

variaban considerablemente de unos a otros, por 
un pequeño cambio de dosificación, por el aumen­
to o disminución de algún ingrediente o por la 
manera misma de prepararlo y suministrarlo, ha­
ciéndole tomar diversos caracteres, desde el de 
inofensivo narcótico, hasta el del más sutil vene­
no, cuya acción era tan rápida y fulminante como 
la del rayo.

Por tos estudios posteriores, que se lian hecho 
de las flechas, se sabe que éstas eran fabricadas por 

I lo regular con el nervio fibroso de una palmera lla­
mada sahapaja, y que por lo regular untaban la pun­
ta, de una sustancia blanca pastosa y las guardaban 
enuna vaina o estuche de madera muy dura llama­
da Varma, el cual lo llevaban cuando iban a la ca­
za o a la guerra.

También solían envenenar las puntas de sus 
( flechas con un tóxico muy rápido en su acción, 

que lo extraían del manzanillo ficha (Ilipomane 
inancinella), o con un bejuco especial que crecía a 
las orillas del río Marañon, era esta planta de unos 
cuatro dedos de ancho y de color musgoso cuyo 
cocimiento se coagulaba produciendo una pasta 
con la que untaban las flechas.

El barbasco (Joaquina armillaris) fue por su ex- 
1 trema rapidez tóxica el preferido para los suicidios. 

También hicieron uso del ashpa corales (Bamarea 
Calaasutna) y de la habilla salvadera (Hura 

| Crcpitans). Es probable que posteriormente cono­
cieran los efectos de la célebre cicuta (Ranuncu- 
tus erochifohus) abundante en el territorio del 
Ecuador.
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Por el e&tudio de las fleohas envenenadas de 
algunas tribus contemporáneas de la región ama­
zónica ecuatoriana y de Colombia, que fueron ana­
lizadas por L. Reutter (1) se ha constatado la pre­
sencia de estricnina, curanina, azúcar y materias 
resinosas. Algunas tribus usan aún el Stryehnus 
toxifera, S. Ci'evauxii, S. castelnceana y otras el 
Solanum melanchonicum, vegetales que quizá fue­
ron utilizados también por sus antepasados. Es dig­
na de mensión la manera de preparar el curare: 
por una vez al año van los indígenas jóvenes a las 
selvas vírgenes donde recogen el S. castclnaiana y 
lo llevan a sus cabañas entregándolo al sacerdote 
entendido en la confección, quien fragmenta las 
lianas y las hace hervir en agua, acondicionada de 
hojas y granos de diversas Logoniñceas y Menis- 
permáeeas, \ con cabezas de animales venenosos. 
Esta decocción se filtra y evapora hasta darle con­
sistencia siruposa, probándola en heridas recientes 
de animales: si coagula la sangre con su aplicación 
en sentido inverso de la corriente sanguínea es 
desechada, aceptándola en caso contrario. Era 

■ creencia que teniendo en la boca un grano de sal, 
se volvían invulnerables contra este veneno.

Según los componentes cambia el color del 
curare desde el anaranjado hasta el do rojo oscu­
ro, esta pasta la guardan en unas ollitas especiales, 
en las que alcanza por lo regular dos onzas.

Veneno muy activo era también el látex de los 
árboles denominados en el idioma local Yema, 
Enia y Tahana. 1

(1) L. ReuUcr.—B úlle tin  de la Sociéíé d’ Antkropologie de Frail­
ee. 1915. , . ,
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La yerba llamada higuana era un cáustico te­
rrible; los indios secaban estas hojas reduciéndo- 

' las a polvo que constituía un veneno muy activo.
Era también muy generalizado el veneno lla­

mado irruqui al aburqui, extraido de unas enor­
mes hormigas negras con amarillo, a las cuales las 
cogían con copos de algodón y les sacaban el vien­
tre que lo iban arrojando en agua hirviente, una 
vez fría esta cocción recogían el veneno que con­
sistía en una tela pastosa que se formaba en la 
superficie del agua y la guardaban en canutos fabri­
cados con fémures o tibias de tigre, de león o de mo­
nos para llevarlos siempre consigo.

Cuando querían librarse de un enemigo, ponían 
una pequeña cantidad de esta pasta bajo la uña 
del dedo pulgar, de manera que al ofrecer un vaso 
de chicha la introducían disimuladamente en ella y el 
que la bebía estaba irremediablemente perdido.

Las solanáceas proporcionaron a los indíge­
nas la materia prima necesaria para la prepara­
ción de gran número de sus venenos y así vemos 
aun hoy a los indios Cayapas, que utilizan las sus­
tancias tóxicas del Sólanum quitcnsis, extraído do 
la fruta de aquel vegetal. Esta planta estudia­
da por Wolf (1), pertenece a la familia do las so­
lanáceas, es en todo muy parecida a la naranji­
lla y su fruto es de color anaranjado, oblondo y 
sin pelusas; vegeta en casi todo el callejón inferan- 

1 dino del  ̂Ecuador y muy especialmente a las brillas 
de los ríos Cayapas y Santiago.

1 íj?s salvaies habitan las vertientes de la 
Cordillera Oriental de nuestro territorio; y que pe-

(1) Teodoro Wolf.—Memorias sobre la Geografía v Geolocín tic la Provincia de Esmerallliis.-Gllnyaquil 1 8 7 9 . 1 > teología tic

—  G i  -
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nórticamente vienen a Quito, usan y venden en 
pequeños canutitos ele palmeras, un veneno activo, 
que lo utilizan para la caza, de cualquier animal, 
sea de grande o pequeña talla; veneno que tiene la 
particularidad de atacar instantáneamente a los 
centros nerviosos respiratorios, pues herido el ani­
mal de caza cae en asfixia, pudiendo recobrar la 
vida si inmediatamente se le hiciera respiración 
artificial. La llaman Ticuna y su consistencia es 
pastosa: probablemente proviene de alguna sola- 
nácea.

Algunos de la familia de las Logoniáceas, con 
sus principios activos de brucina, estricnina, proto- 
eurarina, curina y alguna ptomaínas y glucósidos, 
según los componentes y las dosis hacían sufrir al 
inoculado un largo y doloroso proceso, que termi­
naba con la muerte.

Garcilaso refiere que “la muerte de Diego de Ro­
jas fe causó de un flechado que le dieron los indios, 
con Yerva malífiina, quehace fu obra defpués de los 
tres días do la herida y defpacha al herido defpués 
de otros fíete días adelante: el qual muere rabian­
do, comiéndole las manos a bocados, y dando ca­
bezadas por las paredes, con que apretura fu muer­
to” (1). Veneno que debió provenir de la Datura 
Slramonium, que unida a algún otro simple y há­
bilmente docifieada era el más vulgar y fácil de los 
venenos y pócimas usadas por los indígenas.

Pues entre los diversos simples, cuyos princi­
pios fueron conocidos 3' utilizados por ellos, para 
preparara sus combinaciones medicinales o tóxicas, 
el chamico, o Datura Stramoniun, fue el que 1

(1) Gnrcilaso.—Libro citado.
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más emplearon, tanto por los diversos efectos y 
aplicaciones de sus principios activos de atropina, 
liiosciamina, daturina o liioscina, combinados al áci­
do málico y al ácido atrópico, como también por 
ser un vegetal de fácil adquisición en el territorio 
ecuatoriano. Sin embargo de ser el elemento pre­
ferente para sus preparaciones venenosas, afrodi­

siacas y alucinantes, lo utilizaban también para la 
'curación de ciertas enfermedades del pecho.

Administrada esta droga en pequeñas cantida­
des, producía admirablemente los efectos de un 
narcótico, que lo suministraban alas personas que 
debían sujetarse a una intervención quirúrgica; do­
sis mayores ocasionaban efectos más intensos y 
marcados que cuando lio producían la muerte por 
asfixia, probocaban trastornos psíquicos que co­
munmente se caracterizaban por ardores y seque­
dad en la garganta, en el pecho, elevación de la 
temperatura; sed intensa; alucinaciones; pérdida 
de la sensibilidad; estupor; temblor general de los 
miembros, tendencias a morderse, paralización mus­
cular y pérdida total de la memoria y la volun­
tad; o la completa alienación mental, como refie­
ren las crónicas el caso do Pedro de Alarcón, 
uno de los compañeros de Pizarro, quien fue into­
xicado por una india Capullana, padeciendo un 
trastorno mental, en tanto que sus compañeros se 
encontraban en la Gorgona; y no fue el único caso 
durante la conquista, pues hubo hasta sacerdotes 
que despertaron pasiones amorosas en las indias, 
las cuales al, verse rechazadas los enloquecieron con 
sus filtros, i Para contrarrestar los efectos de esta 
clioga, el pueblo acudía a vomitivos, y aplicaciones 
de ceniza caliente. Más tarde los médicos coloniales
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trataban estas intoxicaciones por medio de baños 
calientes, sangrías y vasos de vino con fuertes dosis 
de pimienta molida.

I Las alucinaciones las provocaban con chicha 
fermentada agregada de hojas de Datura stramo- 
nium en maceraciún, con cuya bebida creían ver a 
sus muertos, a los que llamaban Achachila, y a 
quienes suponían constantemente junto a ellos, cui­
dando de sus Aillumasis o hermanos; y cuando 
alguien caía enfermo, creían que era debido a la 
venganza de alguno de ellos; que tenía hambre o 
sed, y antes de atender al enfermo corrían a depo­
sitar chicha y comida en las tumbas y. pedir a los 
espíritus que revocaran la maldición. También 
solían usar para este objeto el zumo de una planta 
llamada Villca, que lo mezclaban en la chicha (1).

En la época colonial y a insinuación del doc­
tor Espejo se empezó a combatir el uso de estas 
preparaciones; pero esto constituía casi una tradi­
ción y las pasiones humanas, de una manera oculta, 
siguieron recurriendo a sus fantásticas virtudes; y 
la masa oprimida del pueblo, en el fondo del hu­
milde chozón o del mísero suburbio; y en los antros 
en donde la miseria esconde su infecundo dolor, el 
salvajismo de sus amores y el fuego de sus vengan­
zas, esta maldita yerba siguió siendo la solución de 
todos los dramas del amor y del odio. En la pe­
numbra de la tenducha, in  la parte más oscura, 
alumbrada apenas por las llamas vacilantes de un 
primitivo fogón, en donde hervía el alimento de los 
desnudos y hambrientos niños, se veía siempre el

{1) Joscph de Acosta.—Historia Natural y Moral de las ludias. 
—Madrid 1G08.
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enorme pondo de chicha, al que de vez en cuando, 
dirigía miradas recelosas y cobardes alguna figura 
goyesca, que encerraba en esa vasija su filtro de 
felicidad, su fuente de riqueza; y es que en el fondo 
de esa chicha, estaba el chamico, el dios del olvido, 
el que hacía quebrar en sollozos el canto del borra­
cho; y esa chicha, para que diera salud y felicidad, 
en la noche oscura, a la hora del aquelarre, se la 
movía con el brazo de. un muerto, que después debía 
sostener una tea encendida para alejar a la enfer­
medad y a la muerte.

Para terminar diremos que aun en nuestros 
días usa el chamico la gente del pueblo, para rea­
lizar sus venganzas, esperando ver correspondidas 
sus pasiones amorosas.

Eran los indios muy dados a la lujuria; y usa­
ban algunos afrodisiacos, como se deduce del testi­
monio de Santa Cruz Pachacuti Yamqui, cuando 
habla del Inca Sinchi Roca: “Este desbenturado 
Sinchichiruca dizen que siempre entendió en re­
galarse, el cual dizen los mandó buscar chotarpo 
vanarpo, (yatropha macrantha) (1). para acos­
tumbrar en las fornicaciones, y assi an abido 
tantos vacanqucst que los indios los iban con aque­
llos presentes” (2). Este era una euforbia conocida 
aún con el nombre indígena de Iiuanarpo. La miel 
del cabuyo era también usado como poderoso afro­
disiaco, empleado en tom a natural o en fermenta­
ción alcohólica, (Agave americana) llamado cabuyo 
negro, Gcesshuapaopa, Orcco-pacpa, chahuarmish-

,-j1̂ PInnln liorbároa do tullo cnrn-so, hojns cnducns. El zumo constituye un poderoso afrodisíaco, macerado en alcohol.
ruouas.21 S""ln Cr“Z Pac*lacllti-—'tros rotaciones do antigüedad!» |>c-
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que, Usaban también con este mismo objeto las raí­
ces jugosas de una planta llamada enchucho; y ase­
guran que los apetitos que estas raíces despertaba 
en ellos sólo so calmaban con la raíz hembra de la 
misma planta.

Los narcóticos eran su especialidad, a ellos 
recurrían para matar con alucinaciones la añoranza 
indefinida y misteriosa, que debía palpitar en el 
fondo de sus almas incoloras; a los narcóticos pe­
dían el olvido y la videncia; y a ellos, en fin,recurrían 
en casi todos los dolores físicos y morales. Los he­
chiceros 'más notables, para predecir los grandes 
acontecimientos, tomaban un compuesto de daturi- 
na a base de liuantug (Datura sanguínea); y des­
pués del sueño que este narcótico les producía, sus 
palabras eran escuchadas como infalibles por el 
pueblo.

Narcótico muy usado era ol Taclli (Pernctiya 
parvifolia) planta que da unas pepitas negras, las 
cuales las comían para entrar en un profundo 
letargo. Para narcóticos, para éxtasis, para alucina­
ciones dosificaban, según lo que deseaban alcanzar, 
la nyagnasca (Banisteria Caapi) planta cuyo uso 
aún perdura en algunas regiones oi'ientales, y de la 
que la ciencia contemporánea ha aislado la bauas- 
tcrina, de utilidad terapéutica eficaz; con el mis­
mo objeto hacían preparaciones a base de matico 
del Perú (Piper angustifolium), de (datura arbó­
rea,) floripondio; y del mire (nicotiana paniculata 
Nicotania glutinosa) tabaco silvestre.

La (Sotanum caripense) chúmbalo; el Carludovi- 
ca bipartitas; la (Dodonaea viscosa) chamana, eran 
por lo regular los usados como excitantes entre el 
pueblo.
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Nada Ínsita a reflexionar, a pensar y a sentir, 
como la soledad; así vemos a los poetas hebreos, 
alucinados y ardientes; a los antigmos ái abes, salir 
de las poblaciones en peregrinación intelectual a 
buscar inspiración e ideas en las abruptas soleda 
des de las tiendas de sus hermanos nómadas; pero 
nuestros aborígenes, ante el imperativo de la nece­
sidad material, no pudieron espiritualizar sus men­
tes y el vasto escenario de la naturaleza, donde se 
encontraban colocados, sólo fue para ellos la fuente 
de donde extrajeron lo necesario para su vida.

Cuando las experiencias hechas con determina­
dos vegetales les indujeron al convencimiento de 
que todas las plantas encerraban en su esencia uno 
o más principios dañinos o benéficos, se dedicaron 
con afán a especular en el extenso campo que les 
ofrecía el dilatado territorio comprendido entre los 
cuatro puntos del Tahuaniinsuyo Su mirada in­
vestigadora penetró en todos los géneros, familias 
y especies de vegetales que podían encontrar en las 
selvas vírgenes y en los descubiertos y rientos va­
lles; en los climas tropicales de la costa y en los 
páramos de los Andes; en la exuberante vegeta­
ción Oriental y en los escasos ejemplares de los ári­
dos desiertos peruanos.

Poco a poco se fue aumentando el caudal de 
sus conocimientos botánicos, que con el transcurso 
del tiempo, no solamente les puso al abrigo de sus 
necesidades, sino que aún les suministró los instru­
mentos y materiales necesarios para ciertos traba­
jos, como la preparación de las tzantzas, cuyo secre­
to no ha podido descubrir la 'ciencia moderna, a 
pesar de todos sus recursos.

Dominaron y usaron todas las clases de ma­
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deras, desde aquellas que superaban en peso y du­
reza al hierro, hasta las más suaves y livianas con 
las que fabricaban sus débiles embarcaciones. Las 
plantas alimenticias les fueron conocidas casi en su 
totalidad; y aún llegaron a descubrir los electos de 
los distintos alimentos que ellas contenían; de las 
textiles se sirvieron hábilmente en la preparación 
de sus tejidos; fueron muchas las que les suminis­
traron sus famosos e indelebles tintes; como el 
mopa—mopa, planta de la que extraían un bar­
niz más fino que el mismo maque, usado en la 
China; y en fin, fue de los vegetales do los que 

se sirvieron para conservar y quitar la vida, sien­
do ostos tan innumerables, que al conocerlos en 
la actualidad serían un poderoso apoyo para la 
ciencia médica moderna; pero desgraciadamente el 
conocimiento de gran número de estas yerbas for­
maron el tesoro inapreciable de determinadas tri­
bus o familias; y su secreto desapareció con ellas, 
en la hecatombe étnica del pueblo aborigen.

No intentamos recopilar y catalogar, en los 
pequeños límites de nuestro estudio, todas las plan­
tas usadas en la medicina incana, pues esto sería 
tarea larga y casi imposible; pero no podemos de­
jar do anotar algunas, como un recuerdo que sim­
boliza las aspiraciones médicas de nuestros ante­
pasados, que nos legaron con su suelo el caudal 
de sus conocimientos, como una pequeña contribu­
ción a la gran pirámide de la ciencia humana.

A la exuberancia y riqueza de nuestro suelo, 
nimbó de fabulosas leyendas la imaginación popu­
lar y la flora americana se convirtió en algo fan­
tástico que atrajo a muchos europeos. El Padre 
Volasco nos ha legado los nombres de una buena
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colección de plantas; pero desgraciadamente, en su 
relato impera la crédula y fantástica imaginación 
de nuestro simpático historiador, por lo que trans­
cribiremos de él, como también de otros cronistas 
de antaño, las C|ue haya consagrado la tradición o 
aquellas que por su verdadero mérito, han llegado 
al través de los siglos a enriquecer la terapéutica 
moderna.

El palo de Guayacán o palo santo, ((rum/acum 
officinale), fue muy conocido y utilizado por casi 
todos los pueblos primitivos de América, para “de­
purar la sangre”; los europeos aprendieron su uso, 
introduciéndole en el Viejo Continente con el nom­
bre de Lignuvi Sanctum, que fue muy generaliza­
do y llegó a constituir una panacea, indicándolo 
en múltiples y variadas afecciones. La corteza 
contiene una resina, la Gaicisaponina; y un ácido, 
el ácido gaicosapogénico; y una esencia constituida 
por ácido benzoico, alcohol gajacólico y un sesquiter- 
peno. So lo prescribía como antitérmico, antisifilítico, 
antireumático, etc. La manera do administrarlo, du­
rante los primeros años de la Colonia, era la siguien­
te: “Púrgase el doliente con píldoras de regimiento 
que creo llaman de fumns térra, las cuales so toman 
pasada la media noche, e después que ha purgado, 
come de un ave y bebe de un poco de vino muy 
aguado y desde ha dos días que esto ha hecho 
echase en la cama y entre tanto come templada­
mente y de buenas aves pollas. E asi echado en la 
cama, ya ha de estar hecha el agua de palo santo, 
la qual se hace de esta manera: Tomar un pedazo 
de palo e picándole menudo quanto pudiera sor y 
poner en una olla nueva libra y inedia del palo asi 
picado con tres acuinbres de agua; y ponerlo en
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remojo prima noche hasta otro día de mañana, y 
en seyendo de dia cuanto hasta que el agua lia 
menguado a la tercia parte, y entonces toma el 
paciente una escudilla de aquella agua assi cocida 
e tan caliente como la pudiera soportar: e después 
que la ha bebido, cúbrese muy bien e suda una 
hora o dos; y después hasta medio día bebe de la 
misma agua, estando tria, quantas veces quiere e 
pudiere; e cuando quiere comer a de ser un poco 
de un rosquete de biscocho, e de unas pasas pocas 
e cosas secas. El caso es que la dieta y beber 
harta agua de la manera que he dicho, es lo que 
hace al propósito, assi que hasta medio día so ha 
de hacer lo que tengo dicho y después de sacar 
aquella agua vertirla y después echar otra agua 
en el palo mismo, como avia quedado sin echar mas 
palo, y cocerlo otra vez con la segunda agua y de 
aquella irla beber entre dia y lia de estar el pacien­
te muy sobre aviso de estar muy abrigado, cuanto 
pudiere y en parte que el ayre no le toque e assi 
continuarlo hasta que sea llegado el siguiente dia; 
y el segundo dia si ha do echar a mal aquel palo 
que estaba en la olla y en aquella tornar a echar 
otro tanto palo e agua con la misma medida e ha­
cer todo lo mismo que es dicho en el primero dia; 
e assi de dia en dia continuamente hacer todo lo 
que tengo dicho hasta que pasen doce o quince 
clins. E si se sintiese ilaco en el comercio de este 
tiempo, puede comer de un pollito chiquito y a de 
sor la comida para sustentar e no para hartar, 
porque como he dicho, cumplidos doce o quince dias, 
sontira mucha mejoría e obra hasta noventa dias, 
que cada dia le yrá muy mejor, e quanto oviere 
acabado do tomar esto el tiempo que he dicho eo-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mera pollos pequeños e assi como fueie convale, 
riendo vra mejorando e aumentando poco a p0co 
la comida. Algunos usan después de pasados l0s 
quince dias que ha tomado el agua de palo, tov. 
narse a purgar, pero estar muy sobre aviso en no 
comer cosas acedas, ni vinagre, ni verdura, ni pes. 
cado, ni tener ayuntamiento con mujer en aquellos 
tres meses. Los que tienen llagas, lavándolas con 
un paño 3' después de exuntas, tornar a untar la 
llaga con la espuma que hace el agua en el cocí- 
miento, que tienen recogida para ello, ponerle sus 
hilas blancas e no de camisa de mujer.

E sanar de llagas (que por cierto yo las he visto 
sanar desta forma) tales que se tienen yra por in- 
curables, por muy viejas e muy enconadas e dene­
gridas, que ya parecían mas de especie de cáncer 
o de Sanct Lacaro, que otra cosa. Para mi opinión 
yo tengo por muy sancta cosa esta medicina deste 
árbol o palo sancto, que dicen” (1).

La Zarzaparrilla (Sniilax Officinalis) fue cono­
cida por los indígenas de estos territorios .y fueron 
tantas las virtudes medicinales que la práctica les 
demostró, que tenía este vegetal, que nuestros aborí­
genes, con su probervial idolatría la divizaron, y le­
vantaron un templo en la isla de Puna, que’ fue 
donde encontraron la de mejor clase y en mayor 
abundancia. En este templo so le ofrecían sacrifi­
cios de oro, plata y ropas; y a él acudían pere­
grinos enfermos de todo el reino, en especial los 
que adolecían de afecciones reumáticas o enferme­
dades cutáneas; y aseguran que era raro oí que 
alguien regresara sin haber conseguido la salud,

(1) Herrera.—Década II.
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después de haber bebido el zumo de la zarzapari- 
11a, el que ingerido fresco producía abundante 
transpiración que les aliviaba de la enfermedad. 
"Cuando la epidemia de 1558, en que murieron mu­
chos españoles, a causa de los catarros que solía 
ocasionarles el cambio de estación, se empleó con 
mucha eficacia la Zarzaparrilla y el palo de Gua- 
yacán” (1). La zarzaparilla i'ué muy utilizada du­
rante la colonia y aún en nuestros días algunas 
gentes campesinas creen en sus virtudes prodigio­
samente curativas; tiene en su composición de 
30 a 45% de almidón, sustancias resinosas, amar­
gos, trazas de esencias y de glucósidos, que según 
su origen son: la esmilacina, la zarzaparrilla y la 
zarzaponina; esta asparraginea debe aún ser estu­
diada, porque no sin fundamento, basado en la 
observación experimental, la emplearon nuestros 
antecesores; quizá un mejor conocimiento de sus 
propiedades lo devuelva su antiguo prestigio.

Entre los vegetales conocidos por los indíge­
nas y aplicados en su terapéutica, merece especial 
mención la quina, por suministrar en la actunbdad 
la droga de más uso en la medicina moderna. Ori­
ginaria de América, crece en estado salvaje en las 
selvas situadas entro los grados 10 de latitud N. y 
19 do latitud sur, es decir en todo el territorio 
comprendido entre las actuales repúblicas de Ve­
nezuela y Perú, en donde se observan diversidad 
do especies de este vegetal, tanto en su forma como 
en su calidad, por lo que se han hecho varias cla­
sificaciones; la de Howard, una de las más conoci­
das, da a este género llamado de las Chinchonas,

(1) Herrera.—Década V.—Libro I.
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38 especies, siendo las más comunes la Chinchona 
succirubra o cascarilla roja, que crece en la cordillg. 
ra occidental de los Andes entre los 1.610 y 2.400 me­
tros de altura; se la encuentra en mayor abundancia 
en el territorio ecuatoriano, en la provincia de Loja, 
en la montaña de Uritosinga, esta variedad fue estu. 
diada y descrita por La Condamine, por lo que se lo 
denominó más tarde Chinchona Condamincci. Otra 
variedad es la Chinchona Calysaya que crece al esta­
do salvaje en la República de Bolivia en las pro- 
vincias de Enquisivi, Vuagas y Larecaja; pero se 
la encuentra también en territorio ecuatoriano. La 
Chinchona Officinalis, originaria del Perú y del 
Ecuador, es la variedad que ahora se cultiva en el 
exterior y especialmente en Java y Oeylán. Las 
otras variedades conocidas son la Chinchona mi- 
crantha, originaria de Bolivia, Chinchona peruviana, 
la chinchona nítida, chinchona lancifolia, la chin­
chona Uritosinga, etc.

Como liemos dicho, las virtudes terapéuticas do 
este vegetal fueron conocidas por los incas, pues 
según refieren las crónicas, se cree que en 1378, 
cuando el paludismo diezmó los ejércitos de Paclia- 
cutec, se empleó estos polvos para contrarrestar la 
enfermedad; mas tarde fue usada con éxito para 
curar las fiebres intermitentes, en las tribus de los 
Paltas y Zaraguros, quienes usaban la corteza ma­
cerada en chicha. Durante los primeros años de la 
Colonia con la idea de que un simple cálido no 
podía ser benéfico en ninguna enfermedad de fiebre, 
decayó su uso y se la aprovechaba casi esclusivn- 
mente para la extracción de su tinte.

Sin embargo, los aborígenes conservaron por 
mucho tiempo el secreto medicinal de esta planta,
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hasta que en el año de 1630, el indígena Pedro Leiva, 
dio al jesuíta Juan López, una cantidad de la chin­
chona uriiosinga, para que se curara de las fiebres 
tercianas de que padecía; y su secreto permaneció 
aun largo tiempo como exclusivo do los hijos de 
Loyola, por lo que so denominó a esta droga, pol­
vos de los jesuítas; el Corregidor de Loja, López de 
Cañizares, curó a su vez a la Condesa de Chinchón, 
esposa del Virrey del Perú, don Gerónimo Fernández 
de Cabrera, por lo que el famoso naturalista sueco 
Carlos de Linneo, creó el género de las Chinchonas, 
y el doctor Juan de la Vega al introducir el uso de la 
quina en la terapéutica española, la llamó Polvos de 
la Condesa; Pedro Barba, catedrático de Valladolid, 
escribió un folleto sóbrelas virtudes de esta planta, en 
1642. En 1649 se difundió ya por todo el mundo la 
noticia del descubrimiento de esta droga; a Italia, fue 
remitida en un cofre cerrado y con el nombre de^jn/o 
para las caladuras, por Antonio Bolle, al Carde­
nal Juan de Lugo, quien la convirtió en polvo y 
empezó a repartirla entre los enfermos por lo que 
empezó a llamársela polvos del Cardenal de Lugo; 
en Anvers la dió a conocer Jlichol Bolag. En el 
siglo XVII Gaspar Bravo de Sobremonte, Pedro 
Miguel de Ileredia, Salvador Flores, Juan de Ca­
briada y Tomás Fernández trabajaron enérgica­
mente por difundir su uso en España, teniendo co­
mo contrincantes a Colmenero, catedrático de Za- 
lamanca y al doctor Jorge Chifflet, médico priva­
do del Archiduque de Austria, quien publicó una 
sátira intitulada Pulvis febrífugas Orbis Anerica- 
ni vcntilatus; también fue combatida en Bélgica por 
Melippo Protimo, pseudónino con el que se oculta­
ba el doctor Fortunato Plempio, en 1G56. En Fran­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cia opuso resistencia a la admisión de la Qu¡na 
Guido Patín. En Inglaterra, Roberto Talbot, de Cam. 
brido-e tuvo la suerte de curar con este medica, 
mentó, de unas tercianas a Carlos _ II, lo que iG 
elevó de mancebo de Farmacia a médico de gran 
fama y fue llamado a Francia por Luis XIV, quien 
le compró el secreto de fabricación de este mara­
villoso remedio en la suma de 2 0 .0 0 0  luices de oro; 
y con él curaron el Delfín, el principie Condé y Col. 
bert, por lo que el Rey ordenó por decreto real qu0 
los polvos de quina fueran vendidos en todas las far­
macias; y consiguió Talbot ser por una temporada ol 
hombre de moda en París; a petición de la duque- 
sa de Buillon, Lafontaine escribió una oda en su 
honor. En Inglaterra Guillermo Oliver, español que 
residía allí escribió las primeras noticias sobre el 
árbol de la Quina en las Philosophical Traman- 
tiones de Londres.

A fin de conocer el verdadero árbol que su­
ministraba la corteza de la que se sacaban los pol­
vos de la quina, se enviaron varias expediciones a 
estos territorios, en 1773 salid la de Ruiz y Pavón 
y en 1735 acompañó con este objeto, a la La Con- 
damine en su viaje. M. Joseph do Jussieu, quien 
estudió las diversas varied ules e hizo un viaje es­
pecial a Loja, para conocer las que se dan en esa 
zona, consideradas como de mejor calidad; y enseñó 
al Corregidor y a las personas cultas do esa localidad 
la manera de clasificarlas y de sacar un extracto pa­
ra curar las fiebres intermitentes, a su regreso a 
Francia llevó unos ejemplares; pero no fueron cul­
tivados.

La fama de este vegetal llegó a tanto que se 
trato de cultivarlo en Europa; pero el gobernador
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de Paita, dio un decreto prohibiendo la exporta­
ción de plantas y semillas, sin embargo el Holandés 
Iiasskarl llevó algunas semillas en 1852 que las 
sembró y cultivó en Batavia; Marckam, tuvo algu­
nos ejemplares en Neilgharries y en las Indias, pero 
sus tentativas resultaron infructuosas porque ape­
nas si pudieron obtener unos escasos ejemplares y 
de mala calidad; Legder, ayudado por el indígena 
Manuel Icamanahi, recogió en el Ecuador semillas 
seleclonadas do quina y las sembró con éxito en Asia 
en las islas de Java, Borneo y la Sonda, que son las 
que hoy surten de este producto el mercado mundial. 
En 1860 Mr. Spruce, comisionado del Gobierno In­
glés compró al Gobernador de Guaranda la licen­
cia necesaria para sacar semillas que fueron trans­
portadas a su país y cultivadas en la India.

A pesar de la competencia de las naciones 
extranjeras, sería todavía una riqueza nacional para 
el Ecuador, la quina, si se la hubiera cultivado y 
al no haberla explotado en selvicultura derribando 
los árboles sin sembrar otros en su lugar. A esto 
propósito so dió un decreto en Abril de 1861, que 
ordenaba a los que comerciaban con la cascarilla, 
que por cada árbol que cortaran debían plantar 
en su lugar otros seis; pero muy pronto fue ol­
vidada esta ordenanza, sin que los gobiernos pos­
teriores se Hayan vuelto a preocupar do sostener 
el cultivo de un producto que tan fácilmente se da 
en estos territorios y que por su calidad sería supe­
rior a todos los cultivados en el exterior.

Para terminar, transcribiremos la manera como 
se utilizó la quina en los primeros años de la Co­
lonia:

“Modo de tomar los polvos de la Quina, nta-
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ravillofos contra todas las Calenturas internij. 
tentes, como fimples y dobles. Tertias dobles y 
Tripliquartas.

“Dofpues de fíete, ú ocho accettos, ti el onternio 
no efta hydropico, tyfico, o con otra enfermedad 
mortal, podrá ufar de eítos polvos, con el parecer 
de un buen Médico, que le ordenará un buen regí, 
men de vida; y fi ay obítrucciones de hígado o de 
bazo, ufará de remedios para curarlas, purgándo­
les fuavemente con tres, o cuatro tomas de pócimas; 
defcanfará un dia defpues, fin tomar remedio algu­
no, fino que fea una Lavativa el dia precedente al 
acceffo. Pondráfe los polvos en infufion en val'o de 
vino blanco, o en agua de efcabiofa, o de torongi], 
para las mugeres tendrúfe efta infufion en un lugar 
cálido, el tiempo de veinte-quatro horas rebolviondo 
la vafijas de quando en quando, y cubriéndola bien, 
para que no fe exhale; y quatro o cinco horas 
antes del acceffo tomará el enfermo algún man­
tenimiento, como un caldo, o dos huevos fróteos. 
Y al punto que fienta el frió, el qual lo efperará 
en la cama, beberá la infufion con los polvos- ó 
para los mas delicados, y menos robuftos, fe paita­
rá la infuffion por un lienzo blanco, la qual fe 
exprimirá, de fuerte que l'olo queden las hoces: 
cubrirafe como de ordinario, y beverá tifana, du­
rante el calor; permanecerá quieto para no impe­
dir la evaquación por las orinas, o por el fudor, 
fi el acceso fuefe largo, fe le podrá dar un caldo 
refrigerante, quando vaya en declinación, y al fin 
otro mas nutritivo. En el acceffo figuiente daráfe 
otra toma, o para la Terciana, o para la Quartana, 
a la mifma hora que la primera vez, aunque no ven­
ga mas el accffo y fi las calenturas fon dobles, se
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ha de dexar paffar el primer acceffo de la doble, 
y dar eíte remedio al fegundo, lea de Terciana, ó 
de Quartana la calentura, a la misma hora que 
venia; y del mifmo modo, fi fuere Tripliquarta, fe 
podrá dar otra tercera toma. Lo qual fucede rara 
vez.

“Obfervaráfe todo lo que queda notado arriba; 
cofervaráíe el enfermo por algún tiempo, como fi 
uviera de venir la calentura, tomando el alimento 
como antes, fin tomar nada, afta la hora en que el 
acceffo fe uviera ya paffado, cafo que uviera de 
venir; evitará toda fuerte de exccefíos; no comerá 
fino viandas de buena fuftancia, y fáciles de dige­
rir: tendrá libre el vientre con el ufo de las Lava­
tivas, ciruelas, ú otros remedios, que juzgare a pro- 
pofito el Médico, y por efta favia conducta curarán 
los fobredichos polvos todos los males que acaba­
mos de decir.

“Quinze dias defpués fe purgará el enfermo una 
o dos vezes. La doíis ordinaria para los mas ro­
bustos, es el pefo de dos draemas; para los me­
nos robuftos, los delicados y do corta edad regule 
el Médico la doíis. Si guftares, fe puede añadir a 
la inl'ufion una, ó dos pulgaradas de Centaura me­
nor; ó diez o doce granos de fu fal” (1).

Remedio muy común fueron también los estigmas 
de maíz, según expresaron varios cronistas, entre ellos 
Garcilaso que dice: “el maiz además do ser un mante­
nimiento de tanta sustancia, es de mucho provecho 
para el mal de riñones, de dolor de hígado, pasión de 
piedra, retención de orina, dolor de vejiga y del ca-

(1) Obrns Medico Chirurgicns de Mine. Fouquct. 2a parto Vnlla- 
dolid 1750. . .
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ño" (1). Este cereal fue para nuestros aborígenes 
la base principal de su alimentación; considerado 
como original de América por no haberlo conocido 
en el viejo mundo, sino después de la conquista de 
estas comarcas; aunque Mr. A. N. Bucldand asega, 
ra que lo tuvieron los egipcios, lo que hace suponer 
que algunos emigrantes de Ja tierra de los Farao. 
nes trajeron la primera semilla que nuestro fecun­
do suelo reprodujo en breve en enormes cantidades, 
que junto con la quilma, _ en quichua; oihupa, en 
aimará (Chenopodmm quinoa) y la  ̂patata (Sola- 
man tuberosimi) y la yuca (Manillot aipi) yuca 
dulce, Rumu abastecieron para el alimento de mi. 
Ilones de habitantes.

El maiz (Zea mays) a más de ser alimento, 
proporcionaba por fermentación la bebida predilec­
ta de los indígenas de todo el Continente: los arau­
canos llamaban a su licor predilecto muclay, quo 
era una chicha de maiz fermentado por la masti­
cación de los niños y de los viejos. Los peruanos 
consumían el alcha, el huiñapu sora, fabricado de 
harina de maiz germinada que contenía gran can­
tidad de alcohol y producía instantánea embria­
guez, motivo por el cual, para contrarrestar el con­
sumo muy generalizado, los Incas prohibieron el 
uso entre sus súbditos; pero fue quizá la única 
medida gubernativa en que fracasó su autoridad, 
pues a pesar de la prohibición siguió embriagán­
dose con ella el pueblo. El Inca y la aristocracia 
podían tomarla libremente; y para su consumo 
particular la hacían fabricar en los palacios rea­
les y e n  los templos, con maiz germinado de ex-

(1) Garcilaso.—Libro II. Cap. III.
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profeso en inmensos y pesados azafates de oro 
macizo. Las mujeres y las muchachas destinadas a 
masticar el maíz para la fermentación estaban obli­
gadas aguardar una dieta extraña, que consistía en 
privarse durante estos días de sal, ají y contac­
tos sexuales. La pasta fabricada de esta manera 
llamaban mulcu. De las primeras mazorcas produ­
cidas en las tierras del Sol fabricaban las doncellas 
el Tccti, bebida espesa destinada a las ceremonias 
religiosas, en las que también se usaba el yale, de 
igual consistencia a la anterior y elaborada de maíz 
masticado con el condimionto del Ishpingo, la flor 
de canela. Con estas chichas los sacerdotes hacían 
asperciones en las /macas, bebiéndose el resto, que 
los embriagaba inmediatamente. En las enfermeda­
des genito urinarias utilizaba la aristocracia la chi­
cha de maiz tostado, como expresa Acosta: “en efecto 
hallan que para riñones y orina es muy saludable 
bebida, por donde apenas se halla en indios seme­
jante mal” (1).

El uso de la coca entre nuestros aborígenes es 
muy antiguo, y las más viejas crónicas nos refie­
ren leyendas al respecto que se remontan a tiem­
pos que ollas no alcanzan. Francisco de Toledo 
dice que los indios más ancianos contaban que sus 
antepasados conocieron a la coca cuando ella era 
“mujer mala de su cuerpo y por esto la mataron 
y la partieron por medio y de ella había nacido 
un árbol al cual llamaron mamacoea o cocomama 
y que desde allí la comenzaron a comer, y que se 
decía que la traían en una bolsa, y que ésta no se 1

(1) Josoph de Acoata.—Historia Natural y Moral do las Indias.— 
Madrid 1G08.
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podría abrir para comerla, sino era después qUG 
habían tenido cópula con mujer en memoria de 
aquella y que muchas pa/las ha habido y hay qu6 
por esta causa se llamaron coca, y que esto oyeron 
decir a sus pasados, los cuales contaban esta fábu­
la y decían que era el origen de la dicha coca" (i) 

Esta planta es originaria de América, se ase­
gura es completamente igual en su forma y su ac­
ciona la Bettéle usada antiguamente en la India 
Oriental. Nuestros indígenas atribuyéndola pro- 
piedades extraordinarias, acostumbraban llevar 
siempre en la boca una cantidad de estas hojas 
para masticarlas, procedimiento llamado picchar 
(2). Precipitaban el alcaloide, cocaína, por mas­
ticación de las referidas hojas en la humedad 
salivar agregada a la llipta, o mambí, que era una 
pasta preparada por la incineración de diversos 
vegetales ricos en sales de postasa y de soda, ama­
sada con cal viva. De preferencia empleaban para 
esta operación la chilca (Ghichilla Baechiri Ivillci) 
muy rica en potasa y soda, humedeciendo en agua 
caliente el precipitado que se lo confeccionaba en 
forma de bolillos secados a la corriente natural del 
aire. La cocaína liberada anestesiaba los filetes 
nerviosos que quedaban cerca de su contacto.

Al masticar las hojas de coca con la llipta, 
era ritual, en algunas tribus, no arrojar al suelo las 1 2

(1) Informaciones do Toledo— Modlnn.—Lima.—1Tomo III.
(2) El ufo quo llenen entre los indios es do mnfonrlo: nnrn lo

nmlinmecelnn con una efnccio do Grodn, ó Tierra blanquizal, que 
rrés mulir.e 1'.&0' T  alFul,as lloi'ls 110 Coca, .v porción ce-íes n,s r n  I  "“¡tonudo "un, y otro juntos ccliun afuera
,wlnPL Lo m 'i U'T: 'as ‘ °™,1B trafínn y nfsi lo mmittouon ya a un

SIoridtonLl" nde t bocn,'_  Helnciun Historien del viajo n la América Meridional , poi Don Jorge Juan y Don Antonio do Ulloa. Mndrid.—1718.
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sustancias vegetales ya masticadas y los desechos> 
sino recogerlos, para ofrecerlos a la huaeci o apachi- 
ta que primero encontraran. También solían ofre­
cer hojas de coca al Sol y a las Imacas, poniendo 
se en las manos y soplándolas al aire.

Los indios cultivaban esta planta a costa de 
infinitos trabajos, en las partes más cálidas, y en las 
quiebras ardorosas y profundas de los Andes, donde 
se obtenía la de mejor calidad, causando entre sus 
cultivadores llamados Cocaccimayos, muchas enfer­
medades y mortandad, principalmente la Leislima- 
niosis, que corría los rostros y la piel de los indi­
viduos, obligados a este trabajo en castigo de haber 
desobedecido las severas leyes incaicas y condena­
dos por su Soberano al destierro en aquellos luga­
res insalubres, en que una incesante llovizna los 
cegaba y enloquecía; sin otro techo, que la inmen­
sidad del espacio, sin otro abrigo, que su encalle­
cida carne y sin otra perspectiva, que el hambre y 
la desnudez. El comercio de este vegetal llegó en 
tiempos de la Colonia a cifras fabulosas, pues se 
exportaban ochocientos mil pesos anuales de este 
producto, cantidad enorme, aún en nuestra época.

La Ipecacuana (Ipecacuana estriada) abundan­
te y conocida en todos los países de América, no 
pasó desapercibida para nuestro aborígenes que la 
usaron en su medicina, antes del descubrimiento; 
de igual modo que los indígenas de Chile, Colom­
bia, Brasil, etc. La ipecacuana estriada, muy seme­
jante en sus propiedades a las otras variedades 
sudamericanas, contiene emetina, cephaelina, psicho- 
trina, ipecamina, hidroipecamina, combinados con 
el ácido ipecacuánico, además, almidón), azúcar, ma­
terias resinosas y pépticas. La usaban como expec­
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torante, como emético y so cree que la recetaban 
también para combatir las hemorroides.

Muchas de las especies de tabaco (Nicotiana 
tabacum, Nicotiana paniculatci, Nicotiana mística, 
Nicotiana glutinosa, Nicotiana glauca) que crecen 
al estado salvaje en nuestros bosques, fueron cono­
cidas y utilizadas por nuestros indígenas, en oca- 
siones como remedio, aprovechando los alcaloides 
derivados de la nicotina combinados con ácidos, que 
le daban propiedades eméticas y drásticas, pero el 
uso más ordinario era el que actualmente tiene, es 
decir que lo fumaban; pera ello, cogían las hojas 
que las ponían a secar después de haberlas impreg- 
nado de ají o de cualquiera otra sustancia que 
vuelva más fuerte su acción, y cuando estaban se­
cas, las arrollaban a manera de cigarrillos; para 
curarse del asma, lo fumaban mezclado con chamico.

Hemos descrito aunque sintéticamente la tera­
péutica autóctona de nuestros aborígenes, hemos 
procurado penetrar en el alma y en las costumbres 
de ese pueblo; de esa cultura, que ocupa hoy un 
lugar interesante en la historia del mundo; tocamos 
ahora para seguir cronológicamente la evolución de 
la medicina en nuestra patria, ocuparnos do la época 
colonial que aunque menos lejana es también muy 
oscura en lo que se relaciona a nuestro estudio 
puesto que han desaparecido casi en su totalidad, 
considerados como de escasa importancia, los docu­
mentos que podían orientarnos al respecto.

Antes de seguir el desarrollo de la medicina en 
esta época, en que se empezó a plasmarla, en que 
a los combates sangrientos, siguieron los ideológicos; 
en que se inicia el trémolo de nuestras inquietudes 
intelectuales, es preciso detenernos un momento en
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aquella etapa de trasición en que se inoculaba en 
nuestro pueblo el germen de una civilización, que 
se había perfeccionado jra durante siglos en o) gran 
laboratorio experimental de la vieja Europa.
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LA MEDICINA DURANTE LA COLONIA 

C A P IT U L O  IV

Primeros exploradores del contincn- 
lo americano,— La epopeya española 
en Amérioa.— Padecimientos, luchas, 
crueldades de los conquistadores,— Can­
sas de la  despoblación de nuestro te­
rritorio, guerras civiles,—  Terapéutica y  
cirugía empleados por los españoles 
durante la conquista.—  T ira n ía  de las 
autoridades coloniales pa ra con la 
raza aborigen,

EN 1367 un geógrafo llamado Piclgano, hizo un 
mapa en el que, al Oeste del Atlántico, se ve 
una tierra llamada Antilln: y en aquella costa 

una estatua que, alzando una mano gigantesca, 
parecía decir al hombre: de aquí no pasas. Pero 
la inteligencia humana siguió inquiriendo y Fray 
Mauro, en 1400, fabricó un mapa-mundi en que 
también al Oeste doln9 islas Azores coloca otras alas 
que llama San Brandnm, Antillas y Bersil, y como 
en esta dirección están las Antillas, es posible que 
fueran estas las indicadas por el cosmógrafo ve­
neciano.

El piélago dormía siglos y más siglos; poro 
llegó la hora en que América debía tomar hu pues­
to en el mundo civilizado; y las aguas del Gran
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Charco empezaron a ser surcadas por explorador^ 
por sabios y por aventureros. En 1486 AlonS(¡ 
Sánchez de Iíuelva, cruza el océano y al regreso 
de su viaje el destino lo lleva a morir en casa de 
Colón, el predestinado para romper el velo del niis. 
terio y enseñar al valiente pueblo español aquella 
tierra de ensueño. Quince años antes que Colón 
Juan de Kolna descubrió las costas del Labrador' 
En 1488 Juan Cussin y Pizón, el que después acora.' 
paño a Colón, arrastrados por la corriente ecua. 
torial, llegaron cerca de un río inmenso que se 
supuso era el Amazonas. Vasco de Gama, exploró 
los mares africanos y Colón, el audaz navegante, 
se lanzó a buscar las tormentas del Atlántico, qué 
debió conmoverse al mirar el genio de la raza his­
pana vencer sus valladares y con una cruz por arma 
romper el caos.

Para el descubrimiento de América influyeron 
en Colón las narraciones de Marco Polo, que en 
1298, fué uno de los siete mil prisioneros de la gran 
batalla naval entre genoveces y venecianos; y que 
en una cárcel florentina entretuvo su tedio dictan­
do las memorias de sus viajes y las de sus ante­
pasados a un compañero llamado Rusticiano; na­
rración que condujo al descubrimiento de América 
y que llegó a ser muy popularen los siglos XIV y XV. 
También influyeron en Colón sus conocimientos náu­
ticos; los olvidados manuscritos de Rogelio Bacony 
su amistad con Toscanelli, pues los físicos de esos si­
glos fueron hombres de enciclopédica ilustración, 
Garei Fernández, médico de Palos de Maguer acompa­
ñó a Colón en su primer viaje; y en el segundo fué en 
calidad de médico del Almirante, el doctor Sevilla­
no Chanca. En su tercer viaje, que emprendido (los-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de San Lucas de Barrameda, en Mayo de 1498, 
y recorrió la costa americana; y en el cuarto, en 
que penetró hasta el golfo de Darién, no hay no­
ticia de que lo haya acompañado ningún médico, 
como tampoco a los otros expedicionarios que en 
aquella misma época recorrían el mar, entre los que 
podemos anotar: en 1500, a Juan de la Cosa y Amé- 
rico Yespucio, que llegaron a la costa de Darién; y 
a Rodrigo de Bastidas, que en 1501 se internó en 
el golfo de Urabú.

Cuando después de penosa y larga travesía pisa­
ba el conquistador la tierra americana, en la que 
esperaba encontrar fabulosas y fáciles riquezas, 
debía experimentar la impresión que los semitas 
al penetrar en la hermosa Palestina, después de atra­
vesar los áridos desiertos de Arabia y los ardien­
tes de Mesopotamia; y nuestros indios, atónitos en 
aquel momento decisivo en que se rompía su vida, en 
que su religión, su rey; y sus tradiciones se con­
vertían en un recuerdo doloroso para los sobrevi­
vientes a la hecatombe, miraron a los conquistado­
res como a seres sobrenaturales, émulos de Pacha- 
cmnac, valientes e invencibles en las luchas, crueles 
en sus venganzas; y se sintieron destrozados ante 
el empuje de la raza avasalladora; pero pasado el 
deslumbramiento momentáneo, el instinto de pa­
triotismo, el amor al suelo en que nacieran, desper­
tó la conciencia de las multitudes y empesaron 
aquellas orgías de sangre, que ennegresen la odi­
sea de la conquista; pero la sangre y el dolor han 
sido la esencia de la historia de todas las civiliza­
ciones, y Espuña no fué responsable de los excesos 
cometidos por sus huestes, ya que la sangre y el 
oro despiertan en las muchedumbres el instinto sal-
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vaie que duerme en el fondo de todos los hombros, 
registremos la historia del mundo, busquemos o] 
fondo oscuro de las más brillantes acciones (}e 
guerra, de las más admirables conquistas, y encoii. 
traremos la génices negra y sangrante de todas 
ellas: Allí tenemos en 1097 la primera cruzada al 
mando de Godofredo de Buouillon, convirtiendo |as 
calles de Jerusalen en lagos de sangre, para llegar 
empapados en ella, a caer de hinojos ante la tuno 
ba de aquel que es símbolo de la paz y dc| 
perdón; Allí está, la noble, la altiva Francia eleva- 
da sobre los simientes de cuatro mil cabezas inte, 
ligentes y pensadoras que al son de la Marsellosa 
rodaron en la gillotina. Preguntad a Napoleón, 
por el medio millón de hombres de la Gran Armée; 
en fin en todas las épocas la sangre fué el simien­
te de todos los progresos. Nuestros conquistado­
res, espíritus complejos en que se mezclaba la timi­
dez espiritual, con instintos trágicos, espíritus bati 
dos por todos los vientos del destino, templados 
al calor de todos los fuegos, espíritus abismos en 
que cupieron todas las osadías, que simbolizaron 
el “Yo Quiero” del super-hombre Nictscbano, sega­
dos por la sangre, enardecidos por la ambición, mn 
taron en la vorágine de la lucha el alma del hombro 
para formar el alma de América.

Colón y los otros expedicionarios, so alistaban 
para la conquista de la legendaria América, con 
valor y fé inquebrantables, patriotismo y  confian­
za en los designios de la raza, hasta ho}r no supe­
rados, venciendo obstáculos físicos, religiosos y mo­
rales, que a espíritus que no hubiesen tenido los 
toques épicos de heroísmo y do epopeya de aque­
llos legendarios hombres, les habrían abrumado
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reduciéndoles a la inacción a que están condenadas
todas las almas cobardes y pequeñas (1 ).

Los expedicionarios que siguieron a Colón, po­
co o nada se preocupaban de llevar consigo a quie­
nes curaran sus males físicos, y de hacer efectiva 
la expresa disposición de los Reyes Católicos, para 
que llevasen en cada expedición un médico y un 
farmacéutico Dicha orden consta en la capitula­
ción, que tomó la Reina en Toledo, el 26 de Julio 
de 1529, que dice así:
«Itcn entendiendo sor cumplidero ni servicio de Dios y Núes-» 

«tro ó por honrar vuestra persona, por vos hacer merced» 
«Prometemos do vos hacer nuestro Gobernador ó Capitán» 
«General de toda la dicha provincia del Perú y tierras y» 
«pueblos que al presento hay ó adelante oviere en todas» 
«las dichas doscientas leguas, por todos los dias de vues-» 
«tra vida, con salario do setecientos y veinticinco mil» 
«maravedís en cada un año, contados desdo el día que vos» 
•ificicrdes a la vela destos Nuestros Royaos, para conti» 
«miar la dicha población 3r conquista, los cuales vos han» 
“do ser pagados de las rrentas y derechos n Nos porte-» 
«nocientes en la c|icha tierra que ansi habéis do poblar;» 
«del cual salario, habéis de pagar en cada un año un Al-» 
«caldo mayor, diez escuderos, treinta peones, un médico» 
«ó un boticario os ha do ser pagado por los Nuestros ofi-» 
«cíales do la dicha tierra do lo que a nos perteneciere en» 
«ella durante vuestra ; obernación».

(1) Voto aprobado por unanimidad en la junta de cosmógrafos, de 
astrónomos, de geómetras; de geógrafos y de dignatarios de la Iglesia; 
reunidos cu el Colegio de altos estudios de Salamanca, para estudiar 
las ideas y los proyectos de Cristóbal Colón; durante el invierno de 
1-186—1487:—«La tierra es plana y circunscrita por una masa de agua in­
conmensurable.—Creerla esférica es incompatible con los dogmas de lafé. 
En efecto, el psnlmista compara la tierra a una piel tendida.—Creer quo 
existen dos continentes habitados es igualmente impío. Esto es creer quo 
hay hombres que no descienden de Adan. Si existiría otro continente ya 
se lo habría descubierto.—Admitir 1 existencia délas antípodas, es decir 
do un mundo donde todo está a la inversa, donde llueve y hiela de lo bajo 
a lo alto y donde los árboles brotan de arriba n abajo y donde las jentes
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Igual orden se dio en la Capitulación que So 
tomó con el Mariscal Don Diego de Almagro, jjara 
descubrir doscientas leguas del Mar del Sur hacia 
el Estrecho, en el año 1534.

Sin embargo de estas expresas^ disposiciones 
en la conquista y descubriente del fabuloso Reino 
del Perú, no ha}' noticia histórica de que haya acó®, 
panado a las tropas de Fracisco Pizarro médico a], 
guno, como refiere el Inca Garcilaso, que a pesar 
de sus infidencias nos merece fé, pues que la nía- 
yoría de sus crónicas están basadas sobre un libro 
que respecto al Perú escribió el Padre Valera. Los 
mismos españoles se euranban entre ellos con sus pe. 
queños e intuitivos conocimientos médicos; o en ca­
sos más graves recurrían a los indianos. El paludis­
mo, las verrugas, la sífilis, los trastornos enteríticos 
provocados por la alimentación mala o deficiente 
y las heridas causadas por las flechas envenenadas, 
con que los indios defendían sus derechos a la vida 
y a la tierra de sus mayores, se opusieron tenaz­
mente al avance avasallador de los iberos; pero 
esta raza heroica y triunfal venció a la naturaleza; 
en los múltiples combates que sostuvieron con los 
indios fueron heridos muchos de ellos, entro cuyo 
número se contó más de una ocasión el audaz Fran­
cisco Pizarro; pero aquellos héroes que con los giro­
nes de su carne y a costa de su sangre nos traje­
ron las simientes de la cultura europea, en aquellas 
épicas,jornadas, sabían vencer con su altiva e indo­
mable voluntad la flaqueza do la estirpe humana; 
y_así los contemplamos al investigar la epopeya
caminan con los talones en cj aire, es completamente absurdo. En conse­
cuencia, el proyecto de Cristóbal Colón tiene una base falsa o ¡inatnnnria; 
y lo que el pretendo no puede sor verdndcro».—Antonio de Rcmcsal—His­
toria de Ja Provincia de San Vicente de Chyapn.—Madrid 1G10.
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de la conquista on sus primeras etapas y cuando 
aun ignoraban los contravenenos de las Hechas 
usadas por sus enemigos, curando sus heridas con 
hierros candentes, candentes como el valor de Cas­
tilla, que eran aplicados por cualquier compañero, 
sin que el paciente lanzara una queja; esto recurso 
terapéutico fue empleado durante algún tiempo por 
estos hombres de espíritu de acero que fatigaron 
al heroísmo y on quienes la sangre guerrera era 
ya atávica en ochocientos años de lucha, que sus 
antecesores sostuvieron contra los árabes, enemigos 
de su patria y  de su fe.

Mas tarde, cuando consiguieron vencer algo la 
hostilidad de los aborígenes, aprovecharon de los 
conocimientos botánicos de estos para atender su 
salud alterada por los rigores del clima y por las 
heridas de la guerra; así nos refiere Garcilaso al 
detallar las heridas do Alonso de Alarcón, a quien 
“tomo fu cavallo debajo, al caer y lo quebró vna 
pierna por la rodilla y avn que los Yndios a él y 
a los demás heridos erraron con toda deligencia, 
quedó cojo" (1). Refiere el mismo autor que por 
sus conocimientos eran muy solicitados para “curar 
las heridas, como para todas las demás necefidades 
fueron de gran provecho los indios domeftieos, que 
también tra,van yerbas para cvrarlas como para 
comer” (2). Estos herbolarios su trasmitían sus se­
cretos de padres a hijos, lo que les dió privilegio 
por sus nociones sancionadas por la observación 
y la práctica, durante todo el tiempo de la con­
quista y aun después en el largo periodo colonial; 1 2

(1) Gnrcilnso (le la Vega.—Libro II.—Cap. V.
(2) „  „  „ '¡, „  VI.
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los hombres de la época tenían nnís confianza 
ellos que en la ciencia de los médicos europeos. Lo¡¡ 
indios ilustrados de la cultura quichua, ayunará y 
maya, curaban sin teorizar y los europeos teorizó 
ban para curar; cuando no se confiaba en la he. 
nevolencia de algún santo para que obre el mila, 
gro de la salud; o se buscaba las legendarias y 
peregrinas huellas de Santo Tomás, incrustadas e¡;

1 las rocas de la virgen América, al decir de algun0s 
teólogos de entonces, para con el polvo de ellas 
contrarrestar la acción de los miasmas mortíferos. 
Era general en casi todos los pueblos de hispano’ 
americanos, la confianza en el empirismo de los cu­
randeros indígenas; 3' así cuando en el año de IC37 
se suscitó en la Universidad de San Marcos, una ds 
las primeras y más bien organizadas de América, 
la polémica sobre la necesidad de fundar dos cá­
tedras de Medicina, dada la urgencia que el avance 
de la población blanca reclamaba, el doctor Momo 
de Huerta, Catedrático jubilado de la lengua qui­
chua, expresó: "No ser necesario por que en este 
Re3rno hay muchas yerbas medicinales para mu­
chas enfermedades y heridas, las cuales conocen 
mejor los indios que los médicos, y con ellas se 
cura mejor que con remedios médicos; muchas per­
sonas desahuciadas do los médicos, so van al Ceda- 
do y al Surco, a que les curen las indias o indios 
y alcanzan la salud que no les dieron los médi­
cos” (1).

Todos aquellos que nos legaron sus observa­
ciones de antaño y los que revuelven las viejas cul­
turas, nos hablan a cada paso de pestes, terremotos

(t) P. Lozano.—Libro do In Provincia del Perú.—Tomo I.
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erupciones volcánicas que asolaron en esa época la 
virgen América. Verrugas, bubas, liebres, paludis­
mos, tabardillo, garrotillo, sarampión, y las más 
tristemente célebres viruelas, fueron instrumentos 
pasivos que coadyuvaron al éxito de los españoles 
y a la despoblación del Continente; casi veinte mi­
llones de indígenas desaparecieron paulatinamente 
al golpe extcrinlnador de estos agentes.

A las enfermedades originarias del Nuevo Mun­
do y a las ocasionadas por los terribles gérmenes 
patógenos importados por los castellanos se agre­
garon, para el mal de las razas conquistada y con­
quistadora, otras muclias dolencias. La raza con­
quistadora alimentada por su ambición conocedora 
ele los peligros a que se exponía y formada, en su 
mayor pai te, por hombres que hacían abstracción 
de todo sentimiento moral, sufrió solamente los 
achaques físicos causados por sus largas y atrevi­
das expediciones; por los desiguales combates; por 
la rigidez de los climas y la falta de alimentos y 
comodidades, que aun en medio de su pobreza men­
dicante debían gozar en las naciones civilizadas, do 
donde les habían arrancado su espíritu aventurero, 
que tuvo retoques de epopeya hasta hoy no supe­
rados

Aunque ciertos tópicos no son tal vez materia 
para nuestro estudio, no podemos dejar de anotarlos, 
por cuanto ellos contribuyeron a la mortandad délos 
antiguos pobladores dol territorio ecuatoriano; asun­
to que queremos anotarlo en sus diversos aspectos, 
por lo que trataremos de hacer un breve y débil 
bosquejo de la lucha entre españoles e indios; de 
las intrigas y guerras do conquistadores y conquis­
tados; de la lucha permanente y fatal que I0 3  es­
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pañoles tuvieron que sostener con las necesidad^ 
materiales y los rigores de ¡os climas y de las esta, 
ciones. No inten ¿finios describir todos los sufrí ni ¡en. 
tos de los españoles porque esto sería tratar de vj. 
construir la gesta heroica de la raza hispana en 4  
descubrimiento y conquista de América y sólo ano. 
taremos las causas que influyeron en la despobló, 
ción y algunos de los sufrimientos que en más de 
una vez hicieron vacilar las voluntades de acero dc 
los conquistadores.

De los trece intrépidos que en la isla del Gallo, 
no vacilaron en acompañar o Francisco Pizarro en 
su'temeraria expedición, se quedaron tres de ellos 
en el valle de Tumpis, sin que jamás se supiera la 
suerte que les sobrevino, por lo que se supone 
fueron las primeras víctimas que sacrificaron su 
vida en busca de los fabulosos tesoros de este reino.

Los sufrimientos de esos hombres empezaron 
desde la hora solemne en que su planta dominado­
ra marcó la primera huella en la tierra americana; 
el hambre comenzó a destrozar las entrañas do 
esas ávidas gaviotas que habían surcado el incon­
mensurable océano atraídas por el brillo del oro; 
y desde ésta, su primer jornada comenzaron a nu­
trirse con culebras y mices, su alimento obligado 
durante casi toda la conquista, ya que la experien­
cia les había demostrado que un solo puñado do 
maíz y a veces menos aún, la intención de poseerlo, 
les costaba la vida misma, para la cual buscaban 
el sustento; ignorantes de los efectos de los vege­
tales se encontraban a menudo en el terrible dile­
ma de morir de hambre o envenenados ingiriendo 
plantas o raíces cuyas propiedades no conocían 
Como sucedió a los expedicionarios del Adelantado
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Alvai'ado, quienes acosados por el hambre comie­
ron ciertas raíces tiernas y mezcladas con tierra, 
que causó en muchos de ellos enteritis agudas 
que les mató; pero preferían ésto a compartir 
con los indios traídos de Guatemala y que venían 
bajo sus órdenes, en los canibalescos banquetes 
que les proporcionaban los cuerpos de algunos 
indígenas, a los que cazaban como fieras, para des­
trozarlos y comérselos; escenas que eran miradas 
por los castellanos con glacial indiferencia.

Los primeros que empezaron a morir fueron 
aquellos a quienes extenuó más pronto el cansancio, 
por la carga de oro y de piedras preciosas que 
llevaban a cuestas, de pronto caían exánimes y que­
daban enterrados bajo el precioso metal que lo 
habían adquirido exponiendo la vida; a esto se unie­
ron las enfermedades ocasionadas por las picaduras 
de los mosquitos, al atravesar los oxtensos y panta­
nosos terrenos de la costa, hasta alcanzar la antipla­
nicie andina, en donde murieron muchos con soroche, 
trastorno orgánico que por la rarefacción del aire 
en las alturas, congestiona los pulmones y el 
cerebro, por la fuerza expansiva de los gases. 
Por acortar la marcha emprendieron por cami­
nos extraviados, teniendo que atravezar inter­
minables y desolados páramos, cubiertos de nie­
vo, en los cuales la intensa refracción do la 
luz, en los cristales de agua congelada, cegó a 
muchos castellanos. Caminaban de la maña­
na a la noche anhelantes y hambrientos, bajo la 
esposa neblina; un viento helado azotaba sus rostr.os 
y menudos copos de nieve los cubría de un blanco 
sudario, que para muchos lo fué en verdad, pues 
morían instantáneamente helados sobre sus caba-
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líos, postura en la cual fueron encontrados se¡s 
meses después por otros expedicionarios; y la cai11e 
de los caballos conservada imputrescible por 
hielo, sirvió a éstos de alimento. Guando al term¡. 
nar esta dantesca jornada hizo Alvarado el recueu. 
to de sus tropas, observó que habían perecido 
ochenta castellanos y muchos indios traídos do 
Guatemala.

Lanzas, picas, sables, cañones y arcabuces do 
nada servían contra la desnudez, el hambre, el can- 
sancio y el frío de aquellos hombres de constitu. 
ción privilegiada, en quienes la pesada y dura cota 
que les cubría era apenas superior a aquella de 
que la naturaleza les había dotado; y cuando ion 
nuestros historiadores seguimos las largas etapas 
de esas vidas llenas de zozobras y penalidades, nos 
parece casi leyenda que hayan existido seres capa, 
ces de soportarlas; y todas aquellas escenas vividas 
y padecidas por esos héroes, alcanzan un prestigio 
casi sobrenatural, contempladas entre las brumosas 
lejanías del pasado y entre los grices horizontes de 
aquellos bosques seculares y sombríos.

Cuando la expedición de Gonzalo Pizarro al 
país de la Canela de donde abandonado por Orella- 
na, que debía traerle víveres, se vio obligado a 
regresar con los suyos, caminando interminables 
jornadas, sin otro alimento que raíces crudas y 
terrosas, que les atacó a los riñones produ­
ciéndoles mortales nefritis con grandes edemas 
de los pies y piernas, que les imposibilitaba 
en absoluto la marcha, murieron casi todos los 
’ncJ'0S de Ia expedición y muchos castellanos. 
A los enfermos más extenuados se les alimentaba 
con la sangre, que por sangrías diarias se ex­
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traía de los caballos, haciéndola hervir, para así 
cocida darles como nutritivo alimento.* En 1543 
hicieron su entrada de .regreso a Quito, los dos­
cientos sobrevivientes, apenas cubiertos con pieles 
de ovejas, conseguidas pocos días antes de entrar 
a la ciudad; extenuados, pálidos, famélicos, eran 
la sombra agonizante de la expedición que años antes 
partiera, rebosantes de salud y pictóricos de ambición. 
.Y era tanta la debilidad que tenían que fue nece­
sario darles el alimento por dosis pequeñas, para 
evitarles la muerte. Mientras tanto;' Orellana con 
sus hombres surcaba por aguas desconocidas, sin 
brújula y sin carta; viajó ocho meses, teniendo, 
que para proporcionarse algún alimento, acercarse 
a las orillas y entablar reñidos combates con tribus 
salvajes, logrando muchas veces, a costa de infinitos 
peligros, unos cuantos puñados de maíz o algunas 
yerbas, que enfermando casi a todos, ocasionó a 
muchos la locura, en esta expedición que costó 40.000 
posos oro.

En las innumerables acciones de armas en que 
pocos centenares de castellanos tenían que comba­
tir con varios miles de indios, sufrían ambos ejér­
citos considerables bajas; y aunque casi siempre 
triunfaban los castellanos, gracias a su valor, su 
táctica y sus armas, no por eso dejaban de lamen­
tar pérdidas notables, particularmente cuandojlos 
combates so trababan contra los astutos generales 
Quisquís y Calicuohima.

Los mismos indios se disputaban el poder a 
costa de sangre hermana: Atahualpa manda ma­
tar a I-Iuascar para adquirir mayor territorio don­
de ejercer su despótica autoridad; el célebre general 
Calicuohima envenena a Tupac-íuca, para vengar
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la muerte de su sobrino Atahualpa, pues f  ué coro, 
nado por los españoles para reemplazar al difu,,^ 
monarca. Este mismo general más tarde insp¡ra 
a Pizarro serios temores, por su popularidad en. 
tre los indios, y es condenado a morir en la i1() 
güera, en donde expira clamando a su dios Pacha, 
camac.

Basta estos pocos ejemplos para darnos uua 
idea de la mortandad que estas guerras ocasiona, 
ron y de las consecuencias de tanta despoblación 
La vida de cada español costaba la de un 
centenar de indios; el número de los castella­
nos muertos en estos combates puede pare, 
cer insignificante si no se toma en cuenta el 
inmenso contingente que cada uno de ellos apor­
taba al reducido ejército de los conquistadores; 
contingente diezmado ya por el uso tiránico qué 
de su autoridad hacían los que habían conseguido 
comandarlos. También sufrieron muchas pérdidas 
los españoles en el litoral donde las valientes tribus 
de los Huancavilcas, Ohonanas, Chanduys y  Colon­
ches se .sublevaron por tres veces contra las autori­
dades dejadas allí por Sebastián Moyano o Belalcá- 
zar, obligando a los conquistadores a huir hacin la 
sierra.

Sus desenfrenadas pasiones y bélicos espíritus 
engendraron la guerra fratricida, que Ies hacía vol­
ver las armas contra ellos mismos, ocasionando un 
inmenso daño a la causa que defendían y a sus pro­
pios intereses; pero temerarios en todo momento, ja­
más medían el alcance de sus acciones, ni pedían ni 
daban cuartel; y como desbordado torrente, arrolla- 
ban todo lo que les impedía el logro muchas veces 
fantástico, de sus sueños de ambición. Los arras­
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tro hasta los más incalificables crímenes; y no 
siempre fueron víctimas los indefensos indios, 
sino que alcanzó a muchos de los mismos euro­
peos. El puñal y el veneno empezaron a ser 
las armas con que se destruían mutuamente 
para saciar su desmedida sed de oro, que les hacía 
ver en cada compañero un enemigo que les resta­
ba una porción del codiciado metal.

Sucumbe el viejo Almagro a las intrigas de 
los Pizarro; el hijo de aquel se erije en vengador 
de su padre y al grito de ¡Viva el Bey!. ¡Muera 
el Tirano! mata al Marqués; pero paga con la vi­
da su venganza y es ejecutado en la misma pica 
que su padre. Gozalo Pizarro revélase contra el Vi­
rrey del Perú y enciende la hoguera de las guerras 
civiles, cruentas y obstinadas, en que la sangre es­
pañola empezó a empapar las ruinas que quedaran 
de la paciente labor incaica. No se reconocía otro 
derecho que la fuerza bruta; eran armas esgrimidas 
y aceptadas en sus campañas la traición, el asesi­
nato, el robo y el crimen. La ambición de Gonza­
lo Pizarro quiero arrebatar el poder otorgado al 
Virrey Nuñez do Vela por Su Majestad Católica. 
Al iniciar esta negra etapa de contiendas civiles, 
que bautizaron la vida colonial, debió decir el “Tira­
no” aquellas célebres palabras: Dios esleí muy alto y 
el Bey muy lejos, de no, no se comprende que otorga­
ra plenos poderes al terrible Francisco Carvajal, el 
Demonio de los Andes, a quien los temerosos colonos 
nombraban haciendo la señal de la Cruz, para que 
Dios les preserve de aquel diablo reencarnado, que 
empezó la campaña contra los hijos de su misma pa­
tria, con este juramento, pronunciado ante el cielo, 
cuando Pizarro le obligó a comandar sus tropas, im­
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pidiéndole que, conforme a su voluntad, pai, 
tiera en el primer barco que surcara para Ra. 
paña; y haciéndole regresar poi la tuerza ^ 
Arequipa: "Pues la mar ni los elementos no nle 
quieren recebir, ni me consienten salir de es(a 
tierra, y las g'entes me liazen bolver al Cuz- 
eo, desde aquí, hago hoto solemne a Dios de des. 
truyr toda la tierra y de matar a todos quanto¡¡ 
hombres bivieren en ella y fueren contra mi op¡. 
nión, y si algún cargo me dan. Y prometo y jm-0 
a Dios de liazer tales cosas para que de aquí adelan- 
te, para siempre jamás hasta que el mundo se 
acabe, quede memoria de Francisco Carvajal en 
toda esta tierra, y aun en todo el mundo. Boto a 
Dios!” (1)

Este célebre juramento.ocasionó lagos desan­
gre española; desde aquel instante nadie tuvo segura 
la vida: una sospecha de traición a Pizarro; la fide­
lidad al Bey; una palabra dicha o interpretada co­
mo injuriosa; el poseer riquezas que tentaran la co­
dicia del Tirano o de su Maestro de Campo, basta­
ban, para que sin otro tribunal, que una orden do 
ellos, fuera ejecutado al momento cualquier colono, 
aún dentro de sus mismas casas y cuando dormían 
tranquilamente. Otros eran nhorcndos en los árbo­
les y sus cadáveres servían para escarnio y burla 
del implacable Carvajal.

Muere el Virrey en Iñaquito, vencido por la 
adversidad de las armas; el Oidor Alvarez y Sebas­
tián de Belaleázar, prisioneros en ésta batalla, son 
perdonados la vida, con la seguridad de que sucunr

Gllliírrez de s »"tn Clnra.—Guerras Civiles del Perú

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



birían por la gravedad de las heridas; pero como 
curaran por los solícitos cuidados de algunos in­
dianos, se esgrime contra ellos el veneno, dado a 
traición, indicándoles ser una medicina eficaz; y 
muere el desventurado Oidor, salvando Belalcázar, 
porque un negro le avisó del crimen que contra 
él se tramaba. Para Gonzalo Pizarro llega también 
el sangriento epílogo de su borrascosa existencia; 
vencido por La Gasea en Jaquij aguana, es sentencia­
do a muerte; tembloroso}’cobarde camina al patíbu­
lo entre las carcajadas con que Carvajal, víctima de 
la misma sentencia, supo terminar el sainete de su 
vida, haciéndolo tragicómico hasta en aquel defi­
nitivo instante.

Crueles pero irremediables fueron los sufrimien­
tos de la raza aborigen durante la conquista; para 
reedificar es preciso destruir; pero terminada esta 
etapa nada disculpa los vejámenes, la opresión, la 
crueldad para con las raza sucumbida, esto es pre­
ciso reconocerlo; castiguemos ya que somos la his­
toria dice Víctor Hugo; y como somos los prime­
ros en admirar el valor cíe la raza española, es im­
posible también dejar do lamentar que haya macu­
lado con esto la historia colonial.

No debemos tampoco olvidar que España fue 
más benigna en sus colonias que Inglaterra, Por­
tugal y Holanda; que en las naciones más pode­
rosas y cultas prevalecía la idea do que era natu­
ral el dolor en las razas inferiores y bajo la influen­
cia de esta idea cazaban hombres en Africa pa­
ra traficar con ellos. Que si en algunas colo­
nias, como en Virginia, se proclamaba en alta voz, 
la igualdad dolos hombres, esto no impedía que los 
capataces flagelaran la carne del esclavo.
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Los españoles juzgaban al indio incapacita^ 
para el dolor moral. Es verdad que la restricción 
del pensamiento, el enervamiento espiritual,el coca¡. 
nismo Ies vedaba ciertas fuentes emotivas; pG1.0 
no estaban desprovistos del sentimiento intuito 
para todo ser humano. Es natural que no cono, 
cían la vida intensa del espíritu; que atravesaban 
la existencia como nautas sin pilotos, perdidos en ]g 
oscuridad intelectual; pero cómo pedir a ellos lo qo 
apesar de los siglos es aún patrimonio de núcleos 
escogidos? si aún hoy no están todos capacitados pG. 
ra beber en la copa divina del ensueño; para sumirse 
en el dolor como en una voluptuosidad exquisita; pa. 
ra sentir esas fiebres espirituales que arrancan de los 
labios de los Hugos y Shopenhauer sus anatemas, 
sublimes y quemantes. Los incas, tribus libres, que no 
conocieron otra ley que la de la naturaleza, y j 
quienes el gobierno desús soberanos jamás les per- 
mitió sentir la necesidad ni el hambre, so vieron do 
pronto sometidos a hombres de otra civilización y 
otra raza, que sin respetar en ellos nada, arrazaban 
sus hogares, esclavizaban sus hijos, profanaban a 
sus mujeres y arrancándoles de sus humildes olio, 
zas los convertían en bestias de carga; semidesnu- 
dos y teniendo siempre menos alimento que los 
castellanos, morían muchas veces sin lanzar un 
gemido, arrimados a una peña; otros parecían 
enloquecer y dando desgarradores gritos giraban 
en derredor de sí mismos y caían muertos. Psicosis 
delirante ocasionada por la extenuación, en esns 
naturalezas debilitadas ya por el uso abusivo de la 
chicha fermentada con que ahogaban la impotencia 
de la esclavitud. Sin embargo, los salvajes indios, 
las pobres bestias de carga, para quienes no había
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piedad ni compasión, tenían sentimientos y corazón 
para los suyos y para el suelo donde nacieron, pues 
sólo al abandonar sus solitarias selvas y los secu­
lares árboles, bajo cuyas sombras transcurrió la 
vida de sus mayores, al ser llevados para formar 
reducciones con los misioneros ocasionó a muchos 
la muerte: sentados, eu cunclillas, permanecían quie­
tos, silenciosos, días y noches, sin alimento de ningu­
na clase, hasta que morían de nostalgia.

En los viajes, Pizarro arrancaba a su paso por 
los pueblos, de las míseras viviendas, a los infelices 
indios; a los hombres para aumentar la tropa y a 
las mujeres para llevar los equipajes y el arma­
mento, y muchas de ellas, por centenares, que se 
encontraban en estado de preñez, abortaban por 
el esfuerzo de las pesadas cargas y morían en los 
bordes de los caminos; y los maridos tenían por 
imposición que abandonar los cuerpos insepultos 
de sus mujeres y seguir al caudillo aborrecido a 
morir también por él, agobiados por el hambre, 
por los azares de la guerra, o por extenuación

Cuando el último grito de guerra fue ahogado 
en una lágrima de impotencia; cuando la corona 
de Castilla pudo ostentar la hermosa gema ame­
ricana; cuando la planta española oprimió contra 
el suelo la orgulloso y altiva dinastía de los hijos 
del Sol, terminó la epopeya de España en América 
y el guerrero intrépido, el valiente conquistador se 
tornó especulador, empezándose a escribir enton­
ces la página negra de la era colonial. Los aborí­
genes convertidos en esclavos empezaron a vagar 
débiles e inermes, como el expectro de su raza, como 
una sombra lívida, como un callado y eterno reproche 
para los nuevos dueños de su patria. Se les impuso
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una religión ya definida y plasmada al través de ]0s 
siglos, por culturas más avanzadas, la aceptaron m„. 
terializándola, como otra forma de idolatría, prescin. 
diendo de todos los misterios y dogmas de la religión 
católica, para comprenderlos cuales po estaba capacj. 
tada su mentalidad; pero la transición religiosa fue 
muy lenta, como ha sucedido en todos los pueblos des. 
pues de los grandes cataclismos étnicos, en que para 
borrar las primitivas religiones y tradiciones de un 
pueblo ha sido necesario la obra lenta del tiempo, pueSi 
contra los sentimientos de la conciencia se estre' 
lian todas las fuerzas. Allí tenemos a la viejaLituania 
que al unirse a Polonia, en los siglos del renacimien­
to italiano, se les obligó a aceptar el catolisismo; pe. 
ro ni las leyes más severas pudieron impedirles que 
huyeran sus hijos al corazón do las selvas, a las 
orillas de sus lagos azules y silenciosos a llorar y 
rendir culto a sus divinidades y especialmente a 
la diosa Prorina, símbolo de la naturaleza. Es sa­
bido el profundo fanatismo, el absoluto imperio que 
en los pueblos primitivos ejercían las religiones; en 
la India especialmente el pueblo vivía sumido en el 
nirvana, en que el renunciamiento completo de todo 
lo físico y moral, excepto Dios, los hacía entre gritos 
de placer arrojarse al paso del carro del terrible 
dios Jagrenat, para sor destrozados.

El inquirir los problemas de ultratumba, el 
crear sus dioses y sus religiones ha sido uno do 
los factores principales para el desarrollo intelectual 
de los pueblos; definidos para nuestros incanos 
todo problema espiritual, obligados a un trabajo 
incesante, deprimidos por la horrenda miseria, nca- 
barón por atrofiarse sus primitivas mentalidades 
y se convirtieron en una masa inconsciente; en el
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fondo de la cual germinaba la semilla de la rebel­
día, del odio, resultado inevitable de todo despotis­
mo y quede tarde en tarde culminaba en diversas 
partes de las colonias americanas en sublevaciones 
en que todo el dolor, todos los vejámenes sufridos, 
estallaban con huracanal impetuosidad y en que 
aquellas hirvientes marejadas de masas salvajes, 
destrozaban y aniquilaban todo lo que encontra­
ban a su paso.

En 1599 el Gobernador de Logroño bajo el 
pretexto de celebrar la coronación de Felipe III, 
intentó hacer pagar nuevas contribuciones al 
pueblo, el cual se sublevó y bajo las órdenes 
de Queruba hicieron beber al Gobernador, do- 
rritido y ardiente, el oro codiciado. Esta insurec- 
ción tomó caracteres tan alarmantes que la Au­
diencia de Quito se vid obligada a organizar ejér­
citos para amedrentar a los insurrectos. En el 
Perú, en 1789 el indígena, cacique do Tungasagua, 
llamado José Gabriel Condoreanqui, descendiente 
del inca Tupac Amaru, decapitado en 1571, por 
orden de don Francisco de Toledo; arrojó altivo 
a los conquistadores el título de Marqués de Oro- 
pesa, y se lanzó por todos los ámbitos de su pue­
blo, proclamando que era la hora en que resuci­
taba el imperio de los hijos del Sol: seguido de 
numerosas y delirantes tropas iba sembrando por 
doquier la desolación y la muerte, la sangre espa­
ñola tibia aún, la bebían con deleite esa tropa sal­
vaje, que apenas obedecía a su caudillo; y ni con 
la injusta y terrible muerte de éste, se logró apa­
gar la sublevación que con cuarenta mil indios la 
prosiguieron los parientes de Tupac Amaru. Paci- 
cificado apenas el Perú, un año después, se levantan
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amenazadores los comuneros en Colombia, y así, (|6 
vez en cuando, como una serpiente oprimida, p0r 
un pie poderoso, levantaba la cabeza y lanzaba un 
grito de protesta, la raza sucumbida;^ el últiino 
que resonó en nuestra patria, le toco ahogarlo 
al autocratismo de García Moreno, en los labios del 
descendiente de los Duchicelas, Fernando Daquilen^ 

A los españoles les facilitó la conquista el quc 
el pueblo incano bajo el régimen comunal, y sujo, 
to al despotismo del que por autonomacia solé, 
mos llamar gobierno patriarcal de los Incas, estu. 
viera ya atrofiada en él toda aspiración, toda 1¡. 
bertad, hasta en el fondo de sus hogares, en don. 
de a cualquier momento podían penetrar los cen­
turiones a controlar sus actos más íntimos, por lo 
cual les estaba prohibido cerrar sus puertas a nin­
guna hora. La conquista doblegó aún más a la 
raza aborigen, y sus sufrimientos fueron más in­
tensos porque desconocían todo esfuerzo moral y 
económico. Sujetos de pronto a la fuerza bruta 
del Corregidor; y a toda clase de excesos y tira­
nías, empezaron a morir en número alarmante. Los 
mitayos arrancados de su suelo y transportados 
a sitios lejanos, en que las inclemencias de regiones 
desconocidas y a las que no se aclimataban sus 
naturalezas, les hacían sucumbir en breve tiempo, 
dejando a los suyos la esclavitud del mitayo, que 
era hereditaria. El cambio de clima fué lá causa 
de la mortandad de muchos indios; en la primera 
fundación de Guayaquil, murieron infinidad de 
obreros de la sierra llevados por los conquistado­
res a poblar aquellas montañas húmedas e insa­
lubres, aquellas selvas lujuriosas y ardientes. En 
tas ramas, los obrajes, en que estaban sujetos n

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



un trabajo forzado, desfallecientes de hambre, des­
trozados por el látigo, por el fuego, arrastrando 
enormes y pesadas cadenas, morían silenciosamen­
te, sin tener fuerzas ni para lanzar un gemido. El 
yanacón, esclavo perpetuo a quien el amo le obli­
gaba doce o catorce horas diarias de un trabajo 
abrumador, alimentado solamente con un poco de 
maiz, moría también en la plenitud de su vida. 
Llegó a tanto la inercia, la apatía en que cayó 
aquella mísera raza, que un prelado aseguraba que 
les era tan benéfico el trabajo para el alma, que 
ya no pecaban y no encontraban los confesores 
materia para absolverlos; opinión corroborada por 
el Obispo López de Solís, quien refutando al Vi­
rrey Velasoo, sobre unas órdenes recibidas para 
que los indios no fueran tratados como bestias de 
carga decía: "la libertad que se les quiere conce­
der no es razonable, porque fomenta el pecado y 
el vicio”.

En 1541, algunos religiosos, entre los que fi­
guran Fray Pedro de Angulo y Fray Bartolomé 
do las Gasas, imploraron al Emperador Carlos V, 
en favor do los indios, haciéndole presente el tra­
to inhumano a que se los sujetaba; entonces el 
Emperador dictó las 30 Leyes de Indias, que más 
tarde fueron completadas y ampliadas por Car­
los III. En estas recopilaciones, en los libros del 
5 al 7, constan todas las garantías y leyes con 
que la monarquía trataba de amparar a la raza 
aborigen. Pero todas estas leyes se las recibía 
con la frase típica de “Obedezco pero no ejecuto 
porque tengo que representar sobre ello".

Los Reyes de Castilla insistían siempre en la 
benignidad de los españoles para con los indios,
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V el 29 de Diciembre de 1593, se expedía una Cú. 
(lula enérgica, on que obligaban a las autoridades 
coloniales] a que castigaran rigurosamente a l0s 
españoles que maltrataran a un indio, peí o todj 
autoridad al respecto encontraba serias^ resisten, 
cias, y así remos que cuando el Marques do ca. 
ñate quiso favorecer a la raza indígena e hizo 
nombrar Adelantado al Inca, Saire Tupac, descendien. 
te de Manco Oapac y le revistió d 5 autoridad aún so­
bre los españoles,éstos dirigieron representaciones al 
Consejo de Indias y el bondadoso Virrey t'uo ro. 
prendido por el Emperador, diciéndole que trataba 
de implantar en las colonias una igualdad incoa, 
veniente para la corona, por lo que podemos ver, 
que si bien, los monarcas trataban de amparar ai 
indio, jamás pensaron arrancarlos de su abyección 
moral, ya. que todas las autoridades de entonces 
aseguraban que sólo "la debilidad de los órganos 
respondían de la robustos de la madre". A pesar, 
pues, de Leyes, Cédulas y Decretos, la tiranía 
para con la raza indígena revestía una crueldad 
vesánica. Los encomenderos, el tributo, el diezmo, 
las bulas, las contribuciones voluntarias para la 
Cámara Real, la aduana, la alcabala, el concerta­
je, ahogaban a aquellos infelices parias, que ape­
nas ganaban de quince a diez y ocho pesos al año, 
de los cuales se les descontaba ocho pasos para 
el tributo, tres para el capisayo, quedándolos cin­
co o seis pesos con lo que debían pagar las con­
tribuciones al cura, los dones voluntarios para la 
corona y mantener a su familia que solo so sos- 
toiiía con cinco o sois fanegas de maíz al año. 
Para las fiestas religiosas, para enterrar a sus 
muertos, contraían deudas con el amo, y por una
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suma insignificante, estaban obligados a servir to­
da su vida y muchas veces ésta no bastaba y te­
nían los hijos que cancelar la deuda.

Para hacer efectivo el tributo, recorría el Co­
rregidor los pueblos de su jurisdicción dos veces 
al año; y al indio que no podía cancelar su tribu­
to se le arrastraba a los obrajes y a las minas, 
después de quitarle todo cuanto poseía. La mujer 
y los hijos tenían que salir del chozón y ambu- 
lar hambrientos y desnudos por los campos, has­
ta que la madre lograba vender a sus hijos, para 
con ese dinero, empapado en las lágrimas más 
amargas que vertieron ojos humanos, rescatar al 
padre.

El tributo, según las leyes de Castilla, era so­
lamente obligatorio desde los 18 hasta los 55 años; 
pero las autoridades coloniales lo cobraban a los 
que apenas salían de la pubertad y hasta que 
caían destrozados para no levantarse más.

Toda aquella sangre y todo aquel dolor 
fueron las semillas do nuestra civilización. Todo 
lo borró el tiempo: el oro tan ambicionado; los 
gigantescos edificios do piedra; los árboles inmen­
sos y seculares, todo ha desaparecido al correr de 
los siglos. Pero hay algo que no muere y que al 
través de la vida nos llega como un soplo impal­
pable del pasado; como una lejana brisa, de los 
bosques de nuestros aborígenes, como si el pasa­
do muerto hubiera dejado algo inextinguible: es 
el espíritu do los hombres; es la huella de la inte­
ligencia humana, que a frágiles hojas de papel 
confiara la misión de revivir los siglos transcurri­
dos y de inmortalizar sus nombres.
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CAPITULO V

Pesies que asolaron las colonias ame­
ricanas.— Su antigüedad y  origen.— 
Enfermedades conocidas por nuestros 
aborígenes. — Enfermedades que des­
trozaron las huestes conquistadoras.— 
Fechas de las principales pesies que 
despoblaron nuestro continente.—P ro ­
cesiones y  rogativas pa ra desterrar 
las enfermedades.— Terapéutica espe­
cial usada en la colonia.— Primeras 
luchas científicas contra las enferme­
dades.

HUAÑUY PUÑUY, el sueño de la muerte, las 
pestes fueron para nuestros aborígenes, en el 
quieto panorama de su vida, la sombra terro­

rífica que la combatían con todo el lastre de sus 
viejas supersticiones. Algunos cronistas aseguran 
que solo a raiz de la conquista, empezaron las 
pestes a flajelar el suelo americano; pero esto 
no es verdad; en las más remotas lontananzas de 
nuestra historia pro-colombina se escucha ya el 
grito do terror lanzado por los salvajes al mirar 
una fuerza desconocida y misteriosa, segar vidas 
y más vidas, lo que infundiendo un horrible páni­
co en la neblina gris de sus espíritus, les hacía 
abandonar a los atacados por el ccolloy y huir al
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corazón de los bosques, dejando abollonados ]0s 
sitios en que estuvieron formadas sus agrupacio- 
nes deshechas, por la mano destructora de la muef. 
te: esos lugares abandonados, IlamacLos Uctctciceo. 
líen/ evati mirados siempre con horror. Avan. 
zadá ya la cultura incana siguieron las pestes su 
obra devastadora, sobre todo después de las gug. 
rras. Montesinos, refiriéndose a una de ellas di- 
ce: "Sobrevino una peste terrible después de un 
combate, porque los vencedores entregados a sus 
festejos y festines, no enterraron a sus muertos 
ni permitieron a sus enemigos que enterraran a 
los suyos, por lo que en breve tiempo se corrom­
pieron e infeccionaron los aires, de modo que de 
ambos ejércitos murieron casi todos”.

La ciencia que vive sobro todo sectarismo, 
en su ruta siempre incierta, pero siempre avante, 
rompiendo sombras, convirtiendo hoy en realida­
des lo que ayer fuera ideales, en pos de la géne­
sis de nuestra cultura, va desentrañando todos los 
problemas y aunque mirando con cariño nuestras 
viejas leyendas, se descartan ya de ellas las ver­
dades científicas; y de los detalles patológicos des­
critos por nuestros historiadores, de los rasgos 
inequívocos marcados en los lniaeos antropomorfos, 
por ios artistas ineanos; de algún viejo cráneo, án­
fora rota por la muerte y calcinada por los siglos, 
nuestros científicos modernos reconstruyen la histo­
ria, de la muerte de ayer, para convertiría en fuentes 
de vida para mañana. Todos estos estudios nos per­
miten asegurar que los incanos padecieron mu­
chas de las enfermedades modernas y que supie­
ron combatirlas con admirable intuición. Conocie­
ron la conmoción cerebral a la que llamaron pa-
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cha happlsscca, que quiere decir, cojido por la tie­
rra; a las conmociones cerebrales ocasionadas por 
las bebidas fermentadas las llamaron tuisca; a las 
enfermedades medulares se las conocía con el 
nombre de suclichu; al lumbago y al tétano lo lla­
maban quocho huaira; la cefalalgia era conocida 
con el nombre do huma nanai. Las enfermedades 
más comunes y desvastadoras fueron el tifus exan­
temático, el paludismo y unas fiebres misteriosas 
que preocuparon mucho a nuestros médicos inca­
nos y que boy creemos poderlas agrupar entre las 
fiebres eberthianas o sus afinos; todas estas en­
fermedades endémicas tomaron caracteres epi­
démicos a raíz de la conquista; y esto tiene una 
explicación lógica, si tenemos en cuenta que los 
indios refractarios por naturaleza a toda regla de 
higiene, aún en las1 épocas de su bienestar econó­
mico, llegaron al grado máximo de desaseo en las 
inmundas pocilgas, en donde escondían su hórrida 
miseria; llegó ésta a tal extremo que uno de los 
concilios limenses entre sus votos emitía uno que 
decía: "a los naturales hay que enseñarles a que vi­
van como hombres”. (1)

Durante la conquista fue nuestro suelo un ca­
os de desbordantes pasiones, de lucha y de muer­

(I) Mal pueden fer enfeñados a fer chrisiinuos, fi primero no les 
cnfoñninos n que fepnn fer hombres y vivir como tales, fogun el Anof- 
tol (San Pablo I a los Corint.). Y que nffi cuiden muchos los doctrine­
ros y demás perfonas a quienes cftau encargados que dejaran sus fie­
ras y ngroftes i'oftumbrcs antiguas, fe hagan a los hombres políticos 
como fon, entrar afeados y limpios a las ¡glorias, las mujeres cubiertas 
las cabezas con algún veló, fegun la intitución del Apoftol, tener mofas 
para comer y lechos en alto para dormir y no en el fílelo como lo ha­
cían y las cafas con tanta limpieza y aliño que parezcan habitación do 
hombros y no chozas o pocilgas de animales inmundos,—Solúrzano.— 
Política Indiana.—Tomo I.—Madrid 1739.
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te- en los cielos posteriores, las ambiciones perso. 
nales, las luchas fratricidas, las intrigas y las emula, 
ciones, ahogaban las voces que imploraban en fa. 
vor de la vida de los aborígenes, aunque esas ¡m. 
ploraciones u órdenes partieran del mismo trono. 
En Mayo de 1582 una Cédula Real dada en Lis- 
boa decía entre otras cosas: “Sabemos que ya han 
desaparecido la tercera parte de la población, qng 
a los indios se los trata como esclavos, que son 
comprados y vendidos, que los matan a fuerza de 
azotes, que las mujeres mueren reventadas por las 
pesadas cargas, que duermen en los campos y qne 
allí paren y crían, mordidos por sabandijas y pon- 
zonas y que muchos se ahorcan, se dejan morir 
de hambre o toman yerbas venenosas y que las 
madres matan a sus ilijos en pariéndolos, para 1¡. 
orarles del sufrimiento”.

Llevada a cabo la conquista, en el siglo de oro 
para la Iglesia católica, en el que hasta los reyes 
castellanos aceptaron la América como un don del 
cielo' y de la que no se creyeron dueños hasta quo 
el Papa Alejandro VI, la concedió n la corona do 
Castilla en bula del 4 de Mayo de 1493, no es do 
admirar pues, que todo esíuérzo cultural se con­
cretara a la catequizaeión de la raza subyugada 
y que nadie se preocupara do buscar medios quo 
contrarrestaran los males tísicos; el soldado, sím­
bolo de lucha, combatía; el misionero, símbolo do 
paz, enseñaba a rezar y perdonar; y mientras tan­
to, la muerte destrozaba sin piedad conquistados 
y conquistadores.

El paludismo que según el decir de Ullon, por 
épocas despoblaba las haciendas, se presentó en 
las tropas de Alvarado en forma perniciosa neo-
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del que se lian extinguido ya, de manera natural, 
quizá porque el Phlebotomus verrucarum, proba­
ble agente inoculador, demostrado por Towsend 
en su experiencia del 9 de Julio de 1913, ha sido 
destruido por favorables alteraciones climatéricas, 
que le impiden su existencia en esas comarcas.

La sífilis (Huanti) merece descripción especial 
porque fue una de las infecciones que más se 
propagó en los ejércitos de los expedicionarios, 
dada la intemperancia de los conquistadores; en­
fermedad infecto contagiosa muy común entre los 
naturales, como anotan los cronistas de la época, 
(1) y que aún durante la colonia persistió endémi­
camente, pues el Mal Venéreo, fue común a todas 
las clases sociales y nada anormal era verla en 
individuos de toda edad, niños y adultos, como 
observa Ulloa (2). Los actuales estudios arqueo- lo

lo Viejo unas verrugas tan grandes, y aún mayores que nueces en las 
narices, cejas y barbas, de un humor tan pestilencial entre negro y ber­
mejo. Las cuales cuando les nacían y algunos días después causaban 
tan grandes dolores como el mal francés v.les hacían dar gritos y vo­
ces. Suelen durar cuatro y cinco meses; hasta (pie comienzan a secar­
se no cesan de doler; y al cabo vienen a resolverse, y los que las han 
tenido quedan limpios y sanos. Piensan los de aquellas tierras que 
aquellas verrugas y otras enfermedades que hay se causan por estar 
aquella región y paraje debajo de la línea equin'opeial, y que vienen ha 
hacerse por causa de algunas constelaciones que allí hay.—VIDA DE 
DON PEDRO GASCA-Calvete de la Eslrella.-Madrid 1880

(1) _ Relaciones Geográficas do Indias.—Tomo III.— Relación 
que envió a mandar su Majestad, se hiciese destn ciudad do Cuenca y de 
toda sn provincia en 1582 siendo Corrojidor el Capitán Antonio Relio 
Gayoso, presente Hernando Pablos por entender las cosas de la tierra 
siendo Visorrey don Martín Aunque*/.

(2) La enfermedad Vcnvrca es tan común, (pie feran muy raras 
las porfonns, que no participan de ella, bien (pie en unas haga más efec­
to que cu otras; y  en muchas no so manifieften exleríorincnte. Afsi fe 
nota, «pie las criaturas pequeñas, incapaces de haberlo contraído por 
sí, o bien por fu corta edad, o por fu sexo, y calidad, ndoleeeu de los 
inifmo.s accidentes que fon regulares en los fugetos de pervertidas cof- 
fumbres; y por efto no es nffimto fonrofojo, ni oculto en el de tal in-
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lógicos hacen suponer a esta enfermedad originar^ 
de América y que de aquí fue llevada por los es. 
pañoles a Europa, en donde ocasiono terrible y 
alarmante epidemia. Nosotros creemos que e.\is, 
tío en Europa como también en nuestro Continen- 
te desde remotas edades; entre los indianos oca- 
sionó la generalidad de las psicosis degenerativas 
que fueron atendidas por los cirujanos trepanado, 
res de cráneos; y en los más remotos libros de la 
vieja cultura occidental se la describe con su sinto- 
matología, y Job, el paciente y resignado patriar, 
ca de la Biblia, constituye el más antiguo ejem. 
piar de esta dolencia. Por mucho tiempo se com. 
batió esta enfermedad con sangrías y aplicacio­
nes emolientes, hasta que en 1730 el doctor Pablo 
Petit introdujo el tratamiento mercurial, en Lima, 
de donde se extendió por todo el Continente.

La ubicación de las ciudades y poblados preo­
cupó grandemente a la Corona y se expidieron 
especiales decretos a los fundadores, a fin de quo 
procuraran establecerlas en sitios saludables, abun­
dantes en agua, pastos y de aires benéficos. En 
1568, en Cédula fechada en Aranjuez, so prevenía 
al Virrey del Perú para que procurara que se fun­
den poblaciones donde, por las comodidades, so 
arraiguen los españoles. “Yo el Rey don Francis­
co de Toledo, Comendador de Acebuche, Mayor­
domo de nuestra casa, Visorrey, Gobernador y‘Ca­
pitán General de las Provincias del Perú y Presi­
dente de la Audiencia Real que en ella resido. De- 
se ando como deseamos mucho que aquella tierra

difpotaun. Amonio do Ulloa. -Rolnclón llistóricn ilcl Vinjo n In Amén- 
ca Meridional.—MndrW 1748.
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su pueble y ponga un toda policía: así para quu 
los naturales rtella que están sin lumbre de Fe 
sean alumbrados y enseñados en ella, como para 
que ellos y los españoles quen las diclias provin­
cias residen y a ellas pasaren sean aprovechados 
y se arraiguen y tengan asiento y manera de vi­
vir visto y platicado cerca dello en el nuevo Con­
sejo de las Yndias ha parecido que lo más conve­
niente que se hagan poblaciones......... ” “Avenios
acordado de os lo remitir pues teniendo como aveis 
de tener la cosa presente, lo ordenareis como con­
venga al servicio de Dios Nuestro Señor para 
ampliación de su- Santa Fe Catholica y también a 
nuestro servicio y acrecentamiento de nuestra Co­
rona Real y bien de los pobladores y naturales 
de aquellas tierras”. (1)

Mas tarde Felipe TI indicó las condiciones pre­
cisas, higiénicas y climatológicas que debían tener 
las poblaciones, condiciones que fueron observa­
das en la ubicación de las poblaciones: “Ordena­
mos Que habiéndolo resuelto de poblar alguna 
Provincia o comarca de las q’ el'tan a nueftra obe­
diencia, o defpues fe descubrieren, tengan los po­
bladores confiderarión y advertencia a que el te­
rreno lea saludable, r 1 • moeiendo fina complexión, 
difpofition y color: fi los animales y ganados fon 
fanos, y de competente tamaño, y los frutos, man­
tenimientos buenos, abundantes, y de tierras a pro- 
propoíito para lumbral1, -y coger: fi fe crian cofas 
poncoñol'as y nocivas: ol Cielo es de buena y fe­
liz conftelación, claro y benigno, el ayre puro y

(I) Cédula dirigida ni Virrey del Perú aceren de la orden que ha 
de tener y fritanlur 011 los nuevos descubrimientos y poblaciones que 
diere, así por innr como por tierra.—Aran juez.—Noviembre de 15(18.
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fuave, fin impedimentos, ni alteraciones, el tiernj)0 
fin excefo de calor, o frío: (y haviendo de__decl¡. 
nar a vna o otra calidad, efcojan el frío) ft il!lf 
paitos para criar ganados: montes y arboles pai: 
leña: materiales de cafas y edificios, muchas y bUc. 
nas aguas para beber y regar. Indios y naturalej 
a quien fe pueda predicar el Santo Jivangelio co. 
mo primer motivo de nueftra intención, hallandi, 
que concurren eftas, o las jnas principales calida, 
des, procedan a la población'. (1)

Sin embargo de estas disposiciones de grande 
previsión sanitaria, periódicamente invadían a ca­
da ciudad terribles pestes, a cual más mortífera, 
ocasionadas por las costumbres antihigiénicas de 
los indios; y agravadas por la falta de médicos que 
prescribieran los tratamientos en la asistencia a los 
apestados; como también, por las condiciones soci,̂  
les inherentes a la vida colectiva de la época co­
lonial, interesante y digna de estudio en sus múl­
tiples aspectos. Cada comarca adolecía de las en­
fermedades propias a su localidad, según sus con­
diciones climátericas, además de las epidemias pes­
tíferas que a intervalos cortos diezmaban las po­
blaciones, especialmente después do los terremotos;» 
por efecto del comercio cíe los barcos negreros, 
que introducían su mercancía humana, de esclavi­
tud y de horror, junto con las asoladoras epide­
mias, de que venían infectadas esas tristes vícti­
mas, y que las propagaban a los demás, como una 
venganza provindencial, con que castigaban a los 
hombres que les privaban de uno de los done;

drid 1G81 Roco|>il"ció" de de Indifis-— 1.,-y I -  u i , ln  IV .-ili
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más preciados de la estirpe humana: la libertad. 
Los negros infectaron el suelo de América del an- 
quilostomu, el flagelo de nuestros campos; y mu­
chas epidemias de viruelas fueron propagadas en 
los puertos del Pacífico, de donde se transmitían 
a las ciudades de las serranías, por los barcos ne­
greros; ellos contribuyeron a la difusión de la le­
pra, diseminándola en todo el Continente. (1)

También causaron muchas víctimas las disin- 
terías, ocasionadas por la mala calidad del agua, 
de consumo doméstico; y el tétanos, el terrible té­
tanos, conocido con el nombre de pasmo; a más 
del vómito prieto, que desde 1740 fue traído por 
los Galeones de la Armada del Sur.

El Mal del Valle o Wicho, (gangrena del in­
testino grueso, ocasionada por las amebas disinté- 
ricas) y que creían combartirlo con calas de ají, 
pólvora y limón sutil. Los romadizos (gripe, ca­
tarro) dominaban todo el año, con recrudescencias 
motivadas por el enrabio de estaciones, en Quito.

Jais costumbres y los métodos de vida contri­
buían a la propagación y contagio de las pestes 
y epidemias. L is crónicas de la época hablan a 
cada momento de mortandades ya por tabardillo, 
ya por sarampión o por la viruela, la fatal virue­
la, que aún ahora transcurridos centenares de años, 
resuena esta palabra en nuestros oídos, como el 
eco lúgubre de una lejana tempestad. Flagelo que 
aniquiló con su furia las primitivas ciudades y las 
seculares selvas; a su terrorífico nombre, huían des-

(1) Por esc entonces (1563) los portadores del terrible mal de Lá­
zaro eran los negros (pie arribaban a los mercados.—Notas y monogra­
fías parn ln historia del bnrrio de San Lázaro.—Revista Histórica.—Li­
ma ls)17.- Itvdo. Padre Angulo.
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pavoridos los indios, abandonando sus hogaros 
pues este sólo nombre, por el terror que infundí,' 
mataba todo sentimiento humano en aquellos j,. 
cultos cerebros, para quienes este flagelo era u, 
castigo sobrenatural, que les acobardaba hasta h«j. 
cerlos enloquecer; centenares, mués, cafan a s, 
golpe mortal y en las ciudades desbastadas no ^ 
oía p o r  doquier, sino gemidos de dolor y ayes deg, 
narradores de los infelices que morían sin ningún 
auxilio, en medio de un caos do sombra y deses. 
peración. De México a la Tierra de Fuego, en he. 
racanal recorrido, la peste de viruelas asoló pup. 
bles y pueblos, sin distinción de raza, sexo ni edad, 
desde mediados del siglo XVI.

Hecho indiscutible es que la enfermedad (Ir, 
viruelas fue importada de Europa; pero existen 
diversas y contradictorias opiniones respecto al 
nombre del individuo portador de este funesto gér. 
men patógeno y al año en que fue introducido 
al Continente americano; de todas estas opiniones 
la que más visos de verdad tiene es la de Frav 
Toribio Benavente, quien asegura, fue traído por 
un esclavo enfermo, del español Panfilo Narvácz, 
el año de 1520, en que esta enfermedad hacía es­
tragos en Europa; aunque don Pedro de Angliie- 
ra, primer historiador de los viajes de Colón dice 
que la peste de viruelas se propagó ya en Améri­
ca en el año de 1517, en la isla de Sto. Domingo.

La predisposición de la raza indígena hizo que 
se extendiera esta peste con increíble celeridad en 
las Antillas; y sobre todo en las poblaciones de 
México, que perdieron 800.000 indios en la epide­
mia de 1545 y más de dos milh nos en la de 1576, 
propagándose luego por toda í ud América, con
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las apariciones sucesivas que se presentaron en 
Chile en 1555, en el Perú en 1532, en Buenos Aires 
en 1621, con síntomas verdaderamente desesperantes.

El Ecuador, objetivo de triste preferencia por 
parte de esta enfermedad, sufrió aun antes y con 
mayor continuidad después, todos los terribles es­
tragos de la peste de viruelas; pero el laberinto 
cronológico que envuelve algunos acontecimientos 
de nuestra historia hace difícil se pueda precisar 
la fecha en que se presentó por primera vez en 
Quito.

Varios autores hacen retroceder muchos años 
este suceso al atribuir la muerte del Inca Iiuayna 
Capae a una enfermedad de viruelas, pues aunque 
casi todos refieren la fecha en que murió el Inca, 
su discrepancia consiste en pocos años, esto es de 
1524 a 1539; pero al atribuir dicha muerte a una 
peste de viruelas, hacen retroceder la existencia de 
las viruelas en el Ecuador, a épocas en que no ve­
ncían aun los españoles a estos territorios. Vea­
mos las relaciones de algunos de estos autores.

Cieza de León (1) da como cierto que Iiuayna 
Capae, murió algún tiempo después de 1526, en 
que se propagó una enfermedad de viruelas que 
ocasionó más de docienlas mil víctimas.

Refiriéndose al mismo hecho, Sarmiento de 
Gamboa, (2) lo relata de la siguiente manera:

“Mas llegado que fue a Quito dióle una enfer­
medad de calenturas, aunque otros dicen que de 
viruelas y sarampión. De la cual como se sintie- 1 2

(1) Ciezn do León, Segunda liarte de ln Crónica de! Perú.—Ma­
drid 1880.

(2) Gesoliiclilc des Inknveiohcs von Pedro Sarmiento de Gamboa, 
Berlín, 190G.
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mortal llamó a los Orejones sus parientes, i0i 
— nombraba —-cuales le preguntaron, a quien ail.

cesor, v él respondió que a su lujo bonan Cuy0. 
ehi sí la suerte de la CALPA daba buena mUos. 
tra de que le sucedería bien, y si no, a su hij0
Guáscar......y para ello mando que se luciese la
ceremonia de la calpa, la cual fue a hacer Ouxi 
Topa Yupanqui, a quien ya Iíuayna Capac había 
nombrado por mayordomo cIgI Sol. Y  hecha la 
primera calpa, halló que no le sudería Men a Jfj. 
nan Cuyochi, y luego abrió otro cordero y sacóle 
los bofes, y mirando ciertas venas, halló que tam­
poco le sucedería bien a Guasear, y tornando con 
este recaudo a Guayna Capac, para que nombra, 
se otro, halláronle ya muerto, y como quedasen 
suspensos los Orejones en o] nombramiento dijo 
Ouxi Topa Yupanqui: “Cuidad vosotros del cuer­
po que yo voy a Tumibamba a dar la borla a Ñ¡. 
lian Cuyochi’’ y cuando llegó a “Tumibamba halló 
que era muerto Ninan Cuyochi de la pestilencia de 
las virguttelas”. “Murió Guayna Capac en el año 
de 1524”.

P°í- su.

En tanto que los autores anteriormente cita­
dos creen que el Inca murió a causa do las virue­
las, otros atribuyen la causa de la muerto a otras 
enfermedades: González Suárez a las fiebres inter­
mitentes. (1) El Padre Anello Oliva dice que fue­
ron las bubas la causa de la muerte do I-Iuayna 
Capac y la refiere de la siguiente manera: "Estan­
do iíuayna Capac entretenido en sus gustos, en

(1) González Suárez, Tomo I.
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Quito, le dio una gran dolencia que los indios lla­
man VANTI y en nuestro romanee bubas” (1).

Garcilaso la relata así: “Estando Guayna-Ca- 
pac en el reyno de Quito un día de los últimos 
de su vida, se entró en el lago a bañar por su re­
creación y deleite, de donde salió con frío que los 
indios llaman CHUCCHO, que es temblar y como 
le sobreviniera calentura, que los indios llaman P.U- 
PA, que es quemarse, y otros días y los siguien­
tes se sintiese peor y peor sintió que su mal era 
de muerte”. (2)

ALGUNAS DE LAS PRINCIPALES PESTES DE VIRUELAS

i ñau
1539

1558

1580 
15BS

1587

Lu,,r 1 Caractoro»

Quito
Mamibí

General

Estallo la primero epidemia de Ví­
relas en estas enmarcas.

Se presentí un un grupo de solda­
dos de I’lzarro; diezmó poblaciones y 
atneú n casi todos loo conquistadores.

Causó innumerables victimas, se 
se complicó culi Inertes catarros; y se 
la combatió con zarza panilla y l’nlo

General
General

Infectó los puertos del l'acflico.
Vil.» Kcneral, para casi toda In Amé­

rica españolo y especialmente para loa 
pueblos do In costa del Pacífico.

Quito Duró reren de Ires meses y murie­
ron infla de -1.000 personan, sin contar 
casi lodos los niños.

Gomara

González Suárez

Herrera 
Pino y Roen

P. Jacinto Barraba

González Suarcz
1590

16-15

General

Quito

I-Ye unn de Ins mfis terribles, iirln- 
cipió en Pnrtngi.-na, y se extendió por 
Inda América, sólo en Quito-murieron 
110.UIK) habitantes, Inclusivo indios.|

Se extendió basta el Aznny y causó 
mfis de cinco mil victimas: fuo taniülón 
de Albrilln y gurrutilla. — Turróme»-

Vela seo

(1) Audio Olivn, Historia riel Reino y Provincias del Perú. Li­
ma 1859.

(2) Garcilaso de la Vega, Comentarios Reales, Primera Parte, Ma­
drid 1723, Lil>. IX.
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C-ráelo iLuy __________— ------------- -------

,o s . - S o  asegura .,^ [5  

m uerto 'do  la* Azucena do Quito- González Suúrcz

1G57 Ecuador Herrera y EnrfqUet

1GC0 Mni n  ¡id

d e  .'tainas, m urieron 41 UOO i m »
P. Velasco

1GG9 Oriento Se ev tendió  por casi todo  el O rlen  
te  v  c í e — más do íO.OÚU víctim as. P. Velasco

1G77 Quito O rando m ortandad cu

ñora do Oymmchl, para  que  cesara Herrera y Enríqnei
1GS0 Oriente Fue una do las m ás to rn illo s  en 

nuo-tro  O rien te , y  m iirierou sesen ta P. Velasco
mil hombres.

1G92 Quito T erriblo epidem ia d e  Saram pión  y
vi i- oías que  princip iando  en Q uilo so Unúnue
, h ‘ ™ q , p,,r «1 IT. lll.-KO *  I I -  
ñ e ra ,  dando  una onza d a  (JaflaHítoln.

(El clima de Lima)
1G9ÍI Quito H lio una esinu tcnn  peste  do Vi rile- 

| , s  do ni fon brilla  v  d e  m r.im plón. Herrera y Enrique
1(591 Q u ito Continiin In pe llo  a n t-r lo r , p o r  1f> 

que ¡ie repa rtieron  lim osnas y  nicdlot- Herrera y En. ¡«juez
1708 Guayaqn;] lias a tus npo.-tados.

S -  exlondló a toda  la ciudad , y  mo­
rían  basta  d iez  pe rsonas d ia n as . González Suárez

1749 Ñapo Más te rr ib le  quo  la a n te r io r , dospo 
bló casi toda  la  reg lón  del N apa. P. Velasco

1700 Jaén
r e í ,  pues term inó con casi todas Ion 
poblaciones o rien ta le s . P. Volusco

1757 Quilo Se propagó una posto d e  virtiólas 
nitni|ue ito m uy m aligna. Escritos de Espejo

1702 Oriente Azotó a  Insjpoblaclones do Lam as, í.a  
Laguna d e  los Je b e ro s , Yiirlmaguus 
Chninlcuriis y  Panas. P. Velasco

1704 Quito Kn esta  epidemia falleció un  herm a-
no de E spejo . Escritos do Espejo

1700 Quito
peste  do v iruelas. Escritos do Espejo

178ÍÍ Quito Peste  general d e  v iru elas , especial- Escritos de Espejom onte en  los niños.

Tan repetidas y asoladoras pestes de viruelas, 
hacían menester un remedio eficaz para combatir­
las y en busca de él se agitó el ánimo de la tran­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



quila y conventual Quito colonial; pero no es de 
extrañar que en donde todo horizonte estaba ros- 
tringuido por el clero, en donde todas las ideas 
eran absorvidas por la idea religiosa, en donde 
los criollos buscaban los claustros como la únira 
manera de mejorar su condición social, siempre 
menospreciada por los españoles; y en donde la 
religión no era lo que debe ser, el alto ideal del 
espíritu, ni la única base de la perfecta moral, si­
no una inconsciente costumbre, llena de prácticas 
muchas veces ridiculas, en las que se mezclaba in­
diferentemente las procesiones y rogativas, con 
mascaradas y corridas de toros; no es de extrañar, 
repito, que esos espíritus ahogados por el ambien­
te y la época, no trataran de procurarse la higie­
ne y salud públicas, sino por el único método que 
estaba al alcance de su educación; así vemos que 
en los mnmcnlus críticos, cuando las pestes asolaban 
las poblaciones, como la única medida terapéutica 
aceptable, se ochaban suertes sobre los santos, pa­
ra ver cual de ellos debía sur elegido para sus ro­
gativas o cual imagen debía ser aclamada y fes­
tejada, para combatir y exterminar el germen pa­
tógeno del mal. Todo esto no contribuía sino a 
aumenLar la gravedad de las epidemias, puesto que 
las pequeñas iglesias, bajo cuyas bóvedas estaban 
enterrados muchos cadáveres, se llenaban de gen­
te entro la que acudían muchos contaminados ya 
de la pestífera enfermedad; y así, muchas perso­
nas quo habían acudido a las misas y prácticas 
religiosas, con candorosa sinceridad en busca de 
la salud, salían enfermas de las iglesias, que con 
sus cadáveres mal sepultados no constituían sino 
peligrosos locos de infección.
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Ante esta manera de proceder, no es de admirar 
eme la pestilente plaga de viruelas haya podido 
sembrar por doquier la desolación y la muerte, en 
las poblaciones de nuestro territorio, .ya harto qUe. 
brantadas por otros agentes de dolor y de exterminio.

Contados son los casos en que el reoto crite- 
rio de un Virrey o Presidente, haya considerado 
deficientes todas las prácticas religiosas, para apla­
car la furia del mal; y haya inquirido algún otro 
medio que de acuerdo con los escasos conocimien. 
tos científicos de la época, pusiese un dique a ]a 
propagación de la peste o fuese un lenitivo quo 
mengüe la gravedad del mal en los atacados, en­
cargando para el efecto estudios y planes curati­
vos a las pocas personas ilustradas en el ramo 
médico, para luego generalizarlos entre el pueblo.

El peligro de las pestes se suspendía siempre 
sobre todos los continentes; y en tanto que en el 
Nuevo, nada se oponía a sus funestos designios, 
en el Viejo Mundo que había alcanzado ya un al­
to nivel cultural, por la misión civilizadora de los 
años, la sociedad se había preocupado hondamen­
te por este problema de salubridad mundial; y de­
dicando toda su atención n estudiarlo, concluyó 
por los descubrimientos de la variolización y ln 
vacuna, que marcaron unn nueva era en la histo­
ria médica.

Este descubrimiento, como todo acontecimien­
to social o científico, dio origen posteriormente ¡i 
múltiples y variados estudios, y a diversas opiniones 
sobre el lugar y la fecha en que se inició; opinio­
nes en extremo hipotéticas, por la obscuridad de 
los siglos, que envuelven a las primeras tentativas 
que se hicieron para combatir la enfermedad de
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viruelas y cuya cuna, según todas las probabilida­
des, es el continente asiático.

Para abreviar, diremos que la inoculación ar­
tificial de la viruela fue importada de Constanti- 
nopla a Inglaterra, el año de 1721 por Lady Mon- 
tagne, donde fue objeto de nuevos estudios y po­
lémicas de parte de los médicos ingleses, conclu­
yendo por generalizarse su uso y propagarse a 
mediados del mismo siglo, a Francia, Italia, Sue­
cia y Noruega; y el año de 1771) a España, en donde 
el doctor Capa de Villa, después de científicas ex­
periencias, escribió un libro para hacer extensivos 
los benéficos resultados de este método; pero el 
fanatismo que imperaba, interpúsose, una vez más, 
impidiendo el progreso de la ciencia, y este libro no 
pudo ser impreso, porque da censura eclesiástica 
lo consideró nocivo, por alabar en él aun médico 
considerado como hereje. La variolización hubie­
ra permanecido despreciada en España y desco­
nocida en América, si el monarca Carlos III, siem­
pre amante de sus dominios, no hubiera buscado to­
das las maneras posibles de abreviar sus sufrimien­
tos. Fue él quien envió al doctor Miguel Gorma a 
estudiar el meto lo de inoculación en Inglaterra, el 
cual convencido do su eficacia lo puso en práctica en 
España y luego pasó en 1777 a generalizarlo en 
Sud América; al Ecuador no tuvo el honor de 
albergar a tan ¡lustre y benéfico huésped, pero 
sí se extendió hasta nosotros el conocimiento de 
la inoculación artificial, dando lugar a marcadas 
controversias entre los médicos de la localidad, 
siendo el más ardiente defensor de ella y quizá el 
único, el doctor Francisco Eugenio de Santa Cruz 
y Espejo.
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Pero los resultados, aunque excelentes, de ia 
variolización eran aún insuficientes pai a saciar ]a 
ambición de algunos espíritus científicos, pomo d 
del sabio inglés Eduardo Jenner, que infatigable 
y ti'as lardos años do estudios, llegô  a descubrir 
el cow-pox y su aplicación para el bien de la hu. 
inanidad que gozó de sus beneficios poco tiempo 
después de 1798, en que lo dió a conocer.

Carlos IV, quiso hacer extensiva la vacuna al 
Nuevo Mundo y organizó para ello una expedición 
compuesta de los mejores médicos para que reco­
rrieran Sud América, propagando el antídoto an- 
tivarioloso. Integraban esta expedición el doctor 
Javier Balmis, como director de ella, los ayudan­
tes José Snlvani, Ramón Ochoa, Manuel Grújalas 
y Antonio Gutiérrez, los practicantes, Francisco 
Pastor y Rafael Lozano y los enfermos Basilio Bo- 
laños, Pedro Ortega y Antonio Pastor. Precedi­
dos de sendas circulares a los Virreyes de las 
colonias de Indias, tomaron rumbo al Nuevo Mun­
do a fines de 1803 y empezaron su inolvidable re­
corrido, llegando al Ecuador algunos miembros de 
ella bajo la dirección del doctor José Salvani, el 
16 de Julio de 1805; fueron recibidos por el pue­
blo con grandes aclamaciones de júbilo y en me­
dio de las pomposas fiestas con que en aquel tiem­
po se celebraba todo fausto acontecimiento.

Pero no era solamente la viruela lo que bacín 
temblar a los habitantes de nuestra Patria; otras 
enfermedades presentadas a menudo con desvasta­
dora furia, les bacía vivir en constante intranqui­
lidad teniendo siempre por delante la fatídica som­
bra de la muerte, por esto se siente palpitar en el 
atina colonial, ese vago y misterioso temor; eso
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triste, ese hondo fanatismo de los seres oprimidos, 
<le los que se sienten amenazados de lo fatal, de 
lo inevitable; y como todo ser humano busca por 
instinto fuerzas superiores que lo defiendan, esos 
espíritus candorosos y creyentes recurrían a las 
rogativas y procesiones y otras exterioridades; que 
como fueron propias del ambiente y de la época, 
las anotamos de paso, por ser la única medida te­
rapéutica con que durante muchos años se trató 
de combatir las epidemias, que desvastaron las co­
lonias españolas. Cuando aparecían estas enfer­
medades, cuya obra terrorífica la conocían ya, los 
espíritus amedrentados no podían confiar en la in­
cipiente ciencia de los pocos médicos que existían, 
ni menos en el empirismo de herbolarios y sangra­
dores; y recurrían al poder divino.

El 9 de Junio de 1673 se mandó delegados de 
la ciudad de Quito, para que trageran del Quin­
che la imagen de Nuestra Señora de Oyacachi, es­
perando librar a la ciudad de las pestes que oca­
sionaron terrible mortandad. El 19 de Agosto de 
1678 obligó el Cabildo a un canónigo regular de 
Italia, que había traído una muela, que decía ser 
de San Jerónimo, a que la cediera limosnándola 
al Cabildo en cien pesos.

La traída de imágenes sagradas, veneradas en 
los pueblos vecinos, se repetía en todas las apari­
ciones de epidemias, o en su defecto, se echaban 
suertes sobre algunos santos para ver a quien se 
debía hacer las rogativas, para que aplacara la 
cólera Divina.

En 1764 asoló a Quito una terrible epidemia 
que los médicos no “podían curarla ni determinar 
su naturaleza”; sin embargo de haberlos reunido
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ol Cabildo, para que hicieran la autopsia de |us 
muertos por el mal. Realizada esta ninguno supo 
de qué se trataba y no pudiendo ponerse de acuer. 
do, con grave escándalo, se disgustaron entre ellos, 
en presencia del Regidor y del Escribano. Enton­
ces el Cabildo para disciplinarlos, nombró al doc­
tor Josepli Gaudé, Maestro Mayor o Protomédico, 
con autoridad sobre todos los médicos y ciruja­
nos, castigando con fuerte reprimenda y amenaza 
de suspensión al doctor Joseph Urro, porque no 
había guardado, en posteriores circunstancias, el 
debido comedimiento y respeto al referido Maes­
tro Mayor.

Ante los vanos esfuerzos de los médicos para 
contrarrestar los efectos fatales de la peste, el Ca­
bildo adoptó la siguiente resolución, que retrata 
fielmente, como ya lo hemos anotado, el espíritu 
de la época: “Atendiendo al lamentable conflicto 
en que se halla la ciudad con el estrago que lia 
ocasionado la peste que ha sobrevenido, haciendo 
sangrienta carnicería en innumerables personas 
que súbitamente han muerto, así en la ciudad co­
mo en los lugares circunvecinos, sin que se haya 
podido encontrar medicamentos que la exterminen, 
ni causa de que provenga, aún habiendo hecho la 
Anatomía con su conocimiento; de suerte que, no 
encontrándose otro árbitro ni recurso que el de 
implorar el patrocinio de Nuestra Rovna y Seño­
ra María Santísima del Quinche, Patrona especia- 
lísnna de la peste, para aplacar el azote de la jus­
ticia divina que la ha introducido, dispusieron los 
oenores del Ayuntamiento que se haga un nove- 
nano solemne con la rogativa acostumbrada en 
esta Santa Iglesia Catedral, con misa cantada de­
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mañana y salve por la tarde, principiándose el día 
Domingo próximo venidero, que se contará 21 del 
comente, y que el Domingo subsiguiente se haga 
procesión solemne de sangre, (1) sacando por las 
calles a la Soberana Señora Reyna del Quinche y 
a los gloriosos Santos Patriarcas de las religiones, 
en forma de penitentes. Y para su efectivo cum­
plimiento, se diputa y nombra a los señores Sar­
gento Mayor Dn. Diego Donoso de la Carrera y 
Capitán Dn. Josepli Guerrero Ponce de León, Al­
caldes Ordinarios para que pasen a cantarle la ve­
nia al limo. Sr. Obispo de esta Diócesis, partici­
pándole juntamente al Sr Deán y RR. PP. Prela­
dos de las Religiones y Rectores de los Colegios 
para que concurran de su parte los respectivos 
días que les tocaren, según su orden y antigüedad, 
y que todos juntos solemnicen, en sus Santos Pa­
triarcas a la procesión prevenida el día prefijo que 
ha de ser día Domingo subsiguiente al próximo 
venidero, por la mañana, entre las nueve y diez 
del día; y, respecto de que también es tutelar de la 
peste el glorioso Santo San Roque, el Mayordomo 
de propios pasará con recaudo político al Dr. Ra­
món Yépez, cura de su parroquia, para que en jun­
ta de su feligresía, baje al Santo glorioso con la 
decencia posible n esta Santa Iglesia Catedral, des­
de el día sábado venidero que es el 20 del corrien­
te, practicando lamisma diligencia con el Dr. Dn. Ra­
món Monteserin, cura de la parroquia de San Se­
bastián, para que también llaga traer al Santo Efi-

(1) Procesión solemne en la que siguiendo a las Imncenes sngrn- 
dns por Ins calles, los concurrentes se flagelaban la espalda desnuda con 
cortantes disc plinas de acero, hasta herir y sangrar los músculos.
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tríe el mismo día citado, y en su presencia, se prin. 
cipie el novenario expresado”. (1)

Una ligera idea de las horas terroríficas qUe 
vivía nuestra ciudad en épocas de epidemias nos 
da el siguiente párrafo referente a la ele 1645, re­
petido con pocas variantes, en cada invasión ele 
pestes y a intervalos cortos: “Por los anos de 1645 
fe moftro tan indignada la ira Divina, que con de- 
fufados baibenes la tierra, pareció querer facudir 
el pefo que la oprimía en defagravio de fu Cria­
dor Omnipotente. Era en toda la Provincia de 
Quito univerf.nl el peligro de los mas recios repe­
tidos temblores, y afsi fue común el avifo: fepul- 
tofe enteramente en fu ruina, la noble Villa de 
Riobamba, con fatal eftrago de muchos de fus ha­
bitantes: aquel eftallido funefto hizo eco doliente 
y temerofo en los corazones de Quito, igualmente 
amenazados de mayor eftrago, que no era en aquella 
Capital vecina defigual el daño de los temblores: 
añadiofele ella el continuado fufto de tan efpanto- 
fo terremoto el horror de úna Pefte tan fangrien- 
ta, que defpoblando fuf Cafas, henchía el horror 
de los sepulcros: en las Plazas no fe veían fino 
laftimas, ni en las calles fe oían fino lamentos, ni 
fe percibían en las Iglefias fino gemidos: yer­
mos los íagrados Clauftros Religiofos, da tantas 
y tan numerofas Comunidades, tenía cafi vacies 
los coros, con laftimofos bien inculpable atrnffo 
del culto: en las Torres las Campanas, a todas he- 
ras fonaban reclamos al miedo, y entredicho o ce- 
ilación al contento: participe de tanta pena llegó

del ís'dc oíí!iÍre.’ICl C"biWo 1,0 b'iilo.—Libro cío Actos de Ííot.-Acln
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a marchitnrfe la alegría de loa campos, del fiem- 
pre verde Quito; porque poftrado a tanto mal el 
robufto labrador, yacía difunta fu feracidad". (1) 

Querer detallar una a una las epidemias que 
conmovieron la apasible vida colonial, sería cansa­
do; daremos, en resumen, las fechas de las que 
mayor número de víctimas ocasionaron:
1 5 9 0 .—Asolan la ciudad de Quito pestes y temblo­

res.—El Cabildo echa suertes entre 24 santos 
para implorar la protección nombrándolo abo­
gado a aquél sobre el que recayere la elección. 
Como salió San Jerónimo se le nombró patrón, 
erigiéndole una Capilla en la Iglesia Catedral.

1 6 1 1 . —Epidemia de tabardillo y sarampión.
1612. —Epidemia de tabardillo, sarampión y esqui­

nencia (escarlatina).
1 6 1 4 .—Epidemia de tabardete y gr.rrotillo.
1641.—Epidemia de tabardillo.
1645 —Peste de alfombrillas y garrotillo.
1652.—For las mercaderías traídas de Cartagena, 

el puerto más infectado del mar del Sur, una 
terrible peste de tabardillo y garrotillo en ca­
si toda la costa del Pacífico.

1667.-Pleuresías.
1672.—Consta en las Artas del Cabildo que hubo 

pestes sin determinar su naturaleza,
1679.-Epidemia de flujo de vientre (Disenterías 

amebianas; anginas).
1692.—Epidemia de sarampión.
1699.—Epidemia de sarampión. El Presidente Ha 

ta de Ponce de León salió a pedir caridad pa­
ñi Tlinuins lio Gijon y Lcún.-Coinpoiidio Histórico do ln rodi- 

isn vi ti ii, virtudes y milngros do lo venerable siorvn do Dios, Mnriniin
de Jesús Pniedes y Flores.—Madrid 1754.
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ra favorecer a los pestosos, distribuyendo en 
persona los remedios en las casas de los en­
fermos. .. _

1694—Epidemia de sarampión. El Di- Diego de 
Herrera, médico graduado en Quito, se ase. 
fura que salvó a más de 5.000 indios, prescribién- 
doles, al camienzo de la enfermedad, una onza 
de eañafístola.

1708— Estos años hubo varias epidemias asocia, 
das a las viruelas. Además de las que hemos 
anotado para determinar la frecuencia con que 
Quito era perseguido por las pestes, se pre­
sentaron algunas epidemias en otros lugares 
del territorio de la Audiencia, como las que 
flagelaron a Guayaquil en los años de 1709, 
1728, 1776; sin tener en cuenta que ya desde 
1740 asolaba al Puerto el terrible Vómito 
Prieto.

1714.—Hubo gran mortandad entre los indígenas 
que fallecían violentamente intoxicados por un 
aguardiente que fabricaban ellos con el zumo 
de la cabuya, estiércol de vaca, cal, romero, 
anis, tabaco y cáscaras de plátano. Por ban­
do el Cabildo prohibió la fabricación de este 
licor, bajo la pena de un mes de prisión y 
veinte pesos de multa.

1743. —Terrible peste. Por informe del médico Jo- 
seph Sisin, se publicó un bando on la ciudad 
para que los dueños de las casas procurasen 
la limpieza de las calles no arrojando a ellas 
los desechos.

1744. Se prohíbe la venta de aguardiente, porque 
causaba grande mortalidad entre los indios, lo 
cual disminuía, en perjuicio de la Corona, los
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tributarios, quienes al morir, no pagaban im­
puestos al Rey, según dictamen deT procura­
dor del Cabildo.

1764.—Grave epidemia de naturaleza desconocida, 
que mataba súbitamente a las infectados. 

1767.— Fiebre catarral que votó a la cama, a to­
dos los habitantes de Quito, en un solo día.
En 1785 se experimentó en Quito una horri­

ble epidemia do sarampión y escorbuto, de la cual 
podemos tener una idea por la siguiente descrip­
ción que de ella hace’ Dn. Jerónimo Carrión y Ve- 
lasco:

“El sarampión (se espeluza la memoria con su 
nombre), sangrientamente encendido, despoblaba 
las casas, de vivientes, poblando de ■ sus triunfos 
los sepulcros Postrando de un golpe, al impulso 
de su fuerza, la parte mús lozana y vigorosa, to­
da la ciudad er.a un hospital doliente y .una habi­
tación horrorosa de la muerte. El adorable, au­
gusto Saeratamento del Altar, como si estuviese 
fugitivo ile las aras, giraba a todas horas por las 
calles y las plazas, acreditando, amoroso, aquella 
tierna verdad, de que tiene, en habitar, con los hom­
bres sus delicias. No su oían más voces en la Re­
pública que los clamoreos dobles de las campanas; 
porque, al parecer, compadecido aun el bronce, 
acompañaba con las tristes expresiones de sus len­
guas, las funestas quejas, das copiosas lágrimas de 
los vivientes que lloraban la temprana pérdida de 
sus hermanos, hijos y consortes inás amados. Los 
ojos sólo, miraban lutos,.féretros, cadáveres. Co­
rrompido' el ambiente,, pestífera la atmósfera, que­
rían huirse de los cuerpos los sentidos. Cada ea-
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lie era un escándolo del olfato y un tropieso du 
los ojos. La expulsión de las entrañas corroídas 
y deshechas por el mordicante, acre humor de es. 
corbuto, manifestaba paladinamente la ocultn ma­
licia de la fuerza del contagio. En sola la circun- 
valaeión de la ciudad, se numeraron, en los meses 
de Setiembre y Octubre, más de 2.400 muertos, y 
en medio de esta borrasca desecha eran, en lo hu- 
mano, como el San Telmo de tan horrible naufra­
gio, las piedades del Sr. Presidente y del limo. Sr. 
Obispo, todo nuestro consuelo y alivio. Unidos, 
para nuestro beneficio, como ya dije, estos seño­
res compusieron (permítaseme la expresión de es- 
ta metáfora) un dúo de caridad que, pulsado acá 
en la tierra, resonó, sin duda, armonía tan perfec­
ta entre los ángeles del cielo. ¿Qué novenas no se 
hicieron de orden suya, y qué devotas? ¿Qué re­
cursos ú la Madre de Dios y las piedades, y qué 
fervorosos? Qué procesiones públicas y qué edi­
ticativas?

El Sr. Presidente, por sí solo, fuera de los mu­
chos socorros pecuniarios que le dictó su genero­
sa piedad, mandó limpiar las calles, para destruir 
la corupción con la limpieza; que todos los médi­
cos distribuidos por los burgos y cuarteles del lu­
gar, visitasen los enfermos; de orden suya se hi­
cieron muchas juntas de profesores para que dis­
putando en ellas, se resolviese un método curati­
vo; practicáronse algunas disecciones anatómicas 
con el fin de estudiar, por medio del cuchillo, lec­
ciones para la vida, en esos libros descuadernados 
de la muerte. Dióse á la prensa la receta que pa­
reció más conveniente y se remitieron muchos ejem­
plares á toda la extensión de la provincia. Man­
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dó también á los jueces subalternos que prohibie­
sen el uso de los licores cálidos, para no añadirles 
pólvora a unos cuerpos inflamados. Introdujéron- 
se de los ejidos muchas partidas de ganado vacu­
no y lanar, que trotando por las callos, disipase la 
infección del aire, subrogando, por medio de la 
agitación más copiosamente transpirados, aque­
llos efluvios que contemplan como benignos los fí­
sicos. Quemáronse varias cargas de tabaco en ho­
ja, cuyo humo sus divos lo definen no sólo bal- 
sámmico, Bino también alexifarmaco, con todas 
aquellas ocultas cualidades que sabe filosofar, pa­
ra su disculpa, un vicio. Como cabeza digna de 
este ilustre Cabildo, mandó también que la ciudad 
de sus propios fondos, costease la mitad del valor 
de la botica, porque la oti a la ofreció el liberal 
ánimo de la religión hetlhemítiea, manifestando, dis­
creta, que el hospital de su cargo es digno del 
cognomento de real de la caridad que lo intitula.

Su lima, por sí, dió las más exactas providen­
cias para curar en las almas la parte más noble 
de los hombres. Mandó que todos los sacerdotes 
divagados por las casas instruyesen, confesasen y 
auxiliasen a todos los moribundos, cuyo crecido 
número oprimió ya las fuerzas del justo, laudable 
celo de sus párrocos; pero sabiendo (¡oh prodigio 
de su caridad ardiente!) que la mayor parte de ja  
plebe moría sofocada, aun más que de la guadaña, 
del contagio, del estrecho dogal de su pobreza, ac­
cidente que crece sin 'Substancia, hizo saber que 
todos la hallarían en su piedad generosa; pues, 
cual otro Pablo, en fuerza del amor que profesa 
a sus amados pobres, podría decir, lleno de una
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cristiana ternura: ¿Qms infinnatur el E jo  u¡jn 
infirmo?'? (1)

Para cumplir, pues, con la bizarra oferta se 
nombraron diputados, que de calle en calle, y de 
casa en casa, formasen nomenclaturas de los en­
fermos pobres, y por cómputo prudente que men­
guaba con los muertos y crecía con enfermos nue- 
vos, se regularon hasta seis mil como seguros. Nú­
mero grande, aun para solo el guarismo; pero me­
nos que la ciudad de su Su lima, que como fuego 
crecía con la materia. Para este fin mandó formar 
en la sala principal de su palacio un almacén, no 
sólo de víveres, y los más nobles, sino también 
de todas aquellas” yerbas medicinales que aprobó 
la ciencia de los botánicos y de dinero; especie que, 
como el Proteo de la Fábula, muda de semblante 
á la voluntad del que lo tiene. No sería creíble, 
si.no lo hubiésemos visto por nuestros mismos' 
ojos, el número de boletas que libraban los dipu­
tados de fuera y pagaban los de adentro. Su se­
ñoría lima, deseando inflamar los corazones de és­
tos, con el fuego de su caridad, les concedió cua­
renta días de indulgencias por cada libramiento 
que se diese y se llenase: y así los destinados á 
este piadoso fin concedían liberales gracias por ga­
nar devotos indulgencias, socorriendo los cuerpos 
de los enfermos con lucro de sus propias almas, 
desde las ocho de la mañana hasta igual hora do 
la noche. Cada enfermo ocurría por lo que había 
menester; y como la necesidad era grande, la pe-' 
tición no; era corta, pedía, pues, cada uno simples

Quito fHcron puostiis! on práctica onQuito, a iniciativa tiol filántropo Obispo Bilis Sobrino y Minnyo.
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para curarse, víveres para mantenerse, plata para 
gastar y luces para alumbrarse. Escasearon las 
vituallas con la peste, y porque no falten para los 
pobres enfermos, ingenióla la caridad de Su lima, 
(séame lícito decirlo así) cometió una nueva espe­
cie de monopolio cristiano, atravesando por grue­
so el pan, las harinas, los azúcares, las carnes, etc., 
de manera que vino á verificarse la rara parado­
ja de que a los ricos no les sirviese su dinero pa­
ra comer; pues, á semejanza del omnipotente bra­
zo del Altísimo, la piedad de Su lima, csurientis 
implevit bonis et divitis dimissit manes. (1) ¡Oh 
sagrado palacio, refugio de los pobres, consuelo de 
los desvalidos, casa de la Providencia, centro de la 
caridad! En vuestros salones fueron los víveres 
acopiados para los enfermos miserables, las tapice­
rías más brillantes, las cornucopias más preciosas 
y el adorno más lustroso de un príncipe de la 
Iglesia, de quien el muy ilustre Feijoó, podría ha­
ber dicho con más propiedad, que del limo. Ave­
llo: Veni pater paupcrum, vini dator nmncrum. 
Los pobres de Quito, con más razón que los de 
Oviedo Desiderium paupcrum cmudivid Dominas: 
y yo para un plagio, que esclarezca las sombras 
de mi ignorancia, podré robarle a esa pluma lu­
minosa, la oportuna aplicación de aquel texto aco­
modado: Saeerdos magnas......qui curavid gentem
suam et liberanit emn á perditions. Gran Sacer­
dote, por todas las líneas grande, que curó y cu­
ra su gente, que libertó y liberta la inocencia de 
la infancia, la pureza de las vírgenes, la honesti­
dad de las viudas, la observancia de los claustros, 1

(1) Cant. B. Virgin.
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con sus frecuentes limosnas, de aquella vergonzo­
sa perdición a que suele conducirlas la tiranía por. 
fiada de una pobreza continua. Sacerdos magnus 
qui curavit gcntem suam et libcvavit eam á per. 
dilionc". (1) ,

En la epidemia de viruelas, que asolo el sue­
lo de América, por el año de 1590, y en la que según 
el Padre Velasco, murieron treinta mil personas en 
Quito, fueron de grande utilidad los servicios del 
Padre Onofre, quien se dedicó a curar a los apes­
tados sin más providencia que su fe y asegura el 
Padre Velasco que sobre cada virolento decía un 
evangelio, con lo cual le daba salud completa. Pe­
ro como el medicamento era largo y tenía que 
recorrer muchos pueblos, llevado en alas de su 
fervor, ya no hacía sino ir tocándoles con su ma­
no y dejándolos instantáneamente sanos. La fu- 
ma del Padre Onofre llegó a extenderse tanto, que 
su nombre era conocido en las más apartadas sel­
vas. En 1592, se presentaron en Quito unos indios 
de Angamarca y solicitaron del Presidente de la 
Real Audiencia que les diera al Padre Onofre, ofre­
ciéndole a cambio alianza, para que viva entre ellos, 
porque las viruelas los habían extinguido, redu­
ciéndolos a la mitad de la población, por falta de 
este taumaturgo.

La manera de atender las enfermedades, tenía 
la característica propia de las circuntancias y de 
los conocimientos científicos de la época. Cabo 
aclarar que el pasado nos merece el más graiulo 
respeto, porque constituye la base fundamental en

Dronl, S L nNl í? l 'í?o íCr„°"il" °  ,?m'r ¡011 y  Volasco.-O ración EucarüHca, 
S s  doIdñ„» V S  l ' do abrirse ol Colegio Seminario de SanLiáis, aei que el autor fue secretario.
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que se inicia nuestra cultura y el estrato de nues­
tra conciencia nacional. Las ciencias, en ninguna 
parte se han producido de golpe; los conocimien­
tos son paulatinos y las sociedades los adquieren 
gradualmente.

Existía una expresa disposición de los Reyes 
Castellanos para que los viajeros, conquistadores, 
clérigos y sacerdotes, que venían a América, obser­
vasen la organización, estudiasen los climas, la flo­
ra y la fauna de las colonias; y escribieran todo 
aquello, que por la importancia científica o mate­
rial pudiera interesar a los hombres estudiosos. 
Entre los deberes del Protomedicalo constaban los 
siguientes:

2. —“Iten.—fe han de informar donde llegaren 
de todas las yerbas, árboles, plantas y femillas me­
dicinales, que hubiera en la Provincia, donde fe 
hallaren”.

3. -  "Otra fi fe informaran, qué experiencias fe 
tiene de las cofas fufodichas, y de ufo, facultad, 
y cantidad, que de el'taa medicinas fe da como fe 
cultivan: y fi nacen en los lugares fecos, o húme­
dos: y fi de los árboles, y plantas hay elpecies di­
ferentes y efcriviran las notas y feñales. (I)

Los viajeros hicieron'esta recopilación, en al­
gunas veces con mucha credulidad y en otras con 
especial espíritu de investigación; principalmente 
los sacerdotes, que fueron los civilizadores de es­
tas comarcas, a veces calumniados y en otras in­
comprendidos, cuya filantrópica labor aun no ha 
alcanzado toda la gloria a que tienen derecho los (I)

(I) Recopilación do las Leyes do Indias.-Ley m-lniera.-Quo luí- 
viendofe ríe nombrar Protoinédicos generales, fe les ( de ínftruccion, y 
ellos la guarden. D. Felipe II en Madrid a 11 de Enero de 1570.
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que formaron la cruzada de la civilización de núes- 
tra patria. Un Padre, el Padre Gumilla describió 
con meritorio espíritu de observación, aunque con- 
f i a n d o - demasiado en los relatos de los naturales, 
la exuberante y variada vegetación de las tierras 
del Orinoco. Nuestro bondadoso y crédulo histo­
riador Velasco, recopiló en su “Historia del Reino 
de Quito" todos los conocimientes botánicos que 
en aquella época existían. El Padre Cobo, el Pg. 
dre Mossi, observaron y escribieron; Fray Jodoco 
Ricke, civilizó y anotó lo que los conocimientos de 
los incanos podían enseñar.

No es de admirar que en las lejanas colonias 
españolas la medicina no hubiera alcanzado nin­
gún progreso si todavía no había alumbrado al 
viejo mundo el sereno espíritu de Claudio Ber- 
nard; ni el método experimental se había introdu­
cido en el estudio de las ciencias, auspiciado por 
aquel grande reformador de la inteligencia huma­
na, que fue Descartes.

La sangría, en toda clase de infecciones y en­
fermedades, pasó de Europa a América, con su 
técnica y todas las supuestas influencias. Así se 
deduce del libro que publicó en Lima, el médico 
graduado en la Universidad de Valencia, Ivan Je­
rónimo Navarro, quien ejerció la profesión en Qui­
to por el año de ÍG23. En esa época para tomar 
un purgante y más aún para practicar una san­
gría, era requisito necesario e indispensable sa­
ber la posición de los astros, cuya influencia en 
el curso de las enfermedades, como en el destino 
de las existencias, era decisivo, 
i , ^  estud.io Medicina iba agregado el
de la Astrología, como podemos ver en varios tra-
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tactos de la época, uno de los más interesantes es 
el de Juan de Figueroa que lo escribió en Lima 
el año de 1660 y lo dedicó al Conde de Alba y 
Aliste, este libro se titula así:

«Opvscvlo I de nstrología en | Medicina, y de los tér­
minos, | y partes de la Astronomía | necesarias para 
el vso dolía»: | Compvestos por loan de Figveroa,
Fami- | liar del Santo Oficio de la Inquisición, Regi­
dor, Teforero de ¡la | Cafa de la Moneda de la civdad 
de los Reyes. Veinticuatro, | Eufayador, y fvndador 
(sic) mayor de Potofi. | Dirigidos al Excnio. Sor. Don 
Lvis | H enriquez de Guzmaji, Conde de Alba de Alif- 
to y Villnflor, | Grande de Efpaña, Virrey, Gouerna- 
dor, y Capitán general de | los Reynos del Perú, Tie- 
rrafirme y Chile. | (Gran escudo de armas del Virrey.)
Con licencia. En Lima. Año de IGüO.

Es un libro lleno de interés histórico, por lo 
que aunque un poco largo transCi’ibiremos aquí 
el sumario clel segundo opúsculo.

De cuan necesaria sea la. Ástrología para, el uso 
de la Medicina.

De los días decrotorios según Galeno.
De los días decretónos según Ptolomeo.
De ln figura octógona de las enfermedades.
Advertimientos necesarios para la pronosticación do los 

días críticos.
Advertimientos generales para la figura octógona, y que 

pueden servir en la racional.
Si las doctrinas y sentencias de los médicos y astrólogos 

dadas paro el Artico son comunes a entreambos polos.
Do la anexión que tienon entro sí las cuatro cualidades 

con los cuatro humores, cuatro tiempos del ano y cuatro cua­
drantes.

De la naturaleza de las fiebres, do sus cualidades, enfer­
medades y planetas que en ollas dominan.

De lns enfermedades comunes quo so pueden colegir de las 
cuartas del año y sus dominadores.
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Aforismos do I-Iermes en lo junta do Astrología y Medici- 
na, y de H ipócrates en el libro do la «Simplificación de muer­
te y vida para el juicio de las enfermedades».

Juicio de las enfermedades que se causaron estando la Ln- 
na en Aries; infortunado do Saturno o Marte.

Juicio de las enfermedades que se causaron estando la Lu- 
na en Tauro, lesa do Saturno o Marte.

Juicio de las enfermedades que so originaron estando 1q 
Luna en Géminis, acometida de Saturno o Marte.

Juicio de las enfermedades que proceden estando la Luna 
en Cáncer, infortunada de Saturno o Marte.

Juicio de las enfermedades que tienen principio estando 
la Luna en León, lesa do Saturno o Marte.

Juicio de las enfermedades que tienen principio estando la 
Luna en Virgo, impedida de Saturno o Marte.

Juicio do las enfermedades que’ tienen principio estando la 
Luna en Libra, lesa de Saturno o Marte.

Juicio do las enfermedades que se origiunn estando la Lu­
na en Escorpión, infortunada de Saturno o Mar fe.

Juicio do las enfermedades que tienen principio estando la 
Luna en Sagitario, lesa de Saturno o Marte.

Juicio do los enfermedades que tienen principio estando la 
Luna en Tauro, )esa do Soturno o Marte.

Juicio de las enferme Iadjs que c amanean estando la Lu­
na en Acuario, impedida de Saturno o Marte.

Juicio do las enfermedades que se originan estando la Lu­
na en Piscis, lesa de Saturno o Marte.

Advertimientos generales.
Preceptos astrológicos y pnrtcs do Astrología necesarias 

para el uso de la Medicina.
Para conocer la complexión y temperamento dol hombro.
Las partes dol cuerpo en que tienon dominio los signos y 

las cosas celestes.
Los partes del cuerpo, enfermedades, humores y facultados 

en que tienen dominio los planetas. I! ’ '
Tabla del dominio que’ tienen los planetas on las partes 

del cuerpo según el signo en que se hallan.

e| asc“n /e” te!n,“d“dCS « t í  e„
De los días caniculares.
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preceptos astrológicos pertenecientes a la medicina
Del tiempo idóneo para la flebotomía y emisión do 'sangre
De le elección del tiempo para la aplicación de medienmen- 

tos y purgas.
Tabla de purgas y sangrías por los signos.
Del prorrogador de la vida a quien P t o l o m e o  llama Aphe- 

ta y los árabes Hyjeeh.
De los aneretas abeispres interficientes.
Las direcciones en qúe'los aneretas causan enfermedades 

leves, graves'o totales. ' 1 .
‘ Guales sean los significadores en la figura hecha al prin­

cipio de la enfermedad. • •* • *
Advertimientos generales.
Do la naturaleza de las enfermedades por la figura heejia 

al principio de su acometimiento.
Del conocimiento de las enfermedades agudas y crónicas 

y  de las que se terminan por movimiento del Sol.
Si la enfermedad será breve o larga.
Para conocer on la§ enfermedades la parte que padece y 

la causa de donde procede.
Do la cualidad o malicia do las enfermedades; si serán o 

no curables.
Señales de muerto por la figura hecha al principio de la 

enfermedad.
Aforismos de enfermedades letales por indicaciones de la 

geni tura y revolución.
Del tiempo apto para singulares elecciones.
De la cantidad de la vida por el Al'chocoden.

Las enfermedades que insinúan los significadores de la muerte.

El presbítero pr. Navarro, quiso demostrar eq 
iqs páginqs de su obra, la ninguna ijnp'ortaneia 
que a la posición de los astros Qoncedfá, y qpnfra 
toda la opijiión de entonces, sancionada por espe­
cialistas y profanos, barberos y enfermos, se ex­
presaba así: “Desde el año 15 que me gradué
on la Universidad de Valencia de Doctor bas­
ta el 47,' he purgado y sangrado infinitas veee¡¡i

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



a diferentes sujetos de edad, complexión y ueila. 
ques, así en España, como del ano de 22, que pa. 
sé a estas partes de Panamá, Quito, Potosí y Gtl 
esta ciudad de Lima, en hospitales, comunndades 
y conventos y a mi mismo con extraña felicidad, 
sin que me haya sucedido desgracia por sangrar 
o purgar en tales días, ni hay persona clocfca q̂ g 
en tal repare; porque con la experiencia de ningún 
mal suceso, tienen perdido el miedo que en otros 
están en su punto,' y en la Universidad de Valen­
cia, donde estudié, jamás vi a mis maestros obser­
var tal superstición y con el mismo sol y luna que
el de acá”. (1)

Durante los siglos XVI, XVII y XVIII primó 
la idea nosogénica de los humores en el curso de 
las enfermedades. Humor frío, humor cálido, hu­
mor pútrido, eran las causas de todas las dolen­
cias; y estas alteraciones fisiológicas debían con­
trarrestarse con substancias minerales o vegetales 
que gozaran de propiedades contrarias para que 
neutralizando la acción morbosa equilibrasen la 
salud. Así en las viruelas era contraindicada la 
quina, por ser un simple cálido; la malva, la vio­
leta eran simples fríos. Aun en nuestros días es 
frecuente oír a nuestras gentes de los campos ha­
blar de las dolencias provocadas por el frío o por 
el calor; y de los remedios cálidos y húmedos atri­
buyendo muchas veces a que les iia sobrevenido 
complicaciones graves en la salud, por haber em­
pleado en enfermedades cálidas, remedios do igual 
naturaleza.

(i)
ma 1925. Lo Facultad de Medicino do Limo,-Horm¡(io Vnldlzmi.-U-
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Como dato curioso, copiamos la explicación del 
concepto nosogénico, de una obra de la época, que 
fue muy conocida en nuestro Quito colonial, y de 
cuyas recetas aun hoy se recomiendan y usan al­
gunas entre los profanos a las ciencias módicas: 
“El cuerpo humano fe compone de quatro humo­
res; conviene a faver de Sangre, de Cólera, Fle­
ma y Melancolía; los quales quatro. humores fon 
fijos de los quatro Elementos, con quienes fe fim- 
bolizan.—Primeramente el Agre es cálido y húme­
do, la Sangre también es cálida y húmeda.

I I —El Fuego es cálido y feco; la Cólera es 
también cálida y feca.

III. —El Agua es fría y húmeda; la Flema es 
también fría y húmeda.

IV. —La Tierra es fría y feca; la Melancolía es 
también fría y feca.

Hallante en eftos quatro humores ocho com­
plexiones del Agre y de la Sangre: Calor y Seque­
dad que es la complexión del fuego, y de la cóle- 
lera: Frialdad y Sequedad que es la complexión 
de la Tierra, y de la Melancolía. La octava com­
plexión es la Templada, que ni es cálida ni fría, ni 
húmeda, ni feca, y que rara vez fe encuentra en 
los cuerpos humanos; cuyas complexiones tienen 
cada cual fus humores diferentes; los unos vicio- 
fos, y los otros naturales. Los naturales fon quan- 
do fe mantienen dentro de los límites de la fani- 
dad; de manera que no ofenden claramente las ac­
ciones. Los viciólos fon los que impiden evidente­
mente las acciones por lo cual, para aplicar los 
remedios ef necefíario faber el temperamento de
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la perfona, a quien fe Ies quiere aplicar. Pongo 
exemplo: el que es cálido en tercer grado necefsj. 
ta de cofas frías en tercer grado, para bolver a fu 
fer, y no de cofas cálidas en tercer grado: porque 
fi.dás cofas friás en quarto grado, a quien es cá­
lido en tercer grado, eftarás tan leeos de aliviarle 
que antes bien le enfriarás; afsi fe les ha de corre­
gir por las caufas contrarias en el mifmo grado. 
También es de notar que eftos quatro Humores do­
minan y gobiernan los lugares en los quales fe 
hallan”. (1)

Algunos de los remedios utilizados se disputa- 
ban entre la observación y la utopía. Era frecuen­
te para favorecer el parto, cuando este no se pre­
sentaba pronto, el dar a la mujer parturienta dos 
dracmas de cristal mineral cocidos en agita de 
fuente de la misma parturienta. Procedimiento que, 
ál transcurrir de los siglos, el actual concepto so­
bre endocrinología quizá puede sancionarlo apro­
bándolo. En cuanto a las mujeres pobres, se les 
recomendaba, con la misma finalidad de favorecer 
el parto, tomar las orinas del marido, pues como 
expresa un autor de la época: “La orina del marido 
duda a beber a la muxer la libra del peligro del 
parto.-Si no hay del'ta orina, por hallarle el ma­
rido: aufente, hnfde de desloyr, en vino, eftiercol de 
cavallo, y darlo a bever. Éfte brevaje haze mara­
villas, para el efecto de parir, aunque fea defapa- 
oihlo y fucio. Ha fido muy probado”.

Junto a estos remedios se aplicaban algunos 
vegetales, como la oca y sus hojas; el paico, reputa­
do por eficaz febrífugo; la quilma, que ora juz-

" ■ (1) Mfidnine Fdúquet.—Obras Méilioo-Chmngicns.—Valbidolld 17611
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gada insuperable para detener y sacar al exte­
rior toda clase de abscesos, usada en emplastos; 
y 'aún conocieron, aunque sin explicación lófrica, 
la eficacia de la hidroterapia. ^

Entre los indios, la viruela se atendía dándoles 
Masclica diluida en chicha. Esta bebida fue el 
licor predilecto, tanto para alegrar el ánimo en 
las horas felices, como para atender a los enfer­
mos y aliviar los dolores.

Él pasmo, nombre con el tpie se conocía el tú­
tanos, muy generalizado, y que desgraciadamente 
complicaba casi toda enfermedad o herida, se lo 
combatía, aunque sin resultado favorable, dada su 
excesiva malignidad, colocando al enfermo en una 
pieza herméticamente cerrada, para impedir que el 
aire penetrara. So situaba al enfermo cerca de una 
hoguera, a fin de que el calor le abra los poros, 
poniéndole lavativas “para moderar el fuego in­
terno”; y el cuerpo se le cubría con cataplasmas 
de choclo, o sea maíz tierno.

El “mal de siete días", que causaba inmensa 
mortalidad en los climas cálidos, en los niños re­
cién nacidos; y que era la infección por el tétanos 
de la herida umbical, se lo combatió con la apli­
cación do algunas gotas de aceite de copaiba en 
el puesto del corte umbical, con eficacia, según al­
gunos; y sin el menor resultado, según otros. Qué 
enorme sería la mortalidad, que se expedió una 
Real Orden circular al respecto.

REAL ORDEN
Sobro quo bo aplique a los roolon nucidos ol ucolto do pulo on ol corlo dol cordón 

umbilical, como proscruatlvo dol mal do oloto dios.

. Exorno. Sr.: En lu chularl tío Culin oe luí descubierto un
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"especifico p rcscrv c H v o íc .^ ^  ene dc
•prineipalcs rauses de l M . 1> d(¡ n|fcrl¡cj„i qU0 acomete a loa rc.Lsto inm e*uu p ,k„s (je su %n(jn> Slenci0 t_|)

“ to Jdo“ S a c c s  lodos los csfacr/09 y remedios que usaron )„s 
''ant£ os pare evitar la muerte de los pacientes la cual rara VK 
■íc irolí de experimentar cu el término expresado; y los que cs. 
"capaban morían infaliblemente n la edad «o s'e^  a '9Jnt(; y un 
"años en que les repetía. Pero introducido el uso del aceite de palo, 
"conocido también con los nombres de aceito caminar y balsamo 
"de ropnibn, v aplicándolo al recién nacido en el corte del cordon 
“umbilical, luego que se hace esta operación, una dosis como la que 
"se vende en esos dominios por medio real de la moneda corriente, 
"no hay ejemplo de que en Cuba haya acometido el occidente a 
“niño alguno a quien so aplique el preservativo. Y deseando ei 
“Rey que su uso se propague en beneficio de la humanidad, y 
"sus amados vasallos de estos dominios de Indias, donde es casi 
‘•«•eiienil este mal, e iguales los estragos que causa, comunico a 
“V. E. de su Real Orden esta noticia, a fin de que la haga publi- 
“ear en este distrito avisando oportunamente los efectos que se 
“experimenten si se adopta el específico.

"Dios guarde a V. E. muchos anos.
"Aranjuez y mayo 25 de 1795.

Eunenio de Llaquno.

Las fiebres intermitentes, que atacaban a los 
pobladores de las quebradas y de los valles andi­
nos, curaban con cocimientos de hojas de capulí 
(Prunas Salicifolis) en chicha de jora. Las niguas 
o piques, nombre con el que se conocía en estas 
comarcas a la Sarcopsylla penetran», era temible, 
particularmente en los lugares de temperatura al­
ta, cuando no se curaba pronto la herida, porque 
se complicaba con el mortal pasmo. Se las exter­
minaba aplicando cataplasmas de sáviln en el lu­
gar de la piel en donde había penetrado; la heri­
da se cubría con hojas de tabaco.

Por sus propiedas febrífugas y para purificar 
la sangre utilizaban la canchuiaHua, que crece en los 
páramos andinos; para combatir las postemas usa-
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ron la cal ahílala, inmuno la empleaban con temor 
por ser “simple cálido”, que fácilmente provocaba 
irritaciones. La ortiga era empleada en aplicación 
local para el Costado (Pneumonía) y en infusión 
para el sarampión. El berro masticado y en apli­
cación local servía para curar las nubes de los ojos 
y las cataratas; el cepa-caballo era eficaz eolalogo; 
la doradilla, el culantrillo, fueron conocidos pur­
gantes, al igual del piquiyuyo.

Junto a estas nociones relativamente científi­
cas se usaban remedios consagrados sólo por el 
empirismo, de curanderos y herbolarios, como aque­
llos inolvidables polvos del cuerno del Unicornio 
y la uña de la Gran Bestia; de los primeros hay 
noticias de haberlos empleado el mismo Gonzalo 
Pizarro, que era muy amigo de prescribir drogas 
y recetas, y refieren las crónicas que cuando el 
Licenciado Zarate enfermó de “cámaras” Pizarro 
le dio a tomar los polvos de unicornio que él te­
nía, asegurándole que conocía la eficacia de este 
remedio contra aquella enfermedad. “El Licencia­
do Zarate, con el deseo de salud inconsideradamen­
te los tomó y falleció de ay a pocos días”

La piedra de Bezaar; las piedras do caimán 
y otros amuletos más fueron muy conocidos; los 
colmillos de cocodrilo se emplearon como contra­
venenos. Al efecto merece recordarse el comenta­
rio que sobre el particular consagra el Padre Gu- 
milla: “Con ocasión de no poder una enojada y 
cruel muger matar a fu marido con haberle dado 
varios venenos, fe averiguó que eftos venenos no 
hnbían tenido fuerzas, porque (aunque sólo sea pa­
ra guardar yefea) traia fiempre configo un colmi­
llo de cayman. Él cafo fue notorio en la ciudad
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de Panamá: paffo la noticia a la de Guayaquil y 
Quito, en donde fe hicieron val-ios experimentos, 
dando tofigos a varios animales, defpues de atar- 
les al pefcuezo el dicho cohnillo; y el efecto fue 
lanzar, a breve rato, la carne envenenada, y  q ue. 
dar sin daño alguno el animal”... (1)

Las pleuresías se ,curaron con orinas, ungüen­
to de altea, pólvora y simientes de, cominos y ru. 
queta; a los dementes' administraban para restable­
cerles el juicio el eléboro blanco macerado y admi­
nistrado por gotas; la triaca, .famosa panacea me­
dioeval, entra en infinidad de recetas,, agregándole
algunas plantas de este continente.

Debemos anotar, que la vieja y culta Europa 
tuvo -algo que aprender .de los médicos, de Amé­
rica. Si aquí, dominaron los principios cientí­
ficos impuestos por Galeno; las sangrías y los pur­
gantes en boga; a España y a Francia se llevaron 
el conocimiento y.' la aplicación terapéutica de al­
gunos "simples”, entre otros, la maravillosa corteza 
de la quina cuyo conocimiento fue muy general y 
de uso frecuente; de 1G49 a 1G59, en España, en 
Inglaterra, en Francia, en Alemania, en Flandes, 
fueron conocidos y empleados los.virtuosos, polvos 
de la corteza de la quina, ac]ministrados en mace- 
ración en vino, en bolos ..y,.en. píldoras, como efi­
caces en las fiebres intermitentes..

La Ipepaouana, conocida con el.nombre do 
raíz cmUdisintcrica, fue llevado igualmente de Amé- 
■’icfj a Europa, aconsejada'por.Legras en 1672, l'ue 
definitivamente consagrada pon líelvetius. 'Se ln

(1)' r. Gumilla.—Tomo II.-ufng: 2S0 . é’" ■' ' .. '!
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administraba en maceración, como aun hoy, en de­
terminadas formas de amebiasis, se la indica ! •

El chocolate, que en forma de pastillas, iba de 
América, se lo empleaba como eficaz tónico para 
aclarar la voz de los oradores; y la coca, la mis­
teriosa planta 'que calmaba todo dolor fue conoci­
da y empleada con entusiasmo.

Los médicos ilustrados de los siglos XVi; 
XVII y  XVIII de la Audiencia de Quito, conocie­
ron las doctrinas de Galeno a travos de los comen­
taristas árabes que educaron en España. Hipó­
crates fue fielmente respetado. Helvetius, Boeer- 
liaave, Sydenham, Heyster, merecían los más ardo­
rosos comentarios. Los siempre eternos Aphoris- 
mos sirvieron de texto en la Universidad, y maes­
tros y. estudiantes los comentaban y ceñían a ellos 
todas las observaciones y conclusiones médicas; 
Al leer los escritos científicos del ilustrado Espe­
jo, desfilan por sus páginas todos los más gran­
des tratadistas europeos, que fueron conocidos en 
nuestra apartada colonia. Probable es que los mé­
dicos nuestros aplicaran todas estas doctrinas, agre­
gadas con la administración do los medicamentos 
variados y múltiples de la rica botánica del suelo 
do América; pero como en todos los tiempos y en 
todas las latitudes, a la ciencia debió unirse el cu­
randerismo empírico.

Durante las continuas epidemias, que asolaban 
a estas comarcas el Cabildo reunía por lo gene­
ral a todos los médicos existentes en la localidad 
y les pedía que de común acuerdo determinaran 
las medidas para combatirlas; o delegaba a uno 
de ellos para que escribiera alguna memoria sobre 
la enfermedad reinante; memoria que era someti­
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da a aprobación; obligándoles también,, a cura- 
gratuitamente a los pobres, pues para concederle» 
el permiso para que ejerzan la profesión, se les t)(C 
"■'« esta condición, entre otras. En la asolad¿i-anía esta conoicion, envío v.l»« En la asolado^ 
epidemia de sarampión, que azotó a la ciudad 

a*™ » onem-o-ó al Betlemita Fray .Ir
epidemia cte sarampiuu, 400 —  -  — —
1785, el Cabildo encargó al Betlemita Fray J0s'¿ 
del Rosario, la redacción de una '‘Instrucción’' so. 
bre la manera de prevenir y curarla, este ]¡bro 
fue el primero que sobre medicina se publicó Gn 
nuestra imprenta; y por su importancia, ya qUe 
resume los conocimientos médicos de la época, lo 
reproducimos a continuación:

( +  )
•O>CCCXCCOX)0CcOCOXDCCXO0OCO0O 0O O 0C 0CCO5O 0OX>«
0 V ... v  ... V ... V ... ... ... f¡

•occccccccoccoxDtox^cccccoccccxoocxocoocxoxDoaí

I N S T R U C C I O N  
AL PUEBLO

Sobre el modo feneillo, y fácil de curar el Sa­
rampión, y fus refultas, que hace el M. R. P. Fry. 
Jofeph del Rofario Religiofo Betleemita; con cuyo 
parecer fe conformaron los Médicos de effa Ciudad.

L
A Epidemia do Sarampión tan fácil do curnrfo en otras ocafio- 
nc8 por fu benignidad; caufa ni prefento Iob mayores cftragos 
en cita Provincia y pareco haver venido ncompañndn de los nc- 
cid entes mas malignos, y funeftos a la fnlud humana. Al mifino 
tiempo forprendo n todas Iob genteB indiftintomente, y el infeliz 
Pueblo, no puede lograr los auxilios do la Medición; y ficmlo 

los profefores dclla muy pocos, no baítan oftos a focorrorlc. Pero
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al cfpmtu de comprci fion, imíencordm y humanidad del Señor Prén­
dente, Regente D. Jofeph de Vilhilengun, y Cabildo de cfta Ciudad lo 
lia ocurrido felizmente, que haciéndole unu junta general de los peritos 
en ln Facultad Medica acón afen eftos, para alivio del Pueblo v de las 
gentes del Canino, un método curativo de fácil inteligencia, dc’execucloñ 
pronta y comoda, y expuefto con la fencillez y llaneza propias a dexnr- 
íe coniprehciidor de qunlquiern rustico a cuyas manos llegare

Aí¡: luego (pn fe tienta la enferniednd, que fuele for órdinarin- 
mente con cfperezos, cortos, y ligeros boftefos continuos con un poco 
de mayor calor que el ordinario, con afeos, defgaim de comer, canfan- 
cio y pefndez del cuerpo; entonces fe debe empezar la curación dando 
a los Enfermos la leche aguada. Llamase aguada, qumulo a na vafo 
de leche, fe le añade dos vnfos de agua fría. De cfta leche afi murcia­
da, fe podra dar, como agua común, quautns veces la quieran los enfer­
mos, o fe quejaren de fed. O quundo menos fe pueda ufar de ella tres 
vezes al din: y entonces fe puede tener para agua de beber, el eoíimlcn- 
to de cebada, y efeorfonera. Y quuudo lo pidan los Enfermos fe lia 
de dar frió efte cofiinicnto.

Por alimento tendrán los Enfermos folamento caldos hechos de 
carnero o pollo, y fe hn de cuidar imichifimo, que no coman alguna cofa por 
mas ligera que parefea. De los caldos podran tomar n las cinco, v on­
ce de la mañana; y a las tres, y nueve de la tarde, y noche. Mas' efte 
regimen, no fe hn de efeufur de ninguna manera por mas que parolen 
que con el fe debilitan los Enfermos. Ni tampoco fe ha do dejar quan- 
do aparecen evacuaciones, pues fon tic ordinario las que acompañan al 
Sarampión defde fus principios.

En el fegmuio día del acometimiento fuele crecer el calor, y fe 
fuele dejar fentir con alguna mayor fuerza. A efte inifino tiempo a al­
gunos les fohrevicncn conatos a vomitar, y defde luego también vomi­
tan fueiedades amarillas, verdes, y pardas. En efte enfo es prerifo dar 
a eftos enfermos agua compuerta con agrio de limón, o coa el de cidra, 
y un poco de afnear, y fe da muy fría, y íi hay comodidad enfriada fo- 
*brc nieve.

En el (piarto din fe hinchan los párpados, y cu la frente, y cara 
afaman las manchas. Ya entonces fe da a los Enfermos el agua de bo­
rraja con aínenr para facilitar la brotación de las ronchas. Y fe figue 
eftn agua por todo el tiempo de cfta.

En eftn iniíinu ocafion fuetea venir dolores de garganta con iu- 
flnnmeioit de la campanilla, paladar, y tragadero. Para aliviarlos fon 
huellas las gargaras de. cofimieiito de verbena, fiadme, chicoria o tañí, 
mefciiuins con bnftante dulzo, y agrio de limón.

También fuelen acompufmr los pujos do faugre con dolores muy 
fuertes de vientre, que avifan fu inflamación, y de todas, o cafi todas 
las tripas. Y minea mejor que en efte cafo fe deben dar las 
limonadas frins a las diez del dia, y a las quiltro, o cinco de la tar­
do. Entonces mifiiio fe deben hacer unturas en el vientre, y pocho con 
el unto fin fal caliente. Pero fi con todo orto, fueron en aumento los 
pujos con mayor freqfienein, y dolor; entonces fe ha de dar al Enfermo 
el Bejuquillo en polvo a pefo de veinte granos, íi es de arriba (te diez 
años, y al pefo de qunrenta granos, fi llegafe a la edad do veinte anos 
y tuviera fuerzas. A la toma del Bejuquillo, fe lm do seguir, quuudo
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raímenle»] lo» uta», oí m .  «M. J S S .  t a V E V »
Intoor vomitar Italmonto .  f  .í,' rnal y iuccl¡0¡ media ^
efta tintura: fe cope de Ruth _ ° , m n  onatro onzas do «m

lt nolmam, ooinram, ) u , .  -  r„|c„ |„» cxcraneiitosT

’iZ. De cfte cofimiento fe vuelven a coger cinco onzas, y fe nicfclnn 
con una onza de fumo de limón, otra de mito fin fn , J otra do afucar. 
Y fe pone la ayuda tibia, de mañana, y de tarde. Otra es la que fe de­
be hacer f¡ hay aventáronos de vientre, v es cita:

Se hace el cofimeinto de mnnfamlln y canchalagua, con unto sin

ffl1, J Pero ninguna ayuda es mas eficaz para cortar el efeorbuto, como

lft flff,,To,¡iafe de ñacliac un manojo, fe lince el cofimiento en baítante 
agua v efte cofimiento luego que fale del fuego fe hecha fobre dos on­
zas dé cnfcarílla de Loxa, muy dofineuuzadn. Y do efta tintura, tibio 
fe echan las ayudas, las mas vezes que fe puedan.

Quando al tercer día del Sarampión hay mucho calor, mucho po­
ro de cabeza, mucha toz, mucha ronquera, muchos dolores de todo el 
cuerpo; es bien fnngrnr, ó del bruzo, ó del tobillo en moderndn cantidad. 
La ínfima diligencia de la fnngrin fe debe practicar, f¡ fe adelantare la 
brotación, y fuccdiora efta en el fegundo o tercer «lia del acometimien­
to. Y aun quando la calentura fe mantuviere defpues del quarto (lo la 
brotación con tenacidad, es necefnriu la fangrin, y ferá una fola fi lúe- 
go, que fe hiciere fe fofegnfe el Enfermo de las fatigas, (jue padeció. 
Poro liarafe fegunda fi durafea aun los acompañados de la calentura 
en fu vigor. Y aun fe procederá a torcera y (piarla fangria, fegún la 
.obnstez del enfermo.

Ha fucedido, y fucede, que al octavo dia o quando mas a noveno, 
fe ludían libres de calenturas los Enfermos; y entonces, es nienefter ba­
ya mucho cuidado de ellos, no dándoles de comer fino del arroz de Caf- 
tilla, o de cebada, cofidos en forma de inafnniorras, coladas para «pie 
falgan delgados o chirles, y razonados con afucar y dos cucharadas de 
agua rofada. Los pobres, que no alcancen a comprarla, cuefau el mil- 
1110 arroz (leído I principio con rofns de Cnftilla.

_ Aun faltando las euloiUurus fuelon venir evacuaciones blancas muy 
frecuentes, y entonces es bien echar las ayudas compucftas del modo 
figmente:

Se lince cofimiento de arroz, y de cebada toftados do cada uno a 
dos onzas; de medio manojo do hojas llnnton; do medio puño do rota 
mnÜi„!Lni°. i J eíta <e 10J,as «iiayaii, de media pepita do aguacate machacada, de un quarto do pollo, nn pedafo do carnero martajndo. De
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todo fe pone a hervor en batíantecantidad de agua a fuego manto ñor 
dos qunrtos de hora, So cuela cfto cofimiento- fe cogen de cinco on­
zas; en citas fe diíuelve, o difluye una hicina de huevo bien batida, dos 
cucharadas de unto fin fal, y dos onzas de afucnr, Hechafc la ayuda 
tibia de mañana, y n i i noche a la hora de dormir. J

Adelantándole con fecilidad los días de la convalecencia- fe per­
mitirá ni convaleciente, que coma alguna pierna de pollo, un’ poco de 
buen caldo fobre el que fe echen algunas rebanadas muy delgadas del 
mejor pan, que fe hallare, v que hagan una efpecie de fopn. que efté 
nadando. En fin fe le podran conceder en muy ¡moderada porción de 
alimentos ligeros y  latonados inocentemente; efeufando toda efpeceria 
y todo ngi. Del mifmo modo en el tiempo del Sarampión, y de fu con­
valecencia, no fe dnran los medicamentos calientes, aromáticos, en que 

entren clavos, canela, eaííalignca, o ofpingo, &.,c porque aumen­
tan el hervor de la fangre, y matan a los Enfermos; cuya ref- 

taurncion y felicidad fe ha procuado en 
efta breve ínftrucción".

FIN

c c x j c o o c c c o o o c c c ^

Por mandato del Señor Prefidente, Regente &e. y 
Cabildo de eita Ciudad de San Franeilco de 

Quito
♦ » > ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ » ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ v

Imprefa en la mifma ciudad por Raymundo de 
Salazar, Imprefor, Oetu. 1 de 1785.

♦

Desde los primeros tiempos de la colonia fue­
ron los sacerdotes los encargados de curar, y así 
vemos que entre las disposiciones eclesiásticas de 
los padres jesuítas, se lea permitía ejercer la Me­
dicina en las Indias; en el Fasti Novi Orbis el pa­
dre Morelli expresa: "Los religiosos de la Compa­
ñía, peritos en Medicina, pueden curar sin escrú-
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nulos a cualquier persona enferma, fuera de l„s 
casos en que haya ele hacerce quemaduras o inci. 
stón S particularmente en los países donde haya pe. 
nuri'a ¡de médicos", lo que existía en casi toda la 
America: y también años mas tolde se paso una 
circular a los párrocos instruyéndoles sobre la 
manera como debían practicar la operación cesa. 
rea después de muerta la madre, cncular que fUe 
conocida en los dominios españoles profusamente 
en el año de 1804. Esta circular decía asi:

Modo de hacer la operación cesárea 
después de muerta la madre

No es fácil que los destituidos de conocimientos anatómicos hagan 
debidamente la operación cesárea después cíe muerta la madre, porque 
se necesita la misma instrucción que para ejecutarla en la mujer viva, 
supuesto que algunas aparentemente muertas han sido víctimas de la 
ignorancia de los que han ejecutado la operación; sin embargo, como la 
varia espiritual y temporal do las criaturas es un objeto de mayor hn- 
portancin, y los cirujanos hábiles lioso pueden hallar en todos los ca­
sos que piden dicho socorro, parece justo que con la 'claridad posible se 
escriba el modo ovino se ha do ojeeutir, para que sea mas inteligible n to­
dos, aunque no senil facultativos; para lo cual debe tenerso presente lo 
que sigue:

i1*.—Antes de abrir el vientre se examinará si aun vive ln madre, 
que parece muerta, a cuyo fin se le aplica álcali volátil en la boca, na­
rices y ojos, se introducirá un alfiler entre uña y carne de cualquier 
dedo,'o se le estimulará por otr.)S medios sabidos; pero si practicadas estas 
diligencias no se muestra alguna vitalidad, se pasará inmediatamente n 
la operación.

2“.—Si ln criatura se presentase por la .vía natural, debe ser ex- I 
traída por la misma, observando las rcglns dol arte, que no se pueden I 
cxplicnr de modo que las entiendan tollos, ni esta carta instrucción lo I 
permite.

3°.—Aunque se ha prevenido que Ja operación debo ejecutarse j 
cuanto antes, no por es > se dejará de hacer aunque Imvau pasado va- < 
rías horas.

•1".—También se hará, aunque el embarazo sea do muy corto tiein- I 
po, y se bautizará n la criatura de modo quo el agua le toque inincdin- I 
lamente. La operación en esto caso, pide más conocimientos que los 
que puede tener quien no sen cirujano, y por tanto, no explicamos va- i 
rías circunstancias que deben tenerse presentes, como sondar n la ma­
dre, abrir el vientre entre los músculos piramidales, abrir el envoltorio i
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Je la criatura con cuidado, etc. Teniendo lo expuesto presente v supo­
niendo que la embarazada es de meses mayores y que la matriz este si­
tuada en medio del vientre y subo hasta cerca del pecho, ciue es lo más 
regular, debe practicarse la operación en esta forma.

Operación.—Un bisturí cortante por la convexidad y otro que ter­
mine en boton, y en su defecto una navaja o cortaplumas son los úni­
cos instrumentos que so necesitan. Colocado el cadáver en la cama o 
en donde se halle un poco ladeado, sin descubrir más que io necesario 
se comprimirá inodoramente ol vientre j’ se hará unn saja do poco me­
nos de seis pulgadas, que equivalen a cerca de media tercia de vara 
castellana. Esta abertura debe comprender la piel, músculos y perito­
neo, partes que están unidas entre si de modo que no es fácil separar; 
divididas que sean ya, queda abierta la cavidad del vientre, para ejecu­
tarlo sin herir las entrañas, como intestinos, estómago etc., se liará pri­
meramente una abertura pequeña y se introduciárn por ella dos dedos, 
que conducirán con cuidado el bisturí con boton; o navaja, hasta pro­
longar a la abertura a la longitud do cerca de media tercia como se ha
dicho.

La saja se hará con el dedo donde el vientre esté más abultado 
o donde mejor se presente la criatura; debe ser transversal a dos dedos 
del borde de las eostilllas más bajas a cuatro dedos del ombligo, do 
modo que el corte hn de sor dirigido do delante hacia ol espinazo. Prac­
ticada esta abertura, se hará otra igual y con las mismas precauciones 
que la antecedente, en la matriz que es una gran bolsa como carnosa 
en donde está contenida la criatura; luego se abrirán con igual cuidado 
las membranas secundinas, que son como una lela, también a manera de 
bolsa, metida dentro de la matriz, las cuales envuelven inmediatamente 
a ln criatura, v descubierta que sea y embebida la sangre por medio de 
una esponja fina de paños, se procederá del modo siguiente:

Si ln criatura no diose muestras de vida, no se extraerá antes de 
que se bautíce bajo condición. Si está viva y robusta al parecer, se ex­
traerá cogiéndole por los pies o del modo que cueste menos trabajo y 
luego se lo bautizara echándole el agua de socorro por la cabeza. Des­
pués do sacada se atará el cordon a uno o dos dedos del ombligo y 
se cortará a otros dos do la ligadura; luego se extraerán las panes, ti­
rando ligeramente del cordon, y si estuviesen adheridns n la matriz, se 
despegarán, con muchísimo cuidado desprendiéndolas ligeramente con 
los dedos, corladas lns uñas o mejor con el borde do la mano.

Es expuesto hacer costura alguna ni vientre do la madre: sola­
mente se pondrá en contacto los bordos de las heridas y  se aplicará 
una toalla inodoramente ajustada que venga do atrás hacia adelante. t,.

Nota.—En ol caso de un mal parto, se deberá abrirse el zurrón 
con mucho cuidado y presentándose la criatura, aunque fuese como un 
grano do cebada, si tiene movimiento, se bautizará, y si no lo tiene tam­
bién se liará bajo condición. .

Otra.— uede haber hernia o quebradura, estar el útero muy ba]o, 
la placenta o lns pares estar en sitio do la incisión, etc. Estas particu­
laridades y otras que se omiten, lns cuales piden cirujano hábil para 
que seprocedn con acierto, nos obligan a decir que toda instrucción breve 
y que sea inteligible por los que carecen do conocimientos de la ínoui- 
tad, será siempre defectuosa, como lo es la que presentamos.
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Por comisión do la junta do catedráticos del Real Colegio de <í 
Carlos, hemos trabajado el presente reglamento.—¿Madrid 25 de Octni 11 
do 1803.—Dr. José Rives.—Dr. ÍWanuel Bonafos.—Es copiu de su „ i r,e 
nal, deque certifico.—Madrid 12 de noviembre de 1803.—De acuerdo i' 
ln Junta Gubernativa y escolástica de este Colegio.—Dr. Sebastian a e 
y Travieso, Secretario Interino.—Es copia do su original,—Madrid t As° 
do Abril do 1801.—Hay una rúbrica. * lrec&
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CAPITULO VI

Las primeras simientes de nuestra cul­
tura. Labor de los misioneros.— Los 
primeros colegios.— Las Universida­
des.— La  Universidad de San Grego­
rio.— L a  Universidad de Santo Tomás. 
Primeras Cátedras de Medicina.— Ken- 
tas y  Constituciones.— E l Obispo Peres 
y  Caíame y  su afan de reformas.—De­
cadencia de los estudios y  desdén a 
la ciencia medica. -E l  espíritu del si­
glo en todas las manifestaciones del in­
telecto.

EN LA pléyade de valientes que llevaron a tér­
mino la odisea de la conquista americana, to­
das las grandezas y todas las miserias tuvie­

ron sus representantes; allí estuvieron los nobles 
hidalgos de sangro ardiente e impetuosa, pictóri­
cos de ideales; allí, el astuto y ambicioso aventu­
rero, rapaz y cruel; y junto al sacerdote sórdido 
y venal, aparece el abnegado y heroico misionero 
vertiendo luz serena, entre aquel denso vapor de 
barbarie. Impulsados unos por el patriotismo y 
embriagados los más por bastardas ambiciones, atra­
vesaron la inmensidad del mar, escalaron montes 
abruptos y calcinadas rocas; destrozaron bosques 
milenarios; desafiaron nuestras majestuosas nieves 
y tiñeron de sangre nuestro suelo. El ideal na­
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cional se cumplió y los reyes cié España podían 
decir en verdad que en sus dominios no desapa, 
recia el sol. El oro había satisfecho todas las am 
bidones de los aventureros y millones de hombros 
formaban uno de los ricos trofeos cíe Ja victoria 
española; pero tras el héroe de malla de acero y 
espuela dorada, aparece el humilde personaje de 
sandalia, para la conquista espiritual, para su obra 
sublime, no necesitó de fogosos corceles ni de re­
lucientes aceros; sostenidos por la fé, vinieron a 
buscar el alma, el corazón de este mundo para 
ofrecérselo a Dios y al trabajar en favor de sus 
anhelos espirituales, fueron los que trazaron los 
primeros e indecisos lineamientos culturales en 
nuestra patria.

Los que derraman gérmenes de civilización en 
la patria merecen la admiración de los pueblos vi­
riles y altivos; los que inician a un mundo en su 
rumbo espiritual, los que derraman su sangre para 
simiente de cultura, los que saben sacrificarse por 
un ideal, los que hacen de su corazón y de su car­
ne fragua para forjar el porvenir de los pueblos, 
son dignos de respeto y veneración, ya vistan la 
presilla dorada del soldado, o el hábito burdo del 
misionero.

Para conseguir su ideal los misioneros procu­
raron penetrar en el cerebro, laborar en lo profun­
do de las almas y despertar el espíritu y la con­
ciencia de los indígenas y asi empezaron su obra 
benedictina y sublime en nombre de Dios y favor 
de la humanidad.
imn^ln w  gI0S0S -'i110 Vlni0ron a la América,
conve -H, T" mWld0S P01' SU PvoPio Celo de con\ei tu infieles y ganar almas para el reino de
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los cielos, otros, atraídos por las fabulosas leyen­
das del Dorado, el Potosí, y las grandiosas rique­
zas de Méjico, o en virtud de ordenanzas y man­
datos de los Reyes de España, dueños de los te­
rritorios conquistados en virtud de la bula del 
Papa Alejandro VI, quien les concedió a ellos y a 
sus herederos la posesión de los territorios de In­
dias; aquel presente fue hecho en nombre del Ha­
cedor y con la expresa condición de mandar a 
estas comarcas. “Hombres probos y temerosos de 
Dios, doctos, instruidos y experimentados para doc­
trinar a los indígenas en la fé católica”.

Tan intenso como el afan de los Papas, fue el 
interés de los Reyes por catequizar y convertir a 
la fé cristiana a los pobladores del Nuevo Mundo: 
nada escapó a su celo en las ordenanzas que so­
bre el particular se dieron: formación de obispa­
dos y parroquias con sus respectivas autoridades 
eclesiásticas, construcciones de iglesias y catedra­
les metropolitanas, instrucción de indígenas y crio­
llos en la doctrina do Cristo, reglamentación de 
bautizos, matrimonios, misas, entierros y más cere­
monias, diezmos y primicias, limosnas y oblacio­
nes, en todo pensaron los reyes de España y dic­
taron sus leyes especiales para Indias, ocupándo­
se más de la cristianización de sus nuevos súbditos, 
que de su bienestar material.

Casi todas las órdenes religiosas conocidas en 
Europa, mandaron sus representantes a América, 
para convertir e instruir a los indígenas y fueron 
ellos los que verdaderamente se preocuparon del 
indio para ampararlo y protegerlo de los abusos, 
fueron los únicos que se preocuparon de estudiar 
su civilización y reconstruir su historia recogiendo
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.. . .. descifrando quipos. La mano (ipi
tradiciones } Sacerdote, fue la única que condu
""T indh /po r el difícil camino de la nueva civ¡. al indio P , _ es ¡mperecedera y no basta pa.JO ... -  . ,Jiynnián Su obra es --- —««« pa.
ra destruirla todo cuanto se diga contra ellos, n¡ 
ios 'abusos y desenfrenos que en ocasiones come, 
tieron ni la relajación posterior del clei o, escánda-
lo qué repercutió por el mundo entero. La obra 
q u e  realizaron en la conquista, quedo escrita con 
honra en las páginas imperecederas de la Histo. 
ria- y la labor de los misioneros de las distintas 
órdenes religiosas es enaltecida por plumas de re. 
nombre universal, como la del célebre naturalista 
francés Buffon que dice en su Historia Natural; 
“Las misiones han formado en Jas naciones bárba­
ras más hombres que los que lian destruido los 
ejércitos victoriosos de los príncipes que las han 
subyugado".

Robertson, Raynal, Montesquieu y otros mu­
chos escritores y filósofos de valía, defienden re­
petidas veces y con ardor a los misioneros y Vol- 
taire al hablar de ellos dice: “Estos misioneros
penetraron sucesivamente en el interior del país a 
principios del siglo XVII, sus fatigas, sus trabajos 
igualaron a los de los conquistadores del Nuovo 
Mundo, el valor religioso es a lo menos tan gran­
de como el guerrero".

El sistema y afan desplegado por los religio­
sos, para dominar los infinitos obstáculos que se 
interponían en su marcha, hace más laudable y 
meritoria su labor. La autorizada pluma de Vi­
cente Quesada, al hablar de la instrucción en los 
primeros años de la conquista* dice: “Sin la Igle­
sia, sin el clero secular y regular, sin las órdenes
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religiosas sobre todo, la colonización americana se 
habría desenvuelto en una barbarie intelectual sin 
nombre; a los misioneros, a los frailes y a los pre­
lados, se debió la cultura intelectual de las colo­
nias”. (1)

El celo catequizador los llevó hasta lo más 
espeso de las selvas, en donde formaron reduccio­
nes a costa de inenarrables sufrimientos, para re­
gar en ellas, las primeras simientes de la civiliza­
ción. Fueron los religiosos los primeros guerreros 
de la magna cruzada intelectual americana; ellos 
la iniciaron y propulsaron notablemente; ellos, en 
fin, escribieron la primera página de la cultura 
indo-hispana; pero lastimosamente, preciso es con­
fesarlo, sin hacernos eco de la guerra terrible, que 
sin razón o con ella, se mantiene siempre en pie 
contra la Iglesia, que si bien su obra de catequi- 
zación fue completa, la obra de instrucción quedó 
inconclusa, por la ulterior relajación del clero.

Para catequizarlos, para instruirlos, era impo­
sible usar de otra arma que no fuere la de la persua- 
ción por medio de la palabra, labor difícil con nues­
tros indígenas por su,variedad de idiomas, formados 
por la sedimentación de las lenguas de los incóg­
nitos mayas; do los fantásticos chibchas, que en 
sus tradiciones tuvieron ya la visión de un hom­
bre blanco y barbado, que viniendo de más allá 
do lps mares trajo los principios de la cultura y 
el arte de inmortalizar las ideas en signos o figu­
ras; por las voces que aportaron el. Aymará y las 
demás lenguas de los pueblos de sur y norte que

' (1) Vicente G. Quesiuln.—La Vida Intolcctunl en ln América Es- 
■pañola.—Buenos A ires. 1917,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



en su expansión migratoria o de conquista traje, 
ron, junto con el aporte racial, algunos fundaiiien. 
tos de organización social. Muchos de estos id¡0. 
mas persisten aún, como un resago deja  cultura lo 
cal que desaparece en el devenir de los anos, para ser 
muy pronto un tópico de eruditos y filólogos, como 
sucede con el idioma cayapa, que pertenece a esta 
tribu que hoy se extingue en los bosques de Occi- 
dente, sin ligazón filológica con las otras lenguas 
americanas.

Ardua y penosa fue la tarea de los * misione­
ros al querer agrupar a todos estos pueblos bajo 
la ligazón indestructible de un solo idioma, que es 
el primer vínculo espiritual de los hombres y así 
los vemos, con veneración, haciendo prodigios de 
ingenio por descubrir el significado de ciertas pa­
labras o el vocablo para determinar algunos objetos 
y acciones, para luego formar gramáticas y dicciona­
rios de esas lenguas y dialectos. Y desde fines del si­
glo XVI asistiendo con entusiasmo, antes de partir a 
las misiones, a los cursos de quichua, chibeha, azteca 
y guaraní que se dictaban en Méjico, en Santa Fé y en 
Buenos Aires; procuraban aprender una de las len­
guas locales, y sobre todo el quichua, para generali­
zar el uso de este idioma y con sus sonidos pronun­
ciar a los oídos de los estupefactos indios, las doctri­
nas que en la plenitud do vida espiritual dicen: 
amaos los unos a los otros.

Con esta base, procedieron ya a la formación 
de catecismos y devocionarios que debían servir­
les para su verdadero fin: la cristiandad de los 
indígenas de América. El primer Sínodo diocesano 

e yuito, en 1583 dispuso que se escriban catecismos 
en los idiomas de los Puruhas, Cañaris, Quillasin-
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gas, Pastos, a más de los que se debían hacer en 
quichua.

En todos los tiempos los franciscanos tuvie- 
ron claros exponentes de virtud y de ciencia, des­
de Juan de Jidanza, el místico doctor seráfico; Ro- 
ger Bacon, el doctor maravilloso, que fue encerra­
do durante doce años en una cárcel, acusado de 
ser brujo; Raimundo Lulio, el doctor iluiniuci.tus, 
que murió en el corazón de Africa; Duns Scoto, 
doctor subtilis, que descolló en la metafísica y en 
la astronomía. En nuestra era colonial se distin­
guieron siempre. En Méjico, Bernardino de Saha- 
gunes dejó imperecederos recuerdos.

A Quito, con Sebastián de Belaloázar vinieron 
Fray Alonso de Montenegro, dominicano; Fray Her­
nando de Granada, mercedario; Fray Marcos de 
Nisa y Fray Jodoco Riclce, distinguido religioso 
por su espíritu humanitario, que descendió de las 
gradas del trono a vestir el humilde sayal del fran­
ciscano y abandonando todos los honores a que 
su cuna le daba derecho, vino a estas apartadas 
regiones a sembrar el bien. Fue él quien trajo las 
primeras semillas de trigo, que por la utilidad in­
mensa que prestaron al bienestar material de las 
colonias, hicieron olvidar el inestimable y valioso 
contingento quo este religioso aportó a la obra ar­
dua de la civilización y cultura coloniales. Para 
tener idea de la inmensa labor cultural de Fray 
Jodoco, recordemos lo que a este respecto dice Fray 
Marcelino de Oivezza;

“Enseñó [ñ los indios] ú nrnv con bueyes, hacer yugos,
«arados i c a rre ta s ......... la manera do contar en cifras de Gua^
«í’ismo y  Castellano......... además enseñó á los indios á leer i
«cscrovir......... i tañor todos los instrum entos de música, tecla i
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Qoinhúclies i c/ieremias, flauíos i trom petas i cornou,
I T S o  " t n o  i H«no........Como oro ootrólogo d o v ió ^
nlcnnznr como hoyo .le ir en aumento aquella p rovlnc!o 
n evonleiulo á los tiempos advenideros, y  que 1,avian  do 

«menester los oficios mecánicos de la tie rra , y  que los Espari„. 
I t e  no liarían <le querer usar los oficios que supiesen; enseñs 
. 1 1  los Indios lodos los géneros do oficios, los que deprendió, 
.ron mui bien, con los que se sirvo a poca costa y  barato to- 
,da aquella tierra, sin tenor necesidad de oficiales espnñoles. 
«linstn mui perfectos pinotores, i escritores, i apuntadores ,ic 
.libros: que pono gran ndiniraciuu la g ran  habilidad que t;c. 
.lien y perfección en las obras que de sus manos lineen: que
.parece tuvo este Fraile espíritu profótico ....... Debe ser tenido
.por inventor de buenas artes en aquellas p rov inc ias ........ £s
,a Fr. Jodoco a quien todo esto se debió".

Fueron los hijos clol humilde Francisco de Asis 
los que al igual que en otras ciudades alcanzaron 
en la muy noble y leal de San Francisco de Qu¡. 
to, el honor de fundar el primer colegio, puesto 
que todos los anteriores fueron incipientes escue­
las para la enseñanza de la doctrina y la lengua 
de Castilla, como aquel que tuvieron los domini­
cos en el Convento de San Pedro Mártir, fundado 
por Fray Alonso de Montenegro. Este colegio fue 
el de San Andrés fundado el año de 1556 por Fray 
Francisco Morales, natural de la ciudad de Loria 
e hijo del convento de Valladolid, que vino a Qui­
to en 1552 y fue uno de los que con más afán es­
tudió el quichua, que dominó pronto. Capacitado 
para predicar en él a los indios, alcanzó del Virrey 
Marqués de Cañete algunas mercedes en favor del 
colegio de San Andrés, en el que se enseñaba a 
leer, a escribir, gramática latina, música, zapatería, 
sastrería, herrería, albañilería, carpintería y pintu­
ra, a españoles e indígenas, adoptando para instruir

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



a estos el hábil método de enseñanza objetiva im­
plantada por Fray Pedro de Gante en Méjico y 
por Fray Jodoeo Riclce en el Ecuador. Este eole- 
ii-io fue dotado con trescientos pesos por Real Cé­
dula de Felipe II, en 1562. Para instalarlo, se ven­
dió “en pública almoneda” a un negro esclavo (1)

(1) La provisión del Marqués de Cañete expresa:
«Don H urlado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda mayor de 

«la ciudad de Cuenca, Viso-Rey Capitán General de los reinos c provin- 
-eins del P erú  por su ningt., &.

«Por cuanto Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de las ciudades de 
«Quito, Puerto Viejo, Santiago de Guayaquil, Loxn y Zamora, Cuenca, 
«por ciertas causas que le movieron a instancia del Padre Fray Fran- 
•cisco de Morales, Guardián del monasterio del Señor San Francisco de 
«la dicha ciudad de Quito, perdonó a Francisco, negro esclavo, que an- 
-duvo en compañía de Francisco Hernández Girón en la alteración (pie 
«causó en estos dichos reinos contra el servicio de su Majestad, é lo re- 
«mitió la justicia real con cargo que se vendiese en pública almoneda, 
«é lo procedido dél lo aplicó para la fábrica y lo que más fuere necesa­
r i o  para la sustentación del Colegio del Senor Snnt Andrés de los mes- 
«tizos é niños pobres que esta ynstituido é se hace en el monasterio 
«del Señor San Franco, de la dicha ciudad de Quito, con que dentro do 
«ocho meses se llevase confirmación mia, é que durante el dicho tiempo 
«estubiese depositado lo (pie procediese del dicho negro, según que pa- 
«rcce por el proveimiento (pie sobre ello hizo, que nntc mi se presentó, 
«e! tenor del cual es el (pie sigue: - En In muy noble é muy leal ciudad 
«de San Francisco de Quito tiestos reinos del Perú a ocho dias del mes 
de Setiembre, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mili 

«é quinientos é cincuenta é siete años, el litro. Sr. Gil Ramírez Dávalos 
«Golieruador y Capitán General de la dicha ciudad é las demás de sus 
«términos é jurisdicción, por el muy excelente Señor Don Hurtado de 
«Mendoza, Marqués de Can ale, Guarda mayor de la ciudad de Cuenca, 
«Viso-rrey, Capitán General tiestos reinos é provincias del Perú, por su 
«mngt., por prcceneia de mi, Antón de Sevilla escribano mayor de la 
«dicha gobernación é testigos yuso scriplos, dijo que, por cuanto el muy 
-Rdo. P. F rav  Francisco de Morales Guardián del monasterio del Señor 
«Snn Francisco de la diclm ciudad, lo luí hecho relación que en esta ciu- 
«dad está un esclavo negro, (pío se dice Francisco, el cual se hallo con 
«Francisco Hernández en lns alteraciones causadas por él en esto reino 
«contrn el servicio de su mngt., é que no le lia sido dado perdón por lo 
«susodicho é haberlo seguido hasta que se halle con el en la batalla (pie 
«en Pucará dió al estandarte real caído é incurrido en penn de inuerte; 
«ó que, atonto ni recibimiento que hoy r-c hace en esta ciudad a la Majes­
ta d  del rey Felipe, nuestro Señor, se hiciese merced de perdonar ni üi- 
«cho Francisco negro In pena en que había incurrido por el dicho deli­
to ,  pues no había gozado el perdón general dado por su Excin., el oe-
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gastos 
¡en­

para con el precio obtenido atender a los gasi 
que la fundación demandaba; para el sostenimii

,10 Imlior solido tiestos reinos del P erú  dentro dt 
sudó por su Exela., 6 que por su Majestad El dic]l' 
r visto lo susodicho, e ntentoa la_ festividad e regocljl

«ñor Viso-rrcy eir no 
«término que se manda
I q u X ? ” eCíú'CC°™ « ¡»  diéiin clutiiHl en el recibimiento de S. STAÍ 
*rev D. ‘Felipe nuestro Señor, mandaba c mando que el (lidio Francisco 
«negro so venda en pública almoneda en la plaza publica de la ciudad 
«¿que los pesos de oro ó precio porque se vendiese se deposite en po: 
«de? de persona abonada, lo cual dijo que aplicaba c aplico para el Co. 
<Icino del Señor Sant Andrés que se hace e ynstituye en el monasterio 
«del Señor San Francisco de esta ciudad para los mestizos y  ñiños p0. 
«bres para que se gaste en la fábrica del dicho Colegio y  lo que más 
«fuere necesario para la sustentación dél, con que dentro de ocho meses 
«primeros siguientes se traiga confirmación dello do su Excia., el Señor 
«Viso-Rey, y que hasta traerse, los posos de oro por que se vendiese el 
«dicho negro se estén en dicho depósito, con lo cunl dijo que remitía é 
«perdonaba, ó perdonó ó remitió al dicho Francisco negro la pena de 
«muerte en que inenrió por haber andado con el dicho Francisco Her- 
«nández; y así dijo que lo mandaba ó mandó, é lo firmó de su nombre.

«Diego de Sandoval, Carlos de Solazar é  Bonifacio  de Herrera, 
«vecinos de la dicha ciudad. Gil Ramírez Ddvalos.

«Pasó ante mí, Antón do Sevilla.
«E yo, el dicho Antón de Sevilla, escribano do su mngt. en la su 

«corte, reinos y  señoríos, y  escribano mayor dé la dicha ciudad de Qui­
eto, que fui presento ú lo que dicho os, e lo fice escrib ir según ante 
«mí pasó a tal.

«En testimonio de verdad, Antonio de Sevilla.—E p o r pnrte de 
«dicho Colegio ni o fue pedido y  suplicado lo mandásemos confirmaré 
«hacerle nueva merced de lo procedido del dicho Francisco negro para 
«el dicho efecto, atento la obra que es, que por sor nuevamente funda- 
«do el dicho Colegio, no tiene posibilidad para edificarse ni con que 
«sustentarse. E por mí visto ó considerado lo susodicho, ó como es no- 
«bloza destos dichos reinos, é bien é doctrina do los dichos mestizos é 
«niños pobres, que se edifique é sustento el dicho Colegio, d i el presen- 
«te, por el cual en nombre do su mngt., é por virtud do los reales po* 
«deres que para ello tengo, confirmo lo contenido en el proveimiento 
«que el Gobernador Gil Ramírez Olívalos hizo del dicho Francisco nc- 
«gro, y lo procedido dél pnrn la fábrica y  sustentación del dicho Colc- 
«gio del honor Sant Andrés de la dicha ciudad de Quito, que do suso 
«va incorporado; y para mayor abundamiento perdono ni dicho Fian- 
«cisco negro todos y cunlcsquier delitos do cualquier género y calidad 
«que senil, que haya cometido en compnñín del dicho Francisco Iler- 
* !on TOnt™ n co,ronn rcnl> 001,10 contra o tra cunlcsquier perso-
¡ S í  r  r r '  o mand0 que no so proceda contra di do Óficio ni n 

, cf' ,m 1)0 ot,rn PMWma alquila sobre lo susodicho en 
cuanto a lo criminal, o por la presento lo remito la justicia real, y
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to se le dotó con los tributos de los repartimien­
tos de Alangasí, de Pusulquí y de Parapuro (1 

Varios otros colegios de escasa duración'se 
formaron después, citaremos entre ellos el Semi-

.innntlo que no puede ser preso ni eousedo, ni se pueden liac*r ni hn- 
«gnu proceso m procesos, ni de manera alguna contra él de los dichos 
-delitos, y si algún proceso estuviere fecho o comenzado, lo doy por 
ninguno y de ningún valor y efecto en cuanto á lo criminal, según d¡- 

-eho es, con el dicho cargo que se venda á pública almoneda á perso- 
«na que más diere por él. Rematado, se pueda servir é serva, é uso y 
«dcspouga de dicho negro Francisco como de su esclavo, ávido é com- 
- prado por sus propios dineros, é como de cosa suya propia, y el pre­
cio por qué se vendiese é procediese dél hago merced al dicho Colegio 

-del Señor Sant Andrés para la fábrica y sustentación dél, conforme 
-al proveimiento del dicho Gobernador Gil Ramírez Dávalos do suso 
-encornorndo, atentóla las dichas causas. Dado en los Reyes a quince 
-días del mes de Julio de mil quinientos é cincuenta y  ocho años.

'E l  Marques,
•P or mandato do su Excelencia 

•Juan Muñóz,
•Secretario».

(1) -Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, 
-de Aragón; de las dos Cicilias, de Jcrusalen, de Navarra, de Granada, 
-ele Toledo, de Valencia, de Galicia, de Malloreas, de Sevilla, de Cerde- 
. ñn, de Córdovn, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarvcs, de 
«Algncira, de Giblnltar, de las islas de Canarias, de las Indias, Islas y 
«tierra firme del m ar Océano, Conde do Barcelona, Señor de Vizcaya y 
«de Molina, Duque de Athcnns y de Neopatrin, Conde de Roscllon y de
• Ccrdcñn, M arqués de Oristan y do Goecoano, Archiduque do Austria, 
-Duque do Borgoña y de Brabante é Milán, Conde do Finndes ó dcTirol,* .

-A vos, los Oficiales de la nuestra hacienda de In ciudad de San 
«Francisco de Quito, de los nuestros reinos é provincias del Perú, sa- 
«lud é gracia. Sabed que el capitán Francisco de Salazar, en nombre 
•dol Consejo, justicia y regimiento desn ciudad nos ha hecho relación 
•que en ella está fundado un Colegio de los Indios nnturales, de la ad- 
«vocación do Sant Andrés, do que nos somos patrón, en la cual los di- 
-ohos nnturales son enseñados en las cosas pertenecientes n su salvación 
«é buena doctrina, do letras y muchas buenas costumbres e habilidades 
«para quo puedan vivir cristiana y  políticamente, de lo cunl nuestro Se- 
«ñor es muy servido, y es gran reparo para los Indios pobres desn pro- 
«vincin, para  el sustento dol cunl dicho Colegio é para que fuese on nu-
• monto tan buena obra el Marqués do Cañete, nuestro Viso-rey que fue 
•de los dichos reinos, señaló al dicho Colegio los tributos del rcpaiti-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



f,mriodo en 15(38 por el Obispo Peña, n„e 
ten7a dos Cátedras: una Se latín y otra de teoT 

V ton importantes eran estas cátedras, que 
e¿ breve fueron el centro intelectual donde se reu-

Indios do PusnUim (sic) y P ira tpuro  por tiem po ,1o 0Ua< 
.miento d i inmo ,.‘cll „„cstra. beca, que vnlinil trescientos
res m Trul'n"m  tiño, coti’lo nuil so comonzalmn n susten tar n los 
c h o s Z t indos, ó qué n causa ,1o haberse encamen,latió el dicho ,epar. 
U,afeé o do Indios ,1 Francisco ronce, vecino ilesa ,lid ia  ciudad, el di. 
olio CoIobío ha quedado de todo pimío pobre y  cu roiidioiun de se 
deshacer, lo cual! si no se remediase, se perdería une. „.ny buena obra 
coa la cual in ciudad es elinohlecida, demás de que los dichos llatlirn- 
les se volverían a sus antiguas costumbres, e nos suplico que teniendo 
consideración n lo susodicho, luciésemos alguna merced al dicho CoIe. 
ció con que se pudiese sustentar pues, en conservar tan buena obra, 
Nuestro Señor sería muy servido y nuestra real conciencia descargada 
o (pie sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese, Lo cual 
visto por nuestros comisarios del nuestro Consejo para el asiento de los 
dichos nuestros reinos, quietud é sosiego dellos y  beneficio de nuestra 
hacienda que reside en las ciudad de los Reyes de los dichos nuestros 
reinos, juntamente con el señalamiento y  provisión del dicho Marqués 
de Cañete dió e hizo ni dicho Colegio de ios tributos do los dichos in­
dios, fue acordado atento que por nos se encomendaron de señnlar y 
librar ni dicho Colegio de la nuestra caja de la dicha oiudnd de Quitó 
trescientos pesos ensayados por tiempo do tres años, y  para inmutar 
estn nuestra carta para vos en la dicha razón, nos tuvímoslo ñor 
bien; por lo cual vos mandamos que los pesos de oro quo son o fue­
sen n vuestro cargo de la cobranza de los tributos de repartimientos 
do Indios vacos, é no los hnviemlo dellos, de otros cunlesquior perte­
necientes a nuestra hacienda, deis y  entreguéis n la persona que tuvie­
re cargo del dicho Colegio, por tiempo do tres años prim eros siguien­
tes, que corran y se cuenten desdo el día de la dactn destn nuestra car­
ta en adelante hasta se cumplidos, en cada uno dellos, trescientos pe­
sos de plata ensayada é marcada, de valor cada uno do cuatrocientos y 
cincuenta maravedís, de los cuales hacemos merced ni dicho Colegio 
para ayudar a j a  sustentación y edificio. Do los cuales dichos trescien­
tos pesos-donéis ó pagaréis en cada un nño de los dichos tres años é 
no mas, hasta que por nos otra cosa se provea y  mande. Que dándo­
los y entregándolos a la persona a cuyo cargo fuese el dicho Colegio, 
tomando su carta de pago y estn nuestra carta o su traslado, signado 
íle esc r i vano, habiendo tomado In razón dclln O rtega do Mclgosn, ad­
ministrador e gobernador do In nuestra hacienda de los dichos, mies- 
iros remos, mandamos vos sean rccebidos é pasados en cuenta, nove* 

i*6,?0 8 , ,°-0 (JU0 80 montan en los dichos tres años, o  la par-
niníiUri. q!Í°« ° dl,ü , os ? pagáredes, y  no fugados ondea] por alguna 

d0 la " “"Slrn merced y do cada mili liosos de oro pa­
la nuestra cuiimrn y íiseo. Dada en la oiudnd do los Royes, n vein-
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nían frailes y prelados de todas las órdenes reli­
giosas; desgraciadamente emulaciones y disputas 
entre el Obispo y el Presidente de la Real Audien­
cia, dieron pronto fin a este Colegio.

El Cabildo que subrogó la Sede vacante deja­
da por el Obispo Peña se vió precisado a soste­
ner un Colegio Seminario, para dar cumplimiento 
a lo ordenado en el Real Concilio Tridentino, pero 
este colegio fue también de corta duración y ter­
minó en el año de 1594, en que la Audiencia de 
Quito tuvo un nuevo Obispo.

Fray Luis López de Solís cuarto Obispo de 
Quito, se distinguió por su celo educacionista, pues 
a los pocos días de llegado a esta Audiencia, fun­
dó un nuevo Seminario en cumplimiento al man­
dato del Concilio Tridentino, fue éste el Seminario 
de San Luis, el año de 1594. Este era el estado 
cultural de nuestra colonia cuando expiraba el si­
glo XYI; pero adquirió un nuevo rumbo con la 
llegada de los jesuítas que años antes habían em­
pezado a enseñar el latín e iniciado el estudio de 
de la Filosofía, adquiriendo por esto un justo re­
nombre que desgraciadamente se halla menoscabado 
por el egoísmo de la Orden ya que siempre ellos y só­
lo ellos, querían ser los únicos maestros, oponiéndose

to y siete días del mes do .Tulio do mil 6 quinientos y sesenta y dos 
años.—El Condo de N ieva—El Líoilo Virbicsca do Muñntonea.—Orte­
ga de Mclgosn. , , . , „  ,

E yo,1 Domingo do Gamnrrn, secretario do su inagt., la fice escri­
bir por su m andato con nouerdo de sus Comisarios del su consejo. 

Ecgda. Por Canciller.
Alonso de r«/c?icja. Ju a n  Gutierres,

Tomada la razón.
Ortega de Mclgosa ,
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a la fundación de cualquier otro colegio religioso y 
con mayor motivo laico, razón por lo que se suscita, 
ron Graves disgustos entre las distintas órdenes 
religiosas, disgustos que entorpecieron y retarda­
ron muchos años la instrucción en este Virreyna- 
to, como en otros, pues las órdenes religiosas, de 
dominicos, franciscanos, jesuítas, se disputaban el re. 
gentar escuelas y colegios, por la autoridad 
esto implicaba en el criterio de los colonos.

Admirador entusiasta de los jesuítas, el Obis- 
po Solís, les confió la dirección del nuevo Semina­
rio, que regentado por estos hábiles profesores ad­
quirió en breve tiempo gran renombre y se creó 
rentas propias que le aseguraban una vida larga 
e independiente. Existían por esta época dos co­
legios públicos dirigidos por comumidades religio­
sas a más de que profesores particulares dictaban 
rudimentarias clases a domicilio.

El Seminario de San Andrés, fundado por los 
padres franciscanos se convirtió en objeto de en­
vidias y discordias; fue el blanco de odios y am­
biciones por el clero y el Ayuntamiento y tuvo que 
sostener una lucha tenaz hasta el 20 cíe Febrero 
de 1581, en que los religiosos franciscanos se vie­
ron obligados a abdicar su dirección. Su renuncia 
fue inmediatamente aceptada y se lo adjudicó a 
los Padres Agustinos, bajo la dirección del Padre 
Saona, Prior de la Orden, quién lo denominó Se­
minario de San Nicolás de Tolantino y acarició la 
esperanza de fundar en él una Universidad, soli­
citando para el efecto, inmediatamente el permiso. 
Su pensamiento y sus gestiones no anduvieron des­
acertadas, ya que quince años más tarde de ha­
ber aceptado la dirección (20 de Agosto de 1596)
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obtenía del Papa Sixto V una bula que autorizaba 
a los agustinos para que en el Convento de la ciu­
dad de Quito, creasen una Universidad que debía 
subsistir hasta que se erigiese la Universidad Real- 
ñero si bien les fue fácil obtener esta Bula, sin 
embargo la larga tramitación que ella debía sufrir 
basta llegar a Quito, con las formalidades legales 
retardó tanto, que solo la obtuvo y presentó al 
Consejo de Indias el año de 1621; mas los agus­
tinos no esperaron tan largo tiempo para estable­
cer su Universidad y sin aguardar el pase regio, 
la instalaron con el nombre de San Fulgencio y 
empezó a funcionar a principios del año de 1603. 
Podían conferir en ella, según permiso otorgado 
en la Bula, los títulos de Bachiller, Licenciado, Doc­
tor y Maestro, en Teología, Derecho Canónico, Ar­
tes y Ciencias, comprendiéndose entre estas últi­
mas la Medicina; pero no se sabe de ningún mé­
dico que se haya graduado en ella, ni de si tan 
solo se llegó a tener una cátedra de esta ciencia. 
Cerca de dos centurias tuvo do vida esta Univer- 
dad y fue tal la prodigalidad que tuvo en confe­
rir grados, que el año de 1786, un decreto de Car­
los III, prohibió se sigan graduando en ella con 
lo que terminó esta primera Universidad como 
pomposamente se llamaba.

Los jesuítas, cuya alta valía y reconocida ca­
pacidad, les había conquistado ya un puesto envi­
diable en la Colonia, dirigían por entonces, como 
hemos dicho, el Colegio de San Luis, pero deseo­
sos de extender más aún su labor docente, quisie­
ron fundar también una nueva Universidad; y pi­
dieron para ello el permiso necesario, basándose 
en los privilegios concedidos anteriormente por los
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Papas Paulo III, Julio III, Pío IV, Gregorio XlIr 
Sixto V, Gregorio XIV, Clemente A III y Paulo \\ 
Eli virtud de estos privilegios, alcanzaron el per; 
miso, por Cédula Real fechada el 15 de Septiem 
bre de 1G20. Y pudieron así ellos fundar la se 
o-Unda Universidad llamada de San Gregorio Mag 
no, con el beneplácito de toda la Colonia, que ni i 
raba con desdén los grados conferidos por la Uni­
versidad de San Fulgencio.

Mas si los estudios en la Universidad de San 
Gregorio Magno, debían ser superiores, eran por 
lo mismo, difíciles de emprender para la clase me­
dia, porque los jesuítas no aceptaban ni aún en 
su Colegio de San Luis indistintamente a cualquier 
persona, sino solamente a los nobles y ricos; para 
lograr esta selección, todo aquel que desaba in­
gresar al mencionado colegio tenía que previamen­
te presentar sus certificados arreglados conformo 
al siguiente cuestionario:

Primera: Si saben que el agraciado es hijo le­
gítimo y natural de sus padres; y que estos dos 
fueron de los abuelos del agraciado; y que estos 
lo han sido de los bisabuelos, nombrándolos a to­
dos en la forma que van citados en el árbol; si 
los conocieron; de donde eran naturales y vecinos, 
y cómo y por qué saben que aquellos fueron sus 
padres, abuelos y bisabuelos.

Segunda: Si saben que el agraciado, sus pa­
dres y abuelos y bisabuelos paternos y maternos 
han sido y son habidos, comunmente reputados 
por limpios, cristianos viejos, sin raza ni mezcla 
de judío, moro o converso, en ningún grado por 
remoto que sea.

Tercera: Si saben que el agraciado, sus padres.
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Escudo de la Unlv.rsldad do San Gregorio Magno.
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abuelos o bisabuelos paternos y maternos hayan 
sitio herejes condenados o penitenciados por el San­
to Oficio de la Inquisición o sospechosos en la fé.

Cuarta: Si saben que el agraciado, su padre 
abuelo o bisabuelo paternos y maternos hayan 
ejercido por si mismo oficios viles y mecánicos.

Según este cuestionario, no podían estudiar 
donde los jesuítas, no solamente aquellos a quie­
nes les era imposible demostrar la limpieza de su 
sangre hasta la tercera y cuarta generación; sino 
aún los que la ennoblecieron por medio de su traba­
jo,'o el de sus padres; según el criterio de la épo­
ca, todo trabajo mecánico o manual era conside­
rado como bajo y degradante.

Solemnes fiestas y pompas, para conferir los 
grados y una marcada diferenciación entre ri­
cos y pobres, eran los caracteres distintivos de 
esta titulada Universidad. En el libro de do­
cumentos que de ella se conserva en el Archi­
vo de la Universidad Central, puede notarse fácil­
mente esta circunstancia ya que en las actas de 
los alumnos graduados en ella, jamás se mezclaba 
el nombre do los ricos que dieron propina, con el 
do los pobres que no la dieron, por lo que muchos 
se vieron obligados a dar cualquier objeto como 
propina a fin do que sus nombres no- quedaran 
constando para toda la posteridad entre el de los 
pobres; y en lo que so relaciona con la manera 
suntuosa como se conferían los grados, basta^ es 
leer una de estas mismas actas, que dice así: “En 
el Colegio y casa de San Ignacio, Compañía de 
Jesús, de la ciudad de San Francisco de Quito, en 
el Perú, a veinticinco de agosto de mil seiscien­
tos cincuenta y dos años, en la Iglesia y nave
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principal de esta sagrada Religión, de donde So 
formó el teatro publico, alfombi ¡ido y ataviado coa 
sillas y asientos decentes: a repiques ele campanas 
Y armonía de cajas, clarines .y otros instrumentos 
bélicos y sonoros, como a las dos de la tarde, Se 
juntó y congregó el claustro, Academia y Universi- 
dad Apostólica y Real de San Gregorio, presidien- 
do en su lugar, puesto y asiento preeminente y 
el primero, con silla y cojín de terciopelo morado, 
con senefa de seda y hilo de oro, en el comedio 
que hace el arco toral a donde fue traído con so- 
lemnidad, aclamación y acompañamiento, el muy 
Reverendo Padre Rodrigo Barnuevo, de la Com­
pañía de Jesús, Calificador del Santo Oficio, por 
la Suprema Provincial, pretérito del Nuevo Reyno 
de Granada y Quito, Rector actual del referido Co­
legio y Casa de San Ignacio, Cancelario Mayor, y 
prepósito Rector de la Universidad y Academia, 
asistiéndole los padres Alonso de Rojas, Prefecto 
de estudios mayores y menores, Resolutor de ca­
sos, Catedrático de vísperas; el padre Juan Pe­
dro Severino, Catedrático de Prima, el padre Sil­
vestre Fausto Rector del Seminario, Catedrático de 
Moral y los padres maestros Juan Fernández, Ma­
nuel de la Peña, y otros de la misma Compañía, 
parlamentarios, admonitores, consultores, audito­
res, doctores, maestros, licenciados, bachilleres, es­
colásticos, gramáticos sumulistas, lógicos, físicos, 
matemáticos, teólogos, y hombres doctos, principa­
les y seculares de la República, Jurisprudentes y 
numeroso concurso de gentes del pueblo y los do 
la Academia, su decano, bedeles mayores y meno­
res, letrados y Procurador General en sus asien­
tos y antigüedades, con sus bonetes, borlas y in­
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signias de su profesión y grado y estando en ple­
no Ayuntamiento, como el acto lo requiere, por an­
te el Maestro Francisco Sierra del Oampo, Secre­
tario de ésta Real Universidad, en observancia de 
su sacro instituto, se recitaron en la cátedra públi­
ca por uno de los doctores, dilatados panegíricos 
y largos elogios en latín a la sagrada Religión de 
la Compañía de Jesús, sus hijos y doctrina e in­
mediatamente a los progresos, principios, pretéri­
tos, presentes y propagación de esta Real Universi­
dad y presigue a sus sujetos en orden al esfuerzo 
y ánimo de la virtud y trabajo y celebran los gra­
duandos con loores a sus memorables y asiduos 
trabajos y en autoridad a su Paternidad muy re­
verenda del señor Cancelario Mayor, puestos que 
dignamente obtiene sus muchas partes, virtud, cui­
dado, santo celo, felicísimo gobierno, suma com­
prensión y prudencia, en lo político,'directivo y eco­
nómico, sus talentos, su gran saber, sus abundan­
tes letras y singular ingenio. Y concluida la refe­
rida oración, su Paternidad Muy Reverenda, habien­
do hecho igual concepto de los exámenes, leccio­
nes, réplicas y tentativas, de los interesados, llama­
dos y aprobados en este libro, para licenciados y 
maestros en Artes, el infrascrito Secretario los 
llamó por matrícula y sus antigüedades, los cua­
les, puestos de rodillas, primera, segunda y terce­
ra hicieron la protestación de la Santa Fé, con ju­
ramento solemne sobre los Santos Evangelios, y 
de defender a toda diligencia y desvelo la limpia 
concepción de Nuestra Señora y estar atentamen­
te dispuestos a la observancia y prestóla obedien­
cia a los Señores Rectores presentes y futuros de 
la Real Universidad, según su instituto y habiendo
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empezado cada cual el Proemio y habida por 6, 
referido, la lección y la obligación de cada uno 
con la bendición y la ceremonia acostumbrada ,, 
acatando lo hecho los graduados de la manera 
siguiente......” (Aquí el nombre de los ríeos y de
los pobres). • , , ,

Merece ademas citarse el precepto 10 de iaa 
Constituciones de esta Universidad, ya que él nos 
indica de una manera evidente, el egoísmo que dis­
tinguía a los jesuítas en cuanto a la educación, se- 
gun lo liemos dicho, El precepto dice así: 

“Contra los que se opusieren a otro Colegio’’ 
—Precepto 10— Item ordenaremos que si algún co­
legial intentare oponerse a otro colegio de ésta Uni­
versidad o fuera de ella, ipso fado que conste por 
provanza bastante, sea expelido afrentosamente dol 
Colegio y infiro continenti sea obligado a restituir 
al Colegio, todo'lo que ha gastado en comer y hábi­
tos desde que está en el Colegio, y el colegial que 
lo supiere y no avisare al Señor Rector y no la 
exeeutare, sea obligado a pagar infiro continenti, 
cincuenta ducados al Colegio".

Con la fundación de esta Universidad, la inva­
lidad entre jesuítas y dominicos se dejó sentir más 
intensamente, porque quisieron estos últimos, sor 
también fundadores de una nueva Universidad. Co­
mo los dominicos, por esta época conservaban toda­
vía el Colegio de San Pedro Mártir, que según lo di­
ce Don Vicente Quesada, fue el primero que se fun­
dó en Quito, y que más tarde, organizado, dio lu­
gar al Convictorio de San Fernando, el cual por 
Cédula expedida por Carlos II el 6 do Marzo do 
1683, podía tener 20 alumnos pagando ochenta pe­
sos cada uno para su alimentación, creyeron po­
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der fundar una Universidad a base del menciona­
do Convictorio; y dieron principio a sus gestiones 
para conseguir este objeto; pero su memorial, pi­
diendo se erigiesen cátedras de Derecho y de Me­
dicina, fue negado por el Consejo de Indias, que 
ordenó se diesen solamente grados en Teología; 
pero apelaciones sucesivas a Papas y Reyes, la’re- 
clamación de derechos anteriormente concedidos, 
la constancia de los dominicos en conseguir su fin] 
y la labor eficiente de Fray Ignacio Quesada y 
'Fray Gerónimo Cevallos, obtuvieron que el Papa 
Inocencio XI, expidiera el año de 1682 un Breve 
en el que autorizaba a los dominicos, la fundación 
de una Universidad en esta Villa de San Francis­
co de Quito, bajo la dirección de la orden domini­
cana y con el nombre de Santo Tomás de Aquino. 
Este Breve dió margen a un largo pleito sosteni­
do entre dominicos y jesuítas, porque estos últi­
mos querían tener un gran número de prerroga­
tivas sobre la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino, pleito que terminó después de cinco años 
con una concordia, que se celebró entre las dos 
órdenes; pero que años más tarde, fue anulada por 
los roligiosos de Santo Domingo, por contener cláu­
sulas contrarias a sus intereses. Por este motivo la 
Universidad no pudo ser fundada sino el año de

Pronto alcanzaron los dominicos, todo el éxito 
que merecía el afán y empeños que pusieron en la 
fundación y buen gobierno de la Universidad de 
Santo Tomás de Aquino, porque llegó esta a con­
tar con algunos fondos, que le pusieron al abrigo 
de necesidades y en camino hacia el progreso; las 
más notables donaciones fueron la de diez mil pesos

1G88.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de Fray Bartolomé García, once mil, de Fray ¡qa_ 
nuel Quintero, tres mil de Fray Fiancisco Obando, 
a más de algunas haciendas donadas en favor del 
plantel, por los mismos dominicanos. Conocida es 
la filantropía del Alférez don Pedro de Aguayo, a 
quien entre otras muchas donaciones y obsequi0s 
en pro de la Colonia, se le atribuye la de seis mil 
pesos para una cátedra de Medicina en esta Uni­
versidad y una beca de dos mil; pero desgracia­
damente, si bien es cierto que Aguayo obsequió y 
donó mucho para después de su muerte, parece 
que cuando aconteció esta, sus deudas subían a 
tanto, que no alcanzaba la fortuna que dejó ni 
aún para pagar a sus acreedores. Como podemos 
demostrarlo, transcribiendo lo que al respecto de 
la donación dice Fray Manuel Cisneros, en el In­
forme al Rector de la Universidad doctor José Isi­
dro Camacho y Paredes, el año de 1815, con oca­
sión de la Visita de Inspección que por orden del 
Rey de España, hizo en dicho año a la Univer­
sidad el doctor Joaquín Nicolás de Arteta, Gober­
nador del Obispado de Quito. Al tra tar de las 
rentas de la Cátedra de Medicina dice: "Aun­
que se refiere en los documentos primordiales del 
establecimiento del Colegio que algunos religiosos 
de mi Sagrada Religión de Predicadores y el Al­
férez Pedro de Aguayo entendieron en poner en 
raíces veinticuatro mil pesos, con cuyos réditos so 
doten tres Cátedras de Leyes, no se realizaron las 
imposiciones, pues murió Aguayo, se remataron sus 
bienes en almoneda, sin duda para créditos que ha­
bía dejado y no alcanzaron para las dotaciones 
que pretendió hacer en beneficio del Colegio y do 
mi Religión a quien instituyó heredera en el roma-
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Diente de sus bienes, de modo que todas las ren- 
tas con que se estableció el Colegio y las que ex- 
sisten son las que dio en su beneficio la Religión 
Dominicana, es cuanto puedo decir en contestación 
de su citado oficio—Dios guarde a vuestra merced 
muchos años.—Quito y Diciembre dos de mil ocho­
cientos quince”. Fray Manuel Cisueros (1)

A pesar de que el informante hace mención 
solamente a las Cátedras de Leyes, es natural que 
si se remataron los bienes de Aguayo en almone­
da pública, para pagar a sus acreedores y se gas­
tó en ello todos sus bienes, no debió alcanzar tam­
poco para la Cátedra de Medicina que se suponía 
dotó con seis mil pesos. Comprueba nuestra ase­
veración la pobreza de esta Cátedra, que en más 
de una ocasión se vio obligada a clausurarse por 
falta de dinero para el pago de los Catedráticos; 
y en otras ocasiones tuvieron que verse profeso­
res que dictasen sus clases gratuitamente. Por Cé­
dula Real de 13 de Abril de 1693 fue erigida la 
Cátedra de Medicina, la que según los documentos 
públicos fue dotada por Pedro de Aguayo, como 
so lee en las Constituciones y Estatutos, impresos 
en Madrid: “dotó a la Cátedra de Medicina con 
seis mil pesos y una beca con dos mil pesos y úl­
timamente, por su testamento, deja un legado de 
diez mil pesos a la Religión para dotación de la 
Cátedra de prima de Lej'es”. Madrid 1694 En el 
Expediente citado se lee: “Las Cátedras de Teo-

(1) Expediente relativo n ln visita de in Rl. y Publica. Univor- 
nielad y Colegios do esta Ciudad, celia por el Señor Comisionado ur. 
Dn. Nicolás Joaquín do Artetn, Gobernador y Proveedor General del 
Obispado. Actuada por ante el Escribano Real Remigio nlunive. A r ­
chivo de la Universidad de Santo Tomás.—Quito.
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logia están dotadas, la de Prima, con sesenta y 
cinco pesos; y la de Vísperas, la de Moral, la ()6 
Filosofía y la de Latinidad, a sesenta pesos cada 
una, cuyas dotaciones están corrientes, siendo l0s 
principales que producen estas rentas, y los fon. 
dos gravados los que constan de las partidas sí. 
guientes en los que se incluye la dotación existen, 
te de una Cátedra de Medicina que no ha tenido 
efecto, como otras muchas, que se comprenden en 
los Estatutos del Colegio, por falta de rentas”. Lo 
transcrito prueba la penuria de la Cátedra de Me­
dicina, que pudo establecerse sólo por el esfuerzo 
de los dominicos; corresponde a ellos el alto ho­
nor de haber sido quienes, superando obstáculos 
lograron dar las primeras lecciones a los médicos 
de la colonia; y aún graduar a muchos que en 
esa época de repulsa y desdén a esta humanitaria 
ciencia, consagraron sus afanes.

En la Universidad de Santo Tomás de Aqui- 
no, se pudo establecer la Cátedra de Medicina, re­
gentada, aun cuando las disposiciones indicaban 
que sean seglares, por los mismos religiosos do­
minicos, entre los cuales hubo algunos que te­
nían sus conocimientos de Medicina y aun puede 
ser que hasta el título de médicos, porque en el 
acta del primer graduado dice; “Estando presen­
tes el Dr. Dn. Antonio Montes de Oca, el Dr. Dn. 
Juan de Alvarado, el M. R. P. Fray Bartolomé 
García, el bacliiller Sebastián de Aguilar, Presbíte­
ro; el Licenciado Diego de Cevaltos, Presbítero; el 
Licenciado Francisco de Torre, Médicos”, expresión 
que indica que todos los examinadores tenían es­
tos conocimientos.

El Dr. Pablo Herrera en su Reseña Histórico
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de la Universidad dice lo siguiente: “Grande fue 
la concurrencia de alumnos a este nuevo estable­
cimiento, especialmente por la enseñanza de Medi­
cina’’; pero a nuestro criterio, hay muclio de exa­
geración al respecto, puesto que fué alenguadísimo 
el número de graduados en Medicina, en los años 
que siguieron a su fundación. Después de una pro­
lija investigación sólo liemos podido encontrar los 
nombres del bachiller don Diego de Herrera, que 
se graduó de Licenciado en Medicina el 5 de Ju­
lio de 1694; y de Doctor el 8 de Agosto del mis­
mo año, a la vez que el Licenciado don Diego de 
Cevallos, como fácilmente puede verse, sus grados 
datan de seis años solamente después de la funda­
ción de la Universidad, lo que con razón nos in­
duce a creer que fueron los primeros graduados 
en ésta, ya que nos ha sido imposible encontrar en 
ninguna acta un grado en Medicina, en los seis años 
anteriores. Debemos aclarar que muchas Cátedras 
eran organizadas, antes de que se expida la Cédula 
Real que permitía su erección. El 5de marzo de 1696 
se confirieron los grados de Licenciados a los Ba­
chilleres don Sebastián de Aguilar y Molina, Pres­
bítero Catedrático de Prima en Medicina en la 
Universidad; y a don Francisco de Torre, Catedrá­
tico extraordinario de la Universidad y Médico de 
esta ciudad.

El 20 de Octubre de 1699, confirióse los gra­
dos de Bachilleres en Medicina a Manuel de Iba- 
rra y Diego de Ibarra, el primero de los cuales, 
obtuvo después, el 6 de Marzo de 1704, el grado 
do doctor. Posteriormente, a estos grados se en­
cuentran otros; pero ya que según veremos luego, 
por varias causas, hubo largas temporadas que
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permanecía desierta o que era cerrada la Cátedra 
de Medicina. A fin de darnos una idea exacta, do 
la manera como marchaba la Cátedra de Medic¡ 
na en aquella época, transcribiremos algunas actas 
del Libro de Matrículas de esta Universidad. «j¡¡i 
diez y ocho de Octubre del setecientos cuarenta y 
cinco, se matricularon para cursar Medicina pr¡. 
mer año con el Catedrático de Prima Don Josepñ 
Fisieu, Don Fernando de Córdova, natural de Qu¡. 
to, Don Lizardo Pazmiño, Fray Santiago de Jesús,® 
religioso de nuestra Orden, Fray Antonio Vizcaíno' 
religioso de N. P. San Francisco”. En el acta deí 
año siguiente encontramos que se matriculan, pa. 
ra seguir segundo año de Medicina, los mismos 
alumnos; pero no encontramos ni un matriculado 
en primer año. No existen actas de los años de 
1747 y 1748, lo que demuestra, que estos años, es­
tuvo cerrada la Facultad de Medicina, seguramen­
te, por falta de profesor, puesto que el doctor F¡. 
sieu, debió haber salido de la Universidad; porque 
podemos ver que el año siguiente, 1749, es catedrá­
tico de Medicina Fray Phelipe de los Angeles, se­
gún consta en el acta de matrículas de este año 
que dice: ‘‘El diez y ocho de Octubre de setecien­
tos' cuarenta y nueve se matricularon para cursar 
tercer año de Medicina con el catedrático de Pri­
ma Fray Phelipe de los Angeles, Don Fernando do 
Córdova, natural de Quito, Don Lizardo Pazmiño, 
natural de Quito, el hermano Fray Santiago do Je 
sus Religioso de nuestra Orden, Dn. Miguel Terán, 
Dn. Pedro Acosta, Fray Joseph de Santo Thoribio 
Religioso Betlemita, Fray Nicolás de N. S. de Be 
lem y Fray Leonardo Pazmiño”.

Esta acta nos demuestra que para este año
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luibo un nuevo Catedrático que fue Fray Phelipe 
de los Angeles; además que la Cátedra estuvo ce­
rrada por dos años, puesto que en este año cur­
san el tercero los mismos estudiantes que en 1746 
estuvieron en segundo. Por último constan como 
matriculados en tercer año, alumnos que no se han 
matriculado en años anteriores, sin que nos sea 
posible comprender la causa. Parece que de nue­
vo estuvo cerrada la Cátedra de Medicina duran­
te el año de 1750, porque no existe ni un matri­
culado. En 1751, de todos los estudiantes que dos 
años antes, cursaban el tercero de Medicina, pa­
san a cuarto solo Fernando de Córdova y Santia­
go de Jesús.

El año de 1753, tiene la Cátedra de Medicina 
un nuevo profesor que es el doctor Francisco Bent- 
boll, pero la ejerce ad lionorem; durante este año 
sólo se encuentra un alumno que es Tomás Vite- 
ri, más al año siguiente no asiste ya el doctor 
Bentboll a dar sus clases, por lo que el menciona­
do alumno se queda sin profesor.

Fácil es comprender que con una vida extre­
madamente accidentada, como la que seguía la Cá­
tedra de Medicina en esos años, no pueda alcan­
zarse ningún éxito.

En el mismo libro podemos ver la clase de es­
tudios que se hacían de Medicina, en los citados 
años:

El primer año de Medicina dictó el doctor Jo- 
seph Fisieu: Phisíología guw tractac de natura cor- 
poris humani.

El segundo año, dictado por el mismo doctor 
don Joseph Fisieu, comprendía la Pathología qiue 
tractac de morbo bigénere, de morbi esencia, ae
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diferentia, de Causis illius, cic tándem de 8ympt0. 
mutis, scu que morbis occiirrunt.

El tercer año regentado por el Catedrático de 
Prima, Fray Plielipe de los Angeles, dictó de l„ 
Cemerotiea quw traetae de sigms generíce et Spe. 
cifíce ut pars affeeta cognoscatur si per propia 
passionis patitur vel per sensus, si morbus est. 
magnus vel est pavvus, si malignus, contagios, my 
bcnigmts etc. ( 1)

Sin embargo de las anormalidades que liemos 
anotado, digno de loor fue en todo tiempo el es­
fuerzo y la perseverancia de los dominicos, que 
procuraron siempre por todos los medios posibles 
mantener en pie esta Cátedra, que a pesar de su 
insuficiencia dotó a la colonia de algunos médicos. 
Anteriormente hemos citado ya el nombre de al­
gunos estudiantes que obtuvieron sus grados en 
la Universidad de Santo Tomás; a estos podemos 
añadir otros que se graduaron posteriormente. El 
6 de Marzo de 1708, confirióse el grado de Bachi­
ller en Medicina a José Estupiñán. El 18 de Ju­
lio de 1735 se confirió el mismo grado a Pedro do 
Alcántara y Pazmiño; el 20 de Julio de 1750 el de 
Licenciado al Bachiller Francisco Benniolo; en 1750 
al Bachiller Gregorio Cano, en 1759 a José Arias 
y algunos otros posteriormente; entre ellos, el doc­
tor Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y 
Espejo, en 1767.

(1) La Fisiología quo trata de ln naturaleza del cuerpo humana 
La Patología que trata de la onfernicdad en general, de la esencia y di» 
fcrencln de la enfermedad, de sus Causas, y finalmente do los Sínto­
mas, o sea de las circunstancias quo ocurren en Ins enfermedades. Ln 
Cemerotiea, quo trata de los signos considerados do manera genérica y 
especifica para que la parto afectada seo conocida y so disciorna si pa- 
ucee por trastornos propios do la pasión o por los sentidos, si ln en­
fermedad es gravo o pasajera, si es maligna, contagiosa o benigna.
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Hasta aquí hemos seguido a grandes pasos 
el proceso de la instrucción en la Colonia, a fin 
¡Je inquirir el medio en que germinaron los estu­
dios de Medicina y su desarrollo; seguiremos aho­
ra la quebrantada vida de la Cátedra de Medici­
na, en la Universidad do Santo Tomás de Aquino, 
ya que de las tres que se establecieron, es la 
única que subsistió, puesto que la de San Ful- 
ü-encio terminó, como hemos dicho, anteriormente, 
el año de 1786, por el Decreto expedido por Car­
los III, en que prohibía se confiriesen grados en 
ella. En cuanto a la de San Gregorio Magno, co­
rrió igual suerte, porque cuando la expulsión de 
¡os jesuítas del territorio ecuatoriano, acaecida en 
1767, se nombró para ella profesores de otras ór­
denes religiosas, especialmente franciscanos; pero 
la Universidad así reformada duró muy poco tiem­
po y el 13 de Agosto de 1776, en virtud del Auto 
dictado por la Junta de Aplicaciones y Tempora­
lidades, se clausuró, trasladando sus cátedras al 
Colegio de San Luis, debiendo subsistir únicamen­
te el Colegio de San Fernando, en el que se daba 
una enseñanza especial. Este Auto fue sometido 
a la aprobación del Rey de España, para que lo 
formalizase, como en efecto lo hizo, diez años des­
pués, ordenando la existencia do una sola Univer­
sidad secularizada que con el nombre de Santo 
Tomás de Aquino, debía ser dirigida por los reli­
giosos de Santo Domingo. Ordenaba también que 
se transfiriesen los fondos a la nueva que debía 
fundarse, mediante la fusión de las dos, que de­
bían mezclar sus Estatutos para reformarlos y au­
mentarlos, según las necesidades, para que queden 
a la altura de las dos Universidades de Méjico y
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Lima; estas órdenes dadas por el Rey en su au. 
to, fechado en el Prado el i  de Abril de 1786 (n 
fueron inmediatamente cumplidas por la Juntado 
Aplicaciones y Temporalidades, que nombró com¡. 
sionados, para que formulen los nuevos estatutos 
para ponerlos en práctica interinamente, hasta 
la aprobación del Rey, la que tuvo lugar 
26 de Octubre de 1787. De. estos estatutos, trans-

( ) La Real Orden dice: "El Roy se lia servido aprobar el Auto 
de esta Junta de Temporalidades de trece «le gosto de mil setecientos 
Retenía v seis, en cpie n consecuencia del Capitulo veinte y ocho de |a 
Real Cédula del nueve do Julio de mil setecientos setenta y nueve ex- 
tinguió la Universidad de San Gregorio que tenían los regulares de la 
Compañía en el Colegio de. San Luis, aplicando Jos mil pesos de su 
Renta para mayor dotación tie la de Santo Tomás. Enterado su Ha- 
gestad con este motivo de las varias representaciones y otros recursos 
que repetidamente se lian hecho para que se formalice el arreglo de la 
que existe al cargo de la Religión de Samo Domingo, se ha dignado 
autorizar a esta Junta para que en ella se trate y confiera este impor­
tante asunto con la prudencia, celo y actividad que exije, y reencarga 
su Majestad muy particularmente por el bien de la Religión y cíe el 
Estado. Y para que se logre este grande qbjeto y tonga en lo sucesivo 
la mayor permanencia, solidez y progreso ha mandado se observen las 
siguientes resoluciones.—Que la* dirección y gobierno do la Universidad 
se formalice por el que se observa en las Capitales de México y Lima 
según lo dispuesto en las Leyos del Título veiuto y dos, Libro* prime­
ro de las Yndias alternando al Rectorado a elección del Claustro mitre 
Eclesiásticos y Seculares, para que de esto modo sea la Universidad ver­
daderamente pública, y acoja con libertad los que so apliquen a Estu­
dios sin preferencia do Escuelas, ni sistemas, pues sólo la ¡leve haber 
por el mérito, y aprovechamiento; a cuyo fin se formarán los estatutos 
correspondientes, sin. reconocimiento do los que regían en las dos Uni­
versidades de Santo.Tomás, y San Gregorio para reformarlos, o aumen­
tarlos como se considere más conveniente.—Que sirva para el destino 
de la Universidad el mismo edificio de la de Santo Tomás o ol de San 
Unís según fuere mas acomodada su situación, debiendo denominarse 
del Santo Doctor, cu inemoi'ja de la que estuvo a cargo de la Religión 
de Santo Domingo, a cuyos individuos, y especialmente n sus Prelados 
se.los concederán las escnciones, y privilegios correspondientes como 
primitivoŝ  fundadores.—Que se incorporen y reúnan las Cátedras de 
ambas Universidades, dcxnndolns por ahora en las facultades para que 
se fundaron, hasta tanto que se.de providencia sobre el arreglo gene­
ral do Estudios, y todas so den, después que hayan vacado por oposi­
ción en el más venemerito, sufragando con sus votos los Catedráticos, 
y ademas, los Graduados cu aquella a que perteneciere la vacante con
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cribimos a continuación algunas constituciones ya 
sea por rofensrse a Medicina, objeto de nuestro 
estudio; ya sea para dar una ligera' idea del ca­
rácter de esta Universidad.

La Constitución 69 dice así: “Asigna Cátedra 
de Medicina 500 ps. Que haya una Cátedra dé 
Medicina con quinientos pesos. Asistirá de tres a 
cuatro y media de la tarde: tendrá conferencias 
los miércoles y Sabatinas por turno, y se arregla­
rá a la asignación, y materias que de acuerdo lla ­
ga el Rector”.

privilegio perpetuo cío Cntcdrático par» el voto en el principal Prelado 
de la Orden de Santo Domingo, aunque no obtenga Cátedra, ni Gra- 
do.—Que los Grados se confieran precisamente a nombre de su Majes­
tad por el Maestre de Esencia de aquella Santa Yglosin, como Cancela­
rio, en cumplimiento de ln Ley diez y seis del citado título veinte y dos 
Libro primero.—Que si no fueren suficientes las Rentas de las Cátedras 
va fundadas, que lian de reunirse, ni qualesquiera otra que vengan n la 
incorporación como pertenecientes n la Universidad, se señalará la can­
tidad que por vía de Yndiilto, y en lugar de propina deve contribuirse 
en cada Grado, y se impondrá lo que se recoja de este arbitrio, sin per­
mitir su distribución Ínterin no so tenga competentes fondos, a la deco­
rosa subsistencia de la escuela, y en cuso necesario sin alterar por aho­
ra la asignación do Noviaos de la treinta y cinco, so le aplicn- 
rún las obras pías que fueron de los R"gulnres Expnlsos, y puedan con­
mutarse a este destino, o en su defecto alguna parte do Temporalidades 
sin que sea efectiva esta aplicación como so luv mandado hasta que lo 
resuelva su majestad después que so iloscinbarnco el Ramo de sus pre­
cisas atenciones.—Que todo lo quo se determine, v los nuevos estatutos 
que se formen por la Junta de acuerdo con el Reverendo Obispo, so 
ponga interinamente en oxsoeusion, dedicándose con particular cuidado 
y celo al mayor progreso y adelantamiento de los Estudios dándose 
cuenta paro (juo en su vista delibere «I Rey lo que fuere de -su Sobera­
no agrado.—Su Majestad espora que la Junta desempeño esto asunto 
tan recomendado por el beneficio publico que resulta con el celo y es­
mero que se requiero, y mo manda prevenir a Vuo_ Señoría, y demás 
Vocnlos, (pie tendrá muy presente este pnrticar servicio que tanto ínte- 
resn n ln buena educación, y costumbres de Sus Vasallos. Lo participo 
a Vuo Señoría do la Real urden pnra cumplimiento do ln Junta. Dios 
gunrdo a Vuc Señoría muchos años.—El I’rndo n quiltro do Abril do 
mil setecientos ochenta y seis.

Marques de Sonora.
Señor Presidente de Quito".
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Constitución 124. Requisitos que han de 
ber verificado los que hayan seguido estudios en 
Universidad.

En lo referente a los estudiantes de Jurispm. 
delicia y Medicina, dice: “Y en quanto, a Jurispvu. 
deucia, y en Medicina no se pone distihción espe- 
nial, por no haber estudios particulares ni más 
Cátedras de estas facultarlas, que las de la Univer- 
sidad a que por consiguiente deven asistir diaria, 
mente”.

Constitución 129. Se suprime el Grado de Ba­
chiller en Filosofía.

“Considerando que el Grado de Bachiller en 
Filosofía es inútil, y confunde, y aun quita la es­
timación al Bachiller en Leyes, y en Medicina que 
se gana después de mucho tiempo se suprime”.

Constitución 134. Pone las calidades que lian 
de preceder para obtener el Grado de Bachiller 
en Medicina.

“El que pretendiere Grado de Bachiller en Me­
dicina ha de ser Maestro en Artes, y además con­
forme a la Ley trece, título siete, Libro primero 
de la Recopilación de Castilla ha de tener quatro 
cursos ganados precisamente en quatro años cum­
plidos asistiendo a sus respectibos tiempos a sus 
clases y exersitándose en los actos de la facultad 
arguyendo, y respondiendo. Justificadas estas ca­
lidades será admitido a la pretención y señalará 
el Rector el día para la repetición pública, para 
la qual propondrá dos Questiones, de las quales 
la una será precisamente do Anatomía, y la argüi­
rán dos Catedráticos, o Doctores que se asignarán 
de el Claustro, y dos estudiantes de la Facultad 
en calidad de proponentes. Después de esto seña-
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lárá día para el eximen secreto para el qUal da 
rá otro día antes veinticinco Questiones y ]e ar­
güirán como está dicho. Y por quanto el yerro 
práctico en la Medicina es irreboeable, y viéndose 
autorizados del Gradó pudieran creer querer acre­
ditarse dé Médicos en el vulgo. Por tanto confor­
me a la misma Ley ya citada, aunque salgan apro­
bados, no se les dará el titulo de Bachiller hasta 
que haviendn practicado dos años con Médico co­
nocido vicitando con él enfermos traigan testimo­
nio auténtico de ello y aprobación del Froto Mé­
dico, conforme a la Ley nueve, Título diez y seis 
Libro tercero, Capítulo primero. Y para evitar el 
abuso, o fraude en esta materia tendrán los Rec­
tores que por tiempo fueren el cuidado de pasar 
al Ylustre Cavildo de esta Ciudad cada cjuatro 
años un oficio con el recuerdo de esta Constitu­
ción, y de las Leyes citadas para que sin los titu­
les correspondientes no se permita a ninguno el 
exerctcio de Médico, ni a los extraños sin el pase 
de la Univerdidad que se dará después del exa­
men del Proto Médico, como a los Sirujanos, y Bo­
ticarios con arreglo a todas las Leyes de los títu­
los citados en que so prescriben Vicitas de Boti­
cas, y otras formalidades, sobre cuyo cumplimien­
to velará el Rector, pena de ser convenido en la 
residencia que ha de dar al fin de su Govierno".

El título concedido por la Universidad no fa­
cultaba para el ejercicio de la profesión de médi­
co: era sólo un diploma académico de honor, a lo 
que fueron muy adictos nuestros antepasados. Pa­
ra ejercer la profesión era preciso someterse a un 
tribunal nombrhdo por el Cabildo Civil, el único 
capacitado logalmente para juzgar do los conoci-
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mientas y de la competencia del aspii ante a mé­
dico Muchas veces sucedió que a llamantes doe. 
tares de fustes y campanillas en el claustro Un¡. 
versitario, el Cabildo los rechazo en el examen 
capacidad y tuvieron que someterse a las desicio, 
nes de éste, resoluciones adoptadas por medio de] 
tribunal, en el que para completar el número de 
examinadores, en más de una ocasión se lo llenó 
con un teólogo. De idéntica manera, todos los y, 
talados en otras Universidades americanas o espa. 
ñolas, tenían que legalizar sus títulos en el Cabil­
do, para ejercer ¡a profesión de médicos, cirujanos, 
algebristas y sangradores.

Constitución 135. Pone la calidad y modo pa­
ra el exámen de Licenciado en Medicina:

“Para Licenciado en Medicina presentará el 
pretendiente el Grado de Bachiller, Certificación de 
dos años de practica y de haver tenido después 
de aprobado para Bachiller cuatro actos en la Uni­
versidad arguyendo o defendiendo, y con esto ten­
drá repetición pública de tres cuestiones de Medi­
cina y Anatomía, y de Filosofía natural. Y luego 
tendrá examen secreto con veinticinco questiones 
en que haya de Anatomía algunas, y dos do Filo­
sofía. Le argüirán como esta dicho’ para las de­
más, y saliendo aprobado se le conferirá el grado 
de Lisenciado bajo de la contribución y solemni­
dades que se dirán, y el de Doctor cuando lo pi­
da bajo de sus respectivas calidades; teniendo pa­
ra todo muy presente lo delicado y peligroso de 
esta facultad y lo determinado en las Leyes trece, 
Título siete, Libro primero, y Ley nueve, Título 
diez y seis, Libro tercero, Capítulo once de Casti­
lla, y en las Leyes segunda, cuarta, quinta, y sex­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ta, título sexto Libro quinto de la Recopilación de 
Indias, a cuyo fin, y para que teniendo el Proto- 
Médico inmediata dependencia, y subordinación al 
Rector se le estimule por este al cumplimiento de 
su obligación en exámenes, y visitas de Boticas 
será Proto-Médico el Catedrático de Prima, confor­
me a lo dispuesto para las Universidades de Méxi­
co, y Lima por la Ley trece título seis Libro quin­
to de las Municipalidades”.

Constitución 136. Contribución pecunarla pa­
ra grados y su distribución.

“.........Para Bachiller en Medicina treinta pe­
sos, de que deducidas las propinas del examen en 
la forma dicha, el resto será para la Caxa. Para 
Licenciado en Medicina, la quarta parte de el Gra­
do de Doctor, que se distribuirá como en los de­
más. Para Doctor en Medicina doscientos pesos 
repartidos en la forma dicha”.

Constitución 158. Decide por ahora el sueldo 
de la Cátedra de Medicina, para que se ponga 
dos Cátedras.

En el título que habla de las Cátedras, y Cate­
dráticos, haviamos dispuesto poner solo una de 
Medicina con quinientos pesos; pero haviendo repre­
sentado los Médicos de esta ciudad, que con solo un 
Catedrático, no es posible que en el tiempo pres­
crito por los Estatutos, y Leyes saquen los Jóve­
nes los conocimientos necesasios sobre Ynstitucio- 
nos Médicas, y método, y que así siempre perma­
necerá padeciendo esta retirada Provincia la esca­
sos de Módicos en que se halla, que es tal, que aún 
en esta capital apenas hay tres, estando desampa­
rado de este axilio el resto de los lugares, de don­
de solo los hombres ricos pueden con graves eos-
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tas ocurrir en las urgencias por un Médico, y en 
torces quedan los enfermos de su cargo ab¡UK¡(). 
nados. Que por tanto, aunque la división de esta 
renta era perjudicial a sus intereses particqlai.es 
pero por entablar un método de Estudio pr0ve. 
ohoso representaban la necesidad de dos Cátedras 
de Medicina; la una para Ynstituciones en que ¡0s 
autores traen competente razón de Anatomía; y |a 
otra para el método. Y aunque se tiene presente 
el mérito de estas razones; pero considerando, qUe 
no habrá mucha copia de oyentes y que por esto 
no será tanto el trabajo; liemos venido en dividir 
por ahora el Sueldo, y mandamos, que con los qU¡. 
ijientos pesos se pongan dos Cátedras: la una de 
Prima con el Sueldo de trescientos pesos que se 
leerá de nueve a diez de la mañana, tendrá Saba­
tinas de prevención los Martes y Conclusiones y 
Sabatinas como esta dicho; y la otra de Vísperas 
con doscientos pesos que leerá de tres a quatro de 
la tarde; tendrá Conferencias los Miércoles, Saba­
tinas y Conclusiones por turno. Que para arreglo 
de las lecturas que deye hacerse por el Recjor se 
tenga muy presente la Ley oneo título diez y seis 
Libro tercero de la Recopilación de pastilla; y mé- 
tqdo que se arreglará. Y que todo lo dicho se 
observe asi bajo del sueldo asignado; entre tanto 
que concurriendo número competente de Oyentes 
paresog necesario pedir a su Majestad aumento de 
asignación.—Juan José Villalengua.—Blas, Obispo 
de Quito,—pucas Muñoz y Cubero—José Merchan­
te de Contreras..........”

De las pocas Constituciones hasta ahora ci­
tadas se puede inferir fácilmente, la escacéz de 
Médicos en la antigua Audiencia ele Quite?. Para
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atender a todos los enfermos de la Capital eran 
solo tres y ni uno para sus alrededores; imponía­
se por tanto íepaiai inmediatamente este mal* pe­
ro como eran pocos los facultativos que deseaban 
establecerse en Quito, por ser esta Provincia, una 
muy secundaria entre las de los antiguos Virreina­
tos. La única manera de proveerla de Médicos 
era oreando una Facultad; pero de las mismas 
Constituciones, podemos inferir, que sus estudios 
eran muy rudimentarios y su desarrollo casi im­
posible, ya sea por la falta de dinero, que en to­
do tiempo se dejó notar en la Universidad, va 
también por la falta de profesores y material ne­
cesario para la enseñanza, y lo que es aún peor, 
por falta de Oyentes; pocos eran los que se de­
dicaban a esta clase de estudios, sin duda por­
que eran más apreciados los grados en Teolo­
gía y Derecho Canónico, que el título de Doctor 
en Medicina; y también más lucrativos.

Por las mismas Constituciones se puede cono­
cer la manera cómo se estudiaba la medicina en 
aquella época; y los requisitos necesarios, para ob­
tener los títulos y grados; para no repetir lo que 
ya en ellas se lia dicho, anotaremos sólo lo creci­
do de los derechos que se debía pagar.

Enumeraremos ahora algunas otras: 
Constitución 144,
Acompañamiento y solemnidad para los grados.

“Para los Grados inferiores al de Doctor sal­
drá de la Universidad el Secretario con dos Gra­
duados los más modernos, a sacar de su casa al 
Canditato; y juntos todos irán con música a sacar 
al Rector, y Reliarle a la Yglesia mayor donde es-
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tara ni Maestre Escuela, acompañado de quatr0 
Doctores, y allí se conferirá el tracto. Y si fUere 
para Lisenciado, le irán a sacar seis Graduados 
v el Secretario y Bedeles con Masas; y para Do¿ 
tor todo el Claustro: Y el que no asistiere con 
sus insignias, aclGiiiás d6 perciGi la piopina en gj 
caso de haberla sea reprehendido, y apercivido por 
auto, y por la segunda, multado a parecer del Roc. 
tor. ’ Concluido el paseo se hará refresco con la 
moderación devida en una ele las piezas de la Uni­
versidad; el qual acabado irán a dejar al Rector, 
y al Graduado en la conformidad que fueron sa­
cados.

Constitución 14G.
Modo con que el Maestre Escuela conferirá estos 
Grados.

Solemnidad y paseo para el Grado do Doctor.
“Para el grado de Doctor, haviendolo, postula­

do ante el Rector con las justificaciones correspon­
dientes.y señalándose día para el paseo y grado, 
irán todos los Graduados con sus insignias, Bede­
les, y Masas, y con la música correspondiente a 
sacar al candidato o pretendiente, el qual como que 
solo es Lisenciado llevará puesta la Museta, pero 
no borla, y luego sacarán al Rector, y liarán pa­
seo por las calles que este huviere ordenado, y los 
dejaran en la misma conforipidnd en sus casas; Y 
se declara que el Doctorado podrá llevar el basti­
do de la calidad, y color-que quiciero conforme a 
su estado, y delante quatro Lacayos y dos pajes 
con la librea. Que al reverso de las Armas Rea­
les que lian de ir en el estandarte podrá poner las 
suyas pintadas en tafetán a su costa. l r que po­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



drá también poner a la puerta de su casa en di­
cho día el Escudo de sus armas sobre un tapis”

Constitución 147.
Solemnidad y paseo para el grado de Doctor. 
Continúa la materia precedente y pone la efectiva 
colación del Grado.

“El dia de el Grado después de repetido el pa­
seo en la misma conformidad irán a la Yglesia 
mayor donde estará armado el Teatro con la ma­
yor magnifisencia de Tapices y Alfombras, teniendo 
en lo alto las armas Reales, y a sus lados las de la 
Universidad y de el Doctorando, y en una mesa 
delante de las Sillas, en que estarán en fuentes de 
plata las insignias Doctorales, y los guantes, o 
propinas que se han de dar. Y haviéndose senta­
do el Rector, Doctores y Maestros por su orden, 
estando el Doctorando en pie delante de la mesa, 
irán los Bedeles a dejar al Padrino a la Cátedra 
que ha de estar en frente, y luego bolberán a 
acompañar al Doctorando. Y el Padrino que se 
habrá señalado, después de hacer un breve exor­
dio en Castellano, sobre la dignidad del Grado, su­
ficiencia que supone, y requiere y prerrogativas 
que por derecho se le conceden, propondrá en La­
tín con la mayor elegancia, una question, sin fun­
dar ni decidir para que la resuelva, y funde el 
Doctorando quien brevemente empesará a exeeu- 
tarlo, hasta que el Rector le toque la campanilla; 
Y entonces irán a la Cátedra por el Padrino, y lo 
llevaran a la mesa del Graduando, a quien el Pa­
drino pondrá delante del Rector para que pida el 
Grado en Latín brevemente, a que responderá: 
Prccsibus vestris libenter animo; y haciéndole otra
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insinuación semejante con lo mas que tenga p0p 
conveniente el Maestre Escuela, se hincara de ro. 
dillas el Graduando ante el Rector, quien le tonia. 
ni el juramento conforme al formulario qUe 8 
pondrá en estas Constituciones, teniendo las nin_ 
nos sobre un Misal, y acabado el jui amento .se 
pondrá de rodillas ante el Maestre Escuela, el qua] 
le dará el Grado diciendo: mUoritnte Pontifical/
,./ ¡i ijia tpt.il.us fungar in nc parte, concedo tibí 
LiceñtMo mcritissimo Gradúen Doctoratus in Sa­
cra Teologice facúltale vel in jure Pontificio 4  per 
impositionem hi/jus pipil lis, et concedo tibi om- 
maprivilogitt, immemtates et exewtion.es qnibus pn- 
tiuntur et gaudent, qui símil ene gradum adepti 
sunl in Uninersitatc' Salmnvtisentí, in nomine Pa­
ires et Filij et Spiritees Sancti. Y luego se hinca­
rá de rodillas ante el Padrino que ya estará sen­
tado a la ixquierda de el Rector, y le dora las in- 
signias doctorales en esta forma: Primero el ós­
culo en la mexilla diciendo: Accipite osculum pa- 
cis in Signum fratmiilates,. et nmicitioe, Luego lo 
pondrá el anillo diciendo: Accipite anitlum aurcum 
in Signum Cocjugit ínter te ct Sapicntiam tan- 
quam sponsam carissimam, Luego el Libro: Acci. 
pite Librum Sapientia; ut possis liberé et pielicc 
nllios docere. Luego le ceñirá la espada dorada 
diciendo: Accipite ensene dcaduratum in Signum 
Militiie; non emm mimes militant Doctorees adver­
séis viti<e ct errores anima’ quam milites adverséis 
inieteieees. Y si fuere en Medicina dirá: Non mi­
nies militan Doctores Medid mor bus profíijando 
quema milites fortes. Y luego le calsará das espue­
las doradas diciendo: Accipite cuerea calcaría, iiain 
qeeannadmudeem ceqieitis aura.ti hostilíter prdrriwi-
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pnnt i» húmicos, ita Doctores adversus innovan- 
lia; Gateruam. Y si fuere Médico: ita Doctores 
Medid adversus morborum catcrvam. Y al darle 
cada insignia alternará la música. Y si fuere Doc­
tor en Teología no se lian de dar insignias de es­
pada, y espuelas.

Acabado el Grado llevará el Padrino al Gra­
duado, a abrazar al Rector, y Canciller, y luego se 
sentará junto al Padrino, y se repartirán, los guan­
tes o propina, irán a dejar al Rector, al Gradua­
do y bolveran a la Universidad a disolver la Jun­
ta. Y se advierte que solo en el Grado de Doctor 
hade haver Libreas y Estandarte con armas del 
Graduando, y no se admita a este refresco ni ban­
quete con que se exitnn competencias”.

Hemos citado estos otros fragmentos de las 
Constituciones de la Universidad de Santo Tomás 
de Aquino, para dar una aproximada idea de los 
caracteres pomposos que revestían los grados y 
en general toda ceremonia (pie en ella se verifica­
ba. Muchas de sus práticas, podríamos calificar­
las do infantiles. Estos Estatutos fueron forma­
dos por una comisión compuesta de catedráticos 
de la misma Universidad, los doctores Melchor 
Rivadeneira, Pedro Quiñones y Cienfueggos, quie­
nes creyeron prudente dar algunos consejos re­
ferentes a los estudios de Medicina y dicen lo 
siguiente:

M E D I C I N A
i . ¡ ■ 1

■A proporción de la incertidumhre de sus prin­
cipios y riesgo del género humano, necesitan los
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Maestros de Medicina, mayor aplicación y B3me 
ro. Desde luego en el primer ano clara el cátedra, 
tico de Prima un Prólogo, en que ministre una iclea 
o-eneral de la Facultad y no inculque tanto sobre 
sus utilidades de que está bien persuadido el públi. 
co, cuanto en sus riesgos. Dará noticia ele su orí- 
gen; y principales profesores, y método que se ha 
de seguir en los cuatro años. Este será explicai- 
primero la Anatomía por Lorenzo Heister, Martin 
Martínez, Andrés Laurencio, Bessalio o Bertolclino 
ejercitando desde el principio la Anatomía conipa. 
rada o disección de brutos, entre tanto que estén en 
estado de ejercitar la propia en que omitirán ex- 
plicar la alteración que padecen todas las partes 
por cesar con la utilidad toda la economía, y ac. 
tividad de sus funciones; y hará que le den de me­
moria todos los aforismos de Hipócrates, a que se­
guirán las Ynstituciones médicas de Boerhaave 
con las notas de Alberto Haller. Bl ejercicio será 
como el de las demás, por preguntas, definiciones 
y argumentos.

El de vísperas enseñará el método de curar 
par el mismo Boerhaave, no omitiendo las leccio­
nes de memoria en lo principal como en el Trata­
do de Viribus Medicamcntorum del mismo Autor, 
y en el de Morbis, en el que no deben perder una 
letra y aprender cuanto se pueda de memoria. Se 
les instituirá en los elementos químicos, Botánica 
y Farmacia y en todo el ejercicio repetido, pues la 
Constitución hace Profesores, estendiendo los co­
nocimientos, y hace penetrar las verdades y sin 
esto quedan los principios a secas y no son capa­
ces de producir ni adelantar».

Merece la Universidad do Santo Tomás de Aqui-
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n0 un inolvidable recuerdo y un profundo respeto 
pues fue ella la primera y la única de las tres qué 
existieron en Quito, que con justicia ostentó el nom­
bre de Universidad; y todos sus ritos, pompas sa­
las y solemnidades, debemos juzgarlas de acuerdo 
con la época en que se practicaban,' para poder 
apreciarla en su justo valor; por otra parte 
fue ella el asiento y. el centro de las activi­
dades de los hombres de más valía en ese tiem­
po, muchos de los cuales, con ardor y entu­
siasmo propendieron a darle esplendor, entre 
ellos merece citarse-el nombre de su primer 
Rector, el doctor Nicolás Capción, hombre de gran­
des méritos; pero que al cabo de poco tiempo de­
clinó su cargo, por la guerra que los clérigos le 
hicieron, por rivalidades, siendo nombrado para 
sucederle, el doctor José Cuero y Caicedo, Canóni­
go Penitenciario de Quito y Chispo de Popavan, 
pero la Universidad, a pesar de los múltiples’' es­
fuerzos que en ella se gastaban, no prosperaba co­
mo las necbdidades lo requerían, y durante algu­
nos años de los que siguieron a su fundación, no 
podemos contar de ella ningún verdadero adelanto;

Digno de recuerdo, por la innovación que se 
pretendió en los estudios, es el año do 1791, en que 
el Ilustrísimo Doctor José Pérez y Oalama, formu­
ló un nuevo "Plan de Estudios”, con innovaciones 
importantes, que podían tomarse como verdaderos 
progresos en el siglo XVIII. Tamo además un 
valor histórico, por.sur úna de las primeras pu­
blicaciones de la prensa , en el Ecuador; es un 
pequeño opúsculo que lleva el siguiente título:
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PLAN DE ESTUDIOS DE LA REAL
UNIVERSIDAD DE SANTO TOMAS DE QUITO 

FORMOLO EL ILUSTRISIMO

Señor D. D. Josopli PEREZ Cnlama 
Obispo do dicha Ciudad

P O R  E N C A R G O

DEL M. I. SEÑOR D. LUIS MUÑOZ 
Do Guzman, Gefe do Escuadra, Capitán 
General do este Reyno, y Presidente de 

su Real Audiencia

P A R T E  P R I M E R A  

Quito, 20 de Septiembre de 1.791

Como se deduce por el titulo, este “Plnn de Es­
tudios" fue formulado por encargo del Presidente 
de la Real Audiencia; según el Obispo Pérez y Ca­
íanla, uno de los hombres de talento más cultiva­
do, en ese tiempo, contiene; un Plan sólido, útil ;/ 
fácil y agradable de los estudios y Cátedras que 
pueden y convienen ponerse en exercisio desde el 
próximo Curso de 1791 en 1792, en la Real Univer­
sidad de Santo Tomás de esta Ciudad de Quito.

Contiene a más de la manera como debían ve­
rificarse los estudios, una larga serie de consejos 
prudentes, atinadas sugerencias para el progreso 
de la Universidad y un análisis detenido de todas 
las Cátedras. En lo referente a Medicina, dice;

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Hvf^üoínn. — Me D a re c a  míe hnqfrc _l _,.

Medicina, pie parece, que. sale del fondo de la Uni-
yeraidad”

En el mismo Plan, dice después: “Cátedra de 
Medicina.—La, Cátedra de Medicina, podrá ser de 
diez a once de ría mañana, pues sus cursantes no 
tienen que asistir, q ninguna otra de las Cátedras: 
en este primer- curso se podrá enseñar, y explicar 
la incomparable, obra del Hipócrates Español, So­
lano de Loque; la que se titula: Idioma de la Na­
turaleza. Es un tomito de octavo como un Diurno; 
y está en nuestro-Idioma Castellano. Es mu.v ra­
ra la tal obra; pero Yo franqueo el mío; y procu­
raré, que vengan otros muchos ejemplares, si es 
que los hay en España. ,Es digno de llorarse, 
que los Sabios Médicos Franceses, Ingleses, e Ita­
lianos formen su elemental Estudio Médico sobre 
tan recomendable Autor que no tiene exemplar; 
y que nuestros Españoles, Chapetones y America­
nos, no hagan uso diario de tan abundante, y esqui­
sto  Mina. Ya es tiempo de que nos arrepintamos to­
dos. Baste ya de prodigalidad, y entusiasmo; y 
que los Estrangeros. po se rían tanto de nosotros”.

Tal era la índole del Plan de Estudios, que el 
año de 1791 hizo época; por él 'podemos juzgar lo 
pobres que eran lo,s .estuches universitarios. Si to­
mamos como punto de partida el aprendizaje de 
la Medicina, podemos sacar una consecuencia ló­
gica de la enseñanza en las otras facultades, si en 
la Medicina, ciencia , vasta, compleja y de, tanta
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r e s p o n s a b i l i d a d ,  s é  p r e c o n i z a b a  corno1 texto' ü n ! pe.
núeño libro, más todavía, de .este libro nó existía 
ni tan solo un ejemplar para cada ajumntf, 
uno solo para todos Id? que se'dedicasen a .agreif 
der la Medicina. .

Para completar nuestl'o juicio' respecto a!la 
Universidad, anotaremos lo que el mismo Obispo 
dice acerca de la carencia .de dos libros necesarios 
para el estudio: “Unicamente pudiera' retralior, o- 
impedir poner eú practicb; luego, ‘el solido, útil y' 
agradable método, que1 déjo1 expresado; lá escasés, 
o falta de Libros, que'.propongo. Pero gracias a 
Dios, no hay en él día tal'dificilltád.-■ Con lo qúe 
Yo tengo, hay los suficientes'para priniéráj -y'Se­
gundo curso. Todos los ofrezco'con'dopaéióii'ab­
soluta a beneficio dé mi'--am ada' Juventud Dio»' 
cesana”. , ' '

A no dudar de las pálaíSrai del'Ilustre Obis­
po,.los estudias-no debían’áer ’m,úy profundos ni 
en España mismo, puésto qué1 añadía: '‘De aquí 
n un año, con esto modo1 dd ensüñaúza ós halla­
reis, en estado; de' 'competir a los niuy ilustrados 
jovenes,del Colegio’de, Vergara en Vizcaya". Este 
plan no se pudo eii práctica, p'orqüd ‘no fue apro­
bado. Digno ele vivir én la mtinioria1 de lfls gene­
raciones es el Obispo Peréfc y 'Oalaina, Jiombre de 
vasta cultura y 'fespfr'ity 'inquiéte',' pór 'el opúsculo' 
que publicó; .sobre.el “Tratamiento1 del Gálico por 
las lagartijas”, método'terapéutico. que debió de es­
tar en boga en aquellos tiempo's;' de heroísmo, do 
fé y de ingenuidad: ' ' ‘ '

Con esto terminamos, el siglo XVIII, para en­
trar en el siglo pasado, tan fecundo en •' aconteci­
mientos polítibos. Los trastornéis 'precursores do
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la Independencia; gnmeapj.-la ludepandoncia, des­
pués, y las luchas civiles, p.oy últíraó, ahogaron todo 
acontecimiento intelectual. La instrucción marcha 
siempre paralelamente. a, la. 'p¡Lf, y donde'ella no 
existe,'ésta ,s,e..estaciona.. ’.r ,; ••• ‘ '

'La Cátedra, de Medicina, .siguió el Via-Ornéis 
de su vida, en la  moribunda 'colonia; .dotando a 
esta de algunos;, médicos, que, .tantos servicios de­
bían ‘prestar en .esa época de luchas; fueron és­
tos médicos los que se graduaron a principios del si­
glo XIX, y que prestaron sus servicios hasta avan­
zados años de La República. Anotemos algunos: 
eí año de 1799, siendo profesor de Prima el Pro- 
tomédico de.Qqiío, Bernardo- Delgado y de Víspe­
ras el religioso franciscano Javier Calderón, Médi­
co también, obtuvo su tituló de Bachiller ,en Medi­
cina el estudiante José Moreno, y Salas, el mismo 
que se graduó de doctor un .año..después/.el 20 de 
diciembre de 1800. El año,,ele iPOJ 'alcanzaron el 
Grado de Licenciados, los Bacljiilerés'Pedro ; Jimé­
nez, Juan Pablo Arévalp y José Marzana, quienes 
poco tiempo después se gradiiaron.de doctores. To­
dos estos obtuvieron sus .títulos do Bacbiiler.es en 
lfi misma Universidad, 'algunos años antes. Pero 
en,l803, 1801, 1805,-. atraviesan los estudios de Me­
dicina una,.nueva crisis, con la muerte del doctor 
Bernardo .Delgado; carecen de profesor y no sé 
puede nombrar otro, por, ..falta , de'dinero, puesto 
que el Protoinédipp de'.Quito) doctor Delgado, ha­
bía servido, en la Qátedra'dúrante todo este tiempo 
gratpitamen’fe, ' ¡/ , ... ...

Quedabg,como .'cdtedi;¡ítico únicamente él,reli­
gioso Javier Calderón,, pero., era. insuficiente, por 
lo que el' Cabildo de. ,'Qüijtój1 considerando la pénu-
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ria de médicos que sufría la ciudad, acordó dotár 
una Cátedra de Medicina con 500 pesos y prtmu, 
so al mismo tiempo que se la diese al doctor 
sé Mejía, que obtuvo su grado el 3 de Marzo dé 
1805; pero los Dominicanos, tomando en cuenta 
los estatutos de la Universidad que ordenaban qüe 
las vacantes sean ocupadas por oposiciones, acor- 
daron que la ofrecida por el Cabildo, debía llenar- 
se de igual forma, por lo que el Rector y los Con. 
eiliaros resolvieron poner'el edicto correspondien­
te y el Presidente de la Real Audiencia, Barón de 
Carondelet, se opuso a ello, por medio de la si­
guiente comunicación que envió al Rector, doctor 
Antonio Tejada: “Habiendo tenido noticia t̂ e -qué 
se ha puesto edicto, para la oposición de una,Cá­
tedra de Medicina, pagada por él Ilustre Cabildo, 
prevengo a Ud. se . suspenda tocio procedimiento 
en ia materia,' ¡insta nueva orden,y me remita el 
expediente, (pió lia ¿Jasado a Süs manos”.—Dios 
guarde a Üd. muchos :años.—Quito, a 23 de Octrn 
bre de 1805.— (f) El Baroli cíe-Carondelet”.

Sin embargo’ los empeños del fraile Javier 
Calderón, obtuvieron su 1 réeompenSd y se pudo 
inscribir en el Libró de Grados, dé vez en cumv- 
do, alguno de Medicina; los cuales pronto pasa­
ron' á Ser catedráticos, Citaremos' -entre otros, 
a los doctores Juan Manuel de fór'- Gala, José 
Domingo Espinar, - José Julián flíiilz, Mariano 
Salazar, José Espinosa,' Joaqüifl, Morro, Rafael 
Echeverría, Domingo Miño, José Jodquíh Doniiñgó 
Sevilla, Miguel Vergoña, Joaquín Nuñez, Vicente 
Larrea, Antonio Morales, Mahúól Alolnía, Rafael 
Echeverría, Mahuel Ohtatieda y otros ffluühos que 
sería lai go y cansado enumerar. : ■ •
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Pero la escacés de dinero, fue siempre el obs­
táculo máS poderoso para el desarrollo de la Fa­
cultad de Medicina. El año de 1811, se vieron 
obligados a recordar al Cabildo su ofrecimiento- 
pero este debió haber desistido de su patriótico 
empeño, porque para abrir las clases de medicina 
en este año, , fue necesario que los doctores Pedro 
Jiménez y Juan Pablo Ay,óvalo, ofrecieran gratui­
tamente sus servicios, como catedráticos de Prima 
y Vísperas, respectivamente; más este año no se 
presentaron a estudiar Medicina, sino nueve alum­
nos, en tanto que las piras facultades, como por 
ejemplo la. de Teología, tenía, setenta, siendo aún 
considerado este número como reducido, si se 
toma en cuenta el de matriculados en años an­
teriores.

En el Informa del Rector al doctor Arteta, en 
1815, Infórme, al qüe ya hemos hecho referencia 
al hablar de don Pedro de- Aguayo, constan los 
fondos que poseía la Cátedra de Medicina; y  dice 
lo siguiente:

“CÁTEDRA DE MEDICINA

En el Vallé de Chillo en una Hacienda que la 
posee una señora Outanóda, hay corrientes Ps. 2.000 
- En términos del pueblo de Tnmbaco en úna 
Hacienda llamada Ounuyácü, qüB la posee éñ el 
día el doctor José- Hidalgo, había setecientos pe­
sos dé los que eh el día solo existen doscientos 
pesos de Principal, previéndose que eh álguh re­
mate de la Hacienda, haya disminuido el princi­
pal......................................... -•..................... 8-
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En. el Valle de los Chillos en una •• Haciend, 
que se dice era de don Agustín Días había d0s 
cientos pesos de principal, los que están perdicl0¡J 
sin que se sepa que haya noticia de ellos Ps. 200’

Si tomamos en cuenta aún los últimos dos. 
cientos pesos que se dice 110 existían ya, la Panol, 
tad de Medicina de la Universidad de Santo To- 
más de Aquino, tenía un capital de 2.400 pesos 
que reportaban el Ínteres del tres por ciento, esto 
es 72 pesos, con lo que no alcanzaba ni siquiera 
para pagar un profesor; el sueldo que estos 
ganaban era según el mismo Informe, de 400 
pesos. Por esta razón, se veía obligada á solici­
tar diferentes apoyos, que por lo general le eran 
negados, siendo forzoso que la cátedra permane­
ciera largos años clausurada.

El espíritu que primó en la orientación cultu­
ral, la finalidad de la instrucción en los colegios y en 
las llamadas Universidades, se deducen de las si­
guientes frases de la Cédula Real dada en Aranjuez 
el 28 de Abril de 1742; y por la que se facultaba a 
los Jesuítas para establecer en la Universidad de 
San Gregorio, Cátedras de Cánones y Jurispru­
dencia; el documento expresa: “Con el comercio 
de varias naciones han pasado a la América va­
rios extranjeros criados en errores y herejías, ,exi. 
tando algunas controversias en.puntos de Religión. 
Y poco a poco pueden difundirse las sectas ,y, es­
pecialmente en los puntos donde habitan largo 
tiempo.pudiendo refutar las herejías , los que de 
profesión se hubieran dado al qstudio de Cánones, 
Concilios, Decretos y. Teología Dogmática, que; no 
los teólogos puramente escolásticos o moralistas".
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Esencialmente creyentes, antes que el estudio de 
,¡,3 ciencias por la observación de la naturaleza- 
antes que todo principio y toda conclusión, prima­
ba la defensa de la Fé, en todas las esferas socia­
les y culturales, por esto se' recomendaba a los 
médicos y a los cirujanos,,con preferencia a la aten­
ción'de los males físicos la salvación del alma. Con 
esto no sólo obedecían el mandato individual de sus 
conciencias sino al mismo Felipe II, que en el año 
de 1567 dio una ordenanza1 en la que expresa que 
los médicos y cirujanos, en las enfermedades agu­
das amonesten a sus-clientes a que se confiesen 
a más tardar en la segunda visita, siendo multa­
dos con diez- mil maravedís los profesionales que 
así no procedieran. Principio fundamental del 
siglo y de los hombres de la época, en que se for­
mó su espíritu sin otra finalidad ni orientación 
que la religiosa. :

En los primeros años del siglo XIX los estu­
dios decayeron-en la Universidad; el número de 
alumnos decreció notablemente; y hasta los estu­
dios de Teología que gustaban a los criollos, por­
que para ellos significaban honores y riquezas, a 
más de estar Conforme ron la idiosincracia di- su 
espíritu, fueron mirados con desdén: muchos alum­
nos becados de ios Seminarios, que por esta ra­
zón estaban obligados a seguir la carrera eclesiás­
tica, preferían matricularse y doctorarse en Juris­
prudencia. Los estudios de Medicina fueron me­
nospreciados, porque' conceptuaban a esta ciencia 
como un arte bajo, ón el que no era posible lia- 
cor gala de oratoria y de ingenio; ni era un me­
dio-para alcanzar los graneles honores y preben­
das que con los estudios de teología se obtenía.
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En la primera década del siglo XIX. ae ¡n 
ba la gesta heroica de la emancipación d e ja  v ■ 
diencia de Quito; la. revolución de 1809 .toansfr,,,. 
mó los espíritus y dio otra, orientación-,ul.p^ 
miento de loa quiteños: tocios loq ánimos ge pre- 
paraban para la lucha que abría a la patria ho- 
rizontes desconocidos. Los estudios universitarios- 
los debates públicos sobre temas religiosos sosta 
nidos en los conventos, con derroche de erud¡c. 
ción y de ingenio y que tanto ilusionaron y enar- 
deoieron a nuestros.antecesores, ya no les atraían. 
Los alumnos dejaban las aulas, por los cuarteles 
en doude se plasmaba la libertad con, la sangre » 
con el espíritu de los criollos. Las, ideas del mé­
dico doctor Espejo, el soñador y el estadista, (o, 
marón forma concreta en ¡os ejércitos que armó 
la Presidencia do Quito. “El Colegio de San Fer­
nando, que antes de estos acontecimientos, se com­
ponía como de quinientos alumnos, profesores de to­
das las ciencias que se enseñaban en esta Real y 
Pública Universidad, quedó después como con sois 
colegiales", expresaba en 1816, en un documento 
oficial, el Secretario Rudeoindo Tora).

Las rentas universitarias fueron destinadas al 
sostenimiento de las tropas, como aconteció con los 
intereses de los seis mil pesos con que el Ilusiví­
simo Sobrino y Minayo dotó a la Cátedra deMo 
ral; y aún el edificio universitario, fue ocupado 
por los ejércitos realistas, que vinieron do Lima pa­
ra ahogar el primer intento, de libertad. Las gue 
rras, las contribuciones empobrecieron hasta lo in 
creíble al vecindario; y lo? estudiantes, para grn 
duarse pedían exoneraqión de todo derecho o grava­
men, aduciendo la escacés económica individual y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



au.i*um . 
¡/aCrt ium- 

éafnti

Si
' & 

■ ~ 'B
W-Afi

%

t i, . , L«ira.i n

^  T
► .. .*c4$*c o ,¿ á t^ U  o  TJ*
/ iu»*: -  ■ £»

ftj¿ra 'do?. W at7 . -

^ J Ía V-.- - — •
jtGmÓKÜ)- • -N^c. |:C^uu l'afoVj ^u¡. j g
jl  Latai'S- •- -  O  í ^ r -  

jtmjt/toia- ■ ■ !S\, I <"«& l/v
J *•—  * “ ̂

j j L - : r
: /y /" 1 • — - V

■ -  V r  

* - w

s . \

• -  -  o ,

• -  -•. *

faim . _ .• il■^A) . /  ,. . J  
CítárifT^Inum. - • <#* ,

(tñilLj

S&j.: Tjqm $)\̂ j

£

c

V

Caía éai

fotn: Q v  —

(Tuatfuf J jtp $

Cujnum —

. Oes/i'& i ■ — 
1 O  ■

1 l«J
™  O  s
azx> I J  1 (ICflWfl

Caracteres químicos empleados en las

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



é * r
míü ffa-

uiu/tz —
& , -

.  rrf-  —

0 Z —
/>

(ux¿- -— •
I//fav —  *

te n ;’  cj • 

’txcai’fSuí^) 
ít

-----
fl'/cum. — •
iJl’it'flO -  
1i‘< u \ — • 
Ííí" kü~ — -

^  ■ ~I i  , JiW■’vav. - 
' t a i  a fín  un.'- 

'  & :  JaíLfytm. i -
'  ^  • jg^tofunn.
' , Stxftuny —

-  - í t  ■«_ M tf j j ;  -

_ JplUfy; —
'  ®  Aw ' — •

/'
rni ii(r¿4 —
"!&ájf\)la\. - . 
jM  z<*A —

w
[f/W ••<**>

— - "slannum.- -r
— ' X  shJúmt&jbt
-té” i. y -  S t^ í’ r ^ ' í  :
—  -  

- -
^  íatHav) — •

— • CD (fau'L’í ---- --
-  • •"* -  •
~ ■ (zjc^on  ̂ —

-  ■ x  A^ r  —  •
— t> l'T&’trx. — .
-  • $  1 IJ J *  .— * ■
_ . ) ' Jf'c' <-<
— - jD* /  ---

- £  r  r i? Wa. _  .

...— - — - <n
-  ' ;*

~ . t r

- s ? *
- - i )  -
- <• fn„

x-, 0

■ V y
- &

» . — S-s-i

- ' * ” 
■ - 7 Z .

z f

~  V

—  y. -
-  -  /¿  A

- r -

Caracteres químicos empleados en las recetas

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Fórm ulas de Farmacopea
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pública. Las rentas todas de la universidad, en 
18 16 , no llegaban a trescientos pesos anuales, con 
los que difícilmente era posible atender a las re­
facciones del local.

Por los documentos que constan, podemos ase­
gurar que los estudios de medicina estuvieron en 
relación con los conocimientos de la época: nues­
tros médicos titulados, no los empíricos y los char­
latanes que abundaron como plaga del siglo, co­
nocieron lo que la producción intelectual, científi­
ca y literaria, de la edad en que vivieron, les per­
mitió saber.

Se desconocía absolutamente, en el Quito Co­
lonial, el comercio de libros; pero en los conven­
tos de la ciudad existieron ricas y selectas biblio­
tecas. A pesar de las terminantes órdenes de cen­
sura en el comercio y en la producción de libros, 
que imponían gravísimas penas, como confiscación 
de bienes, destierros, prisión perpetua y aún la 
muerte, a quienes no las respetaran, los frailes qui­
teños procuraron enriquecer, sin escatimar gastos 
ni sacrificios, las bibliotecas de sus conventos, de 
ahí que todo el saber y toda la autoridad espiri­
tual, en la ciudad colonial, estuvieron encerradas 
en los claustros conventuales. La biblioteca de los 
jesuítas fue digna de cualquier ciudad americana 
con sus 40.000 volúmenes. La biblioteca del Con­
victorio de San Fernando y Universidad de Santo 
Tomíis, fue de igual prestigio: sólo para instalar­
la gastó Fray Ignacio do Quesada, en 1687; seis 
mil escudos, a más de los valiosos cuadros sobre 
la vida del Santo autor de la "Suma”, con que se 
la adornó. Loa fundadores de estos establecimien­
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tos de instrucción vencieron obstáculos y h 
burlaron disposiciones reales, para dotar a los ¡n,a 
titutos de los libros que podían contribuir a darK 
esplendor. La biblioteca de los mercedarios [Z 
también magnífica, ya por la cantidad de volúm“ 
nes que la enriquecían, como por la valía intrín 
sica de estos. De acuerdo con el espíritu del s¡' 
trio y la mentalidad de los organizadoras y fUn(¡ 
dores, el mayor número de volúmenes correspon. 
día a las ciencias eclesiásticas; pero también lu! 
cían los “Anales” de la Academia de Ciencias de 
París; las obras de los clásicos griegos y romanos- 
y a pesar de leyres y censuras, estuvieron en los mis! 
inos anaqueles los “Ensayos” de Montaigne; “El es­
píritu de las Leyes” , “Las cartas persas" y la “Gran- 
deza y decadencia de los romanos” de Montesquiou- 
las producciones de Descartes, que transformaron 
fundamentalmente el estudio de la escolástica; y 
los libros de algunos afamados médicos de Euro­
pa, como Boerbaave, I-Ieister, Martín Martínez, la 
Opera Médica de Miguel de Heredia y algunas 
afamadas producciones médicas más, que circula­
ron escritas en latín. Aún alcanzamos a conocer 
en la fragmentada biblioteca que fue do los jesuí­
tas, las obras maestras de los Padres y comenta­
dores de la iglesia; las produeciones completas y 
ordenadas de Cicerón; los cantos de Lucrecio; y 
las selectas producciones de los clásicos griegos: 
Plutarco, Aristóteles, Platón, Homero, I-íorodoto.

Pero ese era tesoro exclusivamente conventual; 
para estudiantes particulares los textos tenían que 
ser manuscritos. Desenterrando del polvo de los 
años, que sublima con sus partículas lo que cubre, 
cuando es el pensamiento de los hombres que fueron
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lo que guarda, hemos encontrado un libro manus­
crito, que quizás fue de algún catedrático de nues­
tra embronam facultad de medicina. Manuscrito 
en latín y en castellano, es un resúmen de la Quí­
mica que fue; de la Farmacopea y Terapéutica do 
aquellos años. Reproducimos algunas de sus pa­
cunas, que retratan fielmente los conocimientos del 
siglo; y tienen para nosotros el inestimable valor de 
ser la copia auténtica del espíritu que en aquellos 
lejanos y brumosos días animaba a la ciencia que 
se cultivaba en nuestra ciudad colonial, incipiente 
en cultura, pero inmensamente grande en su alma. 
Como se ve por los fragmentos que reproduci­
mos, las ciencias químicas aun estaban inspira­
das en la alquimia medioeval. Lavoisier aun no ha­
bía reducido con sus geniales concepciones y descu­
brimientos, la vida a simples fenómenos de combus­
tión y de afinidad; y la materia, a unidades capa­
ces de medida y de peso.

Hipócrates, en sus “Aphorismos”; Galeno, Avi- 
cena eran comentados en las cátedras. El profe­
sor y los alumnos debían leer los capítulos y el 
catedrático comentar las dudas que surgieren de 
la lectura en voz alta. La Física se conceptuaba 
como complemento de la enseñanza; y el Algebra 
era considerada como el complemento do la cirujía, 
particularmente para quienes se dedicaban a com­
poner fracturas y dislocados.

La Astrología era la base de las concepciones 
y aplicaciones médicas. De un manuscrito inédito 
que resume las doctrinas médico astrológicas que 
dominaron en nuestro Quito colonial transcribimos 
lo siguiente por el interes que esas concepciones 
científicas tienen.
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TABLA DE PURGAS, Y SANGRIAS, PARA SABER QUANDO 

SERAN BUENAS, O MALAS

Signos 1 Dominan en Purga Sangría

Mala. Buena.
La Cabeza. Mala. Buena.
La Cabeza. Mala. Buena.
El Cuello. Main. Mala.
El Cuello. Mala. Mola.
Los Brazos. Indiferente. Mola.
Los Brazos. Indiferente. Malo.
Los Pechos. Buena. Indeferente.
Los Pechos» Buena. Indiferente.
El Corazón. Mala. Mnla,
El Corazón. Mala. Mala.

Lf>nn El Corazón. Mala. Mala.
La Bnrriga. Main. Mala.
La Bnrriga. Mala. Mala.
Las Nalgas. Indiferente. Buena.
Las Nalgas. Indiferente. Buena.
Los Genitales. Buena. Indiferente.
Los Genitales. Buena. ' Indiferente.
Los Genitales. Buena. Indiferente.
Los Muslos. Indiferente. Buena.
Los Muslos. Indiferente. Buena.
Las Rodillas. Mala. Mala.
Las Rodillas. Mala. Mala.

Aqua. Las Espinillas. Indiferente. Buena.
Agua. Las Espinillas. Indiferente. Buena.
Piféis. Los Pies. Buena. Indiferente.’
Piféis. Los Pies. Buena. Indiferente.
PifciB. 'L o s . Pies. Buena. Indiferente.
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Fórmulas y modo de operar en Farmacopea

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



a tsjn ¿ ^
%VrJ* £* f/íptfú&i Se ¿Otoua/ a¿*£[fa rfJ  ■/ *s

* { f»  <¡&¡* 4 ¿ y .  » ¡é > ,« 7 ^
fa M j ( f  j c p ú ^ ^ a a . -jf/i7&  C* c&’T.'loi*7„ 1>TUÍ a ’.~ / ̂

■fría' GaOiô Ua-.
¡ V.'. . ., /  " _1 r

cJllcdiis p iicnd t pnm  Cdni J¡{¡4 :

& W .  II¡(aiJ?it
K t t i ' f a s  f d . - i H . i v - J .  linam /m i e-lc.-?r ,‘ ¿C c .̂r i1 ry O ' ' Ia*
;/í.fD n iltS c a ll. H / .d .  )°¿£& LtC£i¿ (l>ii ¿ jtta itztlin  iJ liy t t i f i  I
fhn’-H ó - Z f í l t h ;  mt/L Sujitum. Cii¿ « „  . r” ,  I 
j ó *  - ' *•<-• '  7 " ’,/l+• «<“ *<» «jut-Jíulu

f X
• j <j,7UA. "ILCZJIQ  ¿JHOti. t í l l j c  

'Hu*t\ruj. i / f

-  L  / *»« ** .'fie. tf p„m 2¡í:a¿ y
jj^_. Q 't f i i u tu  ¿ ¡ d  ^eu U d »  jti^unP:.'- . * ' C O tu th lc u  

] r t 'u q t tn k  • I.umí/ .»*, / r¿ - /" c  ^**.« AratS.* O.,, / / / ^

fe;Z»¿w ? ' í * t i 'h f i u 1 : l » U 4 t ! '  p  &nsíu>.,iMnt ' , J ^ ¿

, tV c íaras-¿etMf?<x '’f l 'rítf¿ l  (;iÍ\* J ,¡CJ 0 J)úa9<x /  - 

Q & a .jtuvhe G¡tr¿a* r/»/« iH tufaj#*’0, e4lwl>ú& trin iis  'tevzezt., • M  
/ i iü u ln , A ' ’̂ i w ,  fe.'Ln'ip.C/aa. w tfH aueJo, y ,

%., im , ¿ yinrtre  , thta[i¿r<t 3 c/PtJte C)¿tta9o,7n^ '
,f-fi 2<sJ*¿itag*¿ p u d e  7  e.(?ad¿¿ü.\.t j m v b  ¿e/jeme. * / £ #  "
Co¡/u*tur. Peda ¿Áaj¡u* , £>';*7u ,¿y Q ?iM gt. , y ju tB c *

]ff iS  ^e»pti£» s e } ̂ w <  -$zn ty .i f

u y t f i H h / w t ' i  (ftw t& tvto  J e jU u B tím  (n  Á t¿ * i ¿ r fu ito véa
t'J$& ..':■ .•»*» .._ : *i_: *¿ü¡h».'Ü,■'.?»-•.---- 7a —■■---- U

Fórmulas y modo de operar en Farmacopea
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Siguanse algunas advertencias aftrologicas, muy provechofas 
y necefarias para las Sangrías y purgas.

QUANDO cofas se deben obfervar, según Avicenn, en 
la sangría, a saber, tiempo, edad, costumbre, y sugeto 
del paciente. Y mas adelante dize que se ha do notar 
en la sangría dos horas, esto es, hora do eleción, y hora de ne- 

ccfsidad. La hora de elecion conveniente para sangrar, a de ser 
en hora caliente, esto es, después de bien s&lko ol sol, y que 
esto la digestión cumplida, y  espelidas las superfuidndes. La 
otra hora nocefsaña para la  sangría es, quando la enfermedad, 
es vrgonte, y  pido sangría , como es vna fiebre muy aguda, vna 
esquinencia, vna frenefsia, vna apoplcxia, y otras semejantes 

• que no admiten prorogafiones, ni consideraciones Aftronomicas, 
porque estas enferm edades por puntos acaban la vida del hom­
bro. Teniendo pues cuenta con la hora de la elecion, y supues­
tas las roglas do los Médicos peritos, acerca de la edad, tiem­
po, y  las mas cofas dezimos con Ptnlomeo in  c e n tilo q u io  verbo­
so  que es peligrosa cosa, y  tem eraria, sangrar a alguno, estan­
do la Luna en signo predom inante en la parto que so ha do 
liazer la sangría.

YA QUE avernos declarado el tiempo dañoso a la sangría se­
rá  bien dem ostrar qual tiempo sera apto, y conveniente, 

para que sean do vtilidnd, y p.oveohofas dichas sangrías.

A LOS coléricos es de mucho provecho In sangría que se lii- 
ziéro estando la Luna en Signos aqueos, como son Cáncer, 

Piféis y  Escorpión.

A LOS flemáticos sera do grande vtilidad la sangría estando 
la Luna en Signos calidos (excepto Loon) como son Aries, 

y Sagitario.

A LOS melnnoolioos conviene sangrar al tiempo que la Lu­
na estuviese ou signos aoreos (excepto Gemines) como son 

Libra y  Aquario.

F INALMENTE los sanguíneos so puedon sangrar en qual- 
quior signo’ que so aliare ln Luna guai’dadas las reglas 

de Medicina, y  las advertencias Aftronomicas que luego fe se­
guirán.
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L AS vcntofas so pueden dar en cualquier signo, quG 
Luna, excepto eftando en Tauro, La causa defto 

pafsar la parte defto signo por ciertas E stre llas que 
naturaleza de Marte.

esto la 
es* Por 
8°n ae

Del tienpo que es dañofo y provechofo
para lomar purgas

R EGLA es muy obfervadn do ios Médicos expertos, pro 
hibia las medicinas lnxutinas, en el execefsivo calor del 
estío, y  en el m ayor frió  del invierno. E sto  parees que 

lo confirmo I-Iypocrates en el quinto Aphorifino, en la particu- 
ln quorta en donde dize, que su b  cañe, e t a n te  canen molefía 
S u n t pharm aca, et m ed icam en torum  v ía s  d ifíc iles . Esto es, q„e 
en los dios caniculares, y  en los dias g randes frios no se deben 
tom ar purgas. En los grandes mutaciones de los tiempos, dize 
el mismo Hypocrntes en el lib ro  de A ere , A q u is ,  e t Loéis, que 
no se deben dar medicinas, ni cauterios, ni se hazen incifiones 
en los miombros: y estas mismas reglas se gu ard aran  en lo8 
dos solfticios, y  equinoccios. Y son de tanto im portancia estas 
confideraciones Aftrologicos, para la  medicina, que según el 
mismo Hypocrates in  libro  ep idem ig , no av ia  de aver Medi­
co, que no fuere Aftrologo, porque dize en el lu g a r citado de9- 
ta  manera: H u ifm o d i M edicas eft, q u i  A flr o lo g ia m  ignorantnc- 
vio , aba.

E L mejor tiempo del año para pu rg ar, es 1a Prim avera, pa­
ra  los que no tienen extrem a necefcidad. E s muy peligróla 

la purga, y  aun la sangría, eftando la Luna en conjunción, y 
opofioion con el Sol, y  ofto po r vn din antes, y  o tro  defpuos. 
No se deben tom ar purgas eftando la Luna en signos que ru­
mian, como son, Aries, Tauro, y  Capricornio, porque no so pue­
den retener en el eftomago, antes se vom itan, según quo la ex­
periencia lo demuestra. Si por suerte  so quiero p u rg a r  por vo­
mito, la ta l elecion sera buena. Siem pre quo la Luna se halla­
re  en signos aqueos, liara buen efeoto la pu rga . Pero  adviér­
tase, que si la purga fuero bevida, conviene quo la  Luna efto 
en Escorpión. Y fi fuere bocado, o leotuario, la Luna devo es­
ta r  en Cáncer. Y fi fuesen pildoras en P iféis; y  dosta manera 
los efectos saldrán muy buenos y  salutifeios.

En las postrimerías de la colonia, de 1747 a
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1815, se estudiaba a Boerhaave; se seguían las 
aplicaciones indicadas por Francisco Rafael de los 
Heves, en su ‘Tratado de Inflamaciones Internas”’ 
se aprendían los Aphonsmos” del padre de la me­
dicina en los Comentarios de Lucas Tozzi; y se 
aplicaban con respeto las enseñanzas que Lorenzo 
Heister consagró a sus “Instituciones Quirúrgicas”.

Para conocer la doctrina científica de estos 
maestros, que guiaron en la obscura e incierta 
senda médica de antaño a nuestros antecesores 
insertamos un fragmento de la obra de Rafael de 
los Reyes.a
«Jopehf Sánchez, de edad de treinta años, temperamento fangui- 

no-ntrabiliario, padecía hypoeondricns grandes obftrueeio- 
nes, y flatulentos efpafiiios de abdomen habituales. A úl­
timos do Marzo en un día mui frío, por aire Boreal, ci­
tando trabajando en fu oficio de hortelano, fíat ó efcalo- 
frios con molcfto feniimionto dolorof > de todo el cuerpo, 
a el que figuio calentura, la que remitió a todas horas 
do madrugada figuicnte. Volviéronle h> mpilacimies b«f- 
tante manifieftas, figuió calentura con dolores de cuerpo, 
y particular doluroillo mui lento en las coftillas altas de 
el lado derecho, y alguna pequeña propenfion a toser. Re­
mitió con ol inifino orden, y algún fudor leve. Repitió 
tercera con igual frió a las onze do e! día, y tal qual 
punzadilla en el coftado. Dectinó también con leve fudor, 
y dinrrhen con rugido do vientre. Vifitólo el Medico, y 
lo difpufo un digeftivo coinpuefto do dos onzas de miel 
rofada de azúcar, y un efcrupulo de tártaro foluble, con 
dos do rhuibnrdo pulverizado, con ol quo movió cinco o 
fois doyecoiones humorofas. Volvió n repetir accefios con 
nmnifii-fto horror, y en el coftado mas vivo dolor, y fre­
cuento tós. Usó do la mixtura febrífuga figuionte: R. 
Decocti corlicis pcrruh. lb/s cor tic. pcrrub. pulvcr. ziij. tar­
tarí vitriol. Difs tar. mar. Dij'. me. Qunndo efperabn, 
faltaffe la figuiento nccefsion, repitió mas fuerte, faltando 
el frió, y aumentandofe el dolor de ol coftado, y la tos
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con efputos fanguinolontos, pulfo duro, y refpiración rup 
cil, hnllnndofo con un dolor plouretico legitimo. Bif,,”/’ 
repetidas evacuaciones de fangre do el brazo de ei j , 
dolorido, y la figuiento mixtura: R. Emnlf. femimm  ,,,.° 
lopcpon, cwm decocio pectoral extrae. Ib/, nit. purizj Jn 
tris margar., ocal. CC. O virg. cervi an zj. f}Jruj}' *  
zifs. me. Al día figuiente fobrevino delirio, que fUo con' 
tinuo y fnorte. Se r-pitieron dos ó tros fangrias, y f ' 
guijuelas fobro el coftado dolorido. Ufaronfe pediluvios 
do cocimiento tibio emoliente, y clyfteres de él. pUfofe 
redaño, de carnero recién muerto, y defpues pichones 
abiertos fobre el coftado, y cabeza. Difpufo la figuiente 
difcucíente, y diapliorotica mixtura: R. Aq. card. be.
ned., O fcab., O comí., an riiij. clcctuarii diafeor. fracaft 
zifs ocul. CC. raí CC. mat. marg., fang. byrc. pp., o  man. 
dib. pife, lucii an 3 ij. nit. purif. 3 ij. cumplí gr. iiij., an. 
timón, diapb. ufaal 3 ifs fyrup. capil, vencr. zj. me. Todo 
fue fruftraneo, pues profiguiendo el delirio, y fupreffos 
los efputos, no obtanto haber nñidido a la mixtura media 
onza de aceite de linaza reciente, y otra de el de almen­
dras dulces, murió el dia catorce.

Es mui frecuento en la práctica módica, cquivooarfe o por 
mejor decir, errar los Medióos en el conocimiento do la 
efpecie do enfermedad, a que dirigon fa curativo mothodo, 
por caracterizarfo con quafi idénticos fignos do otra di­
ferente; por lo que es mui preciío, los difiornn el Módico 
con exacta folicitud; pues do fu confufion fe figuo la rui­
na de la acertada practica. Ahun por for oftn verdad tan 
manifiefta, dixo Fernelio: Tanta cft fignorum necefsitasin
Medicina, ut bis ablatis, Medicina fundamenta cortuan. 
Trafciendo efte defecto no folo a loe Módicos comimos, más 
también a los mas eruditos, y ofpccialos; pues Galono con* 
fieffa do si mifino, haberío engañado on un dolor có­
lico, que padeció, juzgándolo nephritico oaufado por pie­
dra fixa en la uretra de el dolorido lado. (2. da loe. affcct 
cap. 5) Mqb debió el Medico do el enfermo do eftn obfer- 
vofion, no haber dado la quina tan precipitadamente, (nhun 
quando huvieffe fido terciana) en las.oircunftandas do un 
fugeto pletorico y hypocondriaco, expuefto a fpafticas ef* 
tricturns de folidos por la redundancia do falos dominan*
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L U C M

T O Z Z I
N E A P O L I T A N I

IN HIPPOCR.ATIS APHORISMOS
C O M M E N T A R I A v

P A  R S  P R I M A :

UBI UNIVERSA MEDICINA
tum Thc-ucticx , tum Pratlicx cclcbriorcs Quxftioncs 
pcrpcndunrur , arque nedum Recentiorum inycncis, fed 
Se genuino.* cjuldcm Hippocratis mentí congruentes , 
quarn dilucide cxplicantur.

T O M U S  SECUNDEIS*

V E N E T I I S ,  M D C C XXL
A p u d  N ic o la u m  P e z z a n a .

S U P E R I O E . V M  e E R M I S S U ,  A C  Í J O T Í Í W Í 1 -
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tes un los líquidos; pues coftremdos aquellos por |„ 
cía adftringonte, fal.no-amarma de la quina, fe cmorimen' 
tan fatales foquolns, que advierto I-Iofíman por olías clau 
fulas: Ego nunquam non gravisifman inde, {ex ufu chime 

'. china') notavi nozan in corporibus plethoricis, fpaflicis obn 
. xiis vchcmoniioribns ftnctoris. hypocondriacis, 0 hyflericis 
O ubi nondum humorum acrimonia enmedata, ncc aflús 
mitigalus. (Epicrif. obfervat. 4. fec. 1. cap. 1. de tertiana 
febro tora.- 4.).

pebfefó tener prefénte, que las pleuvitides erifipolatofas, infla­
matorias verdaderas fuelen traer en los principios de las 
accefsiones horripilaciones manifieftás, a que 'feguido ef- 
tuofo ardor, y aumento de el dolor, tés, y dificultad de 
refpirnr por la accefion, difminuyen eftos a la igual ro- 
mifsion do calentura, guardando a el parecer, tiempo pe­
riódico de tercianas dobles, que engañan a los Médicos; 
que capitulándolos por tales, y dcíprociando el dolor, por 
fyntomatico, dirigen todo fu cuidado a extinguir los pe­
riodos febriles con el pronto ufo de la quina; quedándo­
los fu ufo burlados, por Eor fiebre inflaminatoria, o acom­
pañada con inflammacion, a que debe . fu origen, y con­
servación; qn las que es dañofa la quina, fegun los prác­
ticos experimentos.

Ni debe el Medico ufar de la quina fin urgente neccfsidad en 
las fiebres periódicas, que hayan dado origen a alguna 
enfermedad, que a ella fobrevengn; fino es profeguir fu 
curación con los remedios, quo puedan auxiliar una, y 
otra enfermedad igualmente; porque no hni certeza, en 
que extinguida la fiebre periódica por la quina, haya de 
finalizar la otra enfermedad, que pueda ya confervarfe 
por diferentes propias formales caufas, y rnízes, quo pro­
duzcan propia fiebre, diferente do la periódica, a que de­
bió fu nacimiento, y do quien no pondo en fus progref- 
fo, y  exaltación. Mas fi fueffe urgente la oprefsion, que 
ocnfionaffo la periódica complicada fiebre; podrá efta fo- 
corrorfo con el ufo do la quina, como lo proviouo el mas 

' experto obfervndor do las facultades, y jurifdiccion do 
ofto febrífugo antidoto por eftas voces: Si vero fit comí- 
lata, non quidem fymtoniatc fimplicc, ut gravi {tune cima 
abfolutc curandam cffo cortice, vidivius jam lib. 3,) fed ve-
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ro morbo, cum illa intali cafn finic originan dedcrit, 
dicationes fumi poterunl ab ipra febre, quai ¿ndtrco, ut ¿,! 
tcrmittens, ctiam curar i pótcrit cortice, fi urgcat alinUa 
itcccfsitas, íecus fi non urgcat; hac cnin non nrgc 
te, fatuis eft fortitam pugna-rus remediis, utranque affectio 
ncm a: qué refpicientibus, qnam cor tice febrem folam refp¿ 
cicnti, cujas cxtinctioni fortaffc non fubfzquatur cxtinct!0¡t 
morbi, licct á febre gcnili, cum pofsit Ule fuas jatn faifa 
radiccs, iifquc fe ipfum olere, quin O febrem fibi propia», 
continúala nempe paulatim acerfere. (Torti lib. 5. oap, <> 
theropectic. efpecial.) Confirma- efte Author el exprefiafe 
folido dictamen con la obfcrvncion feliz de effeo methodo 
en una terciana doble, complicada con una verdadera pleu. 
rífide, que padeció el Conde Ruperto Fontana, de quien 
dice: Agrum trabtavi ut pleuriticum, non prwcife ut fe. 
bricitatem tertanarium, 0  curatio fuccefsit ex voto, (loco 
citado.) Yo he encontrado en el curriculo do mi practica 
tres cafos idénticos a el referico por Francifco Torti, que 
guié a feliz éxito, tratándolos como pleuriticos, antes de 
haber vifto fus apreciables eferitos.

El respetado Laurentius Iíeisterus, no desde­
ñaba creer en la acción de los maleficios. Las 
ideas de cada siglo tienen un principio fundamen­
tal a cu3ro derredor giran; y este principio es el 
motivo que impulsa todas las inteligencias. Al ha­
blar de las úlceras, Iíeister expresa en 1757:
DE LAS ULCERAS MAGICAS, O INDUCIDAS

por fafcinación, ó maleficio.
Paracelfo, Helmoncio, Agrícola, y otros profeffores proferibio- 

ron con grande contonto y eficacia muchifsiinos medica­
mentos para curar las úlceras mágicas, las que contenien­
do algunns cofas eftrnñns, inconexas, o inufitadns, como 
fon: cordeles, bilus, agujas, clnvus, fu infiero bien, o 
que fu practioa embebo fuperticion, de quo debemos huir 
o que para la curación fon inútiles, y de ningún provecho. 
Entre eftos fútiles, vanos y odiofos medicamentos, ocupan
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«1 prim or lu g a r (fegun íontencm d0 los citados Actores) 
los íiguientes, es n ftibor: las hojas de encina, faucc adinn 
to, e hypericon, que algunos llaman f a g a  d d  ¿ m a n ió  
m e r e n d ó  m v o , f a f c l i d a ,  e n f i o n o ;  y otros a n t in h a b in o a -  
que pura que ,ha8°n  fu efecto deliran, y dicen, que se ha­
gan colgar del cuello del paciente, o que fe han do noli 
cnr do otro modo, poro todos vanos en buena confequen- 
cin. O tros mandan, que fe rocíe la ulcera con las ceni­
zas do alguna, que por las hechicerías, o brujerías fue 
arrojada a la llam a voraz del fuego, o con el excremen­
to humano quemado, y  hecho polvos. Charricro Ilcerio 
y  Horftio ponderan mucho el ungüento de vifeo porcino- 
Minfich alaba, y  engrandece fu emplafto fétido, y otros pro- 
feffores m andan muchos, y  diverfos medicamentos.

otro __Como muchas dolencias rebeldes fuelen padecerlos con 
frecuencia los de la plebe ignorante, eftos con facilidad 
las confultan con los finguidos Médicos, o con otros bella- 
cones, o tan  ignorantes como ellos, los cuales no falliendo 
las caufas naturales, o preternatura les de que fe pueden ori­
ginar, luego recu rren  o las fobrenaturnios; pero el pru­
dente Cirujano, luego que vea alguna de efta índole, pro­
curará dilegentifsim ante explorar la caufa del mal habito 
del paciente, inform ándote do las feñales, que hornos ente­
nado en los Capítulos procedentes. Y aunque querrnmos 
conceder, (porque todo forá ficción) que ios Magos las 
producen por arte  diabólica, fiendo nfsi, no es potsiblc, do 
ningún modo, el quo fe puedan cu rar con los remedios 
naturales; porque fiendo la enfermedad fobrenaturnl, tam­
bién ellos deben ferio: ademas, quo quantos nombran, de­
más de for superfficioffos, los mas fon fueios, y afquero- 
fos. Afmdefe, el quien las tiene por mágicas, además de 
los quo hemos dicho, fuelen for algunos barberos, o fuper- 
ticiofos, ú ignorantes C irujanos que en viéndola rebelde, 
y que olios no la pueden curar, al punto recurren a lo 
dicho. También algunos Cirujanos maliciofos les dan efte 
nombre, pa ra  exngerar, y fu b ír ol precio de 1a cura, por­
que on ello hallan  fu verdadera mágica".

Uno de los libros que estuvo al alcance de 
médicos y profanos y de cuantos despachaban re-
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cetas e indicaciones para atender las dolencias fí­
sicas de los quiteños coloniales füe el' “Florilegio 
-Medicinal” 'publicado por el jesuitá Juan Estevne 
fer (1). Para completar nuestro estudio, relativo a

' (i) ______ _________

f l o r i l e g i o
MEDICINAL

DE TODAS LAS ENFERMEDADES,
Sacado de vanos y Claflcos Anthorcs, para bien de los pobres 
y de los que tienen falta de Médicos, en particular para las ' 
Provincias Remotas, en donde adminiftran los RR. PP. Mifsio- 
ñeros de la Compañía de Je fus.

R E D U C I D O  A T R E S  L I B R O S
EL PRIMERO DE MEDICINA, EL SEGUNDO DE

C y ru g ia , c o n  v u  A p e n á is ,  q u e  p e r te n e c e  a l  m o d o  d e  S a n ­
g ra r ,  a b r ir , y  c u r a r ' fu e n te s ,  a p l ic a r  V e n tó  fa s ,  y  S a n g u i ju e ­
la s, e l tercero  c o n tie n e  v n  C a ta lo g o  d e  lo s  M e d ic a m e n to s ,  
v fu a lc s , q u e  se  lia sen  e n  la  B o t ic a ,  c o tí  e l  m o d o  d e  com ­
p o n e r la s .

ESCRITO ’ ‘ .
• POR EL HERMANO JUAN DE ESTEYNEFER,’

Coadjutor formado de la Sagrada Compañía de Jefas, y  natu­
ral de Silcfia en el Rcyno de Bohemia.

DEDICADQ ..
A MARIA SANTISIMA DE VALVANERA

CON LICJENCIA
En México, por los Herederos do Juan Jofeph Gui- 

llena y Carrascoso, el Año de 1712. y por sti original, ca 
el año de 1710. o costa do Don Domingo Saonz Pablo, Fa­

miliar del Santo Oficio, y Yozino do México.
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conocimientos que primaban entre nuestros

criación habla elocuentemente, con 
testimonio que certifica:

DEL DOLOR DE COSTADO. San Mauro Abn.i, 
Son Florido TI- 
forncnfc, fon nlio- 
ptlns para el do­
lor de cortado.

EL Dolor do Coftado, o Pleuritis en Griego,
es vna inflamación de la membrana, llama- Definición, 
da pleura, la qual ciñe las coftillas: fe co- > ¡

noce el verdadero Dolor de Coftado, con citas cin- Sci5alcs 
oo feiíales. La primera, por el dolor pungente, do 
vno- de los dos coftados. La fegunda, con fiebre 
fuerte. V continua. La tercera con difícil refpiración. ,, ,, , ...
Ln quarta, con molefta, y menuda tos. La quinta, auni c«. 
el pulfo duro, ferratil, el qual pulfo fe conoce, 
quando fe aplican mas dedos a la arteria, o a la 
puliera; y quando vna parto do dicha arteria fe 
levanta mas que la otra, como fon los dientes de 
vnas fierras, fo llama por effto pulfo ferratil. Fue­
ra cío eftas cinco feiíales, es común eftn, que el 
paciento no halla mejor defeanfo, quo acoftado, 
fobre el inifmo lado doliente, y tampoco fo exnf- 
pern el dolor, aunque fe toque con la mallo por 
defuera el lugar, o fitio del dolor. Dininemn «io ci

Pero quando os el dolor do coftado efpurio, C0tu‘l0

quo los Latinos llaman pleuritis mcndofn, enton­
ces, como fe halla el dolor, y la inflamación ha­
cia fuera do las coftillas, en tul cafo no halla defean­
fo el enformo, ncoftandofe fobre el lado enformo, 
ni fo puedo tocar con la mano, fin exnfpernr el 
dolor; nunque algunas veces de efto dolor de cof­
tado efpurio; fo fuele pnffnr al verdadero.

Diftinguefe también el dolor-de coftado ver- uiftindon do in 
dadero, do la inflamación del hígado, porque en 11í1,g0ltlJS!nclon <kl 
cita inflamación no hay tanto dolor, y connininen-
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te le acompañan vnos curfillos lientorlcos qUo . 
curfos de humor del color del agua, en que f0 ,0I! 
vo ln carne frefcn; también tienen la cara doh/* 
lorida, amarilleando, y fe aparece va tumoreiq' 
en el lugar doliente, las quales feñales no hay e„ 
el dolor de coftndo. "

KXSd¡T.fto£ De los flatos fe diftinguc, aunque (quantlo ca 
decorado. f^tos, o ventofidades) remeda al dolor de cof-

tado, fin embargo fe conoce fer de flatos, porqUe 
ay juntamente poca calentura, o ninguna; y por 
no estar fixo en vn lugar; también el tal dolor e3 
mas gravativo, como de vn pefo que oprime, y no 
pungente, como el del dolor de coftado. 

pronoftieo. Quando la enfermedad es de falud, fe arran­
ca con fuavidad la faliva algo cocida, en quanti- 
dnd, y con efpumn; y al contrario denota peligro 
o muy larga enfermedad. Quando la enfermedad 
va en declinación, y fe efeupe mas bien cocida la 
faliva, y juntamente fe mitigan los accidentes Pq. 
fndos, es buena feñol; y al contrario, quando es 
la faliva vifeofa, como en bolitas redondas, al ter­
cer dia dé la  enfermedad, con mucha calentura, 
muy difícil refpiracion, gran dolor, con tos violen­
ta, es mala feñal: faliva verde es peor, y faliva 
negra es pefima; también es mala feñal, crecien­
do los dias do la enfermedad, quando juntamonto 
fe aumentare la dureza del pulfo, y fe fintioro 
mas pequeño, y mas frequonto; como al contrario 
es buena feñal, quando el pulfo fe conociere mas 
blando y mas grande. En lo que mas fe atiende, 
es, en ln quolidnd del ofputo, o faliva; pues aun­
que aya buen pulfo, y buena orina, no es feñal 
fegura de ln falud, fin que también colicúenlo de 
la faliva buena. En la fnngre quo fo faca do las 
fangrias, fe atiende, fi falo muy corrompida, ne- 

. gra, muy delgada abaxo en el fondo, y el agua 
do arriba de color livido, como verengenndo; y 

Cura Concrai. quando la fangro con el ayre no so quaxa {como 
acaece en los gálicos) denota peligro.

Para curar efta enfermedad, es muy noccfía-
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Quan neceforia 
es la fuñarla en 
el dolor «le cofta-

• ln fangi’in, nun en las preñadas, o paridas,
? flndo robuftns; atendiendo, fin embargo, 1a ndver- 
!‘„rin que fe pone en las enfermedades do las 
1 "fadas, en el Cap. G5. de efte Lib. I. Afsiinifmo 
p Ins mugeres, aunque eften actualmente con fu So. 
e" |a fiendo de complexión muy fanguineas, o 
limado dicha regla por si no fluyere, como debe, 
l n  efta advertencia: Que primero fe fangran ef- 
ins del tobillo, y defpues de feis horas del brazo, 
jel lado doliente; pero mientras que corre la fan- 
ffre de la vena del brazo, han de eftar pueftas, 
dos ventofas fecns, vna en cada muslo de la par­
te de adentro. También es bueno, dadas ligaduras 
en los muslos, o pueftas las ventofas fecns, dar la 
primera fangria de la arco, y defpues fangrar del Ei ti,. Jc h 
tobillo; y eftns dichas Tangidas fe han de hacer f‘,nKrias- 
en los primeros quatro dias de la enfermedad, o 
a lo menos los primeros fíete dias, por quanto con 
dichas fnngrins fe pretiende, que la inflamación no 
llegue al aumento, que en efte tiempo fe forma; y ef- 
tondo el paciente robufto, y muy fnnguinco, con la En perfo™ r 
cara colorada, y con las venas hinchadas de la bu“as y ían'»' 
frente, y de las fienes, en efte fe fnngrará prime­
ramente ln vena del arca, o del liigndo, del lado 
contrario, refpecto del lado doliente, y ol mif- 
mo din (como en doce horas de diferencia) fe fan- 
graríi también del brazo do la vena del oren, del 
mifmo lado dolorido, en la qunntidad proporcio­
nada do quatro, o feis onzas, mas, ú menos, lie- 
clinndo antes, u defpues do la primera fungria 
vna ayuda, como cocer vn puño de cebada, y otro AyTldn> 
de malvas, en dos quartillos y medio, hnfta quo- 
dnr en vn quartillo, en ol qunl cocimiento colado 
fe desliarán dos onzas de azúcar prieta, o more­
na, vna hiema de huevo, y del aceyte, o manteca 
de baca, vnn, íi dos onzns; de ln fal, vna cucha­
rada, la qunl fnl no fe linchará, fi antecedentemen­
te ef tu viere blando de vientre. ‘ ., , .Advortenci

Adviertefe, que no fiendo muy fanguineo el cn 109 ,nn8rlas 
paciente, o quando ya fe huvieron pafado algu-
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Siendo do com­
plexión roleric» 
el paciente.

nos dins, como tres, u quntro, entonces dofdo ID 
go fe ha de fangrar do la vena del arca do aqi.!¡ 
brazo, en cuyo lado tuviere el dolor, y no ernnn 
zar del otro brazo contrario, y aunque todos W 
primeros dias fe fuelen fangrar en efta dolencia 
y algunas veces fe repiten dos al mifmo día, f¡ern' 
pre conviene atender las fuerzas, y complexión 
del enfermo, como quando la porfona es colérica 
que le denota el dolor pungente mas agudo, e[ 
defvelo mayor, y amargor en la boca, faliva ama­
rilla, la orina delgada, y muy flava, remedando 
calentura terciana continua; eftos también fufren 
fangrias, poro no tantas como los dichos fanguj. 
neos.

Do cotnpUsitm 
pituitola.

Do complexión 
melnncolica.

Advertencias en 
cflas íongrlas.

En Itijjar do loa 
lanerías.

Los ayudas no 
lean Inertes.

' Y menos aguantan las fangrias, los que tu­
vieren la faliva blanca, vifeofa o efpumofa, y dul­
ce, con calentura benigna, y el dolor no muy agu­
do, fino como do algún pefo, cori fueño razona­
ble, la orina palida, y  gruefa; y mucho menos 
toleran muchas, y copiofas fangrias, aquellos a los 
que proviene de la fangre melancólica (aunque es 
rara vez) con faliva tenaz, que tira a lo negro, 
y que tarda al falir, con fiebre, y dolor remiflo, 
con tos algo feca, y la lengua algo afpero, y al­
go negra, eftitiquoz del vientre.

Fuera do efto fe ha de obfervar en las fan­
grias, que empezando a evacuar libremente el cf- 
puto, o el efeupir, no fe lia de profeguir con las 
fangrias, porque con riofgo do la vida fo pudiera 
detener dicha evacuación, entonces en lugar de 
nías fnngrins, tener en la boca azúcar candi, o 
pqftilla, u alfeñique; y para ayudar mojor a la 
flema, trngnr los lamedores, u otros dulcos, citan­
do como boca arriba, para que mejor baxo al 
pulmón.

, Quando no fe pudiere fangrar al onfermo, 
por otros graves inconvenientes, dofpues do ayu­
das, fo aplican ventofas fecas a las ingles pnrn 
divertir, y  a los bypocondrios, cuyo fitio fo decla­
ra en el Cap. 46. de las Obftrucioncs do las ve-
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jlofnraicas; o hacer ligaduras en los muslos, 
n los brazos. Las ayudas, y calillas en ofta en­

r e d a d ,  han do fer de mediana fuerza, y no 
fuertes, porque no propaffe en curios, que fon 
muy pcIigr°f0S*

Defpues do las fangnas, y ayudas, conviene 
también a los primeros dias de la enfermedad lúe- 

0 rofrefcar con julepes, o bebidas frefeas, por fu 
virtud; pero fiempre lo que le bebiere ha de fer 
templado, y do ninguna manera frió, porque no 
detenga la fnliva, como beber del agua de cebada 
cocida, en la qual fe haya deshecho vn poco do 
fnlitre preparado, u dol azúcar rotada, o conferva 
de rofa, do aquel año hecha.

La guarda, y dieta fera, como fe dice en las 
C a len tu ras  continuas muy agudas, en el Cap, 75. 
do efte Libro I. El vino, y cofas agrias, dañan 
mucho en efta enfermodad.

Los medicamentos, que a los primeros dias, 
fe han de dar, para mitigar los dolores, fon eftos: 
Tomar del polvo del colmillo de javalí remolido 
en pefo de medio tomín, en agua cocida do ceba­
de, con vna ragita do orozus, la qual agua fervi- 
rá pora beber de ordinario, por toda la enferme­
dad, repitiendo dicho polvo do javalí, dos, li tres 
veces al día; o en fu lugar, do la afta del vena­
do, rnfpadn, y molida, en la mifmn quantidad. 
También es cficúz el eftiorcol do cavallo, o lo blan­
co del eftiorcol do las gallinas, tomado al dia vna 
ú dos veces, en pefo do medio tomín, en dicho 
cocimiento, o agua do borrajas; o tomar en pefo 
do medio, u de vn tomín de ln ftingre do ohivnto 
preparado, como fe dice en el Capitulo anteceden­
te, en el dicho cocimiento, o agua. También del 
ollin, cogido de la chiminen, o de las ollas, lim­
pio, fin tierra, bebido en pefo de medio tomín, en 
dichas aguas, y abrigarte funvemonte fobro ello.

También defdo los primeros dias de la enfer­
medad, vntnr luego el lado dolorido, con aceyte 
do almendras dulces o enjundia do gallina, tapan-

Mcdlcaroentos 
efpcclficos, para 
el principio de la 
enferm edad.

Debida ordinaria.

Vnturas a los 
principios de la 
onfcrincilad.
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do la vntura con lana fucin, cogida de las b .. 
jas, puefta entre dos lienzos, o tapar la Vntu * 
con vnn hoja do col, algo caliente; ofsimifmo ^ 
bueno hechor fobre la parte vnt.idn, con diC||CS 
vnturas, efpolvoreando por todo lo vntado vn p0T 
vo de comino, y defpues taparlo con la hoja de col 

El fegundo dia fe fangra la vena del otr 
brazo, fegun queda dicho en la Cura general y 
fe repite la vntura, o fe abre vnn gallina viví 
por el efpinnzo, y fe aplica al lado dolorido, mien- 
tras eftuviere caliente, con la diligencia dicha del 
polvo de comino, cuidando que no laftime almin 
liueffecito, que fobrefaliere do la gallina, al apl¡. 
caria; o poner vn redaño, recien facado del car­
nero, o calentado en agua caliente: lo mifmo fe 
configue con aplicar los bofes calientes del carne­
ro; o tome pan, recien facado del horno, partirlo 
y empaparlo con mantequilla frefea lavada, qué 
fe aplicará tibio fobre el lugar dolorido.

En la declinación de ofta enfermedad, que 
f t S r í S  fuole fer 011 catorce dios, qunndo fo limpia por of. 
declinación. puto, o fflliva, entonces conviene purgarle, con ci­

ta minorativa: Tome medio qunrtillo del cocimien­
to del culantrillo de pozo, bien caliente, infundir 
por vna noche en dicho cocimiento vnn quarta tío 
onza do la ojn sen, fin los palitos, y vnns paffas 
fin hueffos, con vn poco de orozus, fi huvierc; y 
por la mañana, defpues [de-1, vn fchervorcillo, colar­
lo por vn paño bien exprimido, y con vnn 
ú dos onzas del jaravo del culantrillo do po­
zo; o a falta del, con vn terrón de azúcar, funvi- 
zado, beberlo en ayunas por vna voz. También ln 
pulpa do cnñnfiftuin, fi fo hallare a ln mano, co­
mo dos onzas, con vn polvito do canela, os mino­
rativa frefea.

„ , „ , Varios aocidentes fe ofrecen en oftn enferme-De los accidentes , , , , ,. .de ci dolor do dad, como acaece en lns calenturas continuas, fe* 
coito do. gun ej Qflp 7G tjQ Qjte L¡jjro j  es donde fo po-
_ , , drá ver el alivio do ellas.En ln mucha ca- , , , . , . __icntura, Quando hubiere muy gran calentura, io po*
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, dfll. ft beber algunas voces la orclmta do las 
f  .illas de melón, o do rundías, con vn poco do 
i f«millo de las adormideras, hecho con vn te- 
“ de azúcar, al modo como fe dice en el Cap. 
5ft°do la Deftemplanza del Hígado; en particular 
4U noli^roto el accidente, quando en efta dolencia 
hbro vienen curios, porque fuelen caufar la deten- 
•ion del efputo, que no lo puede evacuar, o arran- 
* r ei paciente, fuera de que no es feguro para 
corregir eftos curfos, tomar medicinas abtringen- 
tes por la boca, porque no detengan inas la eva­
cuación del efputo; pero las vnturns y apofitos 
nara el cftomago, y vientre, fe podran vfar de 
aquellas, que eftan pueftas en el Cap. 50. de ofte 
Libro I. de la Diarrlien, o Curfos de humor, y lo 
que bien conduce, és femejante ayuda: Tome ató­
le de cebada, hecho con cofimiento de rota feca, 
y dos liiemas de huevo, fin otra cofa, echar de ello 
la ayuda en poca quantidad de vna vez; pero fe 
repetirá, fegun la necefsidnd: para detener los cur­
ios, y facilitar el efputo, no ay medicina como los 
caufticos, pueftos, fegun, y como fe dixo en el 
Cap. 25 de la Alma, a lo vltimo.

Profiguiendo la enfermedad cerca de los^ca" 
torco dias, y que ya eftá cerca de madurarte el 
apofteina, que den:;tan vnas congoxus extraordina­
rias, fe repito vna fangria del brazo del lado do­
lorido (fi las fuerzas del paciento lo admitieren) 
hnftn que la fangre que fnl9 de la fangria mude 
fu color; y efta fangria folo conviene, qunndo ,ol 
dolor fo hallnre en lugar alto, ázia las clavijas, o 
ázia ol ombro; pero eftnndo el dolor en la región 
do las coftillns inferioros, mejor ferá en lugar do 
la fangria, vfar de purguitns fuaves, o ayudas no 
fuertes, como en ln cura general fe ha dicho.

Para ayudar a abrir, o romper el apotefma 
a quo fulga mas fácilmente 1a .materia, aplicar por 
defuora, encima del lugar del dolor, efte emplnfto: 
tomo raíces dealtéa, o de los malvas, bien remoli­
das, vn puño, tres, ú quatro higos paffados, afsi-

Curfo3 polIgrofoB

Ayuda para loa 
curios.

Queriendo madu­
rarte el Apolcl-

Emploíto madu­
rativo.
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Pora limpiar la 
rlcern, rolo el

apolcfma.

Señales de qiinu­
do palla ol dolor 
a fer pulmonía

mifmo majado^ y media onza del eftiercol de 1 

palomas, vnn quartn de onza de la trementina*5 
con dos onzas de la levadura de pan, todo jUnt ' 
bien incorporado, cmpeznndo a amafar primera 
mente la trementina con la levadura, y ] u e g 0  .* 
demás, vnn en pos de otra, añadiendo del cocí 
miento de malvas, lo que fuera menefter, para r¿ 
ducirlo a punto, o forma de emplafto, ó cataplaf. 
ma, y vfar, y la pofsimn pueftn a lo vltinio, en el 
Cap. 25. de la Afma.

Quando fnliere la materia por la boca, 0  p0l- 
In orina, ayudar a limpiar la vlcera, como tomar 
de quando, vno," ú dos adarmes, o en pef0  d0 
medio tomín, o algo mas, de la trementina lava­
da, y con boftanto polvo de azúcar amafada, pa­
ra tragarla con facilidad.

También acaece, que el dolor de coftndo fe 
permuta en la pulmonía; lo qual fe hecha de ver 
quando ceffa el dolor en el coftado, y paffa con 
aumentarte el dolor, en el mifmo peejho, con ma­
yor dificultad de la refpiracion, y con encenderle 
mas los labios, o mexillas, y con otras mas fona­
les, que fe ponen en el Capitulo figiente, con la 
cura do ella.

Loa (ros santos 
neyes Magos, 

Ion Abogados pa­
ra la tiricia.

DE LA TIRICIA

soñaioB. I  A Tiricia, en Latín Ictcritia, tione tres ofpe-
■ ^ cies; la amarillo, que es la mas ordinaria, 

la negra, que es rara; y la vorde, quo es rn- 
rifsima. La tiricia amarilla, do la qual prime­
ramente fe dirá, es color amarillo de todo el cuer­
po, originado de la ofufion do la colera por todo 
el cutis, lo qual es patente, en particular en los 
ojos, con amargura en la lengua, y  prurito, o co­
mezón en el cuerpo, algunas veces con vomito, o 
hypo, y otras veces con eftitiquoz del vientre, 

de ia!dcnc!npíán- Su cura fe ha do atender, fegun tuviere fu 
ib do ci hígado, origen, proviniendo la tiricia, do la deftemplanzn
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. , ndo, cuyos foñales fo verán on fu propio 
i  .  4 0  defte Libro I. fo vfnran los medicamen- 

dichos en el mifmo Capitulo, fogun la cjunli- 
, a humor que predominare, obfcrvando afsi- 
tifa» la dieta, allí citada.

Quando fe originare la tixncia de la obstruc­
ción do la mifma vegixa de la hiel, entonces lia y 
comunmente eftitiquez de el vientre, o evacuación 
do heces blanquizcas, y los orines muy colorados, 
uo tiñen el lienzo, o papel; en tal cafo fe vfaran 

¡os medicamentos pueftos en la obftruccion del Id­
eado, en el Cap. 42. de efte Libro I. originado de 
flemas grueffos; afsimifmo aquella dieta fe ob- 
fervará.

Quando es por la mala qualidad de la mif- 
ma hiel, entonces eftan las heces del vientre muy 
coloradas; afsimifmo la orina, en particular quan­
do fobreviene defpues de alguna calentura, en efte 
tal cafo mucho conviene atender, f¡ ccffa la calen­
tura, fobreviniendo la tiricia, entonces es efecto 
bueno, y critico; y la tal tiricia, por si, fin medi­
camentos dcfnpnrecerti; pero profiguiendo la ca­
lentura junto con la tiricia, entonces es fyntomn- 
ticn, o nuevo accidente, que necefsita de cura, co­
mo fo dirá en efte Capitulo, no dexando de aten­
der también a la calentura, fegun fu propio Ca­
pitulo.

Quando la inflamación del hígado (cuyas fe* 
fíales fe podran ver en el Capitulo antecedente) 
fuero caufn do la tiricia, es comunmente peligró­
la; y en fu cura fo atiende mas a la inflamación, 
que al fyntomn, que es la tiricia.

Originándote la tiricia do alguna ponzoña 
bebida, o de picadura de algún nnimnl ponzoño- 
ío, procurar tomar luego vn vomitorio funve, fe­
gun las fuerzas del paciente (no hnviendo otro in­
conveniente) o tomar en pefo de medio, o de vn 
tomín de la therinca, o del polvo do la contrnyer- 
va, o do fu cocimiento, o do la efcorznnera, o de 
la piedra bezar, abrigándote algo para fudar fua-

Cura y fonales 
'¡o la obtmcclon

la lilcl vex*ea 'l0

Siendo de la ina­
la finalidad de la 
tnlíma hiel, o do 
las calenturas, 

entóneos es criti­
ca, o fyntoraatlca.

Siendo originada 
Inflamación do el 
lilgndo.

Siendo de ponzo­
ña.
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Cura general.

JIed¡cmnenlo9 el 
peciíicos para 
tiricia.

veniente, prevenido antes con vna ayuda, 0  Cn.- 
lias, fi padeciere eftitiquuz del viemre.

Purgando los humores, fegun queda diel, 
conforme a fu caufa, u origen, conducen también 
lns ayudas en particular, quando hay muclm efti 
tiquez, o dureza del régimen del cuerpo. Afsimif' 
mo aprovechan muy bier. los vomitorios, hallan' 
dofe algo fácil para trasbocar el paciente, fol0  f0 
obfervará, que no aya mucha eftitiquez de el vien­
tre, porque con los vómitos fe aumentará la dure­
za del régimen del vientre; o tome efta purguitn 
muy propia para el hígado, o tiricia: Tome zumo' 
o infufion de roía |frefca, o (a falta de él) agua 
de cebada cocida, o folo caldo claro, fin fQi 
ni manteca, vna efeudilla; con el polvo de reu- 
barbnro, en pefo de tomín, o tomín y medio, coa 
vnns fíete, o nueve hebras de azafran fino, remo­
lidas, y bebería en ayunas, repitiendo algunas ma­
ñanas, o cada tercero, u quarto dia.

Aviendo atendido lo que queda dicho, fe vfa- 
ran vnos deftos medicamentos efpecificos para la ti­
ricia, como cocer la raíz do la ortiga en vino ngundo 
(no lloviendo calentura) o en agua fola, eftnndo 
con calentura, con vnns fíete, o diez hebras de 
aznfran, que quedo como medio quartillo, y be- 
borlo colado de vna vez, a la tardo, como cinco 
horas dufpues de comor, y abrigarfe para fudnr 
funvemente, repitiendo por tres, o quntro dins; o 
tomar en pefo de medio tomín del azufran moli­
do, en vna cucharada de miel virgen, y repetirlos 
vnns mnfmnas en ayunas.

O tomar en pefo como do miedo tomín, del 
polvo do la piedra, que fe hallo en la hiel do la 
rex, en agua, o cocimiento de culantrillo do po­
zo, y repetirlo varias mañanas.

O beber los propios orines, o do muchachi­
tos, como vna ofcudilln, con el polvo do la rnfpu- 
dura do el marfil, o de la afta do el venado, re­
pitiéndolo a veces antes de dormir.

O beber folo de los dichos orines do mucha-
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o propios, con medio qunrtillo, con media 
c11 ' ja azúcar, por quince dias en ayunas; lo 

,„1 también es etica?, para la hydropetia, conti­
nuándolo por vn mes, o mas.

0  dar quatro, o cinco piojos vivos en vna 
hiema de l»uev0¡ pnffado por agua, fin que lo fc- 

el enfermo, repitiéndolo por vnos dias; o to- 
¡nnr por quince dias, media hora antes de comer, 
en cocimiento de verbena, u otra agua, en pefo 
do medio, o de vn tomín, de vno de los polvos 
figuicntes: Tome de las lombrices, bien lavadas 
de la tierra, con varias aguas, y defpues con vn 
poco do vino, y fecarlas en vn lugar caliente, mo­
ler en polvo de ellas dos onzas; y del reubarbnr- 
do y de la canina, o eftiercol blanco de perro, de 
coda vno media onza, mezclarlo todo junto bien 
remolido, y cernido, para el vfo dicho.

También es bueno el eftiercol blanco de las 
gallinas, feco, y hecho polvo, tomando do ello en 
pefo de medio tomín, en vna efcudilla de caldo, 
o agua en ayunas, repitiéndolo algunos dias. De 
muy buen efecto en la tiricia, es folo el zumo de 
ln yerba marrubio (que algunos llaman mnftrnn- 
zo, pero no es el legitimo maftranzo) tomando del 
dicho zumo, o del cocimiento fuerte del mnmibió 
foco, vna buena taza, y beberlo vnas mañanas en 
ayunas, pues aprovechu aun en las tiricias largas, 
y rebeldes.

Lo tnifino cafi hace, vfando defta manera del 
cocimiento fuerte do la yerba do ln golondrinn; 
otros cogen la yerba verbena, para el mifmo efec­
to, vfando al modo dicho, o del cocimiento do las 
nítilins del palo de brnfil.

Aviendo mucha dcftemplnnza del hígado, tnm- Sucro do cabras- 
bien conduco beber del fuero de cabras clarifica­
do, en el qunl njTan dado vn liervorcillo lns forni­
das del azafrán de los pobres, es flor de cnrtlm- 
nio, en efo de vn tomin, o nlgo mas por cada vez, 
majando algo antes la6  dichas femillhs, y conti-
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munido con ello, mientras buenamente aguanta 
el eftomago ln qualidnd del fuero. are

Fuera de los medicamentos dichos, fe p0{¡ra 
vfnr también en el inttrmedio los defontivos !! 
vnturas, pueftas para la Obtraccion del HicáflJ 
en el Cap. 42. de efte Libro I.

Quando hay tiricia negra, que fe originn co 
ca«5aí y fus niunmonte de el humor melancólico, y la feñal eI 
“SIS "Sin" patente; qnnndo el cutis del cuerpo, en particular 
íleo. de la cara, tira al color negro; también fe fuelG

originar la tiricia negra, de la deftemplanza fna 
y feca del hígado, o de la obtruccion del bazo' 

De h (íoficm- Quand0  fe origina de la deftemplanzn dicha rloí 
ea del Hígado, hígado, no es entonces el color del cutis tan obf- 

curo, como quando es originada do la obftruccion 
del bazo; y quando toma fu origen de vno, y de 
otro, como del hígado, y del bazo (lo qual es ra- 

Tineia verde. ra vez) entonces tira el color del cutis al color 
yerde.

La cura de eftas tiricias, fe dirige, fegun fu 
origen, de donde proviene; en la mas obfeura fe 
vían los medicamentos, que fo pundran en el Cn- 
pitulo 45. de efte Libro I. de la Obftruccion del 
bazo.

La tiricia no tan obfeura, que provieno del 
hígado, fe remediará con las medicinas dichas de 
de la Obftruccion dol Hígado, en el Capitulo an­
tecedente.

Y la verde fo curara, mezclando los medica­
mentos del vno, y del otro: vfar de olios, yá pa­
ra el vno, yá para ol otro humor, do los medica­
mentos mencionados.

Para la gente clcl campo, y robuf- 
ta del eftomago, ay varias purgas, que 
fe hallan por eftas tierras, que común- 
mente purgan por arriba, y por abaso, 

como fon:

Cura do la ilrldn 
negra, o verde.
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PEPITAS, o familias ilo la higuerilla, de las 
nuales toman media pepita (quitándole an­
tes bien fus cortccillas) para gente moza, 

, b¡|. y para la gonto crecida, o fuerte del ef- 
° Taco' fe da vn“ PeP!t“ aEsi limpia, o vna y me- 

como en ayunas, o deshecha en caldo, o en
,„ún caliente.
” Lo mifmo, hace medio, o vna, o vna y me- 

din cucharada del aceyte do la higuerilla, toma- 
do en ayunas.

También fon vfadas vnns habillas, o piñones 
de tlapn, cerca do Zacatecns> y °tras partes, ay 
unns xi camas, a la hechura de vn corazón, de la 
qunl, fe toma en pefo do medio tomin, o poco 
mas’ o menos, fegun la robustez del paciente.

' Otros fe purgan, cenando, (fin otra cofa) vn 
platito de enfalada, hecha de media onza, algo 
menos, o mas, de los cogollos tiernos del fahuco, 
cocida, y difpuefta con aceyte, y vinagre, la qual 
enfalada hace obrar al dia figuientc.

Varios, pqr eftas Provincias de Sonora, y do 
Cinaloa, vían do la familia, que los Indios do So­
nora llaman el cliicalote, y otros la llaman (pero 
impropiamente) el cardo fanto, que en la flor fe 
parece a las adormideras blancas. Efta fomilla, 
para vfnr do olla, fo tuefta antes fuavementc, y 
luego molida, fo da do olla media cucharada, o lo 
quo peía medio tomin, poco mas, o menos, en vna 
taza do caldo, o en agua caliento, por la mañana 
en ayunas, y hace obrar por arriba, y por abnxo, 
con baftanto fuerza.

También por eftas tieras vfan nlgunos para 
purgarfe, do la enfearn do del cacalofuchil, la mas 
lifn, y do él, quo tiene la flor blanca; do efta cat­
eara, fo toma media libra, fo muelo, y fe cuece on 
quatro quartillos do agua, hafta quo quedo el li- 
quor en vn quartillo; y defpues de nffentado, fe 
cuela por vn puño; do efto liquor, o caldo (el qual 
amarga baftantemonte) fe toma la quarta, o la tor­
cera parto a la noohe, antes do dormir, y a media

Piircna para gen- 
to rotdiuítg úc 
eftomago.

Pepita do la Id. 
gucrillo.

Accyto de la hi­
guerilla.

Piilonc9 de tlapa.

Xicamas.

Cogollos do el 
fahuco.

Chicalote, o car­
do tanto carnpef- 
tro.

Cacalofuchil.
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noche fe perciben vuos dolorcillos en el Vie 
y luego fe figuen vnos curios; y quando no f0 | ’ 
viere obrado baftantemente, fe toma otra fome‘ 
te quantidad del dicho liquor, o vn poco ,,lasJaJ‘ 
noche figuiente. ' la

Nota do las pur­
gas campo(trc9, 
y como fo citan- 
can los fobrepur- 
gaa.

Eftns purgas campeftres, a las quales f¡ 
pre he tenido recelo de recetar, o de darlas, y6"}’ 
si folo en falta de las ya aprobadas purgas, fe p 
dran elegir de eftas, de las quales mas buena 
periencia fe tuviere; y quando por fu violencia 
fobrepurgasen, con mucho poftrnmiento de fUor 
zas, del paciente, para prevenir que no aya mayor 
pérdida de fuerzas, fe procurarán atajar los vómi­
tos, o los curios, defpues de aver obrado baftan­
temente, con beberse vna buena taza de atole, no 
caliente, y algo efpefo, o que el paciente nieta fu3 
palmas de las manos en agua fría, con la qual di­
ligencia fuelen foffogarfe las evacuaciones; y no 
baftando efto, hacer los remedios que fe ponen en 
el Cap. 36. del Libro I. de Colera Morbo, o en el 
Cap. 35. de los Vómitos; para qualquier genero de 
trafpurga, no ay cofa mas fegura que el pcfo de 
vn efcrupulo de therinca, y medio efcrupulo de 
philonio, todo mezclado, y junto. Adviértete, que 
vn real pefa tres eforupulos, y medio real, efcru­
pulo y medio.

Una ambición bien encausada; un ideal cleCi- 
nido; el conocimiento do sus derechos y de sus de­
beres; el estímulo de lo que se es y de lo que se 
puede llegar a ser, es lo que forma al hombre y 
encamina a las sociedades al progreso. Pero don­
de se empieza por anular toda la personalidad in­
dividual; en donde no se permite la ambición in­
telectual, el hombre degenera. Esa fue la razón de 
que los colonos de los Reyes de España jamás as­
piraron a ser otra cosa que tributarios y esclavos 
de su Majestad. Cada día esos espíritus nnís y
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trofindos v agobiados por el oprobio de las 
llllis a s iban petrificándose en su medio compri- 
cadena > al}SOrv>elite. La cadena española fue gri- 
"1ÍCl°nue arrastraron nuestros padres y su huella¿te que arrastraron nuestros padres y su huilla 
nborrable la llevaban en el espíritu, que era en 
onde los oprimía. Al_ romperse el ciclo colonial 

ci criollo se siente dueño de si mismo, empieza la 
lucha individual por la cultura y entonces la ma­
sa colectiva camina sin esfuerzos hacia el progre­
so. pero pronto a la primera actividad del mo­
mento vuelve a imponerse la morbosa apatía crio­
lla y se inicia otra etapa de renunciaciones y des­
de entoncés sigue lenta la evolución cultural en 
el Ecuador.
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CAPITULO Vil

Escasea de Médicos en el Continente 
Americano en los primeros años de la 
conquista.— Curanderos y  herbolarios 
Sangradores. —  Primeros médicos del 
Quilo colonial graduados ai la Uní- 
vcrsidad de Santo Tomás.— Labor de 
los religiosos Bcthlcmitas.— La  Misión 
Geodésica: el cirujano Seniergues.—  
E l  Precursor de la  libertad política y  
del despertar científico: Dr. Francisco 
Ja v ie r  Eugenio de Santa Crus y  Es­
pejo.— E l  D r. José Mcjía.— Los médi­
cos de la  Guerra Magna.

LA CULTURA occidental había penetrado a 
sangre y fuego en estas lejanas y perdidas 
comarcas del Nuevo Continente. En la vieja 

Europa se comentaba hacia algunos lustros las 
fantásticas y fabulosas leyendas de esta América 
nuestra llena de oro y de misterios; y ningún mé-. 
clieo graduado había traído su aporte de ciencia 
para favorecer a las razas que en los campos de 
América chocaban para luego fundirse en una so­
la y hermanarse para el resto de los siglos.

Los conquistadores fueron los primeros en 
sentir la falta de verdaderos profesionales en me­
dicina, en los críticos momentos en que luchaban 
contra la naturaleza misma. La medicina de enton-

— 2i7 -
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ces fue fruto exclusivo de la necesidad; y ]oa 110,,, 
bres que la ejercían prestaban generosamente e¡ 
contingente de sus experiencias o de sus fantasías 
para aliviar los sufrimientos físicos de sus seme. 
jantes. Infinitos son los aspectos con que ]a tra­
dición nos presenta a estos médicos expontáneoV 
Algunas leyendas los describen como seres fantás­
ticos, dotados de conocimientos fabulosos, q u e ies 
permitían disponer a su albedrío de la vida, la ra­
zón y aún los sentimientos de quienes a ellos se 
confiaban. Otras versiones, siempre apasionadas, 
los presentan como seres cobardes y miserables’ 
que sin el menor conocimiento en la ciencia expío-’ 
taban la credulidad pueblerina, causando infinitos 
males con sus drogas y supersticiones.

Para nosotros, estas versiones nacen de un 
motivo, de un fundamento. Es natural que entre 
esa falange de hombres, ignorantes y supersticio­
sos, los más, debieron también existir algunos ce­
rebros superiores a su época y sedientos de sa­
ber, de una autocultura más elevada que el am­
biente que los rodeaba. Esos rudos artífices do 
nuestra medicina son dignos del respeto que me­
recen los iniciadores en todas las sendas. Ellos be­
bieron su saber en la fuente cristalina de. la na­
turaleza y practicaron sus conocimientos revistién­
dolos de cierto misterio, como lo hacían con todo 
lo que ellos miraban como grande o poderoso. Sus 
esfuerzos científicos son dignos de • tomarlos en 
cuenta; aunque sus resultados hayan sido insigni­
ficantes. Ni podía ser de otra manera, ya que des­
conocían todo principio; jamás habían escuchado 
el credo científico en los templos del saber; ni ha­
bían sentido la unción de pensar con los grandes.
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■ebros, que en sus libros nos lian legado loa

'! dedicadas al sublime ideal de la ciencia, que con­
cierte a sus lujos en esclavos, en medio de la au­
tonomía social de las democracias modernas.

Entre las varias descripciones de los empín­
eos que ejercieron la medicina en el siglo XVI; y 
„ los cuales se los llamaba, según la especialidad 
a que se dedicaban, curanderos, herbolarios, bar­
beros-sangradores, algebristas citaremos la que de 
ellos hacen don Antonio de Ulloa y don Jorge 
Juan en la “Relación Histórica del Viaje a la Amé­
rica Meridional” que dice; “Sin salir de líi Pro­
vincia de Quito, tenemos el ejemplar, que lo con­
firme; pues todos aquellos indios que se han cria­
do en las ciudades y poblaciones grandes, ejerci­
tados en los oficios mecánicos, y hablan la lengua 
castellana, son mucho más advertidos que los que 
habitan en pueblos cortos y sus costumbres me­
nos parecidas a las de la gentilidad: son expertos, 
capaces y no tan poseídos de errores; razón, por 
la que se les da el nombre de ladinos; y si con­
servan algunas de las costumbres perversas de 
aquellos es por la comunicación mediante la cual 
las adquieren y procuran conservar, con el vano 
sobrescrito do heredadas de sus antepasados. Ex­
ceden entre todos éstos los que tienen el ejercicio 
do barberos, que también son sangradores; - tan 
diestros en este arte que según el dictamen de Mr. 
Fisiou y no menos el de Mr. Seniergues, Cirujano 
Anatómico de la Compañía Francesa, pueden com­
petir con los afamados de Europa; y la comuni­
cación que tienen con todas las personas cultas
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les hace despertar el entendimiento; y que por 
to. se distingan de los otros”.

Convencidos de que sus conocimientos los p 
cían superiores a la masa ignara de su raza, tra 
taban de distinguirse por sus modales algo niis¿  
riosos y altaneros. Usaban un vestido especial, qUe 
consistía en calzón blanco de lienzo delgado, teii 
do en la localidad, adornado de encajes; camisa 
sin mangas, con cuello también de encajes, de vein- 
te centímetros o más de ancho, que los envolvía 
cayendo por el pecho y la espalda a manera de 
babero; los pies, sin medias, llevaban calzados con 
zapatos adornados con hebillas de oro o de plata 
En lugar del rústico y sencillo capisayo, usaban la 
larga capa de paño fino, como aquella con que el 
español ocultara allá en su Patria, la brillante ho­
ja toledana, que relucía a la luz de la luna, para 
defender su honor o su dama. Esta capa la usa­
ban ellos, para hacerla más llamativa, galoneada 
con franjas de oro o de plata.

Es de lamentar que las tradiciones no nos ha­
yan legado los nombres de estos médicos, rústicos 
y admirables, que trazaron las primeras líneas en 
el libro de la medicina ecuatoriana; y apenas si 
podemos mencionar como herbolario a I-Ieras, que 
adquirió gran renombre en el siglo XVI. Poste­
riores a él encontramos, gozando de gran popula­
ridad, a Manuel Coronado y Blas Huatimpas. Co­
ronado fue quiteño y ejercía la profesión de bar­
bero. Se dedicó con afán a estudiar la cirugía y 
consiguió adquirir extrema habilidad en la mate­
ria, por lo que obtuvo, por oposición, el empleo de 
Maestro Mayor, habiendo tomado parte en este 
concurso muchas personas de raza blanca, a las
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Límina XI

Cirujano Sangrador con su indumentaria tiplea.
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, ajm'o-.'j este iilio  especial, por sus vastos 
°u l e3,mientos y por sa porto digno y severo, que 
uon°cví protomédioo do la ciudad, doctor Bent- 
,nevecio 3 alt03 CO|lceptos por su talento y sa- 
bod' . Huatimpas, natural de Ibarra, fue no- 
ber. "  sus conocimientos, y si debemos creer 
table Pü^,'*p«flP0 Vftlnan.n. Rp potínA <-l~ — -___ _________ , ^  « v w v m u a  U lC B l

iie /p a d re  Velasco, se retiró de su empleo
en ^ “¡mie para hacer vida privada tan ejemplar,d0 Oaoiq . i , sant0. y asegUran )as crónicas
q»e *“!<  iWto3 a a 0.3 cst.idhv.i.lo mística, teología
que pa=¿ 1 “ Brillantes exponentes de la misma y medicina. -iy medicina, omiuiiwa e.Mjuiiuines ue la misma 
raza subyugada fueron también el quiteño Pedro 
Guerrero y Pedro Franco Dávila, nacido en Gua­
yaquil. Los dos eminentes naturalistas, que dedica­
ron todas sus energías y la mayor parte de su 
vida a estudiar, coleccionar y catalogar vegeta­
les. El primero, conocido vulgarmente con el nom­
bre de doctor Gallinazo, logró coleccionar seis mil 
especies de vegetales y publicó dos libros titula­
dos: “Observaciones de los simples que so ha­
llan en el distrito de Guayaquil” y “La vergon­
zosa y la sensitiva, que cocida en agua cura la 
hernia y suelda la rotura de la ingle”. Pedro Fran­
co Dávila, nacido a principios del siglo XVIII, es­
tudió igualmente con afán las riquezas vegetales 
que encierra nuestro suelo; y pasó luego a Madrid 
llevando una rica colección que le permitió formar 
ol Gabinete de Historia natural del que fue Direc­
tor. Escribió un interesante catálogo de esta colec­
ción que lo publicó en París en 1767; y un año 
después, en Madrid, editó su obra titulada: “Ins­
trucciones para recoger las producciones raras de 
la tierra”.

Entre los hombres que en todas las esferas
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cien tíficas se distinguieron en nuestra Patria, du. 
rante la dominación española, de los que menos 
número podemos anotar, es de los que se detljca. 
ron a la medicina. Entre los intelectuales, nu„ 
nos honran, no podemos dejar de citar al jesuí­
ta . Juan Bautista Aguirre. Fue insigne natura, 
lista y poseyó vastos conocimientos médicos, $a- 
ció en el cantón de Daule, en el año de 1725. 
hizo sus estudios en Quito en el Colegio So’ 
minario de San Luis; y después fue profesor de 
Filosofía en la Universidad de San Gregorio Mac. 
no: Cuando debido ni real decreto del 27 de Fe­
brero de 1767, fueron los jesuítas expulsados por 
Carlos III, pasó el Padre Aguirre a Italia en dón­
ele desempeñó el Rectorado del Colegio de Ferra­
ra. En Tívoli fue reconocida generalmente su vas­
ta ilustración y pronto se tornó en el consultor 
obligado, en materias filosóficas, dogmáticas y 
científicas. El Papa Pío VII lo condecoró con ol 
título de Teólogo Consultor y le hizo director de 
su conciencia; y Clemente XIII le llamó a su lado 
para cjue le asistiera como médico, en sus acha­
ques. Escribió algunas obras sobre Física, Metafí­
sica y Lógica. En su "Física” hace una larga diser­
tación, negando la entonces general creencia de la 
generación expontánea de los insectos, a los cua­
les se les suponía, siguiendo las doctrinas de Aris­
tóteles y de Lucrecio, producidos por la putrefac­
ción;, y no, por los gérmenes o huevos de los in­
sectos de la misma especie. El Padre Aguirre, con 
asombrosa intuición y deducción lógica, prueba 
que.,para que nazca un ser viviente, sea este una 
mosca, un gusano o un insecto de cualquier espe­
cie, necesita un. progenitor semejante. El Padre
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A o-uirre c o n  s u *  g a ñ í a l e s  r a z o n a m i e n t o s  l ó g ic o s
vnbó u n  p r i n c i p i o  c io n t iE ic o  q u e  e s  b á s i c o  e n  

f '  00n c e p c i ° n e s  a c t u a l e s  d e  l a s  c ie n c i a s  B io ló g i-  
ns D e s g r a c i a d a m e n t e  p a r a  n u e s t r a  e v o lu c ió n  cu l-  

í . i r a l  l a s  o b r a s  d e  c a s l  t o d o s  n u e s t r o s  p e n s a d o -  
lo r e s  h a n  p e r m a n e c i d o  m e d i t a s ,  s in  q u e  h a y a  
h a b id o  c o r p o r a c i o n e s  o  g o b e r n a n t e s ,  q u e  l a s  d e - 
e m p o l v e n  p a r a  l a  g l o r i a  y  p r e s t i g i o  d e  n u e s ­
t r o  p a s a d o  c o l o n i a l .  L a s  m i s m a s  p r o d u c c io n e s  d e l  
P a d r e  A g u i r r e ,  c o m o  l a  d e  m u c h o s  o t r o s  p e n s a d o -  

s  y  s a b i o s  s a c e r d o t e s  d e l  Q u i t o  a n t ig u o ,  p e r m a ­
n e c e n  i n é d i t a s ;  y  h o y  s o n  m á s  d i f í c i l e s  d e  c o n o ­
c e r la s ,  p o r q u e  c a s i  t o d a s  e l l a s  e s t á n  e s c r i t a s  e n  l a ­
t ín  i d i o m a  q u e  a h o r a  e s ,  e n t r e  n o s o t r o s ,  p r iv i le g io  
d e  e r u d i t o s  a n t i c u a r i o s .  (1)  C r e e m o s  h a b e r  a n o -

(11 —Dndn la importancia transcribimos unos párrafos rio la obra 
i l p ñire Aguirre, titularla De Phisica.—“Disputa 111—De la [orina 

.-Cuestión II. -S i la forma sustancial tic las plantas v rio los 
■'“acetos dimana ele In putrefacción.-En la generación de las plantas y 
le lera 'insectos no so engendra ln mntorin, porque es ingenereblc. sino 

ae engendra solamente la forma. De aquí es que ln cuestión sobre 
1 isa iilnntns V algunos nnimnlcjos que suelen llamarse mpcríedos, in- 
“ „ cnthúmatas, os decir, espontáneamente uncir fea, provengan de
ía Hitrofncción, se reduce n inquirir si su forma sustancial viviente sen 
engendrada por la podredumbre.

Comunísima es aquella sentencia do los aristotélicos, que, siguien- 
,lo ni Filósofo (lib. 1" do la Historia do los anímeles, cap..6"- , ensena 
me nlSmns plantas nacen fortuitamente, y que algunos anímelos, como 
ffi m feas las moscas, los gusanos, los ratones, etc. provienen de la 
mitrefnccion. Convienen estos autores en que le putrefacción es ln ma- 

. , ,„ | i  He engendran los insectos; difieren, sin embargo, en

illiliiSll
to, parece haber sido tomista:

Quippe u b i tem periem sumpsere hu™°rV “J ° l°rque' 
Concipiunt, el ab his oriunlur cunda iuobm,
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tado a quienes por sus conocimientos médicos 
distinguieron más en la época colonial; pero ac| 
más de estos hubo otros, que con menores conoi 
cimientos practicaron también en la Colonia la ¡lle. 
dicina empírica, pues ella fue indispensable desde

Cumquc sit ignis aymr pugnans, vapor húmedas omnes
Rea creat, el discors concordia fwtebus apta cal.

Contra esto opinión claman todos los modernos, con San Acük 
tín, afirmando que no se da generación alguna, equívoca o espontánea 
V que todas las piñatas y todos los animales, sean de la naturaleza niíó 
fueren, nacen de semillas o de huevos. A los filósofos recientes se aere 
gan no pocos aristotélicos, y, entre nuestros Padres Chischerio, IWin 
ult, Bautista Pagano, Esteban Mancsio, José Falch. Antonio Alnir é¡ 
Cardenal Ptolomeo, Losada y otros.

PRIMERA ASERCIÓN

Afirmo, primeramente, que la forma de los animales, o los nnimn- 
les mismos, aun aquellos que se llaman insectos, no son engendrados 
por la podredumbre, sino que provienen de huevos o germen. So prue­
ba esta aserción, en primer lugar, por la autoridad del grande Agusti­
no, (iib. 3o. Do la Trinidad, cap. 8o, nilin. 13), donde dice: Omnium re- 
ruin quoi corporalitir visibilitcrquc nascuntur, occulta quaodam senti­
ría in istis corporcis mundi hvjus elcmcntis latcnl.........; el quam vis
semem aliquod oculis videri nequeamus. rationc lamen concipcre po- 
Bsuwts. Quaicuniquc cnim nascuntur, ex ocultis seminibus accipiunt 
progrcdicnti primordia. He aquí nuestra aserción, expresamente sos­
tenida por San Agustín.

La pruebo, cu segundo lugar, por la razón. Cualquier animal es 
más perfecto que el cielo, el sol y la podredumbre, luego el cielo, el sol 
y la podredumbre no pueden producir físicamente animal do ninguna 
elnse. Probnré el antecedente, para probar después )n consecuencia. 
San Agustín, en el libro Io. De vera religionc, cap. II. dice: Qiunlibct 
sustanlia viváis, cuüibct non viventi suhstanticv, natura: lego prccpa- 
nitur; más es así que cualquier animal es sustancia viviente, y que el 
cielo, el sol y la prodredumbro no lo son; luego, etc.

Probaré la consecuencia del eiitiinenia—Una causa no viviento y 
menos perfecta no puede producir un efecto viviente y más perfecto; 
luego el cielo, el sol y la putrefacción no pueden producir físicamente 
un animal. El antecedente consta de aquellos axiomas conocidísimos: 
“iMientrns más perfecto es c! acto, más lo es la potencia”; “Nadie da lo 
que no tiene”, etc. Aun como principio notorio propuso el poetn aquel 
que dice:

Crcdilc, nano potest puo carel ipse daré.
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momento en que el numero de médicos titula- 
inq era insuficiente. ^
110 Todos los que ejercían la medicina estaban 
mitrados a presentar sus títulos y a rendir exa­

men de capacidad ante una comisión designada

C on firm ase en p r im e r  lu gar. d el m odo s lgu lon to .-E l ciclo, el sol 
podredu m bre  son, s egú n  lo s  con trarios , causas universales e imlif™ 

r  í . f o a r a  p ro d u c ir  un ra tón , una mosca, un gusano o una mariposa^ 
í  “  jo b o  b ab or n lgunn concausa deten ,im autc, para que se producen 

bien un* gu sano  qu e una m osca, una mosca de tal especie más bien 
u,aí’ ntra d istin ta , etc . S eñ á lese, si se puede, esa concausa 
qU° Confírmase, en  s egu n d o  lu ga r, d e  esta m a n c ra .-S i el cielo, el sol 

. pod redu m bre  p u d iesen  p ro d u c ir  gusanos, moscas, mariposas, etc0 díirin producir también ovejas, toros o caballos; pero, es así que no 
T nitollcn luego tampoco lo primero. Riégase la mayor por los eontrn-
• «• ñero’yo no se que razón de disparidad pueda asignarse, pues tan 

r!°_?' te v sensitiva es una mariposa como un caballo; tan estupenda y 
miirnbilísima es la estructura de un gusano, como la de un toro, y 
in fiuizá más admirable, por diminuta; siendo sumamente cierto lo (pie

1 pí<1 Pli'nio: Iierurn natura nusquam magis quena in minimís tota cst. 
kí M infinito poder de Dios y su excelsa sabiduría brillan más en nin- "1 ' otr¡, cosn que cu la sorprendente organización de tantos músculos 8nrfcctísímos, de tantas fibras, venas, vasos, [miembros y pnrtes enm- 
P'rtns como se encuentra en ua animnlillo tan pequeño. ¡Cuán bella­
mente (lijo el poeta:

Major el in ni mis cerní tur csse Dcus!

Si pudiesen pues, estos prodigiosos y diminutos animales sor en- 
«nndrndos por la putrefacción, ¿por qué no podrían, de igual modo, los 
mnvnres? Si creemos que las moscas, los gusanos, los ratones y otros 
vivientes como éstos son productos de la podredumbre, ¿por que no 
hemos de admitir aquello de:

Crcdcrc diluvii natas c pinguibus anguis 
RHiquiis; fortesque vivos, ct in arma mentes 
Entpissc satis Cadmci dentibus kidry; . .
A u t spurnis com lam  Veneran ememsse m arimsf

Tnlvcz, ab an d on a n do  ol ru m b o  do A r lstó lc lca  y  do sus prosólltoii

» » » “ “  “ scl"
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por el Cabildo, que la componía un mádieo titnt 
do en la Universidad o aprobado ya en su B;0,'T 
ció profesional en la localidad; y a falta de gs. ’ 
podía reemplazarlo un teólogo, y el secretario 
la corporación edilicia, quienes estaban facultad

don siguiente. Oigase, entro tanto, el fundamento dol P. Fonseca, qui, 
lo expone fie este modo: n

Cuando no se presenta una causa segunda proporcionada do „i 
gún efecto creado, debemos recurrir a Dios; pero, es así que en h m! 
ñera ció u de los insectos no aparece cnu«a segundn proporcionada' 
no debemos recurrir a Dios.—La menor «lo estê  silogismo es 
Pruébela el P. Fonseca. Pruebe que en la generación de los insectos ..t 
intervienen los huevos, que son, ciertamente, la causa proporcionada de 
tales insectos. . . . . . .

So objetará que jamas hemos visto esos huevos, pero negaré h 
proposición. Cien y cien veces se los lia visto, con el auxilio del'micros­
copio, por doctísimos observadores. Consúltense sobre este asunto n 
Roliaulcio, Boy le, Mnlphigio, Redi, Vnlisnono y el P. Tercio do La,ik 
en su preciosísima obra intulada Mofnslcrutm natura: ct urtis. '

Mas, aunque nunca hubiesen sido observados estos huevos inUA 
es lo que de ello so deduciría? ¿Vió por ventura nlgunn vez el I\ pL 
seca la materia primn, Ins fonnas sustanciales, los accidentes absolutos v 
otras cosas como éstas? Claro es quo nunca lns vió; pues, según todos 
los peripatéticos, sólo el color puede verse. Y, sin embargo, ¿cómo ad­
mite todo esto? Responderá, tnlvez que, nuil cuando ln existencia do ta­
les cosas no so vea con los ojos, so conoce, no obstante, por ia rnzón.- 
Mny bien; pero esto mismo es lo quo sostenemos nosotros, con el gran­
de Agustino: Quamvis semem oculte videri nequeamus, rationc lamen 
concipcrc possumus. Se nos preguntará, tnlvez, ¿qué razones son las 
que obligan a creer que en la podredumbre so encuentren tales óvulos? 
Responderé que todos los fundamentos con que hnstu aquí liemos pro­
bado nuestra aserción. Oblíganos además, la evidencia física, pues co­
mo he dicho antes, muchas veces han sido observados esos óvulos en 
ln putrefacción.

Oblíganos también una razón segunda, y es la siguiente:—Do lns 
cosas conocidas solemos deducir las desconocidas: es así que todos las 
generaciones de que tenemos cabal conocimiento dimnnnn do óvulos o 
de semillas; luego debe, naturalmente, creerse quo sucedo lo propio en 
las generaciones que no podemos observar. Consta ln menor ea lo ge­
neración de los hombros, do los cuadrúpedos, do las aves, etc.

Nos obliga, igualmente, esta otra razón. No todas las tiorrns pro­
ducen plantas o insectos iguales, según aquello de Virgilio: Non omitís 
fert omnia tcllus; mas esto no puede explicai’so sino diciendo que no 
se dan en todas laŝ  regiones lns mismas semillas y las mismas condi­
ciones para su nutrición; luego, etc. , Ciortainento, en todas -las comat̂  
cas se dan cielo, sol. y, putrefacción; do modo que, si., éstas ..fueson las
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nceder el permiso indispensable, permiso 
para c,° «probado o negado por el Cabildo. El tri­
que ®ra juchas ocasiones lo integraba legalmen- 
bunin -,0O.Oi por cuanto, conforme al espíritu de 
te un te pará medicinar el cuerpo era preciso an- 
la éP°ca,\n\ edicinar el alma”. A veces bastaba que 
te todo nt.e a jugclico presentara certificados de 
el preten había realizado o de personas ouecuraciones qutiracioutso --------- . ~ personas que
“Entizaran los conocimientos del solicitante, pa 

nue se le facultara el ejercicio de la medicina, 
«¿lamente a fines del siglo XVI hicieron su apa- 
rición en Quito médicos verdaderos, cuya ciencia 
adquirida en las viejas aulas europeas debía com­
batir aunque no terminar con la empírica medici­
na colonial; pues los médicos a que hace alusión 
f  arcilaso y otros historiadores, podemos afirmar­
lo fueron únicamente empíricos.

' E l  D o c t o r  Alonso Valdes f u e  el p r im e r o  que

causas de las plantas y de los insectos, ¿porqué cu en todas las parte* 
de la tierra no nacen los mismos insectos y las mismas plantas?

Oblíganos, en cuarto lugar, la experiencia; pues, g¡ el agua o la 
carne se colocan dentro do la máquina Hoylimm, extrayendo de elln el 
aire, ninguna generación de gusanos tiene* lugar, aunquo esas materias 
se conserven durante años en dicha máquina.Más terminante es todavía ol exporiiu-mto del ingenioso y sagaz 
Francisco Redi, quien tomó cuatro vaso» de cristal, en uno de los min­
ies puso una serpicntoimiortn; en otro de olios un peje do río; en el 
tercero unas anguilas, igualmente muertas y «>n el cuarto un pedazo de 
carao de becerro, e inmediatamente cu o rió aquellos vasos con el mayor 
esmero; colocandô  además, objetos igu-ilns.cn otros cuatro recipientes 
análogos, que dejó abiertos, de manera que los cadáveres estuviesen id 
aicunco do las moscas. Corrompiéronse tanto los cadávores de los va­
sos abiertos, como los do los cerrados; poro con esta diferencia: no ger­
minaron gusanos en aquellos de las vasijas cerradas; mientras que en 
los do las abiertas se presentaron abundantes. Repetida la observación 
muchas veces, por el mismo autor, dio el propio resultado, el cual uo 
puede oxplicarso racionalmente sino diciendo que tanto los insectos que 
volaban en el aire, como los huevos que ellos depositaban, entrando en 
los vasos abiertos, fueron fomentados por los cadáveres. Luego todo 
goneraeión proviene do huevos o de semillas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



con el derecho adquirido por el estadio y   ̂
bajo, ejerció su profesión en Quito. El 23 de gtíl' 
tiembre de 1597 el Cabildo de esta ciudad firn : 
un contrato con este módico, graduado en la 
versidad de Sevilla, entre cuyas cláusulas fjgUl,’ 
la asistencia gratuita a los pobres. Este contra^ 
por la importancia histórica que tiene lo reprodu 
cimos en fototipia tomado del original que existe 
en el Archivo del Cabildo de Quito. Textualmen- 
te dice:

«En ln ciudad de San Francisco de Quito n veinte y tres 
días del mes de Septiembre do mil quinientos y  noventa y s¡e. 
te años, el Cabildo, Justicia y  Regimiento de esta ciudad, s¡ 
juntaron a Cabildo como lo han por uso y  por costumbre con- 
viene a saber el Presidente Don Diego do P ortugal, Virrey do 
esta ciudad, y  los Regidores que abajo firm aron y el Procura- 
dor, para tra ta r  y  conferir do las cosas tocantes al servicio do 
su Majestad y  bien común do esta República y  en este Cabil­
do so trató  lo siguiente:

MEDICO

En este Cabildo se tra tó : que porque conviene que on es­
ta ciudad haya médico asalariado, que asista do ordinario on 
olla, por las muchas y graves enferm edades que do ordinario 
hay y porque en osla ciudad reside el docto r Vnldes, médico 
que ha presentado en este Cabildo los títulos do Bachiller, Li­
cenciado y Doctor en Medicina p o r la U niversidad do Sevilla, 
el cual so quiero i r  do esta ciudad y si so dioso en ir  do ella 
haría en mucho daño y perjuicio do esta Ropública y  do los 
vecinos y moi’adores de olla, atonto a lo cual acordaron y man­
daron que se do al doctor Valdes salario  do los propios do es­
ta ciudad y con esto so le domando que no so vaya do clin, 
por las dichas causas y  habiéndose tra tado  y  conferido sobro 
ello, señalaron do salario en cada un nño al dicho doctor Vnl­
des oien pesos do plata enríente m arcada, los cuales so paguen 
do los propios y  rentas do esta ciudad. P o r  se r ton necesario 
y  conveniente al bien común de osta oiudad la  asistencia en
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ĵ JhG £*T>. ÍC.rf~CĴ  /u/lí'-
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olla dol dicho dootu r VnUI-3 quo vino, CB notorio ni buen mí 
° Lo  y do bueno opinión ni cunl mondaron so lo notiffm.J i 
esto snlnrio y quo no salga do esto oiudad sin h°oñc f d T c o  
bildo y so lo encargo y m.nda quo por razón do orto salario 
curo a los pobres que hay en esta ciudad sin llorarlos i eíós 
ninguno y asi proveyeron y mandaron y lo firmaron,

Tres años después, el 6 de Marzo de 1600 cons­
ta en las actas del Cabildo, que «Se vio un título 
de Bachiller en medicina, que presentó el Bachi­
ller Domingo do Abunda, el .'11111 antes cb ahora 
lo presentó en este Cabildo y habiéndose visto el 
dicho título se mandó que se lleve al doctor Pine­
da, para que lo vea y de su parecer».

Ignoramos que haya sido de este Bachiller, y 
en cuanto al doctor Valdes, poco tiempo después 
de su contrata falleció, por lo cual la ciudad que­
dó de nuevo sin médico, sin que le fuera posible 
al Cabildo contratar ninguno hasta el 30 de Abril 
de 1601, en que lo hizo con el doctor Fernando 
Meneses, como consta en el acta de esta fecha, 
que dice:

«E ansí mismo propuso ol Virrey que como consta a este 
Cabildo, n muchos años quo en esta ciudad no ay medico y nn 
muerto en ella muchas personas por falta de cura y de módi­
co y quo do presento on osta ciudad esta ol doctor Meneses, 
medico do grande opinión, de letras y do experiencia y quo so 
quiero ir  do ella a la do los Royes y porque no os justo sal­
ga do esta ciudad el dicho doctor Meneses y se procure en 
cuanto fuero posible quo asista en esta ciudad y porque a ella 
y a esto Cabildo incumbe procurar el remedio para el bien co­
mún do esta ciudad y quo on ella aya medico y el doctor Me­
neses es muy aproposito  para  lo susodicho, conviene se trate 
do olio y quo do los propios de esta ciudad se lo do salario 
con caso quo curo a los enfermos pobres quo hubiere de balde y 
sin intoresos. I-Iabiondoso tratado y conferidodecllo dijeron que 
aunque ol doctor Valdes medico difunto se le daban cien pesos
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(lo plato (lo salario y nao l°s propios son inuy pocos y ]„ . 
dail es pobre, nconlo ol Cabildo, todos unanimementa y con, 
mos que se lo don do salario on cad i un año do 1m „ ‘?r- 
do esta ciudad al dicho doctor Monesca «ont > cincuenta „ i ”S 
de plata corriente marcada de los propios do esto ciudad 
cada un año por sus trabajos do seis n seis meses desde ov'” 
que se lo llame o esto Cabildo y que se haga la propuesto i  
que ansí mismo las personas de este Cabildo se concertaran 
con el dicho doctor Molieses y lo darán salario por sus casas 
cada un año. Luego fue llamado a este Cabildo el dicho doc 
tor llenases y Iludiendo estado el se le dio a entender lo pro 
veido por el Cabildo y habiéndolo entendido dijo quo acepta 
ba el salario que se lo da y curara a los pobres de baldo y cu 
que se quedara en esta ciudad........»

El Cabildo ponía especial cuidado en que quie­
nes ejercían la medicina presentaran los títulos 
que les autorizaban para serlo. El mismo doctor 
Menescs tuvo que sujetarse á esta- ordenanza y 
presentó los certificados conferidos por sus exa­
minadores y por el Protomédieo de la Corte, en 
vista de los cuales se le permitió ejercer la profe­
sión y cumplir con su contrato.

Ignoramos la causa que obligó al Cabildo que 
comprendía la indispensable labor do un médico 
onda ciudad, a revocar el acuerdo de 30 de Abril 
do 1601; pero lo cierto es que el 17 de Noviembre 
de éste mismo año acordaron cancelar el salario 
^concedido al Doctor Fernando Meneses, por la asis­
tencia a los ¡sobres de la ciudad. El Doctor Me­
neses partió no sabemos si a Lima, en donde ha­
bía tenido intención de' radicarse antes de ser con­
tratado por el Cabildo de Quito; o si regresó a 
Panamá, én donde residió la mayor parte do su 
.y,ida. Nuevamente Quito careció de médico titula­
do durante tres años, teniendo que recurrir los
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novadores, en sus enfermedades, inipulsados por 
,, necesidad, a los empíneos que ejercían el arte 
fie curar; pero paia una población que aumen­
taba a diario la necesidad de un verdadero 
médico se hizo imperiosa, por lo que el Cabildo, 
estuvo a punto de pedir mío a Lima; más por aque­
llos mismos dias, pasó por esta ciudad el doctor 
j¡enca de Valenzuela, a quien se logró detenerlo 
por medio de un contrato igual al celebrado con 
el doctor Metieses.

No se vuelve a tener noticia de ningún médi­
co, desde este año, hasta el de 1645, en que se ra­
dicó en esta ciudad el presbítero y médico Iván 
Gerónimo Navarro, natural de Murcia y graduado 
en la Universidad de Valencia. Vino a América el 
año de 1622, estuvo algunos años en Panamá an­
tes de venir a Quito, en donde permaneció algún 
tiempo y luego pasó a Lima. En esta ciudad pu­
blicó un libro titulado Sangrar y purgar en días 
de conjunción. Libro que da una idea de las doc­
trinas científicas de los Físicos, que ejercían la 
medicina en aquella época, porque las rebate, co­
mo ya expresamos. Las ideas de absoluta intole­
rancia religiosa e intelectual; intolerancia propia 
del siglo en que se sentaban las bases de futuras 
nacionalidades, coartaba toda iniciativa y toda ma­
nera de pensar con algo de soltura. La Santa In­
quisición perseguía tenazmente y entre sus vícti­
mas, los médicos fueron los más duramente casti­
gados. Así se condenó a muerte, por el Santo Ofi­
cio, a Antonio Vega, módico natural de la fronte­
ra de Portugal;' a Tomó Quaresma, cirujano, natu­
ral de Oerpa; a l . médico francés César Nicolás 
Wandier, que vino al Virreynato del Perú en 1667,
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al servicio del Conde de Alba de Liste; y ai B 
chillen Francisco Maldonado de Silva, cirujano, na' 
cido en San Miguel de Tucunán. Este último il,, 
a ser incinerado, cuando rompió un huracán las 
ñas del tablado y él exclamó: "Esto lo ha dispuesto 
así el Dios de Israel, para verme cara a cara’’. Es­
tos autos se dictaban y ejecutaban en Lima, acu­
sando a los condenados de herejía, y en 1749 se 
ejecutó en la hoguera a un pintor y farmacéutico 
natural de Quito, Joaquín Rivera, que había sido 
acusado de Poligamia ante el Santo Tiibunal de 
la Inquisición.

En 1045, ejerció la profesión en Quito el doc­
tor Juan Martínez de la Peña, célebre por haber 
atendido a la beata Mariana de Jesús Paredes y 
Flores, la azucena Colonial, a quien practicó va­
rias sangrías para librarla de la muerte, ocasiona­
da por la epidemia que en esos años asolaba la 
Ciudad. En 1060 el doctor Andrés Fortellia tuvo 
que sostener con los franciscanos un ruidoso plei­
to, porque se negaron a pagarle sus honorarios, ale­
gando que el contrato para que atendiera a los 
religiosos enfermos había sido hecho muy onero­
samente, por la influencia y presión del Presiden­
te de la Real Audiencia, a quien personalmente 
asistía.

En 1694 empezaron a otorgarse títulos de mé­
dicos en nuestra Universidad de Santo Tomás de 
Aquino; el primero fue, como consta, el conferido 
el 5 de Julio de este año al Bachiller Diego do He­
rrera, quien recibió la investidura de Licenciado y 
un mes después, el 8 de Agosto, la. de Doctor en 
Medicina. Don Diego de Herrera nació en Salinas 
en el Valle de Mizque, y llegó más tarde a ser
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de esta ciudad, según consta en el 
•ado, que se guarda en el Libro nú­
trelo vo de la Universidad de Santo 

Tonuís. ruuucó en la imprenta de Lima dos libros 
titulados: "De la corteza peruviana y de la de 
otros árboles de virtudes análogas a aquella" y 
“De las materias peruanas a saber: de las aguas, 
de las termas y de las enfermedades endémicas en
aquellas regiones".

En la misma fecha que el doctor Diego de 
Herrera, recibió el grado do Doctor don Diego Ce- 
rallos. Dos años más tarde, el 5 de Marzo de 1696, 
confirióse el grado de Licenciados a los Bachille­
res don Sebastián de Aguilar y Molina y don Fran­
cisco de Torre; el primero Catedrático de Prima 
en Medicina de la Universidad, el segundo, Cate­
drático extraordinario; y los dos, médicos de esta 
ciudad.

Como existía ya la Facultad de Medicina, cu­
ya evolución, progresos y vicisitudes hemos anota­
do en el Capítulo anterior, fueron muchos los es­
tudiantes que con escasos medios y muy pocos 
elementos de observación y do estudio se gradua­
ron de doctores. Cronológicamente a sus grados 
los hemos citado ya. Algunos médicos graduados 
en Universidndos extranjeras se incorporaron en la 
nuestra y obtuvieron permiso del Cabildo para ejer­
cer la profesión, como sucedió con el doctor Car­
los Jacinto Llamas, médico polonés, graduado en la 
Univorsidad de Salamanca, que se incorporó el Io. 
do Julio de 1718.

En 1717 ejerció la profesión de médico Fray 
Manuel Pazmiño, lego Franciscano, cuyo crédito 
traspasó los límites del convento. En 1748 conce-

Protomédioo
acta de su gi 
mero 2 del é
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clió el Cabildo autorización para ejercer la merl¡,.¡ 
na a Fray Phelipe Santiago de los Angeles, relig¡0. 
so Betlemita, quien practicaba ya esta facultad 
cuando el Cabildo le exigió presentara los títulos 
que garantizaran de su idoneidad, los que consis­
tieron en un despacho del Visitador Protomé- 
dico de Lima y un certificado de la Real Audien­
cia, en que aseguraba haber comisionado a los 
médicos aprobados doctor Diego de Portilla y al 
Licenciado Pedro Pazmiño, para que dieran su pa­
recer, bajo juramento, sobre la capacidad de este 
religioso como médico. Fray Phelipe de los Ange­
les, como lo anotamos ya, regentó en 1749 la cáte­
dra de Medicina. El doctor Portilla estudió y se 
incorporó en la Universidad dominicana. En 1771 
se graduó Francisco Javier Ruiz.

A mediados del siglo XVIII fue el Continente 
descubierto la tierra prometida a donde acudían 
en peregrinación los religiosos de la ciencia, los 
hombres ávidos de saber; los científicos incansa­
bles, que creían encontrar en América, nuevos ho­
rizontes para sus ideas o nuevas incógnitas que 
descifrar. No faltaron curiosos investigadores que 
instigados por las fabulosas leyendas y por las 
exageradas narraciones que desde estas playas Ies 
llegaban, surcaron el Océano a fin de inquirir la 
verdad, por ellos mismos. Iban y venían constan­
temente viajeros ilustres, despreciadores del oro y 
codiciosos de ciencia, que nos dejaban algo de su 
espíritu a cambio de las observaciones que de aquí 
llevaban.

El sistema de Claudio Ptolomeo, que durante 
siglos y siglos, como el faro de Alejandría, aluim 
bró a los científicos del universo, había caído, de-
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..-¡hado por las magistrales concepciones do Nico- 
!. í Copémioo y por la evidencia de la redondez 
I p  la tierra, comprobada por Colón. Las grandes 
ílioótesis se las creía descifradas y convertidas en 
ovioraas; en consecuencia se imponía la necesidad 
j'e dilucidar y de estudiar algo grande, capaz de 
“ upar a las mentalidades del siglo; algo que atra- 
iera la atención del mundo civilizado. Las matemá­
ticas habían adquirido ya su desarrollo, so las creía 
perfectas y era preciso demostrarlo, midiendo lo 
Le al parecer era inconmesurable: un arco del 
meridiano terrestre. Los reyes, aunque atentos a 
las grandes crisis sociológicas que se preparaban, 
ño quisieron permanecer indiferentes a esta inquie­
tud intelectual y procuraron facilitar su desarro­
llo por medio de sociedades científicas y académi­
cas, que debían partir para las Indias a saciar sus 
anhelos, para abismar al mundo con sus descubri­
mientos; y debido a ello, fue también que en 1736 
se produjo un grande acontecimiento intelectual en 
la tranquila ciudad de Quito, con la llegada de los 
Académicos franceses, enviados en comisión cien­
tífica por Luis XV, compuesta por hombres de al­
to valer cultural, quienes con sus sugerencias y su 
preparación, a pesar del corto tiempo que aquí 
permanecieron, infundieron nuevos rumbos espiri­
tuales entre los pobladores do la Colonia; misión 
y rumbos que debían ser completados, años más 
tarde, por Humbolclt, Caldas, Bonpland, médico y 
naturalista que acompañó al sabio alemán y a 
nuestros compatriotas Maldonado y Montúfar.

Con los Académicos franceses vino el cirujano 
.Seniergues, que murió desgraciadamente en Cuen­
ca, por haberse metido en enredos mujeriles, con­
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sitando el odio del populacho contra todos i0s 
miembros de la misión, como expresa nuestro h¡a 
toriador Fermín Cevallos (1). Seniergues tuvo r6 
laciones con una mujer apellidada Quesada; y a 
consecuencia de esto, muchos rivales. Un día 
se festejaba una corrida de toros, el cirujano fran­
cés fue provocado por el cura Provisor. Seniergue8 
armó grande escándalo y con espada y pistola en 
mano tuvo que habérselas con casi todos los con- 
currentes, y fue herido sin que el Alcalde qua 10 
intimó prisión momentos antes pudiera defenderlo.

El odio contra los franceses era general en 
Cuenca; y La Cond amine se vio precisado, parn 
completar sus estudios, a salir a altas horas déla 
noche, en compañía de personas pudientes de ¡a 
localidad, para hacer sus observaciones; sin que 
esto obstara para que algunas mujeres fanatiza­
das apedrearan al francés, que, según creían, ma­
quinaba alguna traición contra la ciudad por la 
clase de trabajos a que se dedicaba. Seniergues 
fue muy solicitado por sus conocimientos médicos 
habiendo intervenido en Quito y en Cuenca en al­
gunas operaciones quirúrgicas,

Durante la era colonial los sacerdotes desem­
peñaron un papel importante en el desarrollo de 
todas las ciencias; y los claustros y conventos fuo- 
ron campos fecundos en donde germinaron las idenB 
y de donde partía toda iniciativa de evolución pro- 1

(1) Pedro Fermín Covallos»—Resumen do In I-Iistorin dol Ecur 
dor.—Tomo II.—«El pueblo rudo e ignorante como es en todas pnrtos

Íen todos los tiempos, debiendo Borlo miÍH aún en nquelln época, desen* 
n ncnbnr con la compañía científica de franceses, seguramente pornuo 
no conociendo otros extranjeros que los sneordotes jcsuitns, creía que los 
demás no podían tenerse como hermanos y mucho menos católicos sino 

herejes, según decían de aquellos».
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cresiva. La medicina fue igualmente cultivada por 
Sivunos sacerdotes y especialmente por los betle- 
nftas, cuya regla les obligaba a atender a los me­
nesterosos, misión que cumplían en Quito desde 
1704, en que se hicieron cargo del hospital. Algu­
nos de ellos escribieron pequeños ensayos sobre 
los remedios conocidos entonces y sobre' las enfer­
medades más frecuentes. Estas obras de medicina 
v de terapéutica, sin ser de importancia vital, son 
curiosos exponentes de nuestra embrollaría medi­
cina. Los Betlemitas consiguieron también reunir 
una buena colección de vegetales, base casi ex­
clusiva de la medicina colonial. La eficacia de 
varias plantas para las enfermedades endémicas 
fue descubierta y popularizada por ellos; y su bo­
tica llegó a ser superior a la que anteriormente 
tuvieron los jesuítas para beneficio del pueblo.

Entre los betlemitas más capacitados como 
médicos podemos citar a Fray José de la Cruz, 
que fue director del Hospital, a Fray Phelipe de 
los Angeles, que desempeñó, como ya anotamos, 
la Cátedra de Medicina de la Universidad de San­
to Tomás- y a Fray José del Rosario, distinguido 
por sus conocimientos médicos y que lia consegui­
do hacerse célebre por haberse rozado con el pre­
destinado Doctor Espejo. Como muchos hombres, 
en todas las esferas y en todas las épocas, solía 
ser magnánimo y generoso con los desvalidos, 
mientras la caridad podía ser un rasgo de gran 
señor; pero su egotismo no toleraba que un hu­
milde escalara esferas superiores impulsado por su 
talento y que tratara de nivelarse a él. Esta pa­
sión bastarda se sublevó cuando vio que Luis Es­
pejo, un hombre serio,1 honrado y correcto, en el
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diario ejercicio había adquirido vastos eonocimien. 
tos médicos, que superaban a ios del betlemita 
Este rencor persiguió implacable al Hijo y le cauj 
só nuis de una hora negra en el curso de la vida 
del múltiple Doctor Espejo. La necesidad, le obli­
gó al religioso español a soportar a Luis Espeja 
como administrador y cirujano del hospital, por 
largos años.

:■ Fray José del Rosario había sabido imponer, 
se en la incipiente sociedad colonial y con el do­
ble prestigio de su estado religioso y de su cien­
cia llegó' a ser mentor general de conciencias; el 
médico indispensable; y el consejero, sabio y pru- 
dente, solicitado por todos. No podemos ni inten­
tarnos negar la labor eficiente de este religioso, 
que: después de haber sembrado tanto beneficio en 
la Colonia llevó su labor benedictina hasta los 
campos de batalla, en donde atendió a las tropas 
libertadoras que ofrendaron su sangre a la patria 
en las huestss que combatieron a Montes en Mo­
chan .Este religioso murió ciego en Quito.

La colónia española empezaba a despertar de 
subletargo, de' su pasiva inercia y a sacudir el las­
tre de-absurdas tradiciones. -EL'tiempo en su mar­
cha silenciosa y eterna iba haciendo brotar el ni- 
maide ,1a nueva.raza, de esta nueva raza india pías1 
ma.da entre las tradiciones culturales europeas y los 
.mitos nacidos en las mesetas andinas; y los vagos 
neeuerdós .de .las .costas africanas, cuyos hombres 
mezclaron, su isángfe en 'el. crisol de esta alquimia 
de. Ja que' d&bían brotar nuevos pueblos y nuevas 
nacionalidades. Bero a esta raza autóctona empe­
zó! aboprimir la triple autoridad de leyes absur­
das, de un clero .cada vez m is absorvente ' y del
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gobernante español investido cada día de autori- 
3ad más despótica. Al calor de esta opresión se 
convirtió la crisálida en mariposa y el pueblo 
empezó a comprender que podía dirigir sin tute­
las el destino de la Patria.

A los colonos cansaba ya la vida inactiva de 
horizontes restringidos, en la que se habían undi- 
tlo en el infinito una tras otra las generaciones 
sin dejar de su paso por la vida otra huella qué 
uaa partícula más de polvo en nuestro suelo. El 
espíritu del pueblo, enervado en un ambiente claus­
tral, sumido en la ensoñación de leyendas y litur­
gias, vegetaba silenciosamente, sin que interrum­
piera su calma otro ruido, que el plañido de las 
campanas, que se perdía lentamente en las flores­
tas peregrinas y lujuriosas de este Quito, pedazo 
de ensueño de la América nuestra, que se esconde 
a la sombra de los soberbios gigantes, en cuyas 
entrañas corre lava y fuego, y que rugientes abren 
de treoho en trecho sus negras y abismales fau­
ces. Empezaba a debilitarse lo que hasta entonces 
había formado el ideal del pueblo, que consistía 
en los blasones auténticos o ilusorios; pero siem­
pre dorados con oro americano; y en las corridas 
de toros que se unían a las procesiones. En Qui­
to, en nuestro suelo de esmeralda, por donde am- 
bulaban míseros y silenciosos millares de cuerpos 
de indios, que no son sino los sepulcros de sus 
propias almas, empezó a sentirse que faltaba al­
go; empezó a romperse el estancamiento cultural 
y la palabra libertad corría balbuciente en los la­
bios de los colonos;, pero nadie era el primero en 
lanzar la protesta y. los años seguían su cauce se­
reno y seguían floreciendo las horas grises e in-
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coloras, a la sombra da las torres combas y las c¡j_ 
pulas moriscas. Formándose cada día una raza au- 
tóctona necesitaba de un espíritu propio e iba He. 
gando al convencimiento de la igualdad y del de­
recho, prescindiendo de la vieja teoría de Bossuet 
de que a cuerpos desiguales corresponden almas 
desiguales, lo que les hacía aceptar con fatalismo 
como raza superior, a la ibera. Se cumplía la f;-a.’ 
se de Littré, toda revolución para ser tal, necesita 
ante todo una revolución ideológica. En esta épo­
ca de transición brotó una alma, surgió una vida 
y se escribió un nombre que no debía desapare, 
cer jamás en nuestra historia: Francisco Javier 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo. Fue de esos es­
píritus de que nos habla Goethe, capaces sólo de 
anhelar un imposible.

Ante la múltiple y benéfica labor del doctor 
Espejo, nos veremos precisados a extendernos en 
amplios detalles, pues su personalidad forma una 
época en el proceso de nuestra historia. Su nom­
bre tiene un mágico sortilegio ancestral y la tra­
yectoria de osa existencia con sus combates caóti­
cos nos va sintetizando ya con luz polícroma, ya 
con tintes sombríos, toda la urdimbre de nues­
tros cimientos culturales. En su cerebro culmina­
ron todos los ideales y toda la fuerza creadora de 
las bases fundamentales de nuestra civilización; y 
en- sus libros nos acecha la evocación y la eurít­
mica añoranza de los que vivieron bajo nuestro 
cielo. En sus escritos buscamos el alma de nues­
tro pueblo, el espíritu colectivo en el que vivió en 
íntimo consorcio; su inteligencia fue un venero dol 
que brotaron; corrientes nuevas que fertilizaron el 
alma del pueblo.
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El Dr. Dn, Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo.
Oleo que so conserva en la Biblioteca Municipal de Quito, trabajado por 

César A. Villacreses.
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Los iniciadores están siempre condenados a 
luchar contra sus pueblos, dice Iíumboldt. La lu­
cha fue el destino de nuestro precursor. Abordar 
el espíritu de un hotnbie por los hechos que le 
arranca la fuerza, es casi utópico; pero no nos que­
jan otras fuentes para estas exhumaciones que 
muchas veces resultan incoloras. Si como sostiene 
ICant la inteligencia es la única realidad en el hom­
bre, Espejo es la realidad de nuestro pasado; un 
fragmento do nuestra historia; un fragor de rayo 
que* pasó veloz, despertando los espíritus que dor­
mían. Un nauta de ensueños, que dejando estela 
de luz se sumergió en el piélago del infinito. En 
medio de la policromía de nuestro suelo faltaba 
luz espiritual; no bastaba ya aquella que vertiera 
la vieja madre al romper las sombras occidentales. 
Necesitábamos cerebros propios que dieran colori­
do a la aurora de nuestra civilización.

En 1747 del matrimonio de Luis Espejo con 
María Catalina Aldaz y Larraincar, criolla quiteña, 
hija de una esclava liberta del presbítero Antonio 
Aldaz, nació Francisco de Santa Crifc y Espejo y 
se bautizó en Quito el 21 de Febrero de 1747. Vás- 
tago del rebaño de siervos no esperaba a este hu­
milde niño sino la servidumbre. En 1762, en el 
Hospital de la Misericordia de Nuestro Señor, am- 
bulnbn inquieto, soñador y curioso el mísero mu­
chacho, hijo del administrador del establecimiento. 
La enfermedad, el dolor y la muerte fueron los 
primeros cuadros que le presentó la vida; y como 
el talento no es prerrogativa de cunas, pronto 
aparecieron en él los destellos de su extraordina­
ria inteligencia. Cada gemido que arrancaba el do­
lor era un llamamiento a su inquieta curiosidad
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cíe predestinado. Su espíritu y su mentalidad 
iban formando en el libro palpitante del cuerna 
humano, que al descomponerse enseñaba al ávido 
muchacho sus arcanos. Toda su niñez se habíi 
deslizado en aquel ambiente, pues su padre entró 
al servicio de Fray José del Rosario a la edad de 
14 años; y pronto llegó a ser un competente ciru­
jano, con popularidad suficiente, para hacer pres. 
cindir de prejuicios raciales, y que la sociedad sol 
licitara sus servicios; y los médicos lo llamaban 
en consulta aun contraviniendo la ordenanza da­
da por Felipe V, en San Lorenzo, el 27 de Noviera, 
bre de 1737, en la que prohibía se llamara a juu- 
tas ni a consultas a los cirujanos. No sólo era so- 
licitado para intervenciones quirúrgicas sino aún 
para aconsejar y recetar en afecciones patológicas 
internas, y en los Archivos del Cabildo Eclesiásti­
co consta el nombre de Luis Espejo con el califi­
cativo de “hábil cirujano”.

El Doctor Espejo estudió en el Colegio de San 
Fernando, con aprovechamiento. La ruta era in­
cierta, se le presentaba llena de abrojos y mise­
rias; pero el valeroso estudiante la seguía audaz 
y confiado, resuelto a luchar contra el destino mis­
mo. En 1767, a los veinte años de edad, le confi­
rió el grado de Doctor en Medicina Fray Nicolás 
García, Rector de la Facultad Universitaria quo 
los dominicos tenían en el Colegio de San Fernan­
do. Para probar la capacidad del doctor Espejo, 
el cirujano Luis Espejo, su-padre, le obligó a reci­
bir lecciones privadas del padre Liria, .religioso 
que en el concepto del Precursor, reunía a sus vas­
tos conocimientos en ciencias naturales, la facili-, 
dad de comunicar su saber, a quienes n  él se cop-
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fiaban; e igua^lien*:®' ' e sujetó a un examen priva­
rlo del que narra algunos episodios con osa iro- 
,í¿ sarcástica que distingue todas sus producciones 

El 1 4  de Agosto de 1772 presentó el doctor 
Espejo una solicitud al Cabildo para que se le per­
mitiera ejercer ,n nrnfwiirfn rl„ — «i .

E1 una solicitud ai caonuo para que se le per- 
r la profesión de médico (1). Adjun-

f e r m is o  c o n c e d id o  a l  d o cto r  e s p e jo  para
EL EJERCICIO DE SU PROFESIÓN DE MÉDICO.

SELLO SEGVNDO, SEIS REALES.
AÑOS DE MIL SETECIENTOS Y 
SESENTA, Y SESENTA Y UNO.

Nos el Cavildo, Justicia, y Regimiento, doestn Mui Noble, y Leal 
Ciudad de San Francisco del Quito

Por qunnto, ante nos, y cilla Sala Capitular do nuestro Ayunta­
miento estando Juntos y congregados en ella, el dia Catorce del mes 
próximo pnsndo de Agosto, dccste profente año de mili Setecientos Se- 
tentaydos, entre las materias queso trataron, y confirieron, sovio, y Icio 
ua Escrito queprefentó endiclm Sala Capitular el Doctor Eugenio Santa 
Cruz y Espejo, Vezino de esta Ciudad, do Profesión, y oficio de Medi­
cina, con Instrumentos quomanifestó desu Idoneidad, cncl Arte de Me­
dicina. narnquesele confiriese lizencin en virtud déla aprovacion que ob­
tuvo (leí Reverendo Padre Frai Thoodoro de San Francisco, Yizc Per­
fecto de la orden Botholeimtien, y Certificación del Padre Fray Santiago 
délas Animas, Enfermero mayor del ofpital Real déla Caridad deesta di­
cha Ciudad, déla nssistoncia alos Enfermos^ el expncío de dos años co­
mo consta de dichos Instrumentos, desu aviliihul, y Pericia en dicho Ar­
to do Medicina y su suficiencia, por los que testifican ln avilidad, inte­
ligencia, y practica que tieno dicho Doctor Eugenio Santa Cruz, y Es­
pejo, cnln aplicación dolos Medicamentos, do las Curaciones do los en­
fermos, lmvíondo demostrado el particular ¡úntelo, y aplicación que ha- 
thenido ni Estudio, De los Libros de Medicina, y ser Capas enlu Theo- 
ricn y buenos sucosos, cnlnpracticn, y Curaciones de los Enfermos. Yvis- 
tos por nos, y atendiendo ala utilidad del vicn común, y juntamente 
asegurados cotilos oxnmdnes déla suficiencia del dicho Doctor Euge­
nio Santa CruB y Espejo, y déla aplicación, y mínelo,_ conqucse dedica 
ni Estudio délos Libros do Medicina y alos folizes aciertos quehn the- 
nldo en las Curaciones dolos Enfermos, y havorconos pedido porel su­
sodicho por otro Efccr¡to; sofcñnlaco din para fu oxntnbn, pura cuio efec­
to señalamos el diezyfiete' deeste prefento ines de Noviembre, nombran­
do ñor examinñdotcs alos. Doctores Don Josepli Villavicencio, Don Mi­
guel Moran, y Don Bernariló Delgado; y habiéndose prosedido ael, sn-
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ta a esta solicitud presentó la aprobación de pra 
Teodoro de San Francisco,_ Vice-Prefecto de la q,.. 
den Betlemítica; y un certificado de Fray Santia! 
go de las Animas, enfermero mayor del Hospital 
Real de la Caridad, en que aseguraba que el D0e. 
tor Espejo había asistido durante dos años a [a 
práctica hospitalaria. El Tribunal examinador de-

lio aprovado por los ftisso dichos, pidiendo que con efecto sele concedie­
se dicha Lizen da, y  faculta I p int c.cercjr libre, y publicamente eneáti 
Ciudad, y fu Provincia el oficio de Medico, por estar aprovado, y exa 
minado cnel Arte, y facultad do Medicina; Inqucpornos sele ha concedí’ 
do, por Auto provoydo en dicho dia diezyficte del comente, que sacado 
ala letra es del tenor sigiente

AUTO.—Yvistos: enntencion, á liavcr cumplido con fu exnincn el 
Doctor Engenio Espejo, y huver fnlido aprovado deel, con la condición 
dcqttc continuase practicando enel ofpitnl, el espacio de un año, nlmismo 
tiempo qne exerfa enln Ciudad la Medicina, sele concede cndichos tér­
minos ia Lizencia impetrada, y sele despachará el Titulo correspondien­
te, presediendo el Juramento quo deve hnzer, para el qunl comparecerá 
en este Ilustre Cavildo, elpriinor dia quelo hu vi ere; y solo encarga cum­
pla exactamente conla condición do assistir diariamente en las Salas de 
Enfermos del ofpitnl, con npersevímiento quesi se averiguare quonolo 
hace, sele privara enteramente tlel exercicio—

PROVEYMT°.—Proveyeron y Rubricaron el Auto desuso,, como 
enel se contiene, los Señores de este Muí Ylustre Cavildo, Justicia y Re­
gimiento, estando juntos, y congregados on la Sala desu Ayuntamiento 
eomolo han deuf,o y costumbre, Capitanes Don Joacliin Claudio De Ala­
va y Najern, Don Pedro déla Bnrrcra y Abadía, Alcaldes ordinarios do- 
primero, y segundo voto, Don Tomas do Bustninniito Cevnllos, Regidor, 
y Alguacil inaior, Don Sevastían de Salzcdo y O ñute, Regidor Decano, 
y Alcalde de Aguas, Don Luis de la Cuostn y Zulada, Regi dor perpe­
tuo, Don Benito López Conde, Regidor fiel executor y el Doctor Don 
Riunon Ybarburjn, Abogado De esta Real Audiencia, Padro General do 
menores y Afesor de dicho Ilustre Cavildo, 011 Quito en diezyficte (lias 
del mes de Noviembre demill Setecientos Setcutnydos años.—-Antemi 
Phelipc Bnqucro Escrivnno Publico, y de Cavildo.—En Quito en diezjr- 
ocho de Noviembre, dcmíll Setecientos Sctentnydos años, Yo el EsCrivn- 
no Ley, y notifique el auto desuso, euforian y conformo ndcrccho, para 
lo conthenido enel, ni Doctor Eugenio Espejo, onsu persona dequedoi 
feo.—Bnmicrn.

JURAMENTO.—Enia Ciudad de San Francisco del Quito en Vein­
te y siete deimes do Noviembre demill Setecientos Setcutnydos años. Es­
tando enln Sala Capitular, y los Señores quela componen. Pareció pre­
sente el Doctor Eugenio Snntn Cruz y Espejo, y por antomi el Ebch- 
vano Juro por Dios Nuestro Señor, y una señal do Cruz d* deufnr bien
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■miado Por Cabildo tuvo el aíán de molestar 
S¡ examinado y le hizo algunas preguntas con ma- 
f! ola intención, que tendían a reprobar al preten- 
Y-'nfce a médico. Escenas y preguntas que después 
I sabio e hiriente polemista debía recordarlas en 

püirinas de las Reflexiones, con esa sátira y ese 
estilo despectivo, que tanto dolía a sus contempo-

fulmente el o icio do. Medicó nprovndo por los examinadores nombra- 
?Ía8 nsii leal saver, y entender, sin agravio ningunode las partes ni de-
¡L°3,„ „c adúiimstrarc nsu cargo la Medicina lia 
inmeatc. iinponicmloles quepnmoro, ante tollas 

riinrdando todas las Leyes, yordenanzas, sol
, hablándoles clara, y distin- 
'das cofas medicine el Alma, 

nnrdiuidó todas las Leyes, yordenanzas, sobre este particular eacar- 
)' «oreV dicho oficio, estando como estará pronto idos llamamientos 
'í ios Enfermos, yalos pobres de solemnidad, asistirles con Caridad, y 
■ llevarles derechos porlo que áel toen, si assi lo luciere Dios Nuestro 

| lll '  le avudc, y dolo en contrario solo demande, mal, y caramente ya- 
i ' «ondúsión dedicho Juramento, dixo assi lo Juro amen conque quedo 
n dbido ninfo, y exereicio de dicho oficio, y firmo condichos Señores 
r nUuhros deque Yo el prefente Escrivano doi feo — Ymamlaron dichos 
a”? res selede Testimonio, délos autos obrados sobre este afmnpto, y fe 
nm i» n Testimonio del Titulo enel Libro de copias, puraque catados tiem- 
nns consto—Cueva—Bustamnnte—Oláis—Cuesta — Conde—Ybarguren— 
Doctor Eugenio Santa Cruz y Espojo-Antemy riiulipo Cuquero Escri­
bano Publico y de Gnvildo-

DESSICION.—Encuia conformidad, y panupiolo por nos provey- 
,in tpiiim'su cumplido efecto, dimos, y mandamos despachar este mies- 
rn Titulo .'..forma, parn.pl» oh su virtud, y dría lúzcan» por nos »o»- 

chlúlii. i'iintulR'ioii ilul.i aprobarlo» .l.ula pnrlo» iliulliw Doctores Don Jo- 
3 ,  Villavif,Picio, Do» Miguel Moran, y Don Bernardo Delgado pueda 

£ a  (dudad, v fu Jurizdieeión ol Referido Dorio,- Engomo Santa Cruz 
v Fsneio Curar libremente como Medico Aprovmlo, enliifaciiUad de Me- 
íliciuu lia i o dclap resisa condición de que no hade hazer pnrssi mod-ea- 
' , ! S  alguno, sino forsoaamonU, hado Remitir alas Vodcas M e e  
Recetas, en eiiia virtud ni citado Doctor Eugenio Santa Ci uz j Espejo, mui.!.,« H ■«* ,....... ................. , „ lllin i.u m i,1 , | 0 qualqmer estimo,noselé pueda poner niponga por umguunpor.sonni def ' 1u5‘3q̂ ¡-cicio1 filidad veond «ion que sea, ulmenor ombnrnzn enelufo, j ext rcicio im 

K ,  \lcquefi,0 ha* hecho digno, porsn apHcimion y 
ialqs ■ IjÍ b ros de . u „ !n rae! efecto de tal ̂ Medico, e n -requlori parad efecto detal 1.......- indicia, euqucle re*

amos luoniume», ilv.hivh z-m  ̂ . v teñirán norial .ucn
gnres deldistrito deeste A lustro Cavildo, lo Jl* / ’ ftisírrasias privilegio: co, haziendo seleguarden, y hagan guardar todas lasgiasías, p
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ráneos. El tribunal le obligó a que practicara de 
años más en el hospital; pero esta pena la revi,5 
el Cabildo permitiéndole ejercer la profesión d 
médico con la obligación do asistir aún clurant 
un año al hospital.

Actas del Cabildo de las sesiones del 14 de Agosto 
y 17 de Noviembre de 1772, en las que se au­

toriza al Dr. Espejo para el ejercicio de la 
profesión de módico

En la muy noble y leal ciudad del San Francisco tjci 
Quito en catorce días del mes do ngosto de mil setetecienlos

inmunidades, franhuesos, prerrogntibas, y hvertndes, que deve llover v 
gosnr, y sole deven serguardadns, vicn, y cumplidamente, según, v ¿ti­
la forma qucln liandevido haver, ygosar conforme ñdercclio, siendo on 
rrados los ¡Médicos cnlos Rcynos y Ciudades, encargándosele, como solé 
encarga y manda scnreglc enins Curaciones que hiziero alos Pobres tio 
ambos sexfos, sin interes alguno, theníendo continua asistencia enellas 
sin dar motivo aquexa alguna. Ylns Justicias del Rey Nuestro Señor 
(que Dios guarde) De esta dicha Ciudad, y demas partea dcldistrito 
de este Ilustre Cnvildo, lcdnrnn al dicho Doctor Eugenio Santa Cruz y 
Espejo, todo el favor y axulio que nesoíitnro, porser onbeneíício, y uiiif. 
dnddelvien común y cmifapublíca. Ypnraque asai consto dimos el prefente 
Titulo firmado de nuestros nombres, y refrendado por nuestro Secreta­
rio interino deel, enatencion al Juramonto defidelidad queliono fecho el 
mencionado Doctor Eugenio Santa Cruz y Espejo, estando en dicha Sa­
la Capitular, deufar fiel, y legalmente el ministerio de la Mcdicinn, asu 
lea! savor, y entender, sinngravio departes nidelos que administrare anu 
cargo dicha Mcdicinn, hablándoles clara y distintamente, cimpomemlolcs 
queprimero, y ante todas cofas Medicino el Alma, ygimrdnndo todns las 
Leyes, y ord'enanfas que tratan sobro este particular, enlas (pióse encar­
gan porel dicho oficio, ostnndo como ostara pronto -alos llamamientos 
délos enfermos, ynlos Pobres desolemnidad, asistirles con caridad, y 
finllevarles dereclio porloque neltocn. Fecho en Quito en Velntoyoclm 
dias de mes de Noviembre demill Setecientos Setentnydos años.—Ñuño 
Apolinario de la Cueva.—Ponce de León.—Dn- Joaehiu Clmulio de Alalia 
y Nnxern.—Podro de la Barrera y Abadía.—Don Tomas de Bustmmmto 
Ccvnllos.—Don Sevastinn do Salzedo y Ofmte.—D"- Luis do la Cuesta y 
Zelnda.—D«- Joseph do Oláis, y Clerque.—Benito López Conde.—Ramón 
de Ybargurcn.

Por mando* de los SS. docstc Yluztro Cav —Phelipc Baquero 
Ess. Pu.e" y do Cav.do

27G -
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otanta y  <>°* ■>?<» los se" " c.s  dt° cst0 5'uy  Ilustro Cabildo, 
, ticin v Regimiento estando juntos y congregados en la Sa- 

su‘Ayuntamiento como lo lian de uso y costumbre para 
“ ’ y ooníorif cosas tocantes al servicio de Dios Nuestro 

Soíor, de su Católica M ajestad y bien de la República acordó

10 ^ " ¡¡" señ o re s  diputados para reconocer la cuenta de gas­
tas impendidos en el año próximo pasado presentada por el 
tnvordomo do propios presentaron las adiciones correspondien­

tes y d« olios se 'o  posó traslado al señor Procurador General.
El Dr. Eugenio Espejo so presentó con el título de Doc­

tor que obtenía en Medicina y la certificación de práctica 
ofreciendo presentarse a examen e impetrando licencia para 
eierccr la facultad referida y este Ilustro Cabildo lo admitió a 
diclio examen señalándole para él el día dieciocho del presento 
mes y nombraron para examinadores a los doctores don Jo- 
sepli Villaviccnoio y don Miguel Moran.

Con lo cual so acabó este Cabildo y lo firmaron de que 
doy fe.

Luis Ñuño Apolinar de la Cueva.—Poncc de Lcón.—Dr. 
Joaquín Claudio de Alava y Nájcra—Pedro de la Barrera y 
Ibadía.—Tomás de Bustamantc Cerollos.—Dr. Luis de la Ctics- 

\a y Zelada.—Ramón de Ibargurcn.—Ante nú; Felipe Baqucro 
Escribano Público y de Cabildo.

En la muy nolúo y lual ciudad dol Sun Francisco dol 
Quito en diecisiete días del mes de Noviembre do mil setecien­
tos setenta y dos años, los señores de este Muy Ilustro Cabil­
do Justicia y Regimiento estando juntos y congregados on la 
sala do su Ayuntamiento como lo lian do uso y costumbre pa­
ra tratar y conferir cosas tocantes al servicio do Dios Nues­
tro Señor, do Su Católica Majestad y bien de la República se 
acordó lo siguionto:

Ilnbiúndoso examinado ni Dr. Eugenio de Santa Cruz y 
Espejo en la Facultad de In Medicina para que se lo conceda 
licencia de poder curar libremente en esta ciudad, y los exa­
minadores nombrados para el concepto de su suficiencia, con­
viene n saber: los doctores don Miguel Moran y don Bernardo
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Delgado fueron de sentir que se le coucodieso ln lioouoia ■ 
Iletrada, con la condición de que al misino tiempo quG e¡ lnt- 
la facultad en el lugar concurra diariamente a el hospital7* 
tomar experiencia y doctrina del médico de él por ül-C3D1 
de un año, el que concluido se presentará en este Ilústrelo 
bildo con la certificación necesaria para que so le levanto i 
dicho gravamen, lo que so mandó así añadiendo. que si dent 
del término referido no manifestase dicha certificación 0 »° 
Pegaso a averiguar que no cumplo con lo mandado en d¡ciS° 
iden a la asistoncia del Hospital so le privará enteramente :]■!' 
ejercicio.

Mandó el señor Presidente qué esto Cabildo informas» 
que costumbre había en orden al asiento que en las funciona- 
públicas han tenido los oficinlos reales, se informó que en bnn' 
cas de Cabildo, después do los oficiales ordinarios.

El señor Regidor decano pidió que se diese testimonio do 
ciertas actas que designaría y se lo mandaron dar, con lo cual 
se acabó esto Cabildo y lo firmaron do que doy fe.

Dn. Joaquín Claudio de Álava y Nújera.—Pedro de la Ba­
rrera y Abadía.—Tomás de Bustumantc Cerollos.—Sebastián da 
Salcedo y Oñatc.—Dr. Luis de la Cuesta y Helada.—Benito Lo. 
pe Conde Ruiz.—Ramón de Ibnrcjurcn.—Ante mí Juan de L'a- 
varrctc.—Escribano Público y  de Cabildo. (1)

La coronación de la carrera no fue el térmi­
no de sus sufrimientos; sino el comienzo de (tna 
era nueva de luchas, más sangrantes y dolorosas, 
contra la sociedad que no le perdonaba su supe­
rioridad intelectual. Solo, pobre y combatido se 
aprestó a la ludia, en la que no perseguía otro 
ideal que el bien de los mismos que le descono­
cían y ultrajaban.

El modesto hijo del paje de Fray José del Ro­
sario, nacido entre la raza ab}'ecta y sucumbida, 
tenía espíritu, ambiciones y ensueños de gran se­
ñor; y en más de una ocasión dobió anhelar para

(1) Archivo del Concejo Municipal de Quito.
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aiciíU’ su sed espiritual, universidades mmn i , 
pisa o la de Florencia en que se cH tali "ron &  
Dantes y. se formaron los Médicis; o la de Oxford 
o Cambngde, de la altiva y nebulosa Albión o la 
de Coimbra, o la vieja de Salamanca, en que se 
purificó el espíritu ibero Pero el mísero médico 
no Podia caldear su cerebro sino en la primitiva 
fragua, en que se empezaba a forjar una sociedad 
Al luchador nada le arredraba y si él no podía ir 
al mundo civilizado, si sus pasos no podían reso­
nar en los austeros claustros de Avila, el espíritu 
de este mundo vendría para él, a la lejana y se­
cundaria colonia española; y empezó a buscar li­
bros, a nutrirse, a embriagarse de ciencia. Los 
días eran veloces, los inciertos crepúsculos lo en­
contraban desentrañando problemas; y las tenues 
alboradas lo bailaban junto a una luz que agoni­
zaba, arrancando a la ciencia sus secretos. °

Su presencia empezó a ser un reto para la so­
ciedad, el roto do las inteligencias superiores; y 
empezaron sus rebeldías, aquellas rebeldías que 
hacen rodar el trono de los tiranos; y se desper­
taron sus odios, los odios de las almas pasiona­
les, que han divinizado al través de las edades a 
Cicerón, a Dante, a Víctor Hugo, a Montalvo. Con 
el olma llena do sombras y el cerebro lleno de luz, 
audaz, ambicioso prosiguió su labor. Sus múltiples 
lecturas lo habían llevado al convencimiento de 
que su amado terruño atravesaba por una fase 
inicial en los progresos adquiridos ya por los de- 
més pueblos en los diez mil años transcurridos 
desde la cultura neolítica. Conocedor de sus debe­
res; paladín de grandes empresas, miró como to­
das las energías de sus conciudadanos se perdían
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en utopías de soñadores y convirtió su espíi-n. 
en una roca contra la que se rompieran los pr„ 
juicios y de donde brotara el progreso; como aqUe. 
lia en la que se deliberaba por la cultura en la an­
tigua y brillante Atenas; o como el Aventino,1 
donde acudía el pueblo romano en busca de ideas 
en sabias asambleas, antes de ser esclavos de Ne­
rones y Calígulas.

En 1779 conmovió a la ciudad de Quito la prj. 
. mera obra literaria del doctor Espejo, que manuscri­
ta y firmada con el pseudónimo de Javier de Cía 
Apéstegui y Perochena, circuló en Quito, en Lima 
Santa Fe, en España y en Italia, alcanzando grande 
fama, a pesar de no ser original en sus concep­
ciones, según algunos autores. Otros críticos e his­
toriadores la han catalogado entre las mejores 
producciones de la América indo-hispana del sin-lo 
XVIII, y hay cronistas que dicen que aun en°el 
siglo XÍX Martínez de la Rosa y  Canga Argue­
lles no estaban a superior altura literaria dol in­
signe periodista americano. En fin, son múltiplos 
los conceptos que como literato ha merecido el doc­
tor Espejo, según el criterio más o menos apasio­
nado de nuestros escritores antiguos y modernos; 
pero nosotros siempre miraremos sus obras como 
viejas joyas literarias. Cada época tiene su carac­
terística mental que la diferencia de las otras: 
ideas, ambiente, personas, creencias y sentimientos 
que forman el medio en donde el espíritu se desa­
rrolla. El Nuevo Luciano le concitó al doctor Es­
pejo muchas enemistades, por los sarcnmos y mi­
nuciosas críticas de las viejas costumbres conven­
tuales; y de las deficiencias en la enseñanza dada 
por los jesuítas; y  por los latigazos con que fla-
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trola en sus llbros t(ído.s los v’cios sociales, a lo 
aue siempre une alusiones personales hirientes; 
nue levantaron contra el una oleada hirviente de 
‘dios y de rencores; pero el doctor Espejo, segu­
ro de si mismo, contestaba a sus difamadores con 
jlminas de sus bromas geniales, Sus escritos, pol­
lo creneral sarcásticos, solían convertirse, cuando 
le l°ería la injusticia, en duros y sangrientos; y co­
mo cortado a pico rueda indómito y libre su ver­
bo convertido en fuego. Con ilustrado e imparcial 
criterio, los mismos jesuítas residentes en Europa, 
a quienes el doctor Espejo aludió por las deficien­
cias pedagógicas, que caracterizaban la enseñan­
za dada por ellos en los colegios coloniales, reco­
nocieron el valor literario del manuscrito de El 
Nuevo Luciano, escribieron al autor en elogiosa 
forma e hicieron conocer la obra en el Viejo 
Continente.

En 1780 publicó con el pseudónimo de Moisés 
Blancardo el Marco Porció Catón, o Memorias ¡ja­
ra la impugnación del Nuevo Luciano de Quito, 
en el cual censura y escarnece acerbamente su pri­
mera obra, con comentarios en los que contrade­
cía, en estilo socarrónico, todos los conceptos ver­
tidos en el Nuevo Luciano. Esto dio origen para 
que durante mucho tiempo se atribuyera esta obra 
a uno do los más encarnizados enemigos del 
doctor Espejo, el Padre mercedario Juan Arauzy 
Mesía. Este religioso en una “aprobación” de una 
oración fúnebre que pronunciara don Ramón le- 
pez, acusó al doctor Espejo de envidioso, lo que 
justamente hizo sangrar las heridas que le abrie­
ra ya la sociedad, cuando recién empezaba su vi­
da, como una promesa de luz para su patua.
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En 1782 empezó a sufrir las consecuencias do 
sus sarcasmos y el odio desbordante lo hirió cruel, 
mente en una declaración rendida por don Sancho 
de Escobar y Mendoza, cura de Zámbiza, a quien 
el Dr. Espejo demandó por no haber pagado unos 
honorarios médicos. En esta declaración prima la 
injuria y por ser un curioso documento, creemos 
del oaso transcribirlo: “Repara que el Doctor Eu. 
genio apellidado Espejo, para presentarse ante el 
señor profesor no haya sido con reproducción del 
Protector General de los naturales del distrito de 
esta Real Audiencia, respecto ser indio natural de 
Gajamarca; pues es constante que su padre Luis 
Chushig por apellido; y mudado con el de Espe­
jo, fue oriundo y nativo de dicha Cajamarca, que 
vino sirviendo cíe paje de camara al Padre Fray 
José del Rosario, descalso de pie y pierna, abriga- 
do con un cotón de bayeta azul, y un calzón de 
la misma tela, y por parte de su madre fulana 
Aldaz, aunque es dudosa su naturaleza, poro toda 
la duda sólo recae en si es india o mulata”. Pero 
lo digno de tomarse en cuenta y en lo que se re­
vela el espíritu burlón del doctor Eugenio Espejo, 
es que él mismo sacó a mano algunas copias de 
esta original declaración y las repartió entro sus 
enemigos y émulos, y una de ellas. envió al doctor 
Bernardo Delgado, Protomédico de la ciudad, en 
esa época y uno de los más heridos enemigos de 
Espejo, por las sátiras que de él recibiera; la co­
pia le fue enviada con la siguiente carta: '.Sabien­
do que muchas personas desean leer la modestísi­
ma declaración del doctor don Sancho de Escobar, 
algunas de ellas para centuplicarlas, otras para 
reírse, y muy pocas para mirarla con indiferencia
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1,0 querido poner en manos de vuesa merced, no 
„or que le cuente en el numero de estos, sino por 
Lúe me pareció que siendo olla producida por mo- 
vo de los intereses de nuestra facultad, era bien 

L e  al que hace dignamente de Protomédico de es­
ta le haga ver el fruto que comunmente reporta 
nuestro ejercicio. En lo demás atento a satisfacer 
a los que más ardientemente desean, para compla­
cerse y relamerse de gusto de las injurias, la di­
cha declaración no dudo darla y difundirla de mi 
misma letra como va la que le incluyo, para que 
satisfasgan y sacien su maligna complacencia; y 
que si habrían de solicitar copias menos fieles, lo­
aren las más legales y exactas». 
r  A los datos biográficos con que Sancho de 
Escobar trataba de humillar a su demandante, es 
preciso poner los siguientes; el padre do Espejo tu­
vo por nombre patronímico el indicado, fue indio 
de capa y ejerció la profesión do cirujano y médi­
co. (1) Él apodo do Chusliig le pusieron en Caja- 
marca; en cuanto a la madre, María Catalina Al- 
daz y Larramcnr, fue mulata descendiente de una 
esclava liberta.

En 1783 se empozó ya a perseguirlo por sus 
¡deas políticas y con el fin de alejarlo do Quito, le 
nombraron médico de la expedición que comanda­
da por Requena debía fijar los límites en las leja­
nas e insalubres fronteras brasileras. Pero el doc­
tor Espejo no aceptó esto nombramiento.

En 1785 fue comisionado por el Cabildo de 
Quito para que redactara un informo sobre el li-

(1) Usaba capa en hignr ti o capisayo, como distintivo y categoría 
Je los indios de su profesión.
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bro publicado en Madrid, por el doctor p,, 
cisco Gil, en el que indicaba que la única nía,,!!"' 
de evitar la propagación de las entonces peatrt 
ras epidemias de viruelas, sería la de aislar a u' 
apestados. El Cabildo reunió a todos los medien 
existentes en la ciudad para conocer el parecer,] 
ellos sobre el particular y deducir si en Quit' 
donde tantos estragos ocasionaban las viruelas 
podría adoptar las sugerencias profilácticas pf0. 
puestas por el doctor Gil, en la “Disertación Fís¡ 
co-Médiea”, de la que existe actualmente un raro 
ejemplar en la Biblioteca Municipal de Quito.

Conocido el texto por los médicos se suscitó 
una larga discusión, cuy os detalles sabemos por 
el mismo doctor Espejo; y para orientar la 0p¡. 
nión, los médicos y el Cabildo comisionaron a Es­
pejo para que redactara su parecer, el mismo que 
debía ser aprobado por el Presidente de la Au­
diencia. Espejo aceptó con regocijo e interés el 
encargo; y aun se vanagloria, en muchos de sus 
escritos, de que se lo haya distinguido con tal co­
metido; y en tres semanas escribió las “Reflexio­
nes sobre la utilidad, importancia y conveniencias 
que propone Don Francisco Gil, cirujano del ¡leal 
Monasterio de San Lorenzo y de su sitio e indivi­
duo de la Real Academ ia Médica de Madrid, acer­
ca de un método seguro para preservar a los pue­
blos de las viruelas". Obra magistral, en la que 
están compendiadas todas las doctrinas médicas 
de la época; y en la que tuvo la genial intuición 
de vislumbrar o adivinar, que las enfermedades 
contagiosas son transmitidas por agentes que cau­
san el contagio; agentes o corpsúculos, como él los 
llamaba, que están en el aire en conmistión. El vi-
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dente presintió ya allí las teorías microbianas
. . . n i ne* a l  n o i ’o n m  r t r t r l m m n  .1 . l o )

SUS deficiencias y destruyendo su falso prestigio 
El Cabildo en Diciembre de 1785 pidió al autor 
(pie modificara los términos tenidos por “injurio­
sos y satíricos” por los doctores Bernardo Delfa-
1  _ H í¡/ T i in l  T V T n m ín - ir  n r» n  l n n  J ___  n  udo y Miguel Moran; y por los padres Betlemitas 
del Hospital. Pero Espejo se negó a ello, previa 
consulta a las personas do la localidad, tenidas 
como serias y sapientes; y así, sin modificación 
alguna, hizo circular su manuscrito en Quito. Lima, 
y algunas ciudades americanas más; en Italia y 
España, donde fue impreso en fragmento, como 
apéndice, en la segunda edición, que de su libro 
hizo el doctor Gil.

Al recorrer esas páginas admiramos al erudi­
to, al higienista, al reformador y al iniciador. Fuer­
te, implorante, satírico, en todas las formas con 
que creía apasionar a las multitudes, su pluma 
rompe las sombras y enseña todas las formas fac­
tibles para desterrar de las ciudades las enferme­
dades endémicas y las que periódicamente asola­
ban con desvastadora furia al pueblo. Para alcan­
zar esto, indica como primera e indispensable me­
dida la introducción de algunas reglas higiénicas, 
y con municiosa escrupulosidad va descubriendo 
las fuentes del mal y demostrando la manera de 
comediarlo. Combate enérgicamente la falta de aseo
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ne las calles y en las habitaciones, en que eonipa,.. 
tían las familias con los animales, los que clui’L" 
te el día ambulaban por la ciudad en busca (l¡, 
los desperdicios e inmundicias que el pueblo solía 
arrojar a la calle y en donde el sol y el agua l0s 
convertía en receptáculos de todas las enfermeda­
des; el pan ácido, crudo y de pésima harina; ia 
chicha fermentada con solanáceas, que -atrofiaba 
el cerebro de los consumidores, causándoles infini­
tos trastornos intestinales. Demuestra plenamente 
que los templos constituían locos de infección, por- 
que en ellos se enterraba, por orden de su Majes­
tad, y casi a flor de tierra, los cadáveres que des. 
pedían entre vapores nauseabundos el germen de 
muchas epidemias. Fue el primero en indicar que 
debe someterse a un control sanitario las casas 
públicas. Comprueba ampliamente la necesidad de 
aislar a los atacados de enfermedades contagiosas, 
como la viruela, el sarampión, el tifus, el mal ve-' 
néreo, la lepra, etc, Cada una de estas enferme­
dades las estudia con afán, procurando descubrir 
su funesto origen en las más remotas civilizacio­
nes y busca su cuna en la Palestina, en Egipto, 
en Africa, en Europa, procurando descubrir a la 
vez que su origen, la manera de combatirlas; y en 
su deseo de encontrar secretos científicos para ex- 
terminar las enfermedades, estudia tanto que se 
familiariza con todos los autores que-en el trans­
curso de la humanidad dedicaron sus inteligen­
cias y actividades a la ciencia. En sus pági 
ñas desfilan, apoyando sus opiniones, Sydenham, 
Gaubio, Rhazis, Avicena, Lister, etc. Indica por 
primera vez en Quito, la necesidad de incinerar las 
ropas y útiles de los que mueren con enfermería-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Q f k c d m é ' -  ,
4*  H tw & t. lin yet**»**, y  ceftvent’gM u ^  i 1

3- <3'/an cvco Xtf, ú'tujifnc ¡j¡t¿
¡ieJ{¿ l¡o H « '-ft» -\ A* £  e&few^fi) tfstt 4jpj% 
e Jn.vi-1.1H J ?eu ¡ J i l í t f  sjta.ü?n‘üi

aceita- Pe un Jfítto .u  scptcy, ■
yeito, « w t ' i»  a fes  ‘fn-e-Jc-- f r  1/iícdL^,

í\  :  . _  3 )  f P i c a d a ^  _
t J l A x-b T o .feñ c .« 2> tfeJeJ  / é  thrfvei.Jfo«- 

Smota-/ ?3  Can íf!o ir fjta}e 
,, Jeiief/U 'O  P ríJr/p a e /ir  '//m m '(u ’k

Á T  #»& /*
- ' , • -  (O,7 £).2K Jw ir i/ H  .tfre/'f/ u ijen ic  

J : V t f i i  Ó x t i - z , y" f y j ’f J é J

J¡> ¿ tu t í. J  f J  A* ^fócifw ne  A' /$Y!
V JcH ni’e i

ijJ-i'ic a h - a  je im y« r» < *i.

J !  í ú n J ? £ 3) “  G r n iW .

Primera página del manuscrito de las REFLEXIONES como circuló 
en !a Colonia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



O í v /' V •‘¿?u‘‘'xr- •*?*•**! fu *  tty& ux t í

, Í 4 > ,  • ? • ' • ' '  t: a fm f& a . a ts .

at/ilJ**’* ¿ V v /M A » ' j t  £tl¿x gu,¿rr.x '
¿■faKt.+rJtou tiakta-.&trtaen tu .riíta.rUZí 

! .  tT -'i-U f/i ¡ tn *  (oat& i}ytrtá , f in e  .oPagur SíMuS- 

*■■* ¿ ÍW » ; r j  ru-jJvXf
I / / í 1/ .  íít/iv>¡r&  ih  ^m Á '^Jr-T f^Z  **v- 

p e * t« ¿

j •»’• X }^e J? ¿ 2 ‘ * A >  M * ¿ r¿ i Ü d .¿ a i-

\ 'XSf ru e^rrcáSf 'gt** **
| {ut/ttrs ¿¿t c fr-
>Jttt Cc n¿\’, "¿J /r!* rj /- / ¿'pe*. rjreaso: j¿u*-

** . . / V ,
>*/ts*ru / t s t 's  /#■ ,z s s /j: t- j w r . * * 5 V A -

‘¿>
| frr  ? c  '//W éM ycr-jfrM edfrJ&i c. r'¿w v.

¡ J r  Ú z j  J n c x a »  i
/ra n rr t r¿  . priA  ip ib , ***** n m +j~ & *jv**r> ¿jW rJ> •
jpatn&ps pfoftfrttu'. {Xs.vK'Sifi u
s /á s u c c  ̂ u stá r* xa ss}c f~ 'rp & * Jj* p a * '* w r~

tptfa-x*'¿*Az f¿ jn  /7¡f¿rrss?i ?/° sz¿?bs//&r y  ?f'A>

fe, ,t**M ¿puf ffiJMtM w a t'* rt/&spj*4s-~ 1
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flcan el contagio de las enfermedades epidémicas.
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D ISE R T A C IO N
F Í S I C O - M É D I C A ,

E N  LA QU AL

SE PRESCRIBE UN MÉTODO SEGURO 

p a r  a p r e s e r v a r  a l os  pueblos

DE VIRUELAS
H A S T A  L O G R A R  I . A  C O M P L E T A  E X T I N C I O N  

D E  E L L A S  E N  T O D O  E L  1 1 E Y N 0 .

SU A U T O R

D. FRANCISCO GIL,
C I R U J A N O  D E L  R E A L  M O N A S T E R I O  D E  S .  L O '  
I I E N 7 . 0  Y  S U  S I T I O  ,  f e  I N D I V I D U O  D E  L A  

R E A L  A C A D E M I A  M É D I C A  D E  M A D R I D .

MADRID MDCCLXXXIV.
POlt P.JOAV.-HÍN liunu.v , IMPRESOR DE CAAIARA PE S.M. 

UO.V SCPEIUÜR PERMISO.

Portada de la obra del Dr. Gil, que motivó el que por encargo del 
Cabildo el Dr. Espejo escriba las REFLEXIONES.
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.des ¡afecto-contagiosas. Combate los abusos come­
tidos en el hospital, la pésima administración de 
este establecimiento y la falta absoluta de médi 
eos científicos y sobre este tópico se extiende bas- 
tante, demostrando lo fatales que son en los pue- 
blos los que sin título o con él, pero sin verdade­
ros conocimientos y preparación explotan el dolor 
y siembran la muerte. Demuestra la insuficiencia 
de los textos en que se enseña la medicina en Qui­
to; y combate el pésimo libro de La Quinta, esen­
cia de Rivera, que desvió tantas mentalidades du­
rante la Colonia. Indica la necesidad de que los 
módicos sepan Botánica, Química, Farmacia y Ci­
rugía y de que posean un criterio amplio y una 
ilustración profunda, a fin de poder estudiar las 
enfermedades, tener un concepto propio en sus 
diagnósticos; y que no sean estos hechos bajo la 
influencia momentánea del primer libro que caiga 
en sus manos, al respecto relata de un colega 
quien al ver a un enfermo cada día indicaba un 
nuevo diagnóstico y distinto tratamiento; y de 
otro que para estar acorde con todos los parece­
res y todas las opiniones, como medio conciliato­
rio, prescribía tanto de una receta y cantidad igual 
de otra, para que todos quedasen contentos. Iro­
nía terrible que multiplicó los enemigos ..del Pre­
cursor.

Al genio caracteriza la videncia. En nues­
tro desarrollo cultural, pobre y menguado, como 
fruto del ambiente en el cual toma forma y cuer­
po, Espejo es un fruto exótico, y como tal fue des­
conocido en su época y relegado en la nuestra. 
Bastaba aquella intuición genial de “los corpúscu­
los”, que él decía, que transportados por el aire
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transmiten las enfermedades contagiosas, para i, 
ra y gloria de él y de su tiempo. Pero hay 
Fue el primero en concebir en su cerebro la idea 2  
la emancipación de América; y la primera vlctlm» 
del ideal de libertad del Continente. Dura fUfl ' 
lucha; pero al desplome trágico del campeón ñi 
germen de la libertad estaba inoculado en el aliña 
nacional. En nuestro concepto fue más grande 
que Nariño, porque careció de los medios que al 
ilustre granadino facilitaron la coronación de sus 
ideales, y actuó Espejo en un ambiente más mise­
rable y estrecho.

Como periodista y fundador del primer perió­
dico en la secundaria Audiencia de Quito, el duc­
tor Espejo está junto, en el escenario de América, 
a aquel ilustre peruano que fué Hipólito Unain'ic! 
Pero a Espejo le faltaron recursos y el odio do 
razas y los prejuicios de nuestras sociedades em­
brionarias militaron toda acción.

Para las generaciones actuales Espejo os oí 
símbolo del saber y del amor a la libertad, ger­
men fecundo de toda individualidad consciente.

En 1776, durante la ora de hierro de nuestra 
Patria, vió la luz primera Dn. José Mejia, hijo na­
tural de uno de los abogados do la Real Audien­
cia, llamado José Mejía del Valle, y cuyo nombre 
ha persistido por ser padre del ilustre tribuno qui­
teño; y de Dña. Manuela Lequerrica y Barrolieta.

De inteligencia singular; incansable para el es­
tudio, cursó Filosofía en el Colegio de San Fernan­
do, regentado por los dominicos. Se graduó de 
Maestro en Filosofía en la Universidad de Santo 
Tomás de Aquino; y siguió los estudios de Teolo­
gía y de Medicina.
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Aquel espíritu amasado de energías y nobles 
ensueños quería abarcar en su cerebro toda la 
ciencia que florecía en nuestras caducas Universi­
dades; y terminados los estudios de Filosofía, do 
Teología y de Medicina, se dedicó al de Derecho 
Civil y Cánones; pero al solicitar a la Universidad 
en 1805, el grado de Bachiller en Cánones, se le 
rechazó la petición, por carecer de idoneidad para 
recibir este grado. Fue el primer dardo, con el que 
la insuficiencia yl os  prejuicios de casta herían 
aquella hermosa juventud, ennegrecida por rancias 
ideas de viejas teocracias y absurdas intransigen­
cias del siglo. Al pedir su incorporación en la Fa­
cultad de Medicina se le puso el obstáculo de que 
siendo catedrático de Filosofía no podía ser médi­
co. Al solicitar el grado de Teología se le negó, 
con el pretexto de que siendo casado no podía te­
ner grado académico en esta ciencia. Mejía apeló 
de la resolución, en consulta, a la Universidad de 
San Garlos, la que oficialmente opinó que no ha­
bía incompatibilidad en ser casado y teólogo; pe­
ro los catedráticos quiteños no desistieron de la 
resolución dada y le negaron todo título, aún el 
de Derecho Civil, alegando la irregularidad del na­
cimiento de José Mejia, a quien hasta se le prohi- 
vió que elevara nuevas solicitudes. Estos fueron 
los motivos por los que no ejerció la profesión de 
médico. Cuando el Barón de Carondelet, pretendió 
que una cátedra vacante rentada por el Cabildo, 
en la Facultad Médica, la ocupara el doctor Mejía, 
el claustro prefirió clausurar la cátedra, bajo pre­
texto de que debía ser llenada por concurso, an­
tes que permitir que el joven médico la leyera.

Otro era el destino que el elocuente, el sabio
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doctor Mejía debía cumplir. Don Juan Mathm 
Conde de Puño en Rostro, le pidió que le aconi 
pañara a España, poco después de haber sabor», 
do las negras hostilidades de los profesores de i ' 
incipiente Universidad de Santo Tomás, en caVo‘„ 
estrechos muros se petrificaron tantos ideales y 
se mediocrizaron muchos espíritus, militados por 
el temor y la rutina. Partió el doctor Mejía pn,.„ 
la Madre Patria llevando como bagaje su hidal- 
guía y sus ensueños; pero todo parecía serle ad­
verso. Cuando arribó a España, las huestes do 
Napoleón, en convulsiones epilépticas, como las del 
psicópata que las inspiraba, destruían todo el terri­
torio. El Gobierno español le favoreció con un 

'humilde empleo de hospital, de donde huyó para 
no caer prisionero de los franceses, disfrazado do 
carbonero; y recorrió una larga etapa de indeci­
bles penalidades, hasta que lo encontramos como 
diputado suplente por el Reino de Granada ante 
las Cortes que se reunieron en Cádiz. Allí empie­
za la apoteosis de aquella existencia; allí, sobro 
todo y a pesar de todo, culmina aquella vida in­
tensa, se cubre de gloria aquel nombro que forma 
la síntesis luminosa de nuestro pasado. En Cádiz 
y en Isla de León el verbo de Mejía, caldeado por 
el sol ecuatorial, brillante, sugestivo, domina los 
más arduos tópicos y defiende audaz y valiente 
los derechos de América, pide la libertad de im­
prenta y combate a la Inquisición.

Mejía es uno de los iluminados que formaron 
las antorchas de las viejas caravanas que cruza­
ron en antaño nuestra tierra; uno de los conquis­
tadores de la civilización, que lucharon, no con la 
fuerza pujante del brazo; sino con la creadora del
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cerebro; y que derramaron a su paso no sanare 
y lágrimas, sino cultura y progreso. Falange v é ­
nzante que fecunda siglos, de los que saben mar­
char solos y sembrar ideas y que por encima de 
la muchedumbre anónima siente el aleteo de las 
quimeras. Mena fue uno de los que saben dejar 
que florezcan los propios ideales; y que buscan 
dentro de si ese lo  creador que se pierde y se 
nulita en la mayoría, por las cobardías morales 
fue de aquellos espíritus para quienes lo descono­
cido es incógnita, interrogación, que es preciso des 
cifrar; fue uno de los sacerdotes excelsos de la ¡i 
turgia de nuestra Patria, que eu la augusta solem­
nidad del silencio oran con el espíritu en el- altar 
de la ciencia.

Cuando al azar abrimos el libro de nuestra 
vida nacional, el inviolable tabernáculo de nuestro 
pasado, miramos los nombres de Espejo, Maldonq- 
do, Mejía, Montalvo, el ilustre por mil títulos, Gon­
zález Suárez, que cubriéndonos de noble orgullo 
desfilan serenos hacia la inmortalidad. Las cenizas 
de los genios las coloca la muerte en un crisol qqp 
el tiempo, gran alquimista, va cristalizándolas ,y 
un día las devuelve convertidas ea gloria para la 
patria y para la raza. El tiempo es la boca enor­
me do bronce que pedía el viejo Hugo pava pro­
pagar las grandes noticias; y hacer escuchar- por 
los ámbitos del mundo el nombre do. los. genios..,.

Todos los predestinados han itenidp,, su-valva- 
rio en la vida; todos los iluminados, han scntitjp 
lo mano tronchadora del destino romper sus en­
sueños. En 1813, en Cádiz, a la- edad de 3G- ajiós, 
murió el doctor Mejía víctima de la epidemia, dp 
fiebre amarilla que asoló la ciudad. Las ; Cortes

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



pusieron en su tumba una lápida con la siguÍGnio 
inscripción: “Poseyó todos los talentos, cultivo tn. 
das las ciencias, amó y defendió los derechos del 
pueblo español, con la firmeza, con la virtud, con 
las armas del ingenio y con la dignidad de un 
hombre libre''.

En uno de sus vibrantes discursos dijo: “t0. 
do lo que nace muere, todo se disipa y desapare­
ce: solo subsiste la verdad que es eterna”, y como 
el talento es verdad y virtud su nombre, no ha 
desaparecido, esculpido esta en mármol en la no. 
ble y justiciera España; y en su patria, en el co. 
razón de sus conciudadanos.

Por Espejo han llegado hasta nosotros los 
nombres de algunos médicos, como los doctores 
Leyba, Sarau, Clemente Ruiz, José Villavicencio, el 
Padre Liria, sacerdote jesuíta de reconocida capa­
cidad. A los enumerados hay que agregar otros 
que por su importancia y por la parto activa que 
tuvieron en el Protomedicato o en la Facultad do 
Medicina nos hemos vistos obligados a mencionar, 
loa repetidas veces. Entre ellos merecen recuerdo 
los doctores Gande, Urró, Francisco Bentboll, Pe­
dro Jiménez, José Mnrzana, Juan M. de la Gala, 
Mariano Salazar, Julián Sanz, José Mascóte, etc.

Entre los módicos que se radicaron en Gua­
yaquil, durante la era colonia!, merecen recuerdo 
el doctor Juan del Castillo, que fue nombrado mé­
dico. del hospital de Guayaquil el 10 de Septiem­
bre: del año de 1704. Ignacio Hurtado de López, 
Ignacio Alvarado; y algunos que actuaron como 
Protomédieos, entre ellos Javier Ruiz, que fue nom­
brado1 en 1776; José del Pulgar, en 1780; José Ma­
ría Arias Ulloa y Campo, en 1794.
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Si ^  a r t V 1e CU-r,a.'' h u V le P a  ¿do ejercido , 0-lamente por los médicos habría terminado acmí 
nuestra enumeración; pero lo ejercían también los 
cirujanos, denominados así quienes curaban con 
relativos y escasos conocimientos, muchas veces 
empíricos que habían aprendido su oficio en la 
práctica diaria, sin ninguna noción científica De 
entre ellos eran de menos categoría los llamados 
Romancistas, que eran menos entendidos, porque 
no poseían el latín, idioma en que estaban escri­
tos los libros de medicina y de valor científico 
Estos empíricos podían ejercer su oficio previa 
autorización del Cabildo, llenando los requisitos 
de solicitud y examen. Cuando el Cabildo sabia de 
alguno que ejercía la profesión sin esta autoriza1 
ción se apresuraba a exigirla; y así encontramos
disposiciones al respecto desde el año de 1600 has­
ta la época on que ya existió el Protomedicato en 
el Ecuador. Citaremos algunas, porque son tantas, 
para tener una idea de las costumbres y práott» 
cas de antaño. . jf»

El 6 de Marzo de 1600 encontramos la siguien­
te: “y que todos los demás médicos y cirujanos 
que hay en esta ciudad, exhiban sus títulos que 
tienen para curar y que so vean como lq'-tjane 
proveído ol corregidor de esta ciudad”. .... .

El 2 do Enero de 1720 existe otra disposición 
que dice; “Acordamos asimismo, ser nniy, cpn.yp- 
niento que se reconozca con que títulos curan,-,jos 
enfermos, los médicos que residen en esta, piucjod, 
los cuales dentro de quince días presenten -sus,tí; 
tulos, entendiéndose asimismo con los cirujanos 
con apercibimiento a quieiies.se notifique con 

.Debido a estas-disposiciones y a los varios
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cénenlos del Cabildo, se llegó a poder controla,, 
aunque difícilmente a todos los que ejercían la 
medicina; y gracias a estos acuerdos nos lia gjql 
posible llegar a conocer los nombres de muchos nic- 
dicos y empíricos de los siglos pasados, puesto 
que se vieron obligados a hacer sus solicitudes 
quedando por este motivo gravados sus nombres 
en las páginas de los libros de actas del; Cabildo

De la infinidad de solicitudes de herbolarios 
flebotomistas, curanderos, cirujanos y médicos, ci­
taremos algunas:

En 1734, presentaba la suya el doctor Car­
los Antonio de los Angeles, solicitud que fue to­
mada en cuenta por el Cabildo, para que se le con- 
ceda la licencia necesaria.

El 19 de Enero de 1740 “también tomó en 
cuenta el Cabildo, los escritos presentados por los 
Sres. Francisco Villacís, Pedro de Acosta y Bernar­
do Chacón, para ejercer el oficio de cirujanos en 
esta ciudad. El Cabildo accedió a la petición de 
Dn. Pedro de Acosta por haber acompañado el 
respectivo Título ratificado por la Real Audiencia”.

El 25 de Junio de 1743 “también dispuso el 
Gabildo, que habiéndose negado Dn. Juan de Agui- 
rre a rendir el examen que se le exigió, para que 
pueda curar a los enfermos, como médico, se le 
notifique, que por ningún pretexto cure on esta 
ciudad, por los desaciertos que ha cometido en el 
ramo quirúrgico; asi mismo, que no ejerza ol ofi­
cia dentro ni fuera de la ciudad, bajo apercibimien­
to de que si desobedece, comprobada la infrac­
ción, se le desterrara de la República, por perni­
cioso' a lo más estimable de la vida de los liom-
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bres, a lo que se debe poner todo cuidado por su 
conservación y que interesa a todo el común”

“El señor Dn. Josef Maville, presentó ante el 
Cabildo una petición acompañada de documentos 
que acreditan ser Cirujano Mayor de los Ejércitos 
de Su Majestad, por el que pide que en conformi­
dad de las aprobaciones (sic) que tiene demostra­
das, se le de licencia y venia para usar de las fa­
cultades de cirujano, medico y boticario, cuyas 
drogas ha traído a esta ciudad, para ocurrir a las 
urgencias a que fuese llamado. Conferenciado el 
asunto, después de examinar los documentos pre­
sentados por el peticionario, acordó el Cabildo con­
ceder el permiso que solicita el señor Maville, se­
gún y en la forma que le lian concedido los de­
más Cabildos de otros ciudades y lugares, y solo 
despachen las recetas de los médicos recibidos que 
tengan licencia del Cabildo. El Secretario queda 
encargado de notificar lo resuelto a los boticarios 
y curanderos, a más de publicarse por bando el 
auto en referencia".

El 17 de Septiembre de 1704, se dictó otro au­
to igual al anterior, dando permiso de tres días 
para que los médicos y cirujanos presenten los tí­
tulos en virtud de los cuales puedan ejercer su 
profesión.

Sin embargo de todas estas medidas previsivas 
el empirismo dominaba, porque carecía la socie­
dad de los elementales principios científicos, que 
son los que preparan el ambiente en el cual se 
forman y se forjan las costumbres y las necesi­
dades.
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CAPITULO VIII

El Piotomedicato en el Ecuador.—Las 
SMcf  Ql!c.. 1° regían-—Los primeros Protomedicos.

CALCADAS las sociedades en el organismo hu­
mano, necesitan ellas de un cerebro que las 
dirija y una autoridad que las gobierne; las 

instituciones médicas, experimentaron esta necesi­
dad hace muchísimos años y ya en las ciudades 
arábigas, en tiempos muy remotos, se estableció 
el Protomedicato, que deficiente en su origen, fue 
sujeto a metamorfosis, que tendían a alcanzar con 
esta Institución el máximum de beneficio. Fue 
adaptada en España por el gran legislador y emi- 
nonte literato Alfonso X, el Sabio; poro no llegó 
a adquirir el carácter de una verdadera Ley, sino 
después de sufrir básicas transformaciones, en vir­
tud do adimentos posteriores, hasta el 20 de Mar­
zo de 1477, en que so expidió en España la Ley I, 
Título X, Libro VII, que imponía el Protomédica- 
to en todos los Reinos do Castilla. _

Pocos años después era descubierta la Améri­
ca y trasladadas a ella las leyes y ordenanzas 
españolas, con el fin do gobernar debidamente el 
territorio de Indias. La Institución denominada el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Protomedicato, fue pronto una necesidad j 
colonias, porque era menester quien rijiera la  ̂‘ 
terogénea masa que ejercía en ella el arte de cu­
rar, por esto, Felipe II expidió para Indias su Cé­
dula Real, que decía:

«Deseando. Que nueftros vaffallos gozen larga vida, y r. 
«conferven en perfecta falud. Tenemos a nueftro cuidado »ro 
«veerlos de Médicos y Mneftros, que los rijan, enfeñen, y Cureñ 
«fus enfermedades, y a este fin fe lian fundado Cátedras de 
«Medicina, y Filosofía en las Vniversidades más principales de 
«las Indias, como pareco de las leyes de fu título. Y recono- 
«cíendo do qunnto beneficio forfi para eftos, y aquellos Royaos 
«la noticia, comunicación y comercio de algunas plantas, yer! 
«bas, femillns y otras cofas medicinales, que puedan conducir 
«a la curación, y falud de los cuerpos humanos. Hemos refuci­
l o  de enviar nlgunns vezes uno, o muchos Protomódicos genera- 
«les a las Provincias de las Indias, y fus islas adjaccntes, los 
«qunles tengan el primer grado y fuperintendencia en los dc- 
*niás; vfen, y exerzan quanto por el derecho de eftos, y aque- 
«llos Rey nos les es permitido. Y para quanto fuceda, que nos 
«refolvamos, enviarlos, es nueftra voluntad, y mandamos, que fo 
«les don por inftrvcción, y ellos guarden los capítulos fíguientes:

«1 .—Primeramente fo embarcarnn en la primera oenfión 
«de Flota, o Galeones, fegún la parto donde fueren onvindos.

«2.—Item folian de informar donde llegaron lodos los Me- 
«dicos, Cirujanos, Ilorvolnrios, Efpañolcs ó Indios, y otras per­
al omis curiofas en efta facultad, y que les pareciere podrán 
«entender, y faber algo, y tomar relación do ellos genernimen- 
«lo de todas las yerbas, árboles, plantas y femillns mcdicina- 
«les, que hubiere en la Provincia, donde so hallaren.

«3.—Otro fi fo ¡formarán, qué experiencia fe tiene de 
«las cofas fufodichns y  del vfo, facultad, y cantidad, que de 
«eflns medicinas fo da: como fe cultivan: y  fi nacen en higa- 
ares fecos, ó húmedos: y fi de los árboles, y plantas hay uf- 
«pccies diferentes y eferivirán las notas y fonales.

«4.—Harán experiencia, y prueba de todo lo pofible, y no 
«lo fiendo procuren informarfe de purfonas expertas, para que
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.cortificncloB do la  venia,], nos refierai, ol vf.>, tniuiUnfl, y t„,n . 
«pornmonto dolías. J

có Do todas las medicinas, yerbas, o rimlcates, „„„ bu- 
«viere l>or aquellas partes, y les parecieren notables, harán 
«enviar n oftos Reynos, fi nc¡i no las huviorc.

«6 .—Efcriviran con buen orden, concierto y claridad la hif- 
„torio natural, cuya forma remitimos a su buen juizio y letras.

«7-Y  por que han (lo llevar titulo de Protome,Ileo Geno- 
«rnl, en que fe les han de fenalar los términos, y límites de 
cfu exercicio. Es nueftra voluntad, que fean obligados a refi- 
«dir en vna de las ciudades un que huviere Audiencia, y Chan- 
«oillerifl, qual efeogieren los dichos Protomedicos, y han de 
«exercer el oficio 011 aquella Ciudad, con cinco leguas alrede­
dor, y no fuera do ellas, y no lian do vifitar, ni de vfar de 
«jurifdicción ni hazor llamamiento fuera de las cinco leguas, 
«aunque podran examinar y dar licencia a las perfonas de las 
«dichas Provincias que de fu voluntad vinieren para efto efec­
to  al efecto donde refidieren do afsiento, no amhargantc, que 
«fean de afuera do las cinco leguas.

«8 —No han de examinar, ni remover, o impedir el vfo de 
«fu oficio a la persona que tuviere licencia para exercor, de 
«quien haya podido darfela.

«1).—Los otros Protomedicos, que no fon generales, y en 
«virtud de nueftras ordenes vefidon en aquellas Provincias, no 
«han de ufar el oficio todo el tiempo que los generales refi- 
«dieren en el distrito de aquella Audiencia; pero -fuera ele él, 
«y jurisdicción do las demás Audiencias, podran exercor ..

«10.—Los derechos, que lian de llevar por los examo- 
«lies, y licencias fe han de taffar por el Proíidonto Oidores 
«de la Real Audiencia, que refidiere en ln Ciudad, teniendo 
«confideración n la calidad do ln tierra, los quedes les bal) do 
«enviar relación de las taifas al Cunfojo de Indias. _ . 1

«1 1 .—En los cafos, que conformo á fu oficio,' pudieren, y 
«devieren proceder contra alguna perfona, o ,perfonas, fe han 
«de acompañar para dar fenlencia, con vno de los Oidores de 
«ln Audiencia, que el Prefideute, y Oidores iiombrai;i>-. y fi la 
«caufa fe ofreciere en algún lujínr de tranfito, dondo.no haya 
«Audiencia, fe acompañen con el• Gpyorjindor, Corregidor, o,A -
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«caldo mayor, y por fu falta con la Jufticia ordinario, do r0 
«ma, que no puedan fcnteneinr fin ncompañarfe, como dici1"' 
«ese.

«12.—Antes que comiencen a vfnr prefentarán oftn jnf 
«trucción ante el Preíidente, y Oidores, y fi les pareciere mu 
«dar de afsiento, y paffar a otro pueblo donde lmviere Audio,,! 
«cia, practicarán lo mifmo.

Leyes posteriores, completaron y ratificaron 
esta Cédula, citaremos algunas:

Carlos II, por medio de una Cédula, creyó 
prudente ordenar que: «Los Protomédicos, que
han de tener fu refidencia en las Indias, y no fon 
de los generales referidos en la ley antecedente, 
guarden el examen de Médicos, Cirujanos, Vifita' 
de las Boticas, y en todo lo demas que pertenece 
a fu magifterio,' nueftras Leyes Reales, y los Pre­
sidentes y Audiencias, las hagan guardar».

Por Cédula Real, expedida por Felipe III el 10 
de Marzo de 1579, se daba una nueva orden rela­
cionada con los Protomédicos, que decía lo si­
guiente:

«Mandamos que los Protomédicos no den li- 
zencia en las Indias a ningún Médico, Cirujano, 
Boticario, Barbero, Algebrifta ni a los demás, que 
ejercen la facultad de Medicina y Cirugía, fi no 
parecieren perfonalmente ante ellos ha fer exami­
nados, y los hallaren hábiles y fuficientes, ufar, 
exercer;. y por ninguna lifeneia y vifita de Botica 
lleve mas derechos del tres tanto de lo que llevan 
en eftos Reynos da Caftilla nueftros Protomédicos».

La Cédula Real cíe Felipe IV, expedida el año 
de 1621, decía:

«Mandamos que no se confienta en las In­
dias a ningún genero de perfonas curar de Medí-
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ciña m Cirugía Ii no tuvieren los grados y l¡een. 
cía del Protomedico que disponen las leyes de eme 
ha de confiar por recaudos legítimos. Y ordenamos 
a los Fifcales de nueffcras Audiencias que fobre 
efto pMan lo que convengan y que en las refiden- 
cins se haga cargo a los Miniftros por la omifion 
en averiguar y executar lo ordenado y afsi fe 
guarde en quanto a los lugares de Efpañoles y 
no de Indios».

Gran parte de estas Cédulas resultaban inúti­
les, por el poco caso que de ellas hacían Virreyes 
y Gobernadores, por lo que se veían los Reyes de 
España, precisados a dar nuevas ordenanzas, so­
bre los mismos puntos. Así observamos que una 
Cédula de igual naturaleza que la anterior, fue 
expedida por el mismo Felipe IV, el año de 1624, 
y el año de 1646, este mismo Monarca, oxpidió en 
Zaragoza la siguiente: «el Protomedicato del Perú, 
Panamá, Portobelo y lo que comprehende en el 
nombre de Provincias del Perú, efté de la mifma 
forma unido a la Cátedra de Medicina de la Uni- 
verfidad de Lima».

En fin no son pocas las resoluciones que to­
cantes al Protomedicato se dictaron para Améri­
ca; por sor de importancia, citaremos una más que 
dice lo siguiente: ...

«Los prohibidos de ser Médicos, Cirujanos y. 
Boticarios por Leyes y Pragmáticas de eftos Rey- 
nos de Cnftilla tengan la mifma prohibición qn las 
Indias, y ninguno fe intitule Doctor, Maeftro ó Ba­
chiller, fin fer examinado, y graduado en Univer­
sidad aprobada y el que contraviniere incurra en 
las penas eftablecidas -por Derecho; que liarán exe-
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c u t a r  l a s  I ñ f t i t u c i o n e s  R e a l e s ,  h a z i e n d o  q u e  e x h ib a n  
l o s  t í t u l o s  p a r a  q u e  c o n f t e  d e  l a  v e r d a d » .

P o r  t o d a s  e s t a s  C é d u l a s ,  s e  d e d u c e  f á c i lm e n te  
c u a l e s  e r a n  l o s  d e b e r e s  y  c u a l e s  l a s  a t r i b u c i o n e s  
d e l  P r o t o m e d i e a t o ,  q u e  s e g ú n  l o s  d e s e o s  d e  io s  
r e j e s  d e  E s p a ñ a ,  n o  d e b í a  s o l a m e n t e  r e g l a m e n t a r  
l a  f a c u l t a d  d e  e j e r c e r  l a  c i e n c i a  m é d i c a ,  s i n o  ta m -  
b i e n  p r o c u r a r  a v e r i g u a r  c u a l e s  o r a n  l o s  v e g e t a l e s  
a  l o s  c u a l e s  s e  l e s  a t r i b u í a  p o d e r o s a s  c u a l i d a d e s  
c u r a t i v a s  y  l a  m a n e r a  d e  e m p l e a r l o s .

Además, cada Protomédico tenía su jurisdic­
ción limitada, de la que no le era permitido pasar; 
dentro de esta jurisdicción se hallaban facultados 
para revisar los documentos que permitían practi­
car a los médicos, cirujanos, herbolarios, fleboto- 
mistas, etc; pero no podían desautorizarlos, cuan­
do habían recibido sus títulos de otro Protomédi­
co, para.conceder los cuales tenían que examinar 
previamente al que deseaba obtener uno de los tí­
tulos mencionados. Tenían también el deber de vi­
sitar las boticas, para examinar las drogas que 
en ellas se vendía, debiendo destruir aquellas quo 
estuvieren en mal estado.

Con anterioridad a estas disposiciones, el Ca­
bildo en Quito había sido el encargado de reglamen­
tar todo lo que se refería a medicina, y así, era úl 
quien confería los títulos, quien examinaba a los que 
querían obtenerlos, controlaba las boticas y pro­
hibía curar a los que no se encontraban faculta- 
dqs para ello. En suma cumplía- con los deberes 
del Protomedieato, y aun cuando ya existía esto, 
en muclias ocasiones, celosamente se tomaba es­
tos cuidados.

Aunque las. Reales órdenes de España, que
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imponían el Protomedicato en sus colonias de Amé­
rica, eran generales, para todas las Indias, este no 
se estableció igualmente en todas ellas. La penuria 
de médicos que sufiieion muchas Audiencias, ha­
cia difícil e innecesaria esta Institución, y hubo 
algunas ciudades que no gozaron de estos benefi­
cios, sino desdo muy avanzados años del siglo 
XVIII; y otras en las que no llegó a establecerse.

En diversas monografías, y desde diversos 
puntos de vista, se ha tratado del Protomedicato 
en el Ecuador y casi todos ellos están acordes en 
creer que el primer Protomédico que hubo aquí 
íue el doctor Bernardo Delgado, que como vere­
mos pronto, fue nombrado Teniente de Protomédi- 
co, el 27 de Agosto de 1768; pero existen muchos 
documentos que nos obligan a creer que el doctor 
Delgado no fue el primero que ejerció este cargo 
en el Ecuador; sino que hubo otros antes que él.

En el Libro N". 2, del Archivo de la Univer­
sidad de Santo Tomás de Aquino, y en la página 
16 encontramos lo siguiente;

“En cinco días del mes de Julio de mil sei- 
cientos noventa y quatro, Jueves a las cinco y me­
dia de la tarde ante mi el Secretario y testigos en 
oste Colegio Boal do San Fernando, el Muy Reve­
rendo Padre Fray Luis Salomón, Rector Catedrá­
tico de,Prima y Regento de estudios de la Real 
Universidad del Angélico Doctor Santo Tomás dio 
y confirió el grado de Licenciado en la Facultad 
ele Medicina al Bachiller Don Diego de Herrera, 
Protomédico do esta Provincia de Quito, natural 
de la Villa de Salinas del Vallo del Mizque, habien­
do procedida para la profesión de la fe y el 
juramento de defender la doctrina del Angélico
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Doctor Santo Tomás y los demás requisitos cío s0. 
¡enmielad, confórmelos Clautros de la Real Uni ver­
sead de Lima, estando presentes el doctor Don 
Antonio Montes de Oca, el doctor Andrés Al vara­
do, el M. R. P. Fray Bartolomé Gaicía, ol Buchí- 
11er Don Sebastián de Agudar, Presbítero; el Licen­
ciado Diego de Cevallos, Presbítero; el Bachiller 
Don Francisco de Torres, Médicos; los Reverendos 
Padres Catedráticos de esta Universidad, el Bedel 
Mayor Don Carlos Arboleda, Bedeles menores, y 
otras muchas personas de autoridad de que doy fe".

Esta acta nos demuestra claramente que ya 
en el año de 1691 hubo un Protomedicato en la 
ciudad de Quito, y que si es verdad, no fue nom­
brado por el Protomédico de Lima, lo debió ser 
por el Cabildo, puesto que entre nosotros se había 
atribuido este poder.

No es este sólo detalle el que nos obliga a 
creer en la existencia del Protomedicato en Quito 
con anterioridad al Dr. Delgado, sino otros muchos 
y entre estos el acta del Cabildo del 12 de Enero 
de 1710, que dice lo siguiente:

“Por último, se dispuso dictar un auto por el 
que se prevenga al Protomédico de la Facultad de 
Medicina que exija a los médicos y cirujanos que 
se han introducido en esta ciudad, sin presentar 
al Cabildo los Títulos de tales, causando por esto 
grave perjuicio al bien común; se les dio plazo de 
ocho días para que presenten los Títulos, con 
apercibimiento del castigo legal”.

Sería un absurdo creer que el Cabildo profun­
do conocedor de las cosas de la ciudad, iba a dar 
un acuerdo de esta naturaleza, sino existía un Pro- 
tomédico; lo que si se deduce de esta acta es que
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el Cabildo ejercía conjuntamente con el Protomé 
dico, las tunciones de este.

Además, citaremos el caso tan conocido de 
nuestro indio Manuel Coronado, que íue examina­
do por el doctor Francisco Bentboll, quien lo hizo 
en su calidad de Protomédieo, según lo asegura 
el Padre Velaseo, y esto parece verdad, a pesar de 
la poca fe que nos merecen estas crónicas puesto 
que el año de 1754, algunos años antes de que se 
nombrara al doctor Bernardo Delgado Teniente 
de Protomédieo, fue el único Catedrático de Medi­
cina, en la Universidad de Santo Tomás, por ocu­
par el cargo más prominente entre los médicos, 
en aquella época, el Cabildo sin duda le nombró 
Protomédieo de la ciudad.

Preciso es narrar aquí algunos acontecimien­
tos para ver la forma como íue nombrado Proto- 
médico de la ciudad el doctor Delgado.

Habiéndose declarado una terrible peste en la 
población, el Cabildo de Quito trató de inquirir la 
causa de esta epidemia, para poder combatirla, y 
al efecto nombró el 8 de Octubre de 1746 dos di­
putados para que en unión de un escribano noti­
ficaran a todos los médicos de la ciudad para que 
concurran a hacer la autopsia del primer enfermo 
que a causa de este mal falleciera en el hospital, 
como en efecto se hizo; pero el 13 de ese mismo 
mes, se presentó ante el Cabildo el Alférez Real 
Dn. Francisco de Borja y puso en conocimiento 
que habiendo sido diputado para asistir a la au­
topsia de los muertos por la peste, mandó con­
vocar a todos los médicos y cirujanos para prac­
ticarla conforme al mandato del Cabildo, pero que 
esto había ocasionado quejas y disgustos entre los
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profesores concurrentes, causando notable 
sión en la sala en que se practicaba ¡a autonáb i ' 
•un cadáver; y atribuía este desorden a la ¿n *1 f'G 
luí superior que sirva de Maestro Mayor o a,1.1'6 
médico en la Facultad Médica agregando qo6 0 °'

que „ . actoscuando fuere menester, io uno, porque teniendo los 
profesores un Superior que los rija y no ocurran 
otros escándalos ni disgustos como se vieron en la 
primera operación anatómica; lo otro porque ha. 
hiendo concurrido a ella el doctor Joseph Gaiule, 
como profesor de dicha facultad, ha de dar sus 
•pareceres con la mayor inteligencia y seguridad 
que tiene en su profesión médica, por lo que común 
y umversalmente es aplaudido; así por sus acier­
tos, como por su interés que tiene en las curacio­
nes que hace, parece ser muy conforme a la razón 
y justicia que .sus méritos se premien y honren, 
•dándole por este Cabildo el tal Protoinedicato".

Los capitulares del Cabildo, investigaron los 
hechos y conociendo la verdad do lo acaecido, ha­
llaron acertada la proposición dol Alférez Real Da. 
Francisco de Borja y concedieron al doctor Josopli 
Gande el título de Protomédico do Quito.

Más no por esto cesaron los desacuerdos y 
disgustos entre los médicos do la localidad, y aún 
so suscitaron contra el mismo Protomédico, como 
sucedió con el doctor Joseph Urré, a quien su viú 
obligado el Cabildo a reprender severamente.

Estos sucesos llegaron sin duda a conocerse 
en Lima y fue la causa por la que creyeron con-

— 30G -
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veniente nombifu en <?ñta ciudad un Tenipnle do 
protoméclico, este nombramiento lo hizo el 
don Isidro Ortega y Pimentel, el año de i 
favor del doctor Bernardo Delgado, nomo 
ta en el documento siguiente: nons-

djtctor 
7C§, a

«Nos el Doctor Don Isidro Joseph Ortega y Pimental Ca­
tedrático de Prima de Medicina, en esta Real Universidad do 
San Marcos do Lima: Médico de Cámara del Excelentísimo Se­
ñor Virrey do esto Reyno, y de el Uustrísimo Señor Arzobis­
po do esta Diócesis: Protoinédico General por su Magostad, Al­
calde de Mayor Examinador de todos los facultativos en Medi­
cino y demás artes subalternas en estos Reynos y Provincia 
del Perú, Panamá y de todo lo que se denomina el Perú etc.— 
Por quanto el arreglamento, subsistencia y buen orden de la 
común salud consiste en la recta administración do Médicos, 
auxilios de que tanto beneficio recibe la humanidad: objeto el 
más recomendado: y que más so insinúa a nuestra obligación, 
así por los Derechos de la naturaleza, como por nuestras Le­
yes y Ordenanzas: que eficazmente nos han movido a su más 
puntual observancia; y que propendemos con el mayor esmero 
por la rectitud do nuestra conciencia: teniendo presento nues­
tros Predecesores esto deber con la vigilancia que les ha sido 
posible, y siompro a la mira de que en los lugares foráneos 
dolido por distantes do esta Capital logran muchos introducir­
se por facultativos en la Medicina, y demás artes subalternas, 
conforme nrbitrnn sus genios e inclinación: los que admiten 
los Pobladores do los Distritos con crédula sinceridad padecien­
do ongaño por la falacia con que les persuaden su habilidad 
y aciertos en otros lugares por donde dicen han transitado 
(<luo ni aun los han visto) cuya fama esparcida los califica 
dándoles toda credulidad, y uprecinblc concepto: con el que 
exponen sus vidas, o monos restablecimiento en la salud ni sa­
crificio do semejantes homicidios por sus absurdos e incorrec­
ciones: tratando de remediar estos desórdenes tan perjudiciales 
al bien común y cnusn pública, tomaron por remedio a tanto 
mal nombrar en las cabezas cíe los Partidos Jurisdicción do 
los Obispos, y Lugares Oportunos, Thenientos  ̂(le Proto Médico 
General en las personas más aptas, que pudiesen desempeñar 
el cargo, para que estos celasen la introducción de falsos fa-
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culi a ti vos quo ocurriesen, dándoles todas aquellas facultades 
que residen* conexas en el mismo Proto Medícate, por 10  quc 
£ "¡Tlogrado felices aciertos En estos términos, considera,,. 
SL quo en la ciudad do San Francisco de Quilo, y  ra Obispa, 
do' (Lu"nr de Población y lustre sujeta a nuestra Jurisdicción 
como una de las parto principales do este Royno del Perú) l,a 
den,no que se halla sin Thcmcnto nuestro, quo atienda y celo 
respetuosamente esta especie de latrocinio a que solo so dirige 
el ánimo de semejantes sujetos con grave cargo de sus concie,,. 
cins con detrimento de las vidas: hemos resuelto nombrar, Co- 
m o’nor el presente nombramos por nuestro Theniente de Pro. 
to Médico en dicha Ciudad do Quito, y su Obispado, al Dr. 
Bcrnardj Delgado, residente en dicha Ciudad, Medico Revali­
do persona en quien concurren todas las calidades apreciables 
paí-n esto encargo y Ministerio, para que luego que reciba es- 
te Nuestro Nombramiento, y lo haya aceptado, se presente an­
te el Señor Presidente Gobernador do nquolla Provincia y Real 
Audiencia de ella, para que se le do el pase a su comisión, y 
1,ávido quo sea, procederá en su cumplimiento, investigará los 
sujetos que estuviesen en actunl ejercicio operando, así la fa­
cultad do Medicina, como las d:más Artes de Farmacia, Cl,¡ru­
gía, Flebotomía, do qunlquiera estado, calidad o condición quo 
sen, aunquo sean Religiosos de qunlquiera do las Ordenes hos­
pitalarias, y particularmente a estos, de quienes se tiene noli- 
cia actúan con toda libertad, así en sus hospitnles, como fuera 
de olios en los Vezindaríos; y a unos y n otros les visitará sus 
cartas do exámenes, sin lns quales no lo pueden hacer sin infrac­
ción de las Leyes, y Ordenanzas quo lo prohíben, por lo quo 
deben ser castigados conforme a ellas, y teniéndoles corrientes 
con las Licencias necesarias, los dejará en su posesión y no te­
niéndolas los suspenderá del uso un quo estuviese,, y si fue­
sen eontumnses reincidentes sin embargo do los apercibimien­
tos que les impusiere, les hará causas y aprehenderá sus per­
sonas poniéndoles en arresto, las substanciará, y en estado do 
Sentencia nos las remitirá citadas las partos, para que por Nos 
sea pronunciada; y en su ausencia, y rovoldín les pasará tanto 
perjuicio, como si en sus personas so les notificase; y por lo 
quo linee a los que fuesen Religiosos, nos dará cuenta con Au­
tos, para providenciar lo conveniente n su expedición.—Tam­
bién lo damos facultad para que en los tiempos debidos pueda 
visitar las Boticas quo allí se hallaren situadas, abandona,ulo,
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botando, quemando y destruyendo todo lo que haltnro viciado 
pasado y mal ejecutado, muid y on estado do no sen-ir barí 
sobro ello causas, multara y apremiará, procediendo en todo 
conforme n Derecho, y que esto provenido por Levos y Orde­
nanzas, para que estén en el Orden debido, y conforme al be­
neficio do la Causa publica. También le damos facultad, para 
que a todos aquellos que lo pidieron examen en la dicha fa­
cultad de Medicina, y demás Artos subalternas, a causa de ño 
poder comparecer en nuestro Tribunal por la distancia en que 
so hallan, lo pueda admitir, formalizándolos según nuestras 
Ordenanzas de calificación de personas, estudios teóricos y prác­
ticos con los adjuntos do la Ordenanza en cada clase: y de los 
que hiciere, nos remitirá los Autos con su Informe para su 
aprobación; con la calidad de que hayan para ello el recurso 
dentro del término de esa Provincia, como también razón do 1 
todos los operarios, y oficinas do aquel Obispado. Y para todo 
lo que obrare nombrará Escribano con quien actúe, y portero 
que executo sus órdenes. Mediante lo qual, de parto de Su Ma­
gostad (que Dios guarde) exhorto, y requiero a sus Reales Jus­
ticias, y do la mía les ruego y encargo mantengan al dicho 
Doctor Bernardo Delgado en el uso de su comisión, y le den 
todo favor y ayuda, impartiéndolo los auxilios que pidiere para 
su más seguro acierto en beneficio de la Ropública, guardán­
dolo y haciéndole guardar todos los honores que debo gozar 
oomo tal nuestro Thonionte, que para todo lo mandamos dar, y 
dimos esto Nuestro Título, firmado do nuestra mano, sellado 
con el sello de Nuestro Oficio on la Ciudad do los Reyes del 
Perú, cu veinte y sieto de Agosto do mil setecientos setenta y 
ocho.

Doctor Don Isidro Joseph Ortega y Pimcntct.
Don Luis Agustín González,

Escribano del Rey Nuestro Señor y (lcl Tribunal del Real Pro- 
tomcdicnto».

El doctor Bernardo Delgado se apresuró a 
presentar este nombramiento ante la Real Audien­
cia y esta aunque desconoció la facultad del Pro- 
tomediuato de Lima, para conferir títulos de Te­
nientes de Protomédico en Quito, por pertenecer

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



esta ciudad a la Real Audiencia de Santa Fé, ere 
muy conveniente, en vista do la necesidad de 
Protomédico conferirle dicho cargo. Un

Poco tiempo duró el Protomedicato en el Ec 
dor, porque la Facultad de Medicina que se es?3 
bledo después, tomó todos los deberes y atril ' 
dones de este, como veremos al tratar de él¡a °U
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CAPITULO IX

Hospitales en la Colonia.-Onlnian- 
:as y reglamentos.—Labor de los Pe- Ihleuutas.

EL fragor do los combates había cesado. El sol 
incalió empezaba apenas a secar los lagos 
de sangre. Los aborígenes, náufragos del 

dolor, escondiendo en las oquedades de sus al­
mas selváticas sus tristezas, volvían a sentarse en 
las noches lunares a las puertas de sus cubiles, a 
contar a sus hijos las hazañas de los viejos gue­
rreros de la raza. De nuevo el ritmo de la vida 
miserable dol pueblo subyugado fuá convulsiona­
do por el drama vital de la muerte. Las pestes 
empezaron a flagelar con inusitada furia a la hu­
millada, a la impotente raza aborigen. Las míse­
ras viviendas pueblerinas, los infectos tugurios re­
gados en los breñales andinos, se llenaban de ca­
dáveres y los supervivientes locos do terror aban­
donaban aquellas madrigueras de miseria y de 
muerte, para salir agónicos a fallecer a los bordes 
de los caminos o de las quiebras de las montañas, 
sin tener quien acercara a sus abrazados labios 
una sola gota de agua, ni menos quien mitigara 
los sufrimientos de la enfermedad, e hiciera menos
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angustiosa la [muerta De tarde en tarde, algqn 
apóstol del cristianismo, desafiando los peligros de 
las epidemias, se acercaba a los moribundos, les 
hablaba de resignación y les predicaba de un Dios 
desconocido para la mentalidad primitiva de ]08 
aborígenes, en cuyo nombre se había segado ]a 
síiiigi’6 do los suyos y oxtorminado lo. rjizíi.

"No, no quiero ir a un cielo en donde haya 
blancos", decía un indio moribundo a un sacerclo- 
te que le hablababa de la salvación del alma. Es­
tas palabras eran el brote expontáneo de aquellos 
pobres corazones saturados de odio; sujetos pol­
la férrea cadena de la fuerza y esclavos en la mis­
ma tierra en que ayer corrieran valientes como 
fieras; cándidos como niños, sin remordimientos 
del ayer ni preocupaciones del mañana. Ya no eran 
dueños de la patria que les legaron sus mayores; 
ya no les pertenecían sus mujeres, sus hijos, ni 
sus vidas. Morían por miles víctimas de las enfer­
medades, sin médicos y sin asistencia de ninguna 
clase. El egoísmo despertó la caridad en los espa­
ñoles y empezaron a temer que si seguía así la 
mortandad quedarían despobladas las colonias de 
su Majestad, perdiendo esclavos y tributarios; y 
entonces, sólo entonces, se pensó en hacer efecti­
vas las disposiciones de los Reyes Católicos, en las 
capitulaciones hechas con los conquistadores, una 
de las cuales, celebrada con Diego de Almagro, en 
1534, entre otras cosas decía:

“Otros si, que haremos merced y limosna al 
Hospital que se hiciere en las dichas tierras, y Pro­
vincias, para ayuda e remedio de los pobres que 
en ella fueren, de doscientos mil maravedís, para
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q u e  s e a n  p a g a d o s  e n  d o s  a ñ o s ,  e n  c a d a  u n o  d e  
e llo s  c i e n  n n l ,  l i b r a d o s  e n  l a s  p e n a s  d e  C á m a r a  d e  
l a s  d i c h a s  t i e r r a s ,  a n s í  m is m o ,  d e  s u  p e d im e n to  y  
c o n s e n t i m i e n t o  d e  l o s  p r i m e r o s  p o b l a d o r e s  d e  l a s  
d i c h a s  t i e r r a s .  D e c i m o s ,  q u e  h a r e m o s  m e r c e d  c o ­
m o  p o r  l a  p r e s e n t e  l o  h a c e m o s ,  a  lo s  h o s p i t a l e s  
d e  l a s  d i c h a s  t i e r r a s ,  d e  l o s  d e r e c h o s  d e  l a  d i c h a  
e s c o b i l l a  y r e l i e v e s  q u e  o v i e s e n  e n  l a s  f u n d ic io n e s  
q u e  d e  e l l a  s e  h i c i e s e n  y d e  e l lo  o s  m a n d a r e m o s  
d a r  n u e s t r a  p r o v i s i ó n  e n  f o r m a ”.

El 27 de Octubre, de 1531 dio el Emperador 
Carlos V una Real Cédula, en la que ordenaba a 
los Virreyes, Audiencias y Gobernadores que con 
especial cuidado provean de ‘‘en todos los pue­
blos españoles e indios de sus Provincias y Juris­
dicciones, que funden hospitales donde sean cura­
dos los pobres enfermos y en los que se ejercite 
la caridad cristiana”.

La falta de médicos y de hospitales fue moti­
vo de grandes padecimientos para los religiosos, 
quienes por la inclemencia en las míseras cho­
zas que habitaban y por las múltiples privaciones 
que se veían obligados a sufrir, so enfermaban sin 
tener con que atenderse hasta que Carlos V dictó 
para los franciscanos la siguiente ordenanza que 
alivió algo su mísera situación:

-Don Carlos, por lo divina demencia, Emperador sem- 
. por augusto, Rey do Alemania, Doña Juana su madre y el 
«mismísimo Don Carlos, por la mistan gracia, Reyes de Casti- 
«11a, do León, de Aragón, de las dos Cicilias, de Jerusalea, de 
«Navarra, de Granada, do Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
«Mallorcas, do Sovilla, do Cerdean, de Cúrdovn, de Córcega, de 
«Murcia, do Jaén, de los Algnrves, de Algeeira, de GibrnUur, de
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«las islas 
«Océano,

de Canaria, de las Indias, Islas y  tie rra  firm e del 
Condes de Flandes o de Tirol, &.

»n«r

<.Á vos el nuestro corregidor e justicia mayor e alcaldes 
«ordinarios de la ciudad de Sant Francisco do Quito, e n cada 
«uno do vos a quien esta nuestra carta fuese mostrada, salud 
e 0  «rrnoia. Sepades que en la nuestra Corto o Cancillería a», 
«te'el Presidente e Oidores do la nuestra Real Audiencia qUe 
«resido en la ciudad de los Reyes, pareció Fr. Antonio do San 
cMiguel, Guardián do la casa y monasterio del Señor Sant 
«Francisco de la dicha ciudad de los Reyes, e por una petición 
«.que presentó, nos hizo relación de que en esa dicha ciudad 
«estaba fundada o había nnn casa de la dicha Orden, donde 
.«para el servicio del culto divino a la continua residían y es- 
«taban cantidad de religiosos, e que acontecía que algunos de 
«ellos caían y estaban enfermos, e como la dicha Orden era 
«pobre e no tenia posibilidad para tener médico ni proveerlas 
«do medicinas necesarias para su remedio e salud, los dichos 
«religiosos por falta do ello recibían peligro en su vida. Por 
«lo cual nos suplicó y pidió que pues por una nuestra cédula 
«teninmos fecha merced a la dicha Orden do que de nuestra 
«real hacienda so les diese e proveyese las dichas medicinas e 
«cosas necesarias para los dichos enfermos, le mandásemos dar 
«nuestra carta e provisión real para que en esa dicha ciudad 
«se guardase e ovieso cumplido efecto lo en ella contonido con 
«los religiosos que en ella había de la dicha Orden, o que so­
abre ello paoveyosemos como la dicha nuestra merced fuese. 
«Lo cunl visto por el dicho Presidente o Oidores, c la dicha 
«nuestra cédula real, su tenor de la cual es la siguiento:—El 
«Príncipe, el Licenciado Gasea, de la santa y general Inquisi­
ción y Presidente do la Audiencia real do las Provincias dol 
«Perú. Por parte de los religiosos do la Orden do Sant Fran­
cisco que en esas provincias residen me ha sido hecha rela­
ción que muchas veces acaece a los religiosos de su Orden 
«que iban do nuevo de estos reinos a esa tierra adolecer lue- 
«go en llegando a ella, o que como ellos son pobres o no tic- 
«nen con que se curar, pasan grande trabajo en sus onfermeda- 
«des, e me fue suplicado les hiciese merced do proveer como 
*® cuando algunos religiosos do su Orden adolcscicsen en esa 
«tierra, fuesen curados y proveídos de las medicinas necesarios 
•«do las boticas, pues ellos no tenían do dónde lo nver ni pn-
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û nr, ó como la mi merced fuese. E porque, acatando el fruto 
«Juc los dichos religiosos han hecho y espero que harán en 
«esa tierra, mi voluntad es de les hacer toda merced y favor, 
<y os encargo y mando que cada y cuando algunos de ellos 
«adolecieran en esa tierra, les hagais proveer de la hacienda 
«ele su mgt. de las medicinas o cosas que viéredes que tienen 
«necesidad para se curar, o lo que en ello se gastare con man* 
«dnmicnto vuestro, mando que sea recibirlo y pasado en cuen­
ca a los Oficiales oo esa provincia. Fecha cu Estorlich a diez 
«y ocho del mes do Octubre do mili o quinientos e cuarenta y 
«ocho años. Yo el Principe. Por mandato de su Alteza, Juan 
«de Sámano.—fue acordado que debíamos mandar dar esta 
«nuestra carta para vos en la dicha razón, e nos tuvímoslo por 
«bien, porque os mandamos que veáis la dicha cédula que do 
«suso va incorporada y la guardéis e cumpláis, o tingáis guar- 
«dar o cumplir en todo o por todo como en ella se contiene, 
«e los unos o los otros no hágndcs ui hagan cndcnl por algu- 
«na, manera so pena de la nuestra merced o de cada mili pc- 
«sos do oro para nuestra cámara. Dada en la ciudad de los 
«Reyes a trece días del mes do Febrero de mili o quinientos e 
«cincuenta y cuatro años.

«Yo Francisco de Hortigosa, escrivano de cámara de su 
«cesárea e católicas magt.8' la fice escribir por su mandato 
«con acuerdo do su Prcesidonto o Oidores.

«R,lln Por Canciller
«Bartolomé Gascón Francisco Hortigosa.

«Al Corregidor o Justicia de Quito que guarden la cédu- 
«ln renl aqui insortn sobro que a los religiosos do Sant Frnn- 
«cisco, estando enfermos, so los do las medicinas necesarias.

«D octor B ra vo  El Licdo El Lioll° Mercado
*dc S a ra v ia  A ltm n ira n o  de Pcña/osa

aSecretario, Avcmtaño.

«Fue 
«a treinta 
«cuenta e

«Sin derechoss.
recibida en esta ciudad de Snnt Francisco de 
días d.d mes de Mayo do mili e quinientos 
cuatro años.

Quito 
e cin*

^A n to n io  de Ribera, Contador*-
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Cláusulas análogas a esta existen en otras 
muchas capitulaciones, pero los conquistadores, de- 
dicado todo su afán a los intereses personales, ol­
vidaron todas estas cláusulas y aun las órdenes 
expresas que al respecto ̂ recibieran posteriormen­
te de los Reyes de España. Felipe H, dictó una 
ordenanza el 15 de Julio de 1573, que decía asi: 
"Que se pongan los hospitales junto a las Iglesias 
y por claustro de ellas, y las de enfermedades con­
tagiosas en lugares levantados, para que ningún 
viento dañoso, pasando por ellas vaya a herir en 
las poblaciones". Otra fechada el Io. de Enero de 
15S7 y ratificada por Felipe IV el 18 de Junio de 
1G24, ordena: “Los Virreyes visiten los hospitales 
de Lima y Méjico y procuren que los Oidores, por 
su turno hagan lo mismo, cuando ellos no pudie­
ran y vean la cura y servicio y hospitalidad que 
se hace a los enfermos: estado del edificio, dota­
ción, limosnas, y forma do su distribución y poi­
qué manos se ejecuta; y a los que mejor asistie­
ren a su servicio les favorecerán, para que les sea 
parte de premio. Los Presidentes y Gobernadores 
en las ciudades donde residieran tengan esta or­
den y cuidado”.

Este mismo monarca, en un Auto del Conse­
jo de Madrid, el 20 de Abril de 1G52 nombraba 
casas matrices de los hospitales de las Indias los 
de Panamá, Lima y Méjico. En fin, son muchísi­
mas las disposiciones dictadas al respecto por los 
monarcas españoles.

El 9 de Marzo de 15G5 don Hernando de San- 
tülán fundó en Quito, el hospital do la Misericor­
dia de Nuestro Señor Jesucristo. La fundación de 
esta casa no influyó en el desarrollo de la medici­
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na, en la Colonia, porque su única finalidad fue 
ejercer la caridad; y para cumplir debidamente es­
tos fines humanitarios, se estableció una herman­
dad o cofradía, cuyos estatutos, conforme constan 
en el archivo del Municipio de Quito, los transcri­
bimos literalmente, con el acta de instalación de 
dicho hospital:

cEn el nomine ele Dios, Amén. En la muy noble y muy 
leal ciudad de San Francisco de Quito de estos Reinos y Pro­
vincias del Perú en nueve días del mes de Marzo, año del na­
cimiento do nuestro Salvador Jesucristo de mili c quinientos c 
sesenta e cinco anos, estando juntos los Señores Presidente y 
Oidores de la Real Audiencia que por S. M. reside en esta di­
cha ciudad, conviene a saber el M. I, Señor el Licenciado Fran­
cisco de Santillún Presidente de olla y el muy mangnííico Se­
ñor el doctor Francisco do Rivas, Oidor en la dicha Real Au­
diencia por ante mí Antón de Sevilla escribano público y del 
Cabildo do la dicha ciudad para tratar las cosas conducentes 
al servicio de Dios Nuestro Señor y S. M. y visto y entendido 
que en esta ciudad con ser una do las principales ciudades des­
tos Reynos y cabeza de este Obispado no hay ningún Hospital 
donde so acojan los pobres enfermos así españoles como indios 
a curnrso do sus enfermedades y ser socorridos de sus nece­
sidades y donde los fieles cristianos tengan aparejo de ejerci­
tarse en las obrns do caridad quo es la cosa más acepta a Dios 
Nuestro Señor y sin ln cual las demás obras son de ningún 
efecto, y hnbicdo tratado y comunicndo sobre ello y atento que 
para esto efecto el dicho Señor Presidente desta Real Audion- 
cin lrn comprado en nombre do S. M. las casas quo eran de Pe­
dro do Ruanos quo son oit esta ciudad ni canto de ella en la 
callo quo va al corro de Ya vira, acordaron que den las dichas 
casas so funde o instituya en nombre de Su Majestad un hos­
pital cuya advocación soa de la Santa Misericordia de Nuestro 
Señor Jesucristo, con tal calidad y presupuesto quo pues el di­
cho hospital so funda o instituye en nombre do S. M. y el es 
el fundador del que el patronazgo del sea y so entienda sor 
anexo n su corona real y sen patrono del S. M. y  los Roye» sus 
subsesores para siompro jamás porque desdo ahora ponen y ap 1-
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can  In d ich a  oasa y  h o sp ita l 011 su ro n l c o r o n a  y  q u o  n i,1!!(¡]| 

P r e la d o ,  O b isp o  n i o tra  p e rs o n a  e c le s iá s t ic a  so  e n tro m e ta ,  „ ¡
piiedn entremeter en el régimen ... adimn.strac.on del <licll0 
hospital, ni sobro lo que pueda tener ni tenga ninguna jur¡s. 
ílieción ni por vía de visita m de tomar cuenta n, en otra c„. 
sa abo,na, porque con esta calidad so funda que como .cosa ,„e. 
rn profana v no religiosa ni sujeta n Iglesia ni a persona ni„. 
gima eclesiástiea y cosa puesta en la Real Corona no se ,,ucl|a 
entremeter en cosa a el tocante salvo S. M. y en su Real N0,„. 
bre los señores Presidentes y Oydores que son y fueren de es- 
tu dicha Real Audiencia el cual dicho Hospital do mas de lo 
susodicho se funda e instituye con las ordenanzas y calidades
siguientes:

—Primeramente q»o cn d  í̂ c )̂0 H ospital haya tíos apar- 
tañí en tos y enfennerias competentes para  que en la una de ellas 
se acojan y  curen los pobres españolas y la o tra  para que en 
ella se acojan y curen los pobres naturales; quo oslé el un cuar­
to dividido del otro y cn cada uno dedos haya un apartamen­
to y división para en que estén las mujeres, porque no han de 
estar donde estuvieren los hombres; y  los unos, y  los otros sean 
curados de sus enfermedades con toda caridad  hasta que estén 
sanos y después puedan estar quince dins y  no mas.

—Item que para mejor servicio y gobierno del dicho líos- 
pital se funde en el una Cofradía y Hermandad que so intitu­
le de la Clinndnd y  Misericordia en la cual puedan entrar to­
dos los fieles cristianos asi, hombres como mujeres, españoles e 
indios; que ningún cristiano sea desechado con quo los quo qui­
sieren entrar den o manden alguna limosna para los pobres do 
dicho Hospital en la cantidad’ que cada uno le dictare su de­
voción y que las personas que no tuvieran quo dar sean admiti­
das en la dicha Cofradía sin quo don cosa ninguna y gocen de 
los perdones y obrus pías eotno si hubiesen .dado limosna.

—Item que para el servicio y hospitalidad que se ha do 
hacer en el dicho Hospital se nombre y ponga un administra­
dor-y mayordomo de In dielm casa y Cofradía que sea clérigo, 
habiéndolô  tal que sea de vida aprobada y  este lo elija y pon­
ga el Presidente desta dicha Audiencia y  esté todo el tiempo 
que le pareciere n la Audiencia; el cual tenga cargo y recibo 
de lo que perteneciere al dicho Hospital y lo provea de lasco*
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gas necesarias para ln cura y sustentación de los 
so y dolto tenga libro cuenta y razón. pobres y ca-

— Item  que  e n tro  los cofrades d o  la dicha Cofradía se 
nom bre uno que sea p rio s te  y  dos diputados para  cada u n ‘año 
los cuales e n tie n d a n  en las cosas ¡que de uso serán puestas v 
estos so e lijan  e s ta  vez p o r esta Audiencia y de ay en adelan­
te en fin del año  los que sa lie ran  juntam ente con el Providen­
te elijan o tro s  oficios p a ra  el año venidero.

—Item se pone orden en la dicha fundación que, pues el 
dicho Hospital se funda con título de la Misericordia y Cari­
dad, que no solamente se lia de ejercitar en recibir y curar 
los pobres enfermos, pero también en todas las (lemas obras de 
misericordia y caridad de que Nuestro Señor nos lia do de­
mandar cuenta c*l día del juicio.

—Item que los dichos diputados lian de entender y ocu­
parse en las dichas obras de caridad en,esta forma: que lian 
de ser obligados a informarse de las personas necesitadas que 
hubiere en esta ciudad y pobres vergonzantes y comunicarlo 
cofi el prioste y administrador y hacerles la limosna que les 
pareciere a estos conforme a como fuere creciendo la posibilir 
dad de la dicha casa.

—Item que- los dichos priostes y diputados hagan una co­
pia do todos los cofrades,do la dicha Hermandad que sean per­
sonas hábiles pura ello y  que de la dicha copia nombren cada 
mes dos cofrades, los cuales sean obligados a asistir todos los 
sábados del mes que les eupio’o a las visitas que se hicieren 
de los presos de las cárceles y vean y procuren por los pobres 
presos lleven copia do los que hubiere al prioste y diputados 
para -que ellos les manden hacer la limosna que so pudiere con­
forme a la posibilidad del dicho hospital, y los mismos u quien 
cupiere lo susodicho también so informen do los presos pobres 
que padecen necesidad de 'mantenimiento y den noticia al (li­
dio prioste y diputados para, que les hagan limosna con que 
.se sustenten en la dicha prisión.

—Item que los dichos diputados so informen do las don­
cellas pobres, especialmente huérfanas que hubiere en estn ciu­
dad y las pongan por copia y procuren casarlas; y teniendo e. 
dicho hospital posibilidad para olio les ayuden y  hagan limos-
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que pudieran.
—Item quo después de edificado ei dicho hospital y i,0 

chas las dichas enfermerías de edificio llano y humilde si Dios 
fuere servido de dar al dicho hospital algunas rentas o hacien­
das, quo todo lo quo así rentaren las d.clms haciendas sacado 
lo que so ha do gastar en la cura y sustentación do los p„. 
bros enfermos, lodo la demás renta so gaste y consuma en las 
obras de caridad susodichas, de suerte que el Viernes Santo de 
cada un año se consuma todo lo quo hasta entonces hubiere, 
sin quo quedo cosa ninguna do la renta en la caja do dicho 
hospital.

—Itera que en el dicho hospital haya un Capellán quo 
diga miso a los pobres enfermos que en él hubiere en un lu­
gar apartado y honesto que fuere diputado p o r la  Audiencia y 
prioste y diputados y administrador, ol cual d iga misa por los 
bienhechores y  por los quo muriesen en él.

—Item porque la fundación do dicho hospital so lince hoy 
día que es el viernes primero do Cuaresma, do aquí adelanto 
y para siempre en todos los viernes prim eros do Cuaresma do 
cada un año se haga en el dicho hospital una fiesta con misa 
cantada y sermóu por Su Majestad y por los bienhechores y 
cofrades y por los que muriesen en ol dicho hospital.

—Item que demás do lo susodiciio tra igan  y  guarden on 
este hospital las ordenanzas hechas para  el hospital y  quo 
el mayordomo meta agua do la quebrada del Llauqui para la­
var la ropa, la que tiene concedida la Real Audiencia.

—Item que se suplique a Su Santidad conceda a esto Hos­
pital un jubileo que se gane en él y  en todo esto Obispado los 
primeros viernes ríe Cuaresma para siem pre, con que don la li­
mosna que Su Santidad ordenare para los pobres y  obras píos 
que se han de hacer en el dicho hospital y  los dem ás perdo­
nes e indulgencias concedidas al Hospital do las Cinco Plagas 
de Sevilla, y  el dicho Hospital del Cardenal.
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La magnifica puerta labrada en piedra, de la Capilla 
ricordia de Nuestro Señor Jesucristo. Obra de

I Hospital de la Mlse- 
s Bethlomitas.
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E con los dichos ndltumentos los dichos señores ¡„sli(u. 
yeron ln dicho Cofindm y lo fiimnaon do sus nombres, siendo 
ícsligos el Licenciado Pedro Rodrigues Aguayo y el R i o p  
dro Fray Francisco de Morales de la Orden del Señor San 
Francisco, y Francisco Ponce Alcalde Ordinario de la dleln 
ciudad y niuclms otras porsonas.-El Licenciado Fernando de 
Santillún.—No quiso firmar aquí el Señor Oidor-Ame mí 
Antón do Sevilla, Escribano Público y do Cabildo.

POSESION

En ln ciudad de Quito en ol diclio día nueve del mes de 
Marzo de mili e quinientos e sesenta e cinco años, estando en 
la casa del Hospital de la Santa Misericordia de Nuestro Se­
ñor Jesu Cliristn, de osla dielia ciudad de Quito so dijo en él 
misa cantada por don Leandro de Valderrnma Tesorero de !¡( 
Santa Iglesia Catedral do esta ciudad y predicó en el rlíeliu 
Hospital a la dicha misa ol Padre Fray Francisco de Morales 
de la Orden del Señor San Francisco y el muy Ilustro Señor 
Licenciado Fernando de Santillún Presídeme de esta Real Au­
diencia dijo que lo susodicho se hace tomando como se lema- 
ha la posesión de las dichas casas para’ el dicho Hospital y 
mando n mí ol Escribano que lo de por testimonio.—Testigos 
el Arcedlnno Don Pedro Rodríguez Aguayo y Don Luis do To­
ledo y Francisco Ruiz, en fé de le cual lo fírme de mi nom­
bre.—Antón de Sevilla, Escribano Público.

En otras poblaciones do la Colonia, empezaron 
también a formarse casas do beneficencia a las cjue 
se daba ol pomposo nombre de hospitales. Los pri­
meros en instalarse fueron los do Riobamba, Cuenca 
y Guayaquil, esto último, sin duda el mejor, era muy 
visitado por estar cerra a la población donde se pro­
ducía la afan ada zarzaparilla. Lo formaba una 
pobre casa situada al pie del cerro de Santa Ana; 
se componía de dos piezas con seis camas y es­
taba bajo la dirección de Fray Baltazar ele Pe­
ralta, quien procuraba sostenerlo de la mejor mn-
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ñera posible a costal de limosnas; una paupérrima 
asignación otorgada por el Cabildo y el arrenda- 
miento de dos pequeñas casas dejadas a esta ins. 

.litación por herencias. La situación de esta casa 
se volvió más triste con la muerte de este hoin. 
bre sencillo y bueno que cumplía con ardoroso 
afán -iu obra humanitaria, la que quedo abando­
nada v el hospital cerrado, hasta que vino de P¡u. 
ra Fray Gaspar Montero, quien firmó un contra­
to’con 'el Cabildo, en el que se comprometía a di- 
riirjr el hospital y ejercer sus conocimientos módi­
cos, que de seguro debieron ser muy deficientes, 
porque su labor y su nombre pasaron fugaces sin 
que se haya vuelto a saber de él. La casa del hos­
pital y las dos pequeñas casas de su pertenencia, 
fueron destruidas por el incendio de 7 dé Diciem­
bre de 1636; y no pudo reconstruirse hasta el año 
de 1093, en que el filántropo señor Ponce de León, 
lo llevó a cabo; y lo bendijeron con el nombre de 
Santa Catalina, nombrando médico do él, al Dr. 
Juan del Castillo.

Múltiples fueron los beneficios que a la Colo­
nia hizo Ponce de León: dedicó sus esfuerzos a mi­
tigar el dolor y a enjugar el llanto. Con sir for­
tuna particuár auxilió a los pobres en todas las 
formas: estableció una casa para huérfanos y mu­
jeres perdidas y cuando su fortuna se agotó, pi­
dió limosna, personalmente, para terminar su obra.

El hospital de la Misericordia de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, se estableció sin contar con renta 
segura; y se sostuvo por algún tiempo con limos­
nas y con el modesto contingente que aportaban 
los cofrades. En el año de 1595 le fue adjudicado 
ol noveno y medio de los bienes del Obispado do
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Quito, renta que ascendía a seiscientos pesos anua­
les; más tarde fue paulatinamente aumentándose 
esta renta con los legados piadosos.

La institución fue fundada, como ya liemos ano­
tado, con el fm de practicar principalmente la cari­
dad. La cofradía queriendo cumplir la finalidad im­
puesta, se dedicó con ardor a buscar gentes en quie­
nes remediar los males morales; desconocedores de 
las elementales prácticas higiénicas, convirtieron 
la casa en un centro de beneficencia en donde 
los desgraciados encontraban un asilo, más no, asis­

tencia médica, ni cuidados los enfermos. Y aún 
j ibas,' para muchos de ellos debió ser perjudicial el 
1 aire pestífero que se respiraba en esa inmunda 
¡ hospedería, hacinamiento al azar de inválidos, po- 
‘bres, postrados y enfermos de males contagiosos.
' Convencida la Hermandad de la impotencia de sus 
( esfuerzos, para atender a los enfermos, pensaron 
en los religiosos de la Orden, dé Bethlem, afamados 

' administradores y médicoá de 'mdchós 'hospitales 
' en las colonias americanas. Comprendiendo que 
1 para la buenk marcha del hospital de la Miseri­
cordia se necesitaba personas capacitadas para la 
materia, el Cabildo eclesiástico y el Ayuntamiento, 

' solicitaron del .Rey el permiso necesario para én- 
, tregar la administración a los .Bethlemitas, que 

se habían conquistado nóiyib're respetable en lós 
hospitales do otras Audiencias., Adquirida la licen­
cia s'q' les comunicó a los mencionados religiosos, 

1 quienes' llegáró'n a esta ciudad en 1704. Los prime­
ros que vinieron a Quito fueron Fray Miguel de 
la Concepción y Fray Alonso de la Encarnación, 
quienes se hospedaron en el convento de San Fran-
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cisco, hasta doŝ  años después en que Ies fUe 0[) 
tragado el hospital.

La Orden de los Bethlemitas fue fundada n01. 
Pedro de San José Betancurt, nacido en Chasnñ 
o Villafuerte, de Tenerife, en 1626 y muerto el 05 
de Abril de 1667. Esta Orden tuvo su origen en 
Guatemala, a donde llevara el destino a su funda- 
dor. Después de una azarosa existencia, arrepentí" 
do de su vida licenciosa entró al convento de San 
Francisco desde donde formó una pequeña cono-pe. 
gación en un establecimiento hospitalario,-la queque 
aprobada por el Papa Clemente X en sus Bulas de 
1672 y 1674. E11 1687 Inocencio XI la convirtió en 
Orden Religiosa, impidiéndoles practicar las cere­
monias del culto, por no ser los ejercicios humil­
des, como medicinar y cuidar enfermos, decorosos 
para los sacerdotes que ofician a la Divinidad. En 
los Estatutos formulados por el Hermano Betan­
curt sólo se les permitía atender cristianos; dispo­
sición que después se la hizo extensiva a los in­
dios no bautizados. Vestían un hábito gris, sanda­
lias y usaban barba larga. Sobre un costado del 
manto llevaban una imágen de Nuestra Señora 
de Belem (1).

El año de 1706 tomaron estos religiosos a su 
cargo el hospital; e iniciaron inmediatamente algu­
nas mejoras indispensables. Su primer cuidado fue 
refaccionar el edificio que amenazaba ruina y pro­
curaron asearlo. Según consta en las crónicas de 
los Bethlemitas, cuando ellos se hicieron cargo del 
hospital lo encontraron en un estado de terrible

(I) Frny Jofopli Gnrcín de la Concepción.—Hiftorio Betlllemlli- en.—Sevilla 1723.
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Alegoría de la Virgen do la Nube. So destaca la sala y los nichos del viejo 
Hospital de la Misericordia de Nuestro Señor Jesucristo.
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desaseo, tuvieron que quemar casi todas las ro 
pas de cama y aun los entarimados de madera 
sobre los que solían acostarse los enfermos. A né- 
sar de todos los esfuerzos les fue imposible extir­
par los piojos que cubrían totalmente las paredes 
y el piso de las habitaciones, puesto que habían 
invadido todos los resquicios, por lo cual se vie­
ron obligados a cambiar los pavimentos y raspar 
las paredes, en donde construyeron nichos para 
colocar a los enfermos. Era tal la fetidez que des­
pedía este edificio que Dn. Diego Ladrón de Gue­
vara, Obispo de Quito, por entonces, cuando fue 
a visitar a los enfermos no pudo resistir las ema­
naciones pútridas de ese ambiente y cayó desma­
yado.

La disposición de las salas y acondicionamien­
to de los enfermos se ve en la adjunta fotografía, 
de un cuadro de la época, existente en el hos­
pital. Se ve los nichos en que están colocados los 
enfermos, mientras otros arrastran sus dolencias 
por el corredor que separa los entarimados. Un 
paciente invoca la intervención de la Virgen de la 
Nube, milagrosa imágen muy venerada en la ciu­
dad. Los Hermanos Belermos atienden a los asila­
dos y uno de ellos les pasa la comida. Este cua­
dro tiene el mérito histórico do retratar la casa 
en la forma y disposición que tuvo.

En breve el hospital estuvo en aptitud- de 
recibir a los enfermos, en las condiciones que 
las circunstancias de la época permitían. La boti­
ca fue enriquecida con muchas preparaciones en 
boga, como aquellos bálsamos y ungüentos tan 
recomendados, el bálsamo católico, el ungüento 
egipciano, el emplasto contra la rotura. Se orde­
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naron las drogas y os mutiples vegetales que . 
de utilidad médica, fueron recogidos y clasif¡ca(1"'' 
instituyendo su sistemática prescripción.

Eii 1723, Fray Juan de San Joseph alcanzó del 
Cabildo la adjudicación de dos pedazos de terreno 
nue se le concedió con la condición de que arregh' 
ran el camino de Chimbaealte. En 1727 se les vuelve 
a adjudicar otros dos lotes de tierra; pero no están 
dilucidados los disgustos ocasionados con este nio- 
tivo; y la razón por qué estos pacíficos religiosos se' 
sublevaron; o la inquina que motivó a acusación 
presentada ante el Cabildo por Antonio de Córdo- 
va, de haber penetrado los Bethlemitas por ias 
ventanas de la casa de Claudio García de la To­
rre y herido con armas de fuego a algunos tran­
seúntes; aunque pronto se restableció el orden, pa­
rece que quedó contra los Bethlemitas un peque­
ño encono en la calmada colonia; y aún en el año 
de 1731 con motivo de la defensa que hizo el Ca­
bildo para que no pagaran los indios un tomín 
con lo que por Real Cédula estaban obligados ¡¡ 
contribuir para el sostenimiento del hospital, pare­
ce que alguien se expresó en términos ofensivos 
para la Congregación de Bethlem; de lo que se sin­
tieron heridos. Sin embargo algunos años después 
cesó todo encono y la benéfica labor de ésta herman­
dad empezó a ser debidamente reconocida y los Be- 
thlemitas conquistaron todas las simpatías a que te­
nían pleno derecho, pues habiendo el Prefecto do 
la Orden dispuesto que pasara a Popayán Fray 
José del Rosario, se levantó una protesta general 
y elevaron los enfermos y los habitantes de Qui­
to una solicitud, en que pedían se revocara la or­
den porque este religioso, como médico, y por su
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Infinita bondad, era el consuelo y el protector de 
los enfermos de la Colonia.

Grande fue el bien que hizo, en pro de las 
clases menesterosas, Carlos III, tanto en España 
co'mo en sus colonias, en efecto a él y a la activa 
labor del Obispo de Quito en esa época, se debe 
la fundación del Hospicio de Jesús, María y José, 
secunda casa de beneficencia que se fundó, en es- 
ta^ciudad, siendo su primer administrador don 
Joaquín Tinajero.

Cuando la expulsión de los Jesuítas, Carlos III 
dió órdenes para la disposición de los bienes de 
estos y destinó que el edificio del Colegio Máximo 
se lo empleara para la fundación de un hospicio 
y el Noviciado, para cuartel; pero mediante una 
insinuación del Obispo Blas Sobrino y Minayo, 
se invirtió la designación, por ser más apro­
piado para cuartel el primero y para hospicio el 
segundo.

Para, recolectar fondos para este objeto, el 
Obispo Minayo dirigió una pastoral el 12 de Abril 
de 1785, exhortando a los fieles que hicieran algu­
na erogación en bien de la clase desvalida, esta 
pastoral dió su efecto, la primera colecta ascen­
dió a más de 7.000 pesos. Contaba también con 
las siguientes rentas:

Un real por cada árroba de azúcar.
Un peso por cacía botija de vino ordinario.
Dos pesos por cada botija de vino de Chile.
Dos reales por cada cárga de ropa que se ex­

trajese ció la -Ciudad, a cualquier lugar de la 
Audiencia.

Un mil pesos por cada una de las mitras de 
Quito y Cuenca.
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El arrendamiento del ejido de Iñaquito cu 
producía cuatrocientos pesos anuales. Esta era un!l 
de las entradas del Cabildo Civil y fue cedida aj 
Hospicio. '

Nueve mil pesos dejados para una casa de 
huérfanos por Dn. Vicente Anaigotia, Arcediano de 
Quito: el Obispo los. adjudico al hospicio y SG nu 
so a crédito con el interés del cinco por ciento

Aunque la primera intención fue la de fundar 
este establecimiento lejos de la ciudad, no fué po. 
sible; y se estableció en el centro de ella. Conta­
ba tres departamentos separados: uno para men­
digos, otro para niños huérfanos y el tercero pa­
ra0 los enfermos de elefancía, estando las mujeres 
y los hombres separados.

Al departamento de mendigos se recogían 
cuantos andaban por la ciudad; y recluidos se les 
obligaba a trabajar, a medida de sus fuerzas, ex­
ceptuando a los imposibilitados.

En el año de 1785, en que liemos dicho que 
se fundó el hospicio, en el departamento destina­
do para los leprosos, hubo de estos cinco, el pri­
mero de los cuales fue un señor Zorra, militar 
venezolano.

En el transcurso de 26 años, es decir hasta 
1811 el número de leprosos no había subido sino 
a once, en 1829 estos fueron ya 17, y en 1880 eran 
29 hombres y 24 mujeres, los cuales contra toda 
medida de higiene, se dedicaron a engordar cer­
dos para luego venderlos en el mercado, razón por 
la cual, quizá, en el breve lapso de tres años au­
mentó a sesenta el número de leprosos.

A insinuación del Dr. Espejo, por el libro de 
“Reflexiones” para evitar el contagio de las virue-
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eme hizo circular manuscrito, el Cabildo de 
f  do estableció en el Batán, lugar cercano a la 
•alad, una casa de aislamiento donde eran recluí- 

¡?“ ios enfermos de viruelas y sarampión, asig- 
a" ¿o para el sostenimiento de este asilo los fon- 
“  que producía el arrendamiento del ejido de 
lilao ni to. La medida de intuitiva previsión sanita­
ria quizá era rehuída por los vecinos, por lo que 
se'clausuró este establecimiento y los fondos se 
destinaron para el sostenimiento del leprocomio.

listos fueron los embrionarios asilos de bene­
ficencia durante la Colonia. En ellos ante todo so 
ejercía la caridad. El ambiente forma a los hom­
bres y a las instituciones que de ellos dependen. 
Por los claustros y corredores del viejo hospital 
de la Misericordia de Nuestro Señor, han desfila­
do en varios siglos y generacisnes todos nuestros 
médicos: ha sido el vetusto hospital, con sus en­
tarimados y sus elementos incipientes, la única es­
cuela objetiva y práctica que durante casi cuatro­
cientos años ha formado el espíritu de la ciencia 
médica ecuatoriana. Ahí junto al enfermo indigen­
te, mal alimentado las más de las veces, por la 
pobreza miserable de la institución, en medio de 
los despojos humanos, a tientas, se ha formado la 
mentalidad de casi todos nuestros médicos, desde 
los primeros Bothlemitas, abnegados e inciertos en 
la ruta científica, hasta los médicos del siglo XX, 
que pudieron aplicar las enseñanzas de la ciencia 
europea contemporánea.

Viejos muros saturados de dolor; el alma de 
los siglos, la inteligencia de las generaciones que 
pasaron, hablan en cada rincón, que en más de 
cien veces y cien años, recogió los ayes lastime-
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ros de la angustia y de la muerte; cuando 
avidez espiritual ¡que anhelaba, en cada ° n°’. 
arrancar un secreto a la ciencia. ‘ Senii<q0>
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LA MEDI CIÑA D U R A N T E  LA REPUBLICA 

C A P I T U L O  X

La x acuitad de Medicina. — Su ori­
gen,—Atribuciones y dckrcs.—Organi­
zación.— Decadencia,

EN los primeros años del siglo XIX, existe en 
nuestra historia una gran laguna, formada 
por la sangre y los hechos do los héroes de 

de la Independencia, que atraían la atención de 
los pocos cronistas de la época, haciéndoles descui­
dar todo acontecimio‘nto que no fuese bélico. To­
das las plumas do ese tiempo, no sin razón, eran 
pocas para relatar las acciones de la magna gue­
rra en pro de la libertad americana, por lo que 
poca o ninguna noticia nos queda de los hombres 
que en eso lapso do tiempo descollaron en el cam­
po de las artes y las ciencias; pero restablecida 
la paz y libres ya de la dominación ibérica, se 
siente el ambiente saturado de un ideal que des­
pierta a la sociedad adormecida, haciendo circular 
por sus venas un deseo ardiente do regeneración 
y de progreso. Las necesidades sufridas durante 
tanto .tiempo, con pasiva resignación, dejándose 
sentir cada vez más imperiosas, engendraron las
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reformas y adelantos, que marcaron nuestra en 
a raiz de 'la Independencia. Los espíritus ilusti-i- 
ilos se yerguen altivos e inician el renacimiento 
nacional y como base de la futura civilización pro 
•misan la ciencia y combaten la relajación e im]() 
leneia en que se hallaba sumido el pueblo eciuito- 
riano; infunden en todos los espíritus un afán ele 
ilustración y progi'eso, que so manifiesta' por 
resurgimiento de los planteles de enseñanza y ia 
creación de academias científicas en varios puntos 
de la naciente República. En poco tiempo florecen 
hombres de valor intelectual; y la medicina, una de 
las primordiales necesidades de la humanidad, no 
podía permanecer en actitud pasiva; entre el caos 
que le rodeaba. La labor del ¡Protomedicato era 
impotente, por lo que se vio obligado a declinar 
sus atribuciones en favor do la Facultad do Medi­
cina, que cinco años después de la Independencia, 
fue necesario crearla con esto objeto el 26 de Oc­
tubre de 1827, fecha en que escribe la primera pá­
gina de sus anales, que textualmente transcribimos:

"En la Sala de despacho de esta , Universidad 
Central, a veinte y seis de Octubre de. mil ocho, 
cientos veinte y siete: se reunieron los individuos 
nombrados por la Subdirecclón para componer la 
Facultad Médica del Departamento del :Eeuador y 
Distrito del Sur, conformo a lo establecido on él 
artículo doscientos quince del Reglamento General 
de Estudios, y habiendo prestado, el juramento do 
estilo quedó, instalada'la jnntó de; la,(indicada Fa­
cultad, la que para su arreglo, y . dar prinqipio n 
las tareas de su destino procedió a nombrar un 
Director, Vice-Director y Secretario, cuy os.destinos
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-cayeron. El primero por pluralidad de sufragios 
* el doctor Juan Manual de la Gala, Catedrático 
Primero de Medicina. El segundo habiendo obteni­
do otros funcionarios votos sueltos, resultó que el 
doctor Jorge Moreu-o de la Sala reunió dos sufra­
mos, y otros tantos el doctor Manuel Espinosa; 
con cuyo motivo se consultó el voto decisivo del 
oue resultó a favor del doctor Moreno, quedando 
ñor lo mismo hecha la elección en el citado More­
no. El tercero por unanimidad de sufragios reca­
vó en el Maestro en1 Filosofía Miguel Herboso, a 
quien los funcionarios de la Facultad lo eligieron 
de su Secretario, no obstante de no ser Profesor 
Médico. Con lo que se disolvió el acto de instala­
ción encargando por la Sub-Dirección al señor Rec­
tor de esta Universidad doctor José Miguel Ce­
rrión Canónigo Doctoral de esta Santa Iglesia Ca­
tedral que firmó el Acta con los Señores que to­
maron posesión de sus nombramientos, de que cer­
tifico. Doctor J o s é  Miguel Carrión, Rector.—Doc­
tor Juan Manuel de la Gala.—Doctor Mariano 
Solazar.—Doctor José Manuel Espinosa.—Doctor 
Juan Pablo Arénalo.— Ccrvcleon Úrbina.—Manuel 
Ontaneda.—Doctor Ignacio Veintimilla. Secretario 
do la Universidad. Es copia. Doctor Veintimilla.

Instalada así la Facultad de Medicina, tuvo 
por primer director al doctor Juan Manuel de la 
Gala y por Vico-Director al doctor José Moreno y 
Salas, y aunque contaba con pocos socios en su 
principio, pronto logró reunir en su seno a lo más 
soleoto del cuerpo médico no solo de Quito, sino de 
todo el Ecuador.

Amplio era el programa que se había trazado
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V múltiples los deberes que se imponía, puesto t,u„ 
trataba de supervigilar todo cuanto de cerca o de 
lejos podía tener alguna relación con la Medicina 
Un extricto control a científicos y empíricos, crea 
ción de medidas sanitarias e higiénicas, regí amen! 
tación de boticas, hospitales y cementerios; análi­
sis de las enfermedades y pestes reinantes, inves. 
tivación y estudio de los nuevos adelantos tera 
náuticos, la Física, la Química,, la Zoología y ia 
Botánica, llenaban por completo el vasto horizon­
te en el cual debía desarrollar sus actividades.

Lucha tenaz, suponía el derrocar inveteradas 
costumbres que por razón de su antigüedad ha­
bían tomado casi el carácter de leyes; titánicos es­
fuerzos exigía el convencer al pueblo de la efica­
cia de la ciencia y desengañarlo de su fe en el 
empirismo, puesto que se recelaba de la primera, 
y se admiraba al segundo, como lo podemos com­
probar por las palabras del doctor José Manuel 
Espinosa, miembro de la Sociedad de Medicina, 
quien en un discurso pronunciado en ella, el 25 de 
Febrero de 1848, decía; “La mayor parte de los 
hombres del Ecuador miran al médico, como sinó­
nimo de ignorante’’.

No era esto todo; tenía que luchar también 
contra los intereses creados de la heterogénea ma­
sa de médicos, cirujanos, curanderos, herbolarios 
y flebotomistas, que habían invadido la Repúbli­
ca, en su afán de lucir un título; o por el lucro 
que con el podían tener; muchos de ellos, sin te­
mor ni escrúpulo, sin más ciencia que una men­
guada práctica, recetaban drogas y asistían en­
fermos.

Es preciso añadir a esto, que el Ecuador so
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«invirtió en un país de faeil inmigración para 
hombres que atribuyéndose el carácter de medi­
óos sin que les sea posible acreditarse como ta­
le s 'p o r  título alguno, ejercían dicha profesión con 
irráve perjuicio para los habitantes.

Por último la relajación en que había caído 
el clero de esa época, hacía que muchos eclesiásti­
cos, con la salvaguardia del hábito, que los vol­
vía' invulnerables a toda ley humana, se creían con 
derecho de ejercer el arte de curar, muy ajeno a 
su ministerio; y otros fingían ejercerlo, para por 
medio de él cometer incalificables abusos, que por 
lo regular quedaban impunes.

Sin embargo de todos estos escollos que se 
oponían al programa trazado por la Facultad de 
Medicina, ésta con fe ciega, emprendió en sus tra­
bajos desde los primeros momentos, [sin que le de­
tenga la falta absoluta de medios en que se encon­
traba para alcanzar su fin y contando solo con los 
factores tiempo y civilización; y sobre todo, con 
este úlmo, puesto que la República se hallaba en 
un período de gestación que creaba en su seno la 
futura sociecíad.

Sigamos por algún tiempo las labores de es­
ta Facultad y veamos como venció los obstáculos 
que so lo oponían, como impuso su voluntad, co­
mo cumplió cada uno de los puntos que consta 
ban en su programa, hasta llegar muy cerca do 
su finalidad.

Sesionaba la Facultad cuatro veces por mes; 
pero luego intensificaron la labor y empezaron a 
reunirse dos veces por semana. Procuraron que su 
acción se extienda a las poblaciones vecinas, para 
lo que nombraron comisionados en algunas ciu-
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(lacles, y sobre todo en Guayaquil, la más im„ 
tante después de esta capital.

Los primeros pasos fueron encaminados a en. 
causar por una senda a todos los que ejercían pi 
arte de curar, sean estos científicos o empíricos' 
todos tenían que acatar las leyes; pero desgracia' 
dainente, fue muy difícil, porque muy pocos hV 
cieron caso de los repetidos acuerdos en que 
les obligaba a presentar los títulos y ios que 
se apresuraron en presentarlos, fueron precisa­
mente aquellos que menos vigilancia necesitaban 
por tener sus documentos arreglados en debi(ja 
forma y legalmente conferidos. Pero estos decre- 
tos que eran especialmente dados para los enipf. 
ricos no eran acatados por estos y aunque las le- 
yes eran categóricas, la mano encargada de hacer­
la cumplir era siempre débil.

Con desesperante lentitud y gracias a la per­
severancia de la Facultad so logró poco a poco 
que estos se sometieran a ella y se pudo coartar 
la infinidad de abusos.

Los primeros en presentar sus títulos fueron 
el Maestro Mayor de Sangradores, Manuel Sara- 
gozín y los curanderos Antonio Puruncajas y Ma­
nuel Cevallos, a quienes por tener sus títulos coa 
arreglo a las leyes se les otorgó otros, el 20 de 
Enero de 1830 y se les comisionó para que vola­
ran el que no se cure sin la autorización necesa­
ria, debiendo ellos dar parte a la Facultad, délos 
que quebrantaran las órdenes al respecto. Con la 
vigilancia de los mencionados sangradores, los de­
más empíricos se vieron precisados a presentar 
sus títulos o rendir examen, para que en vista do 
la capacidad y conocimiento de cada uno, les sea
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„tofirado un nuevo titulo y después del júramete 
° de estilo puedan ejercer libremente el arte do 
curar: Pel'° ciñéndose siempre al título que tenían, 
sin pasar los límites do este.

Él juramento de los flebotomistas, estaba con­
cebido en estos términos: •

«Juráis a Dios Nuestro Señor y por los Santos Evange­
lios que tenéis presentes guardar y cumplir Ja constitución 
«político del Estado, respetar y obedecer al Gobierno y Leyes 
«do lo Nación, al Tribunal do Medicina, sus estatutos y rcgla- 
,montos, propender ni bien de esta Sociedad, y haberos fiel y 
«legitímente en la profesión de Médico o Cirujano, que por es- 
«te acto so os confiere?» a lo cual, el que juraba debía respon- 
«,ler; «Si juro» a lo cual se le respondía: «Si asi lo hiciereis, 
«Dios os guarde; y si no El os demande y la patria ante la ley».

Entre los muchos que sucesivamente fueron 
presentando sus títulos o somentiéndose al examen 
y luego dando el juramento de ley citaremos los 
siguientes:
10 de Agosto de 18ii8, el i'lebotomista Pedro I-Iua- 

chi y el cirujano José Cristóbal Fagla.
El 25 de Septiembre de 1829, el farmacéutico Agus­

tín Chinchón.
El 15 de Enero de 1830, el farmacéutico Rafael 

Echevería; y el de igual clase Bachiller Manuel 
Ontaneda.

El 31 de Majo de 1830, el cirujano Ambrosio Neill. 
El 4 de Dioicmbre de 1830, so incorporó el doctor 

Ramón Muro.
El 20.de Marzo de. 1832, el cirujano Manuel i Vi- 

llavieeneio y Adrián Rusel Ferri.
El 22 de Agosto de 1832,, el cirujano Andrés.Lay-' 

seca.
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El 10 de. Marzo do 1833, el cirujano Domingo 
quiavelo. .

El 22 de Mayo de 1833, el cirujano Manuel Tan¡
El 22 de Mayo de 1833, el farmacéutico Miguel (iQ 

Yergara.
El 28 de Octubre de 1833, el farmacéutico Bet.liio 

mita Fray Raimundo del Carmen.
El 23 de Octubre de 1834, el farmacéutico Ignacio
1 Andrade.

El 16 de Mayo de 1835, la partera francesa, Seño­
ra de Salle.

El 16 de Noviembre de 1835, el farmacéutico Ig. 
nació Andrade.

El 13 de Marzo de 1838, el farmacéutico Mariano 
Quijano.

El 2 de Junio de 1840, las parteras, Dominga Bo­
nilla, Victoriana Carvajal, Mercedes Pontón y 
Rafaela Bonilla.

Ei 18 de Junio de 1841, el cirujano Antonio Rojas.
El 16 de Julio de 1841, el farmacéutico Ignacio 

Noguera.
E123 de Septiembre de 1841, el cirujano Rosalino 
' ' Robalino.

El 6 de Junio de 1843, el cirujano Rafael Rodríguoz.
El' 17 de Mayo de 1844, el farmacéutico Pedro Ma­

nuel Pacheco.
El 18 de Mayo de 1844, el farmacéutico Manuel 

Gómez Úrrea.
El 23 de Octubre de 1844, el farmacéutico Rafael 

Monroy.
El 16 de Junio de 1847, el cirujano Mariano Ro­

dríguez.
El Io. de Noviembre de 1848, el farmacéutico Ra­

fael Villalva.
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E, i 8- de Abril do 1849, el farmacéutico Ramón 
u Flores.
p, 3 de Diciembre .de 1849, ol farmacéutico José 
b Francisco Faettone.

No se crea que esta lista sea completa, pues 
dista mucho de ello, solamente hemos citado algu­
nos de los muchos que diariamente solicitaban ser 
admitidos a examen o que presentaban sus títulos. 
‘ Muclios otros, ejercían clandestinamente, pol­
lo que en cuanto llegaba a saberse sus nombres 
en la Facultad, eran llamados y se les prohibía 
terminantemente el que siguieran curando; si no 
presentaban sus títulos. Algunos farmacéuticos se 
hallaron también en este caso por ser incapacita­
dos para despachar recetas en las boticas, citare- 
romos algunas de estas prohibiciones:
El 22 de Noviembre de 1831 so prohibió ejercer la 

cirugía a Luis Vera.
El 27 de Noviembre de 1831, se prohibió ejercer la 

cirugía n Manuel Bravo.
El 20 de Marzo de 1832, so prohibió al cirujano 

Cuello.
El 13 de Marzo de 1834, so prohibió ejercer al ci­

rujano Miguel Tapia.
El 21 do Mayo de 1834, so prohibió despachar re­

cetas a José María Cabezas, boticario de la 
iglesia del hospital.
Sucesivamente so l'ue eliminando a los malos 

empíricos y dejando ejercer a los que demostra­
ban tener algunos conocimientos y estas pres­
cripciones fue haciéndoles cada día más raros, has­
ta que casi se logró extinguirlos.

Los médicos también tuvieron que presentar
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sus títulos ante la Facultad, no exceptuándose „■ 
los mismos que la componían, y asi venios 0I,‘ 
constan en sus actas que son examinados los 7  
tulos de los doctores José Mascóte, Pedro San» 
Guillermo Jamerson, Victoriano Brandin, José Jr,' 
nuel Espinosa, etc., etc., y después toda ineorpon! 
ción a la Facultad Médica, se hacía por medio do 
esta misma; entre los incorporados citaremos 
los siguientes doctores; siguiendo el orden crono 
lomeo aunque sin citar las fechas.

° Antonio Saenz, Baltasar Oarrión, Carlos An 
drade, Nicolás Malo, Francisco Arias, Ramón Ma- 
ría Bravo, Juan Acevedo, Joaquín Torres, JUíH1 
Domingo Ramírez, Francisco Bonilla, Manuel Bacas 
Ramírez, Carlos Auz, Ciro Cuadrado, Antonio Cor 
nejo, José Javier Eguiguren, Camilo Proaño, Carlos 
Velez, Mariano Samaniego, Joaquín Rivadeneira, 
Carlos Aurelio Andrade, Rafael Navarro, Benigno 
Viten, Modesto Jaramillo Egas, Camilo Banda, Juan 
Fabara, Francisco Gómez, Miguel Egas, Rafael Boa- 
da, Felipe Narvaez, Vicente Cisnoros y Nicolás I-Ii- 
dalgo, los cuatro últimos pertenecen ai año do 1848.

Como puede verse no era escaso el número do 
médicos que a principios de la era republicana lo­
graron graduarse en el Ecuador, razón por la cual, 
los empíricos, que cuando faltaban médico.-;, oran 
tan necesarios, se tornaban por sus conocimientos 
inferiores a los de los científicos, en innecesarios y 
aún hasta en peligrosos, por estorbar el avance 
de la verdadera ciencia.

Dijimos anteriormente, que también los ecle­
siásticos, en repetidas ocasiones dieron graves mo­
tivos de queja y disgusto a los miembros de la 
Facultad, por los abusos que cometían, y así fue
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desgraciadamente, porque los moralizaciones rio la 
sociedad, los que por sus sanas costumbres do- 
bínn de ser el ejemplo del pueblo, los sacerdotes 
símbolo de moral y.casticlad, habían caído en la más 
abominable relajación, sin que fuera posible a con­
tenerlos ni las leyes de la República, ni las duras 

severas pastorales de los ministros de la Igle, 
sia; pero la Facultad, a pesar de que reinaba 
aún incólume el espíritu religioso de la Colonia, 
supo imponerse con una energía a toda prueba 
v procuró por todos los medios que estaban a 
'su alcance coartar las incorrecciones cometidas 
frecuentemente por los clérigos; -así el 18 de Sep­
tiembre de 1831 se notificó al Prefecto del con­
vento de San Francisco sobre los abusos come­
tidos por un Padre do esa comumidad que asistía 
a los enfermos como médico sin tener ningún tí­
tulo que lo acreditara; el G de Agosto de 1831, se 
denunció al Padre converso Fray Pedro de la En­
carnación, quien recetó una droga a la señora Car­
men Merizalde, con el objeto de que abortara; por 
último podríamos anotar la denuncia hecha por 
el doctor Echeverría ol 2(1 de Agosto de 1S32, por­
que el logo Pablo Barona déla comumidad de San 
Camilo, sin saber nada de medicina, so hacía pa­
sar por médico, a fin do quebrantar la clausura 
do los conventos, por lo que se llamó severamen­
te la atención sobre el 'particular, al mencionado 
lego y so pasó a los conventos una lista de los 
individuos habilitados para curar.

. Entre los deberes que so había impuesto la 
Facultad de Medicina, so contaba el do vigilar y 
reglamentar las boticas, que reclamaban una in­
mediata intervención, para impedir que despacha-
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nm los medicamentos personas inexpertas. ni,„- 
res y niños de escasa ilustración; a esto fin, ¡a líe' 
cuitad se encargó de examinar los títulos 
da farmacéutico, ordenó que despachen persomi 
mente las-recetas, estableció ol turno de botica, 
inició las visitas de inspección, las que hacían Vn 
ocasiones de una manera intempestiva; -elabora 
una tarifa a la que debían atenerse en lo relacin 
nado a los precios, para impedir los abusos que 
sobre este particular se cometían, tuvo en 11 nic|i 
ocasiones que ordenar la clausura do algunas bo- 
ticas por carecer de farmacéutico., titulados o poi­
que pertenecían a individuos que ejercían |a j)ro. 
fesión de farmacéuticos y médicos a la vez, lo que 
era prohibido, según el reglamento adoptado por 
la Facultad, siendo digno de mención, el que lie- 
gó a tomarse esta medida, aún coii los miembros do 
su mismo seno, como sucedió con la botica del 
doctor Gala, Director de la Facultad. Las boticas, 
no eran escasas en la Capital y además se ven­
día drogas en muchos establecimientos de aba­
rrotes, muy a pesar de las órdenes de la Facultad, 
que prohibió terminantemente so expendan medi­
camentos al por menor en las tiendas, debiendo 
hacerlo solamente al por mayor y a las boticas, 
previo reconocimiento do la cantidad y calidad do 
estas susbtancias. Innumerables son los casos en 
que tuvo que intervenir la Facultad para coartar 
abusos de boticarios y si bien en las Capitales do 
Quito y Guayaquil, lugares de residencia de las 
dos Facultades, las Farmacias estaban más o me­
nos reglamentadas, no sucedía lo mismo con las 
provincias, a las cuales la labor de ella se exten­
día solamente en los casos en que algún miembro
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or algún accidente se trasladaba a otros lugares, 
entonces se le comisionaba que efectuara una ins­
pección por los lugares de su tránsito.

Para darnos cabal cuenta de la falta de des- 
lindación entre las atribuciones de los poderes pú­
blicos, vamos a seguir el curso de las tramitacio­
nes de uu individuo que solicitaba una licencia pa­
ra curar, el caso es un poco raro, por razón doi 
tiempo que demoró, pero por otra parte retrata 
fielmente el carácter de la época.

Habiendo llegado al Ecuador el Presbítero 
Antonio Ruiz Bernal, sin conocimiento de la Fa­
cultad, solicitó el permiso para ejercer el arto de ci­
rujano, directamente al Prefecto de Policía, el cual 
lo concedió el 6 de Febrero de 1830, notificando a la 
Facultad, solamente después de conferido |el' per­
miso, por lo que ésta se halló en situación do di­
rigir un oficio al Prefecto de Policía, comunicán­
dole: que no era atribución suya dar esta clase 
de licencias a los que no estaban habilitados por 
la Facultad de Medicina. Sin embargo el P. Bor- 
nnl siguió curando en virtud de la licencia concedi­
da pQr la Prefectura do Policía, hasta que el 18 de 
Septiembre de 1830, la Facultad le exigió los títu­
los (pie tuviera para ejercer, bajo la pena de perse­
guirle como a intruso y charlatán con todo ct ri­
gor prevenido /)or las leyes. Puro parece que el P. 
Bernal tenía alguna influencia para con las auto­
ridades, porque siguió gestionando con estas para 
que so le concediera el título (pie necesitaba para 
ejercer libremente, ya que el que anteriormente le 
había dado la Prefectura de Policía, había sido 
militado por la Facultad; el Prefecto del Depnrta-
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monto, ORDENO, entonces que se le confiera 1„ k 
concia que solicitaba el P Berna ¡pero  la Facul. 
tad con la voluntad inquebrantable que hemos di. 
clio le caracterizaba, se reunió con este objeto en 
sesión el día 24 de Julio de 1831 y resolvió qile 
de nmún modo debía ceder a las exigencias del 
Prefecto del Departamento, resolución que la dió 
a conocer por medio de una carta concebida en 
estos términos:

«Al Señor Prefecto del D epartam ento:

La F acu ltad  M édica q u e  p ro v is io n a lm en te  presido 
lia considerado en sesión de e s te  d ía  la  n o ta  de  US. del 20 
del mes próxim o pasado, aco m p añ ad a  d e  la  so lic itu d  documen­
tada del P resb ítero  A ntonio R u iz  B ern n l, s o b re  la  que se sir­
ve US. ex ig ir el co rrespond ien te  in fo rm o, y  en  cumplimiento 
de dicha prevención  ha d e lib e rad o  se m an if ie s te  a US. qu0 ]a 
Facultad al ac o rd a r las m ed idas c o n s ta n te s  d e  la s  ac tas que 
le acompañan en copia y  que  le p rev ie n e n  la s  ley es  patrias, y 
le' encarga con especialidad el A rt. 8 del R e g lam en to  del 25 do 
Junio  de 1827, no ha hecho o tra  cosa q u e  lle n a r  el m ás im­
portan te  de sus deberes; p a ra  c o a r ta r  los d u ro s  g o lpes que a 
cada paso sufre  la hum anidad  do ln a tr e v id a  ig n o ra n c ia  de los 
em píricos y  charla tanes. Los a n tig u o s P ro to m e d ic a io s  n (pup­
ilos n subrogado la F acu ltad  sogún el m ism o A rt. 2, tenían la 
obligación m ás estrecha im puesta  p o r  su s  ley e s  p a rticu la re s  y 
p or las do la Recopilación do C astilla  o In d ia s  do v o lar sobro 
ios m edicastros y  cu ran d ero s  que sin  o t ra  in v e s t id u ra  que su 
a rroganc ia  se m etían a o jcrco r ln m ás d e lic a d a  do las  profe­
siones; y  estas mismas leyes estab lecen  g ra v e s  po n as  contra es­
ta  clase de im postores. La F a c u lta d  p rec is íi  do m an ifesta r n 
US. la justicia y  ln necesidad de  tan  s a b ia s  d isposiciones, ollas 
so prestan  a la razón do c u a lq u ie ra  quo co n o zca  el orden de 
la sociedad y  ln im portancia  de la v id a  y  do ln sa lud  jdo los 
hom bres; y  el gobierno  estab lecido  p a ra  p r o te g e r  su s  derechos 
y  conservar sus g aran tías , n ad a  h a r ía  si d e s c u id a ra  la con­
servación física do ellos, y  si to le ra ra  p o r  u n  so lo  m om ento que 
el ignorante, el im posto r o el ch n rln tñ n  sa c r if ic a se n  constantc-
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nto n lns in n u m e rab le s  v íc tim as  de su in ad v erten c ia . El re- 
"¡amo del P re sb íte ro  B e rn a l p a re c e  tan to  m ás e x tra ñ o  cuanto 
c ja F a c u lta d  M édica en la s  re p e tid a s  in tim aciones que le lia 
ípclio a fin de q u e  se a b s tu v ie ra  do e je rc e r  la profesión  sino 
presentaba los c o rre sp o n d ie n te s  títu lo s , no h a  ten ido  o tro  ob- 
•cto que cu m p lir  con  la s  o x tr ic ta s  p resc rip c io n es  de lns leyes 
i  el P re sb íte ro  re c la m a n te  si lejos de em p lea r los m edios ex- 
trnord inarios a  q u e  se h a  aco g id o  h u b ie ra  m an ifestado  d ichos 
títulos, la  F a c u lta d  h a b r ía  e s ta d o  o b ligada  a in co rp o ra r lo  en 
su seno y  p e rm itir le  el l ib re  e je rc ic io  de la M edicina, de o tro  
modo n i la F a c u lta d  n i la  P re fe c tu ra , i i el m ismo G obierno 
Supremo r.o p u ed en  so b re p o n e rse  a ta n ta s  y  tan  rep e tid as  d is­
posiciones, a ta n ta s  y  ta n  r e p e tid a s  leyes, que excluyen de es­
ta profesión a los que  n o  h an  seg u id o  cursos, que no h an  f re ­
cuentado au las , q u e  n o  h a n  sosten ido  los actos respectivos, que 
no han p rac lic a d o  el tiem p o  designado , que no han obtndo los 
n-rados n ecesarios. T a n  d e te n id a s  y  c ircu n sp ec tas  son las leyes 
sobre este p a r t ic u la r  q u e  p ro h íb en  a las  U niversidades y  Pro- 
tomedicntos su p lir  los c u rso s  do M edicina, el tiem po de prnefi- 
tica o p a rto  de  él com o ex p resam en te  lo dice la Ley tí'., Tit. 
1 6 , Lib. 3o. de la  « R ecop ilac ión  C astellana» : las leyes 13 y  U  
del Tit. 7o. L ib . I o. de la m ism a, m anda que ninguno pueda 
guadiinrso en M edic ina  s in  te n e r  c u a tro  cu rsos ganados, en cua­
tro años cum plidos, y  d esp u és  d e  se r  B achiller sin  p rac tica r  
dos años cum plidos; asi m ism o p rev ien en  que nadie ejerza la 
Medicina s in  so r a p ro b a d o  p o r  la  U n iv ers id ad  o por los Proto- 
m edieatos y  q u e  la s  ju s t ic ia s  cu m p lan  esto con todo rig o r. Tan 
acertadas reso lu c io n es  lejos de h a b e rse  trazad o  p or alguna Ley 
do la R epúb lica , se  h a n  v ig o riz ad o  expresam ente  por la Ley y 
Reglam ento do  E s tu d io s  y p o r  el R eglam ento  ele la F acultad  
Médica. E l P re sb íte ro  B ern a l a fa lta  de estos requisitos tan sus­
tanciales y  q u e  a b so lu ta m e n te  pueden su p lirse  de |n ingún  otro 
nimio, p rese n ta  u n a  p a p e la d a  ind igesta  y  inconducente, que so­
lo p odrá  a rg ü i r  a lg ú n  em p irism o . La escasez de Profesores Mé­
dicos que h u b o  en o t ro  tiem po  y  la  indulgencia de un  P re la ­
do que d esp u és  do confe  n r  en su  m ism o decreto do fojas 77, 
no ser líc ito  n i p e rm itid o  a los c lérigos el ejercicio de la Me­
dicina, lo p e rm itió  c u r a r  p o r  ca rid ad . E 11 cuanto  a lo p rim ero  
US. sabe b ien  q u e  la  p ro b id a d  y  el saber son lns cualidades 
cardinales de u n  m éd ico  011 el o rd en  social en que cada uno debo 
dar su  co n tin g en to  p a ra  la  m ejo ra  del b ien  público; que sin  el
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profundo ' saber no lu ir p ro p o rc ió n  onf e  Ion I>rm o,pios dc|
e y su nplicnción, do dundo ro su lln  q u e  no  tem o n d o  n i„K° l;  

brú ju la  para  d ir ig ir  su m archa , n trn v e z  do  los es„ollos, 
luto im prudente  que se e n c arg a  de o o n d u c .r  un  bajel b a t a '  
por la tem pestad no puede  m enos q u e  h a c e r lo  n a u fra g a r  „ 
cuando por o tra  p a rte  h u h .e ra  m ucha e sp e ra n z a , p o r  eso dee," 
el celebro Rhaces habí -n lo de la e lección  d e  u n  medico, s¡ ,n 
ha adquirido lo que dan el e s tu d io  y  la e x p e rie n c ia  podrá sor 
considerado como un hom bre háb il y  d e b e rá  se r  preferido „ 
cualquier otro, más si ca rece  do a lg u n o  do e s to s  requ isitos pi., 
fe r in a  al que lo falta  ex p erien cia  unios qu o  el sab i r ,  porque ¿  
versado en el conocim iento de  la c ien c ia  d e s c u b r ir ía  sin  nece­
sidad de una la rg a  p iá  tica lo q u e  el ig n o ra n te  jam ás  podrá 
v e r a pesar de toda su ru tin a , p o rq u e  no  b a s ta  a b r i r  los ojos 
sino que es necesario sa b e r  m ira r , si la  p rá c t ic a  sola fuo.se un 
titulo, p a ra  el ejercicio de las p ro fes io n es , lo s  tin te rillo s  y j,0. 
riod jstes debían se r  abogados P 'rq u o  tien en  la  costum bre de 
form al’ malos escritos, sin  títu lo s , sin  ex am en  y  s in  n ingún re­
quisito. Los aciertos casuales que  n ieg a  en ap o y o  d e  su teme­
ra ria  solicitud no p ru eb an  los m ejo res c o n o c im ien to s  y en con­
traposición a las curaciones que c ita  de la  se ñ o ra  Josefa  Car- 
celén e hija, do la  señora  A nton ia  D onoso, so le p o d ría  obje­
ta r  dos mil desaciertos a que p re c ip ita  la s im p le  ru tin a  sin 
los conocimientos teóricos resp ec tiv o s: s o b re  lo d o  n la Facul­
tad le es miiy indiferente  que  ten g a  o no c e n tro  las aplicacio­
nes del P resb ítero  Bernal, ella jam á s  p o d rá  c o n s id e ra r lo  como 
un p ro feso r sino lo acred ita  con títu lo s  c o rre sp o n d ie n te s  y  pol­
lo mismo jam ás le perm itirá  el e je rc ic io  d e  u n a  fac u lta d  que no 
ha profesado, al co n tra rio  so lic ita rá  c o n s ta n te m e n te  del Gobierno 
y  d e  la  P re fe c tu ra  que se le  h ag an  e fe c tiv o s  le s  p e n n s  impuestas 
por las leyes 1°., 5o., y  G“. del lit. 11, lib . 8o. do ln «N ovísim a Reco­
pilación» a los módicos y  c iru jan o s que c u ra n  s in  exam en, sin li­
cencia y  sin los dem ás req u is ito s  p ro v en id o s  en ellas. Tampoco 
puede serle  indiferente  a 1a P re fe c tu ra  el qu o  u n  escolástico  (¡no 
p o r decoro y  ln delicadeza de su  m in iste rio  tie n e  u n a  expresa  pro­
hibición del Apóstol, de m ezclarse  en n e g o c io s  secu la re s , solicito 
contra ln torm inanto in te rd icc ió n  de los s a g ra d o s  cánones de­
g ra d a r  las a lta s  funciones del sace rd o c io  con la s  operaciones 
anexas a ln Medicina en que mil veces s u fre n  la decencia y el 
pudor, y  en que un  eclesiástico no puedo d e ja r  do in c u r r ir  en 
continuas irreg u la rid ad es  por las e sca rif icac io n es , s an g ría s, cau-
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..¡OS recocciones, c s tirp ao io n o s y  dem ás actos co n tra rio s  a la 
VL,¡dnd ec lesiástica . P o r  e sto  es que au n q u e  el m encionado 
Presbítero tu v ie ra  re a lm e n te  a u to riza c ió n  p rác tica , exam en, g ra ­
dos y todns lns c u a lid a d e s  r e q u e r id a s  p o r las leyes nunca con­
vendría a la F a c u lta d  en f ra n q u e a r le  licencia  p a ra  c u ra r  con 
infracción del canon  y  dom as d isposiciones eclesiásticas, sabion­
do que cada vez q u e  c u ra re  com etía  un delito  u su rp an d o  un 
oficio ajeno  seg ú n  la  e x p re s ió n  de su S an tidad  Inocencio I II  
en el C ap ítu lo  111 de  los do los D ecre ta les de hom icidio «Tun 
nos dux it f ru te n ,¡ tu s» . E n  c u an to  al paso concedido p o r el P re ­
fecto de P o lic ía  no d e ja r á  US. de n o ta r  la ilegalidad  de él pol­
la ligereza con que  d ich o  p refe c to  se lo p u s ,  con trav in iendo  
„¡ Art. 22S del R e g lam en to  do Polic ía  que dice: «N ingún mé­
dico, c iru jano , p o d rá  e je rc e r  su  facu ltad  sin p rev ia  licencia do 
ln Policía, p re s e n ta d a  al P re fe c to  de la P rov incia  en que va a 
ocupnrso el t í tu lo  q u e  o b ten g a  según  los E s tatu to s  do la Fn- 
cultnd M édica, b a jo  las  p enas que so cstnblooen en esto d ecre­
to». No cabo d u d a  q u e  el pase debió  darse  al titu lo  como se 
proviene en e s te  a rtíc u lo , el en unciado  P resb ítero  no presentó 
titulo n in g u n o , p o r  co n s ig u ien te  el paso dado el -1 do F ebrero  
de 1830 es s in  n in g ú n  v a lo r.

Doctor Jóse Manuel Espinosa.

Pocos días despuós, el P. Bernal se vió preci­
sado u presentar los títulos y como lio los tenía, 
los reemplazó, jior un expediente en el que no cons­
taba que el mencionado Presbítero haya hecho los 
cursos de latinidad y filosofía, indispensables pa­
ra el estudio de cirugía, por lo que la Facultad re­
solvió que no debía despachársele los títulos de 
cirujano latino, sino solamente de romancista o sea 
de los cirujanos quo no habían estudiado latín, por 
lo que eran considerados inferiores a los latinos. 
Un mes despuós o sea el 23 de Noviembre do 1831, 
el Prefecto envió una nota a la Facultad, manifes­
tándole quo ol Supremo Gobierno, había dada de 
nuevo permiso al P. Bernal, que aún se hallaba
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suspenso en el ejercicio de su profesión, por Io 
la Facultad, tuvo de nuevo que tomar su enér¿ 
ca resolución y contestar que se había cometido 
un delito, dando tal permiso a un Prelado, puesto
oue la misma licencia concedida anteriormente por 
el superior eclesiástico, le prohibía expresamente 
que pueda recibir los honorarios correspondientes 
a los médicos y que su única facultad era la de 
curar por caridad.

Las tramitaciones necesarias para que el p 
Bernal pueda obtener sus títulos no terminó aquí 
sino que el Gobierno, por causas que no conoce­
mos, después de dos meses, volvió a prohibir al 
Presbítero el que asista a los enfermos. Cerca de 
un año se prolongó esta nueva suspensión, basta 
que el mismo Gobierno, volvió a notificar a la Fa­
cultad, que habla concedido permiso al P. Bernal, 
en virtud de unos certificados presentados por es­
te y en los cuales aseveraban los cirujanos de Gua­
yaquil, Arcia, Bravo y Zapatel y el boticario Pe­
dro Sans, haberle visto tener al P. Bernal unos tí­
tulos concedidos por el Protomedicato de Lima; 
pero la Facultad, si bien no tuvo otro remedio que 
acatar las órdenes del Gobierno, no por eso dejó 
de notificar al Protomédico de Lima, señor Víctor 
Miguel Tafur, quien constestó afirmativamente, que 
el P. Bernal tenía títulos dados por su Protome- 
dicato, por lo que el 21 de Mayo de 1833, la Fa­
cultad de Quito, dió el pase a estos títulos y no­
tificó a las boticas, comunicándoles que podían 
despachar recetas firmadas por el Padre Bernal.

Como se ve por el presente caso, transcurrie­
ron tres largos años antes que el Presbítero An­
tonio Ruiz Bernal, se decidiera a presentar sus tí­
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tulos 0 Por '° men°s *os certificados quo compro­
baban que los poseía. Por otra parte la resisten­
cia del.P. Bernal, hubiera sido menor, a no dudar­
lo y se hubiera visto obligado a acatar más pron­
tamente las órdenes de la Facultad, si esta hubie­
ra contado con el apoyo de las autoridades, que 
entorpecían sus actividades, en vez de facilitarlas.

La labor de la Facultad, no era solamente una 
labor de régimen y dirección, sino que en gran 
parte se dedicaba a descubrir nuevos horizontes 
a la ciencia médica, para lo cual tenía el siste­
ma de disertaciones, mediante las cuales se de­
signaba a uno de los socios un tema que debía 
desarrollarlo, para que leído en una de las sesio­
nes, se hicieran acerca de él los argumentos que 
se creyeran del caso. Podríamos citar muchas 
y muy interesantes de estas disertaciones, que abar­
caban todas las ciencias relacionadas con la me­
dicina.

Intenso fue el trabajo de la Facultad; pero 
decayó lentamente, y veinte años después empezó 
a declinar y caer en la obscuridad y en la iner­
cia más no llegó a extinguirse completamente, 
gracias a frecuentes reacciones debidas a algu­
nos socios, que por momentos pudieron darle una 
efímera vida.
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CAPITULO XI

Milicos que contribuyeron a! dcsar 
lio czcnlíftco daraule el siglo XIX 
Loa primeros conocimientos bactcr 
/ ógicos — Conel usión.

ro­
lo -

EN el año de 1803 se graduó el doctor José 
Marzana, quien llegó a formar parte de la 
Facultad de Medicina en calidad de Miembro 

Propietario. Desempeñó la Cátedra de Anatomía, 
para la cual fue nombrado el 1G de Noviembre 
do 1827.

El año de 181G obtuvo el grado de doctor en 
medicina, Juan Manuel de la Gala, quien figuró 
como uno de los mejores médicos de su época: fue 
Director de la Facultad do Medicina durante mu­
chos años, catedrático muy notable que con su sa­
ber y entusiasmo propulsó notablemente el estudio 
de esta ciencia.

El doctor Mariano Salazar y el doctor Julián 
Sauz, graduados en los años de 1819 y 1823, res­
pectivamente lograron distinguirse y figurar entre 
los primeros médicos de su tiempo.

De los médicos que ejercieron la profesión en 
Guayaquil no podemos olvidar al doctor José Mas­
cóte, acreditado médico y publicista guayaquileño,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que dedicó una atención especial al estudio de !a 
fiebre amarilla. En la epidemia de 1811, que aso,« 
a Guayaquil, hizo importantes observaciones; y “ 
1843 publicó un importante folleto sobre este temí- 
do flagelo, en que trataba de la historia, de la natu- 
raleza, plan curativo y síntomas de esta enfermedad 

El más célebre quizá de todos los médicos de
esa época fue el doctor José Manuel Espinosa, na­
cido en Quito el año de 1800. Terminó brillante­
mente su carrera y se graduó de médico con gran 
dificultad, propia de aquella atrasada idiosincra- 
cía, que fastidiaba a aquel inteligente cerebro, por 
no pertenecer a la nobleza, por lo que tuvo que 
recurrir al Rey de España y a fuerza de valimien­
tos conseguir un título nohilario y ser armado ca­
ballero. Se distinguió entre los profesionales dé la 
época por su vasta inteligencia; fue políglota dis­
tinguido, poseía correctamente el español, el latín, 
el alemán, el francés y el italiano. Alcanzó los más 
elevados y honrosos cargos de su época. Fue nom­
brado por primera vez Rector de la Universidad 
en el año de 1845, siendo el primer médico que de­
sempeñó este cargo. Su actuación le valió ser ree­
legido por cuatro veces para este cargo, en los 
años de 1848, 1855, 18G0 y 1866. Su saber lo puso 
al servicio de la patria en múltiples aspectos; fue 
catedrático de medicina, Decano de la Facultad, 
Presidente de la Junta de Sanidad, Cirujano Ma­
yor del Ejército Nacional. Tomó parte activa en la 
vida política y fue en varias ocasiones Diputado 
y Senador del Congreso por la provincia de Pi­
chincha y Concejero Municipal de esta ciudad. Des­
pués de una vida de fructífera labor falleció el 30 
de Octubre de 1869.
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El doctor Manuel Villaviceneio y Montúfar na 
en Quito. Se recibió de Licenciado en Farmacia 

cl graduó en medicina y cirugía en 1850 en la 
diversidad de Santo Tomás. Entusiasta admira- 
V" de la fauna y de la flora ecuatoriana decidió 
imcer un viaje a las regiones orientales, donde per­
maneció algunos anos y logró formar un pequeño 
museo de lo más admirable que la naturaleza pro- 
¿en en sus manifestaciones de vida podía ofrecer. 
Allí empezó a escribir las memorias, sobre las que 
después debía fundamentar su importante obra de 
"Geografía del Ecuador , tanto más admirable, cuan­
to que la llevó a cabo el solo y careciendo de los 
medios indispensablos para esa finalidad, de allí 
que ese libro tenga doble mérito para los ecuato­
rianos: el valor intrínsico de la iniciativa y el es­
fuerzo de voluntad que significa, por eso las defi­
ciencias que el progreso científico contemporáneo 
pudieran y en realidad pueden hallar en esta obra 
son muy dispensables y muy salvables: una geo­
grafía do región extensa en miles de kilómetros, 
como la ecuatoriana, no la hace jamás una sola 
generación, ni menos un solo hombre.

La situación económica del doctor Villaviceneio 
era en extremo difícil, por lo que escrita la obra 
le era imposible publicarla; pero un amigo apre­
ciando el justo valor de esta reliquia científica 
apoyó al autor e hizo todos los gastos necesarios; 
y como aquí resultaba empresa difícil, Antonio Gu­
tiérrez, que fue el nombre del filántropo, costeó al 
doctor Villaviceneio todos los gastos para que per­
sonalmente hiciera un viaje a Norte América y 
ahí edite, con los medios necesarios, su libro.
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Falleció en 1860 dejando a la patria el 01tri, 
lio de poder contarlo entre sus lujos. eu'

El doctor Miguel Egas fue el segundo R00t 
que tuvo la Universidad, entre los facultativos ¿  
medicina. El doctor Egas nació en Otavalo el J® 
de 1S23; allí hizo sus primeros estudios que v¡ ™ 
a terminarlos en Quito en el año de 1837, en e 
colegio de San Fernando, graduándose de médico 
en la Universidad, donde fue profesor de qu¡m¡ 
ca. En 1849 fue profesor de Filosofía en el co- 
leo-lo seminario de San Luis, cátedra que desem 
peñó hasta 1862. En 1S72 fue profesor de Anato­
mía y de Cirugía; en 187G, profesor de física en 
la Escuela Politécnica; en 1878, obtuvo por oposi­
ción la cátedra de medicina legal e higiene, que la 
conservó hasta su muerte. De 1S78 a 1879 estuvo 
de Rector, cargo que lo interrumpió porque el Pi-U. 
sidénte Yeintimilla lo desterró.

La fama de la valía científica del doctor Egas 
pasó los linderos patrios, y cuando fue a Pasto 
proscrito, le nombraron Rector del Colegio Aca­
démico de aquella ciudad, cargo quo desempeñó 
hasta 1883, en que pudo regresar al Ecuador.

Fue Diputado a la Convención do 1861 y al 
Congreso de 1867, fue también concejoro Munici­
pal. En 1856 fue nombrado director del Hospicio, 
en donde se distinguid por su alta filantropía. Con 
abnegación ejemplar dirigió la comisión módica 
destinada a favorecer a los damnificados y  enfer­
mos a consecuencia del terremoto de 1869, en Im- 
babura; y ayudó a los pobladores de Otavalo a 
trasladarse a Colpaqui, en las orillas del hermoso 
San Pablo, para evitar en lo posible la mortandad 
ocasionada por la putrefacción de cadáveres, trn-
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■ *)<En la administración del débil Presidente An- 
lo gorrero renunció con frases enérgicas la TV 

nroría de Hacienda, alegando que jamás se lía­
la  cómplice de negocios ilegales. Fue Ministro del 
Tribunal de Cuentas, Académico de da Lengua y 
Presidente del Ateneo que se estableció en Quito. 
Murió en 1894.

El doctor Rafael Baraliona, desempeñó el car­
de Vicerrector en tiempo del doctor Egas. Este 
eminente médico, uno de los que más datos ha de­
jado de su vida para la posteridad, nació en Qui­
to el año de 1S28, fue destacado alumno de los co­
lemos de San Fernando, San Luis y de la Univer­
sidad de Santo Tomás, en donde se graduó de doc­
tor en medicina el año de 1851; sus aptitudes le 
condujeron a adelantar a Trillaux en la inven­
ción del aparato de extensión continua para curar 
las fracturas del fémur, aparato que lo inventó 
curca de medio siglo antes de este eminente pro­
fesor francés. Con su espíritu investigador y su in­
saciable sed do saber invadió todos los campos de 
la medicina: se graduó de farmacéutico, dictó las 
cátedras de Fisiología e Higiene y siempre senci­
llo y modesto, en medio de sus triunfos, siguió in­
fatigable estudiando, investigando y desentrañan­
do los secretos de la ciencia y de la naturaleza. 
Estudió a Danvin y su teoría, con una profundi­
dad hasta entonces desconocida en el Ecuador, y 
a pesar de su estrechez económica se formó un 
pequeño laboratorio con el cual a la par que es­
tudiaba los fenómenos de la digestión, dejaba es-
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crito para la posteridad, su nombre con caracte.' 
res indelebles; fruto de_ este modesto laboratorio 
fue la teoría que emitió sobre la digestión y Slls‘ 
funciones. Fue uno do los investigadores que s„ 
dedicó a estudiar en su tiempo el novísimo pi.0j 
bien,a de la glicogenia; compuso fórmulas de efec­
tos sorprendentes para las fiebres palúdicas. Su 
ojo clínico distinguió a la primera mirada a un 
enfermo de apellido Núñez que sindicado de lepra 
estaba en el hospital de San Daza; o en Quito y 
como sucediera esto en una visita en que con el 
Presidente García Moreno hicieran al mencionado 
hospital, alcanzó inmediatamente el permiso de él 
para sacarlo, asegurando bajo su responsabilidad 
que no era leproso y comprometiéndose a curarlo 
en poco tiempo, para lo cual lo hizo trasladar a 
una sala del hospital militar y poco tiempo des­
pués, presentaba al enfermo completamente curado.

Es poco todo cuanto de este ilustre, médico se 
dijera, y bástenos mencionar que por sus conoci­
mientos mereció ser Cirujano Mayor do la Divi­
sión del Norte, Cirujano [dol Escuadrón Lancrrots, 
Cirujano Mayor del Ejército provisorio, en este 
cargo hizo la campaña do Guayaquil el año de 
18(11, en donde fue bocho prisionero, Rector y Vi­
cerrector de la Universidad, Decano do la Facultad 
de Medicina y Director de Estudios do la Provin­
cia de Pichincha, ocupó por dos ocasiones los asien­
tos de la legislatura, en calidad do Diputado por 
la Provincia de Pichincha, llegando a ser Vicepre­
sidente de la Cámara; en 1892 alcanzó ol alto ho­
nor de ser nombrado Vicepresidente honorario del 
Congreso de Educacionistas de los Estados Uní: 
dos de Norte América.
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Cei'cá de cincuenta anos de labor continua y 
,,-atiples esfuerzos, rindieron al fin su constitú- 
ón física, viéndose precisado a pedir su jubila­

ción, en uso de la cual falleció a los setenta años 
de odad.

De tan eminentes maestros como los anterior­
mente nombrados, salieron discípulos dignos de ha­
cer honor a aquellos; tal fue, por ejemplo, el doc­
tor Manuel Pacheco, nacido en la Capital del Gua­
yes el 15 de Agosto de 1836, sus lucidos estudios 
los terminó en la Universidad de Quito a los vein­
te y cinco años de edad, en que se graduó de doc­
tor en medicina y fue a ejercer su arte en su ciu­
dad natal, donde se distinguió por sus aciertos pro­
fesionales o hizo importantes estudios; figuró en­
tre los fundadores de “La Junta Universitaria del 
Guayas” y ocupó en la naciente Facultad de Me­
dicina, el cargo de Profesor de Anatomía; miembro 
de muchas sociedades y centros filantrópicos y Ci­
rujano Mayor del Cuerpo de Bomberos. Murió en 
Guayaquil esto altruista médico.

Figuran también en los nombres de nuestros 
médicos, los de algunos ilustres ecuatorianos, que 
so trasladaron n Europa, en donde so guaduoron 
y asimilaron todos los progresos de la ciencia mé­
dica, para luego difundirla en la patria desde las 
nulas universitarias; el doctor Juan Acevcdo fue 
uno do ellos, y quizá el primero que surcó el océa­
no con el objeto de iniciarso en los estudios de 
medicina. Nació en Quito el año de 1818 y por sus 
elevados dotes intelectuales, el Gobierno le dió una 
beca para que se traslade a París a estudiar me­
dicina; cuando, regresó deseoso de adelanto, fue el
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ás entusiasta iniciador de la cátedra de Qufrn¡. 
en Latacunga, fue miembro de la Facultad de

J '  E n  P a r í s ,  el c e r e b r o  del m u n d o  c i v i l i z a d o ,  h i ­
z o  s u s  e s tu d i o s  e l  e m n i e n t e  m á n a b i t a  d o c t o r  Ale-zu sus w u u u iv u  ~ ; , t - •• i \  -«-«s-
io Lascano, que vio la luz en Jipijapa el 17 de Je. 
lio de 1840. Muy joven todavía recibió el grado de 
doctor de manos de los más destacados profesio­
nales de la Facultad Médica de París, regresó a 
su patria el año de 1866 y se estableció en Gua­
yaquil, lugar donde hizo sus pi imoi os estudios y 
donde figuró más tarde como Vicerrector y Héc­
tor de la Universidad, Decano de la Facultad, pro­
fesor de Patología Externa, Medicina Operatoria 
y Cirugía, Cirujano del Hospital Civil, Presidente 
Honorario de la Escuela de Medí tina, Presidente 
de la Sociedad Médica del Guayas, distinguiéndose 
en todos estos cargos por su oficíente y patrióti­
ca labor. Falleció en Guayaquil a los 64 años de 
edad.

Para terminar con los médicos ecuatorianos 
que nos importaron de Europa sus conocimientos 
científicos en Medicina, en la primera mitad del 
siglo pasado, citaremos al doctor Federico Mateos. 
Nació el doctor Federico Mateas, en Guayaquil el 
3 de Diciembre de 1835, hizo sus primeros estu­
dios en su ciudad natal y se trasladó a París, en 
donde cursó los estudios de medicina, con los más 
eminentes maestros de la época; en 1864 regresó 
de Europa y se estableció en Guayaquil, en donde 
fue por dos ocasiones Decano de la Facultad de 
Medicina,, Fundador de la Escuela de Medicina en 
Guayaquil, Presidente de la Junta Universitaria,
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profesor de Clínica Historia Natural y Patología 
interna, Cirujano del Ejército y de varias compa­
ñías de bomberos, miembro de la Junta de Bene­
ficencia y Presidente del Concejo Municipal y de 
la Academia Libre do Medicina. Fue además Dipu­
tado, Senador; y Rector de la Universidad do 
Guayaquil-

El doctor Francisco Martínez Aguirre merece 
especial recuerdo. Educado en los centros científi­
cos de Norte América, fue el introductor de los 
principios listerianos; a él se debe la primera au­
toclave de Chamberlain que se conoció en Guaya­
quil. Los hilos para suturas los esterilizaba en so­
luciones antisépticas débiles. Construyó algunos 
instrumentos do su invención para las intervencio­
nes, entro ellos una pinza para sostener y facili­
tar la amputación del cuello uterino; para el dre­
naje de los abeesos hepáticos hizo construir unos 
tubos rígidos “en forma do flauta de pan’’ que fa­
cilitaban el drenaje. Fue ante todo un artista: la 
cirugía abdominal lo reconoce en el Ecuador co­
mo su iniciador. Su temperamento y su inteligencia 
prodigiosa suplían en más de una vez al método.

Hizo la campaña del 115 en las filas del libe­
ralismo, y concurrió con sus conocimientos médi­
cos a auxiliar a los heridos recogidos por la am­
bulancia. Fue profesor de la Universidad de Gua­
yaquil y Ministro de Estado. En él vemos al ini­
ciador do la era listoriana y de la cirugía mayor 
en el Ecuador. Su personalidad se destaca con am­
plios perfiles científicos.

Especial recuerdo merece el doctor Ramón Flo­
res Ontaneda. Cursó Química eu las doctas clases 
dictadas por el sabio alemán Luis Dressel, de la
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Panela Politécnica de la Universidad Central. Pe,.. 
fec onó sus conocimientos en Europa y al reg,.0. 
fo “e radicú en Guayaquil, en donde con sus vas. 
tos conocimientos químicos y bacteriológicos con- 
ribin ó desicivamente al progreso local de las cien- 

c as médico-biológicas. Fue el primero que praoti- 
có exámenes químico-microscopicos de orinas; y 
coimero con los métodos de laboratorio al diag. 
c0.°l,..........do las entidades patológicas. Disoi.

r.uuiíus.La instalación del laboratorio químico que te- 
nía en Guayaquil le permitió preparar productos 
químico industriales de delicada técnica, entre ellos 
alcohol absoluto, a baso de los glucósidos del plá­
tano.

Fue quien dilucidó el diagnóstico, por exáme­
nes microscópicos, cuando la invasión de la peste 
bubónica en el año de 1908. Cultivó el bacilo de 
Yersin e intentó preparar un suero para combatir 
la terrible epidemia, muriendo víctima dol mismo 
agente morboso que pretendió atenuarlo para con­
vertirlo en medio curativo.

No menos veneración merece el recuerdo del 
doctor Julián Coronel, a él se debe todo el éxito 
y todo el prestigio de la Facultad de Medicina de 
ia Universidad de Guayaquil. Instaló un moderno 
y completo laboratorio bacteriológico; con sus en­
señanzas personales perfeccionadas en París, jun­
to al. profesor Dieulaffoy, preparó a valias gene­
raciones de médicos, y ío.s capacitó para conocer 
todas las modernas corrientes de las ciencias mé-
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Fue considerado como el internista más auto- 
d‘c„V0 de su tiempo. Las generaciones actuales v las 
‘'S e ra s  verán siempre en él al maestro en la pala- 
I y en el ejemplo, pues aún llegó a motlei 
nn su fortuna particular, el antiteatro anatómico de 

r,rivaquil. Si bien la actuación eficiente del doc­
to r 'Coronel data desde 1902, época en la que de­
c e n a r io  para Rector de la Universidad de Guava- 
‘ ,¡l imprimió a este instituto docente un alto pres­
tado y orientación cultural eficaz, consignamos 
anuí su recuerdo, por ser uno de los principales 
«¡stores para el progreso médico científico de fi­
lies cid siglo pasada

Puesto de honor corresponde al doctor Carlos 
¡1 Tobar, al recordar a los médicos que contribu­
yeron al progreso de la medicina científica, en nues­
tro ambiente. 151 doctor Tobar se distinguió prin­
cipalmente en el campo de la diplomacia y de las 
letras. Fue Académico de la Lengua; literato de al­
ta valía, allí están sus obras, entre otras las "Con­
sultas al Diccionario de la Lengua”, las '‘Relacio­
nes de un Veterano de la Independencia'1, ote. que 
atestiguan su saber. Discípulo de la Politécnica, es­
cribió una importante tesis sobre Zoología; Ministro 
do Relaciones Exteriores, emitió la original Doctri­
na Tobar, que como la Doctrina Drago, precautela 
los intereses nacionales de nuestras débiles demo­
cracias; envuelto er la vorágine do nuestras luchas 
intestinas, crueles o ingratas, fue víctima do (su hon­
radez y de su hombría de bien, traicionado por el 
militarismo arribista, a quien él prestigió con su 
nombre y con su saber.

La labor docente del doctor Tobar realizó en 
el Rectorado de la Universidad Central: su versa­
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ción su entusiasmo impulsaron los estudios ciem- 
ficos en nuestro legendario instituto de enseña !: 
superior. Fomentó la biblioteca; renovó la hnn,"' 
ta editó los “Anales', dándoles ínteres científico 
prestigio; favoreció decididamente los estudios ¿  
medicina, se preocupó del Anfiteatro, de la Escu» 
la de Obstetricia, quiso que los estudios fuer¡1' 
prácticos y de experimentación. El consiguió n‘u' 
los profesores salgan de los muros de la UnivV 
sidad y dicten sus clases en las salas del hospital 
junto al enfermo, que es el libro abierto para com- 
prender los maravillosos secietos de la naturaleza

Anciano, encanecido en el servicio do la patria 
y por la juventud intelectual del Ecuador, falleció 
lejos del suelo natal, desengañado y perseguido por 
la traición y la envidia. 1

El 15 de Noviembre de 1889 se posesionó de 
la Cátedra de Bacteriología y de Botánica en la 
Universidad Central el señor Gustavo von Lager- 
heim, contratado por el Ministerio de Instrucción 
Pública, con esta finalidad. De la capacidad de es­
te señor nos ha quedado pruebas evidentes, so­
bre todo en Botánica, pues a él se debe un impor­
tante estudio sobre las algas de la región interan­
dina y subtropical del Ecuador.

Para instalar el gabinete de bacteriología so­
licitó algunas mesas, dos estantes, uno para libros 
y otro para depósito de agua; seis estantes para 
frascos de ensayo, cuatro cajas de madera para 
guardar animales para los ensayos, un depósito 
de agua con llave en el fondo, una lámpara, tros 
candeleras, cuatro lámparas de alcohol, algunos 
paños de mano y un cepillo.
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Lo evidente es que la Facultad de Medicina 
,¡5  poca importancia a esta materia, fundamental 
' ,.a la enseñanza científica de las ciencias médi­
cas' y s0'°  en ^ r i l  de 1892, el Consejo Superior 
de instrucción Pública autorizó después de no po­
cas negativas, el que so compre un microscopio 
«para la Universidad y no para ninguna de las Fa­
cultades”. La Cátedra estaba adscrista a la Facul­
tad de Ciencias. El señor de Lagerheim dictó al­
gunas clases en su casa particular; pero como no­
tara poco apoyo para la materia rescindió el con­
trato con el Ministerio de Instrucción Pública en 
Diciembre de 1892, pretextando que las excursio­
nes realizadas para recoger especimens para el 
Jardín Botánico, habían alterado su salud.

El señor de Lagerheim fue el primero que ha­
bló de microbios en nuestro medio cultural. Publi­
có un pequeño artículo, sencillo; pero que por 
los términos en que está redactado, orientó algo 
ol criterio de nuestros viejos maestros. Por la im­
portancia que en sí tiene lo insertamos.

B ACTERIOLOGIA

D ESCR IPC IO N  D E  UN A PA RA TO  SENCILLO PARA SA­
CAR Y C O N SE R V A R  PU S, SANGRE, PARA E S ­
TUDIOS M IC R O SC O PIC O S O BACTERIOLOGICOS.

POR

GUSTAVO DE LAGERHEIM
PllO FESO R EN LA UNIVERSIDAD DE QUITO

Sucedo m u ch as  veces q u e  se necesita  som eter pus, sangre, 
vacuna, etc. a u n  e s tu d io  m icroscópico  o bacteriológico, pero 
que los in s tru m e n to s  n e c esa rio s  no es tán  a la m ano. E s  mcncs-
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ter por consiguiente, conservar y algunas veces aun traían 
tar elidías substancias para examinarlas en otra parto, a V !'* 
fin lio construido un aparatito que recomiendo a mis co|P„

Cualquiera puede obtener el instrumento en corto t¡e»i 
Se compone do una probeta tapada por ún corcho suave r 
«e cierre bien. El corcho estsi provisto de dos aguí,., 
en el más ancho de los cuales se fija un tubo de vidrio C S 
extremo capilar. Este tubo está tapado con un tapón de al»'1 
dón y ajustado al corcho por medio de un poco de para finí 
El otro agujero, mucho más estrecho, se hace por medio do □ 
alfiler grueso y está también tapado por un taponcito de ..i* 
godón. Este segundo agujero es indispensable para que, C()1. 
clmndo la probeta, el aire comprimido no haga subir ol ’líqujl 
do del tubo capilar.

Antes de em p lea r el a p a ra to , es m e n e s te r  e s te riliza r  |a 
probeta y el tubo  cap ila r, o p e rac ió n  q u e  su hace  calen tado  on 
la llama la p ro b eta  y  hac ien d o  p a s a r  p o r  el tu b o  c a p ila r  mi. 
m ero una solución do su b lim ad o  e e ro s iv o  O/ionu), después al­
cohol y al fin agua d estilad a  y  e s te ró  iza d a . Su a sp ira n  os tus 
líquidos por la boca del tu b o  p o ro  h a y  q u e  c u id a r  d e  (pie im 
mojen el tapón do algodón, q u e  s ie m p re  d eb e  e s ta r  seco.

Si, po r ejem plo, so n ecesita  s a c a r  u n  poco d e  pus de mi 
botón o un poco do vacuna d e  u n a  p ú s tu la  se los lava prime­
ro  con solución de sub lim ad o  co rro s iv o , d e  a lco h o l y  de agua 
esterilizada, después se los a b re  p o r  m ed io  d e  u n a  lanceta  fi­
na esterilizada y  en fin  se m ete  el tu b o  c a p ila r  q u e  ha sido 
sacado de la p robeta . P o r  la c a p ila rid a d  el p u s  asciendo en el 
tubo; si so necesita una  ca n tid a d  c o n s id e ra b le  h ay  que  aspó 
r a r  por la boca del tubo.

O btenido el líqu ido  desead o  su vu e lv o  a in tro d u c ir  ol tu­
bo en la p robeta  quo se puedo  l le v a r  en el bo lsillo . El líquido 
está adherido  p o r la c a p ila rid a d  y  no  c o rro  c u a lq u ie ra  que 
sea la posición del ap a ra to . Si hay  in eo n v o n icn to  p a ra  exami­
n a r la substancia  en seg u id a  do o b ten id a , es p rec iso  p oner un 
poco de hielo en el fondo do la p ro b e ta  p u ra  e v ita r  (pie los 
microbios que cven tua lm en te  con tiene , se  m u ltip liq u e n . Se en­
vuelve la probeta  en a lgodón p a ro  c o n s e rv a r  el hielo.

P aro  som eter la su b stan c in  a  un  e x a m e n  m icroscópico  o 
bacteriológico se saca uno o m ás g o ta s  s o p la n d o  p o r  la parto 
superior del tubo. No d ebe  o lv id a rse  la  e s te r iliz a c ió n  del tubo 
después del estudio del líqu ido .
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El laboi atorio do bacteriología tenía los si­
guientes libros, para la biblioteca particular y el 
instrumental que a continuación se detalla, los mis­
mos que fueron archivados en el Gabinete de Fí­
sica, hasta Marzo de 1895, en que se los entregó al 
doctor Ricardo Ortiz, designado profesor de la 
asignatura, quien había adquirido estos conocimien­
tos en Europa.

Inventario de la Biblioteca del Laboratorio de 
Bacteriología.

Alíñales do 1’ Instituí Pastuur, Tomos I—V. París 1888-1891. 
p. Baunigarton, Tnbresbcricht Tibor dio Fortschritte in der Lohre. 

von den pathogenen Mikroorganismcn, Jahrg. 1-5, Brauns- 
clnveig. 1887-1890.

A Jorgcnsen, Dio Mikroorganismen der Gñhrungs industrio, 
Berlín 1890.

T ITueppe, Dio Mothodon dor Balitorionforschung, Wiesbadon 
1889.

J2. 51. Crookshnnk, An Inlroduotion to practico! Baoteriolog}', 
London 18815.

A. de Bary, Vorlesungcn Tibor Bakterien, Leipzig 1887.
A. Oottstein, Dio Yeweiiliung ilor Bactoriologio in dor klinis- 

clien Diagnoslik, Berlín 1887.
II. Plnut, Tiirbungs—Motliodcn, Leipzig 1885.
T. IIuoppo, Dio Formen der Bakterien, Wiesbadon 18SG.
Miqucl, Dio Jlikro-Organismen dor Luft, Manchen 1889.
F. Eisenberg. Bukteriologischo Diagnoslik, Ilamburg and Leip­

zig 1888.
A. Woichselbnum, Dor gcgemvarligc Stand der Bakteriologio, 

Wicn 1887.
P. Baumgarten, Lehrbiich dor pathologischen Mykologie, Bra- 

imschwoig. 1888-1890.
0. Trankel und R. Pfciüfer, Mikrophotogrnphischer Atlas der 

Bakterionkundo, Liof 1-11, Berlín 1889-1891,
O. Uhhvorm, Centvalblato fiir Bakteriologio und Pnrasitenkunde, 

Band I—X, Yena 1887-1891.
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R. Koch und C. Flüggo, Zeitsolirift für Ilygiono, Bad 
Leinzi" 188G-1891.

p. A. Snccardo, Syllogo Fi.ngorum, Vol. V, VIU, Padovn i 887. 

p. Sornnor, Hondbnoli dar Pflnnzouki-.uikcUcn, Borlin 188c.

INSTRUMENTOS.

1 Microscopio do Zciss con objetivos, A, C, E, Via 3' ocu- 
lares 2 4 .—lTcrmóstpato.—1 microtómo con navaja.—l aparato 
para esterilizar con calor seco. 1 aparato para esterilizar con 
vapor.— 1 nnnrato para esterilizar suero de sangre.—l aparato 
para coagular suero de sangro.— 1  aparato para estudiar las 
bacterias del aire, con tubos do vidrio, etc.— 1  aparato para 
contar las bacterias del agua.— 1  aparato para coagular gela­
tinas-i baño María.—1 embudo do cobre.—2 cajas para pre­
paraciones.— 6  canastos de alambre.—3 Termómetros. — 1  estan­
tería para probetas 4.—1 jeringa de Kock.—1 hermorivgula- 
dor.— 1 gasómetro. — 2  cajas do hierro para esterilizar piucas 
de vidrio.—7 candclcros para gas. — 1 2  platos grandes de vi­
drio.— 2  frascos grandes de vidrio.—5 vasos para ratones.— 
8 frascos de Arlenmc3rer.—2 vasos cilindricos.—2 plncns redon­
das de vidrio.— 1 campana de vidrio para el microscopio.— 5 
copas de vidrio.—5 cristales do reloj.— 1 2  pintos do vidrio pe­
queños.—10 tajos de vidrio.—7 platitos do Petri.—2 plntitos do 
Soykn.—2 pipetas.—1 colección de instrumentos para disecar.— 
1 aparato para sacar pus.—3 pinzas.—G navajas.—3 agujas de 
platina—9 barras de vidrio.—Probetas.—Bancas do vidrio.— 
placas de vidrio.—Porta objetos.—Cubre-objetos.

Regalados por el Sr. Dr. Vélez

1 instrumento para la fístula del ano, o Gorgoset.—1 
densímetro pnrn medir orinn.—2 trucaros.— 1 jeringa do Prn- 
vaz. 1 aspirador Dioulafo}'.—1 caja con un juego de sondas 
de plata ( 1 2  sondas) . — 1 estuche do partos. — 1 compás pnra las 
dimensiones de la pelvis.— 1  oefalo tríceps,— 1  espojo del ano. 
— 1 estetóscopo.
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1 1  frascos con reactivos comunes.— 1 frasco con bálsamo 
ile Canadá.—1 frasco con aceite de cedro.—1 frasco con K O H 
_ j  frasco con CE Z J —1 frasca con X ylol.-l frasco con acei­
to do clavel— 1 frasco con ácido láctico— 1  frasco con ácido 
crómico.—I frasco con aceito do anilina.—1 Frasco con J — lo 
frascos con anilinas.— 2  frascos con nceito do máquina.— 1 pa­
quete con goma tragacanto.— 1 pnquetc con bicromato de po­
tasa.— 1 paquete con lioemataxylinn.- 1 paquete con perganma- 
nato de potasa. 1 paquete con soda. — 1  paquoto con clorato 
de potasa.— 1 paquote con yeso . — 1 frasco con agaragar.— 1 
frasco con peptona. - 4  paquetes de gelatina.— 1 paquete de al- 
irodón.— 1 tela de alambre.—Alambre do Platino.—Papel torna­
sol.—Pape! secante.—Tapas de caucho.—Porafina.

Ningún recuerdo quedó de la labor del señor 
de Lagerheim; él no pudo formar escuela. En 
Quito se conocía solo lu teoría de los trascen­
dentales descubrimientos realizados por Pastelir en 
1861. Así el doctor Cárdenas hablaba en una confe­
rencia pública, do las consecuencias que estas nue­
vas doctrinas tendrían ¡jara el desarrollo de la me­
dicina; el doctor Casares, que fue profesor de la 
Universidad, recitaba lo que al respecto había visto 
en Europa, pero a la enseñanza y a la práctica 
hospitalaria ninguna aplicación le daban los ci­
rujanos y médicos do entonces, omisión imperdo­
nable, a pesar de la estrechez y la falta de corrien­
tes innovadoras del ambiento. Cabe recordar aquí 
al doctor José Darío Echeverría, que por algunos 
años dictó la asignatura de Cirugía y de Medicina 
Operatoria y pasaba extensos “Informes”, insertos 
en los “Anales”, sin que la obseción le haya per­
mitido apartarse de la técnica implantada por los 
médicos Gayraud y Domec, traídos por García 
Moreno, de la Universidad de Montpellior; y lo
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vemos, como consta en la fotografía adjunta, ope. 
raudo como en los tiempos de Ileister, en el año 
de 1892. Con todo, es disculpable que el doctor 
Echeverría haya incurrido en estas prácticas men­
tales; él perteneció a la generación que en el Ecua­
dor modeló su mentalidad en la escuela garciana, 
en la que todo pensamiento que se apartaba dé 
ella, cuando no era herejía constituía cisma, en to­
dos’ los aspectos del intelecto. No así, el doctor 
Ezequiel Cevallos Zambrano, que si tuvo el méri­
to de intentar aplicar a las ciencias biológicas, co­
mo profesor de Fisiología que fue, las trascenden­
tales teorías y conclusiones darvinianas, como ci­
rujano, dada la categoría en que las circunstan­
cias de Cirujano Mayor de el Ejército le colocaron, 
desconoció en absoluto los principios pasteurianos 
y fue funesto su influjo en la Cátedra Universita­
ria y en aquella escuela viva del hospital, donde 
tuvo a su cargo. algunos servicios. Y es que no se 
puede ocupar impunemente un cargo, un puesto, 
en el que se modelan espíritus y mentalidades, co­
mo generalmente se opina, entre nosotros. Las ge­
neraciones tienen pleno derecho para juzgar con 
la imparcialidad debida a quienes contribuyeron a 
su progreso cultural o por su inercia, fueron motivo 
para el estancamiento del desarrollo, al que el país, 
la nación, tiene pleno derecho de exigir y de imponer.

“  La enseñanza de la medicina durante el siglo 
XIX fue esencialmente teórica; hasta cuando Gar­
cía Moreno impulsó los estudios universitarios, se 
carecida de laboratorios La química se estudiaba 
con fórmulas escritas en el pizarrón, y copiadas 
de algún texto europeo; la anatomía so la desci­
fraba en las láminas de los textos. García Moreno

-  3G8 -
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amentó los estudios de las ciencias naturales, tra­
ído maestros que formaron escuela. A él se de- 

í„ „1 o-rande incremento que tomó la química con 
l sabio Dressel, la botánica con Sodiro, en primer 

incn'r por la capacidad que le distinguió, con Ja- 
ineson y aún con Lagerheini; la zoología y más
ciencias afines.

Desgraciadamente este entusiasmo no subsis­
tió: la accidentada vida política de nuestra patria, 
(lciiule todos las actividades intelectuales están 
sujetas a los vaivenes de las esciciones de las In­
cluís intestinas atraen la atención de todos los ecua­
torianos. Más valor, desgraciadamente, lia tenido 
en el pasado el triunfo de algún caudillo semilelra- 
,1o, que el resultado de una investigación científi­
co; y es que esta lia dependido también de aquel, 
liar la pobreza económica del ambiente; por la mi­
seria en (pie las cruentas guerras civiles nos han 
postrado, y por la falta de hombres preparados, 
porque el medio espiritual no ha dado para más; 
sujeto todo al capricho do los cambios políticos. 
El mismo González Suárez, uno de los prestigios 
ilo más autoridad en nuestro ambiente intelectual 
¿no tuvo (pío pasar escondido e interrumpir sus 
estudios cuando iniciaba su carrera, para evitar 
que en una de esas frecuentes levas impuestas por 
nuestros caudillos lo arrastraran a un cuartel, 
donde habría sido quizá pasto de nuestros com- 
lintes fratricidas? Esto da la medida del espíri­
tu público en nuestro accidentado vivir nacional 
durante ol pasado siglo. Caudillos; guerras; mise­
ria; hambre. Sobresalto continuo. Iíorfandad. Ao 
es el ambiente para el desarrollo de las ciencias y 
adaptabilidad al progreso de la civilización.
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CAPITULO  XII

Organización de los hospitales.—Las 
Hermanas de la Caridad y su benéfi­
ca labor.—El Anfiteatro Anatómico.— 
Maternidad. — Hospicios y Leproco- 
imos.—Pestes.

LA caridad es una de las primeras manifesta­
ciones de la ascención cultural de los pue­
blos. Es el barómetro de su conciencia mo­

ral. La civilización aleja, en su eterna corriente, a 
la barbarie, la miseria y la ignorancia.
El hombre ya no es un guijarro arrojado en la 
gleba; su alma no está obligada a ponerse de ro­
dillas ante viejos convencionalismos; pero le res­
ta la eterna lucha contra la miseria, la enferme­
dad y el dolor. Si es deber de un pueblo alti­
vo inmortalizar en granito y en bronce a los 
héroes y a los sabios, que sintetizan su histo­
ria, su honra y su gloria, también es un deber 
escuchar el grito de los que expían crímenes que 
jamás cometieron, sujetos al grillete de la enfer­
medad y de la miseria. Es necesario tocar de cor­
ea las llagas morales y mirar las tragedias que se 
esconden detras de los blanqueados muros de un 
hospital. Heraldos do la cultura de un pueblo son
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sus casas de beneficencia: la caridad no es el re. 
saltado de un rito ni la exclusiva do ninguna re- 
lición. Es verdad que caridad simboliza Jesús en 
ef Gólgota; pero también caridad predica, allá en 
los remotos siglos, el poético Gautnma, arrancán­
dose pedazos de su carne para dárselos a un perro 
hambriento. La caridad es un instinto en el hom­
bre culto; una voz misteriosa que grita desde el 
fondo de la conciencia humana, implorando por 
el que sufre, por el que llora, porque la solida­
ridad, con los nuevos credos de la civilización, 
a ello obliga e impone. Por grande que sea la ca­
ridad y el altruismo de los poderosos, de los feli­
ces, la'miseria los supera y se necesita un caudal 
sin límites de abnegación y desinterés para ate­
nuar los sufrimientos de una mínima parte del 
pueblo desvalido; de ese pueblo que espera pie­
dad de sus fetichez políticos, que burlando sus es­
peranzas siguen hollando el derecho y las leyes.

La necesidad y el dolor son los impulsadores 
fecundos en el drama vital do la existencia. Nues­
tro hospital de San Juan de Dios, reliquia de la 
vieja patria, es el mismo que en más de una vez 
se bautizó con la sangre redentora de los héroes 
ignotos en la lucha por la existencia, que rindie­
ron allí la jornada de la vida. Cuántas generacio­
nes nuestras regaron con lágrimas de dolor eso 
viejo y querido hospital, en el que todos los pro­
fesionales hemos aprendido en el libro palpitante 
del cuerpo humano la ciencia de la vida y do la 
muerte.

Analizar en sus menores detalles la accidenta­
da vida dê  nuestros hospitales, sería escribir pá­
ginas y más páginas de una lucha diaria do la ne­
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cesidad contra incalificables egoísmos o descuido de 
quienes debían velai poi el adelanto y el progreso.

Desde cpie Bolívar rompió las cadenas de nues­
tra esclavitud, fue tópico siempre discutido por los 
poderes de Estado, el mejoramiento e instalación 
ele casas de beneficencia, aunque los resultados no 
correspondieron siempre a los anhelos; y así ve­
mos que a continuación de las guerras por la in­
dependencia, cuando más indispensables se hacían 
los hospitales, el de San Juan de Dios, único que 
existía en la capital, atravesaba por una de sus 
paupérrimas crisis, estado en que permaneció has­
ta 1S35 en que se llevó a cabo algunas mejoras, 
atendiendo a la solicitud presentada a la Con­
vención de ese año y que fue discutida y aproba­
da en sesión del 10 de Agosto. En esta misma 
Convención se dictaron medidas atinadas para la 
administración de las rentas del hospital, entre 
otras, la de que el Colector fuera nombrado por 
el Poder Ejecutivo, por medio do una terna que 
debía ser presentada por la Junta Administrativa, 
para escoger de ella la persona de más honorabi­
lidad y crédito y que presentara una garantía eco­
nómica, de acuerdo con la cantidad que debía ad­
ministrar. En esta misma sesión se nombró una 
comisión para que estudiara el estado de los de­
más hospitales de la República. Pero todo esto pa­
rece que reportó poca utilidad a nuestro hospital do 
Quito, puesto que apenas dos años después de la 
Convención, el señor Tomás Garcelén, Administra­
dor, presentó una nueva solicitud, para que se me­
jorara do alguna manera la triste situación econó­
mica de la casa.
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El Io de Agosto de 1836 se estableció en Gua 
ynqiiil el Hospital de la Caridad, que en 1866 fUe 
reparado y aumentado en algunos servicios por 
el Municipio del lugar, quien gastaba veinte mil 
sucres anuales en sostenerlo.

En 1863 se inauguró el hospital de Babaho- 
yo, plaza comercial, en esos años, de grande mo­
vimiento, por cuanto era el lugar de tráfico obli­
gado en el intercambio de productos entre las dos 
zonas del litoral e interandina; constituía Babaho- 
yo la entrada por el antiguo carretero a la Sie- 
ra. Este hospital prestó importantes auxilios a los 
habitantes de las serranías que eran diezmados 
por el paludismo y la fiebre amarilla, endémicas 
en esos lugares montañosos del litoral. Con la de­
cadencia comercial de Babahoyo, el hospital “Eu­
genio Espejo”, como se llama, ha perdido también 
su antigua importancia.

Pequeñas mejoras, cambios sin importancia, 
decretos sin resultados positivos, podemos anotar 
muchos hasta el año de 1869 en que las admira­
bles hijas de San Vicente de Paul, empezaron en 
el Ecuador a derramar el bálsamo consolador de 
su caridad y en que se entregó a su cuidado, do 
manera definitiva, todos los hospitales de la Re­
pública, mediante el Decreto que (transcribimos, da­
do por el Presidente García Moreno:

LA CONVENCION NACIONAL DEL ECUADOR,
CONSIDERANDO:

Que las casas do beneficencia dobon estar bajo la direc­
ción de personas inspiradas por la caridad,

DECRETA:
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Art. único. El Poder Ejecutivo pondrá los hospitales de la 
Tíeniíblica, que cuenten con fondos suficientes, a cargo de las 
Hermanas de la Caridad, celebrando las contratas correspon­
dientes y dictando todas  ̂las providencias del caso, para conse­
guir este importante objeto.
° Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su publicación y
cumplimiento.

Dado en Quito, Capital de la República, a veinte y ocho 
de Agosto de mil ochocientos sesenta y nueve.

El Presidente de la Convención, R. Carvajat—El Secre­
tario, Víctor Laso.

Palacio de Gobierno en Quito, a 30 de Agosto de 1869.— 
Ejecútese.—G. García Moreno.—El Ministro de lo [Interior, 
Francisco J. Solazar.

No fue este el único paso dado por García 
Moreno, en su preocupación por la buena marcha 
clel hospital. Su afán de culturización le impulsó 
a dictar nuevas mejoras en estos asilos de cari­
dad; y cuatro años después, eu 1873, dictó el si­
guiente Decreto Ejecutivo:

—  G A B R I E L  G A R C IA  M O R E N O ,
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR

En uso do la facultad que le concede el Poder Ejecutivo 
en el artículo 3o. del decreto legislativo do 23 do Octubre del 
presento año, y oido el dictamen del Decano y profesores do 
la Facultad de medicina de esta capital,

DECRETO:

Art. 1 °. Desde el Io. de Enero de 1874, los alumnos in­
ternos, para el servicio de los hospitales civiles y militares de 
cstn capital, serán seis: los cinco que actualmente existen y 
uno que se elegirá en conformidad con lo dispuesto en esto 
decreto.

§. único. De los cinco alumnos mencionados so sortearán
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dos cada un año, empezando por oí mes de Diciembre de 1 3 7  r 
a fin de que sean reemplazados por otros dos alumnos elegidos’

Art. 2o. Si h u b ieren  dos o m ás lu g a re s  p o r  m u erte , ronUn 
cia u o tro  m otivo, se lle n a rá n  s in  h a c e r  e l so rte o , el cual se di­
ferirá  para  el año p ró x im o ; p e ro  si fu e re  un o  el lu g a r  vacan­
te, so so rte a rá  sólo el que fa lta .

Art. 3o. E n D iciem bre de ca d a  a ñ o  h a b rá  un  concurso 
público de oposición p a ra  o p ta r  dos em p leo s  do alum nos in ter­
nos en el hospita l de S an  J u a n  do  D ios d e  Quito.

Art. 4o. La Ju n ta  del co n cu rso  s e rá  p re s id id a  p o r  el Deca­
no do la F acu ltad  de m edicina, y 'c o m p u e s ta  p o r  o tro s  cuatro 
m iem bros designados p o r  la  s u e r te  de  e n tr e  los p ro feso res  de 
la F acultad  y  los m ódicos del h o sp ita l.

Art. 5". E l re g is tro  de in sc r ip c io n e s  q u e  e s ta r á  a car«o 
del Secretario  de la U n iv e rs id ad  se  c e r r a r á  la  v ísp e ra  del día 
indicado p a ra  el concurso , a las t re s  d e  la  ta rd e .

Ar. 6”. P a ra  so r a d m itid o  a l c o n c u rso  se n ecesitan  las 
condiciones siguientes:

I 11. T ener d iez y  ocho años p o r  lo  m enos.
2a. H ab e r term in ad o  tre s  añ o s  d e  e s tu d io s  m ódicos y sus­

tentado con buen éx ito  los ex ám en es c o rre sp o n d ie n te s ; y
3". P re se n ta r  un  ce rtif ica d o  de b u e n a  co n d u cta .
Art. 7». Las p ru eb a s  p a ra  el co n c u rso  s e rá n  tre s , a sa­

ber: 1“. p ru eb a  de A natom ía d e s c r ip tiv a  y  q u i rú rg ic a ;  2 \  prue­
ba de patología m ódica; y  3“. p ru e b a  d e  c iru g ía  e lem ental.

§. único. La su e rte  d e s ig n a rá  oí a rg u m e n to  do cada  prue­
ba: esta consistirá  en  u n a  lección o ra l d e  d iez  m in u to s  p repa­
rada  en o tros tantos.

Art. 8 ”. El em pleo do alu m n o  in te r n o  d u r a r á  tre s  años, 
si observaren  buena conducta . U no do  los a lu m n o s  se ocupará 
en el servicio de la sa la  de los s if ilí tic o s  y  los dos de los mi­
litares; el o tro  en las dos sa la s  do la m ed ic in a  y  en  la de ci­
rugía de la sección de h o m b res  y  m u jeres .

Art. !)". El p rim er a lum no  n o m b ra d o  te n d rá  derecho de 
e leg ir la sala que  m ás lo convenga.

Art. 10. La re n ta  que g o z a rá  c a d a  a lu m n o  s e rá  de veinte 
pesos m ensual .s.

Art. 11. Los a lum nos in te rn o s  so c e ñ ir á n  e s tr ic ta m e n te  al 
reglam ente del hospital, y  d e b e rá n : I o. a c o m p a ñ a r  a l módico 
en la visita, llevando consigo el c u a d e rn o  d e  re c e ta s :  2 \  cuidar
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■ !„S npúáitoa y  cu ra c io n es , d e  los cua les se rá n  d irectam ente  
U° “L a b io s ;  y  3". liaco r o t ra  v is ita  p o r  la tarde. 
roi|,°S único. Uno do los a lu m n o s in te rn o s, po r tu rn o  y  du- 

nuinen d ías , so e n c a rg a rá  de  la  v ig ilancia  del hospital, en 
i d o rm irá n  dos a lu m n o s  to d as  las  noches o solo uno a 

• • •  del jeEe de l e s tab lec im ien to .
i“lC,0A r,  12. L as  v a c a n te s  tc in p  «rales, p o r en ferm edad  u o tros 

rjvos so l le n a rá n  p o r  los a lu m n o s que se h u b ieren  opuesto, 
"'irán el o rd o n  d e  s u  c la s ificac ió n .
^  Art. 13. E l  co n cu rso  del p resen te  año ten d rá  lu g a r  el 20 
i diciem bre n la s  ocho  d e  la  m añ an a  cu el hospita l de San 
Ti (le Dios, p av a  u n  em p leo  solam ente.
JU § único. E l  r e g i s tr o  d e  in scrip c io n es  se c e r r a rá  el 19 de 
diciembre a  l a s  t r e s  d o  l a  ta rd o .

Art. 14. El concurso se anunciara por carteles en el hos- 
¡tfil y en la Facultad, por lo m?noi tros semanas antes de la 

anertura del concurso.
Art. 15- E l M inistro del In terio r e Instrucción Pública que­

do encargado de la  ejecución del presente decreto.
1 Dado en  Q uito , a 28 do N oviem bre de 1873.—G. García 
Mo r e n o — E l M in is tro  del I n te r io r  o In stru cc ió n  P ública Fran­
cisco Javier L eón . ,

La caridad y abnegación do las hijas de San 
Vicente do Paul habían dado nuevo rumbo al hos­
pital de Quito; y un año después do que ellas se hi­
cieron cargo del establecimiento, se llevaron a cabo 
grandes mejoras, que fueron aumentando cada día; 
y en el año do 1885 ya no presentaba el cuadro des­
consolador de tristeza y do miseria anteriores. Las 
rentas manejadas con economía y honradez, ha­
bían aumentado notablemente; y contaban ya con 
una situación económica casi independiente. Los 
bienes raíces de propiedad del hospital eran arren­
dados en subasta pública; y la renta manejada 
por el administrador de la casa. (1)

(1) Las haciendas, con cuyas rentas so auxiliaba en parte el hos-
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En 1883 se adoptó los cuadros sinópticos pa. 
n  la estadística científica de los enfermos y cla. 
sifícación de las enfermedades, pues en los años 
anteriores no se llevaba ningún control técnico. 
El establecimiento se componía de tres secciones: 

___ i , n m h i w  ntra oara muieres: v n r l í n n f n

pital so subastaban en las siguientes bases:
Condiciones para el arrendamiento de la hacienda <Pugro. y |03 

potreros destinados para ceba y quesera denominados -Hespí.
P tal» «Beaterío» y ‘San Juan de Dios». (Estos últimos llama*

' dos antes «Cushquíloma» y «Totoras»).

1 ». El término fijo del arrendam iento se rá  el de seis años para

ambaSo f ^ p e n s ió n  conductiva es la de tres m il  cuatrocientos cuaren­
ta sucres pagaderos por trimestres adelantados.

3a si durante el tiempo del arrendam iento se perd iere la propie­
dad de los potreros «San Juan de Dios» (antes «Cushquiloinn» y «Toto­
ras») comprados al señor Don Juan  Aguirrc M ontufar, se rebajará de 
la pensión, novecientos trein ta  y  dos sucres en cada un año vencido 
liquidando por esta base, lo que corresponda ni tiempo transcurrido , que­
dando con este hecho el arrendatario sin derecho para  reclamar daño 
ni perjuicio alguno. ,

4a. Los fundos arrendados senm  entregados p o r inventario  pro­
lijo, lo mismo que se hará cuando llcguo la devolución, debiendo prac­
ticarse dicho inventario por peritos nom brados de acuerdo entro las
portes.

5a. Los ganados serán devueltos en el mismo num ero, especio y 
calidad que se entreguen.

fin. Lns pensiones trimestrales no podrán re trasarse  y  011 caso de 
inora pagará el arrendatario el uno por ciento mensual; m ás sî  llegare 
a deber cí segundo semestre que debe adelantar queda _ autorizado el 
actual Administrador o el que le sucediere n ejecutar In fianza por las 
pensiones que se adeudaren, sin perjuicio de los intereses hasta su to­
tal solución, quedando autorizado el Adm inistrador dol Establecimiento, 
si lo cstiinnre conveniente, a apropiarse de los fundos con solo la for­
malidad de formar uu prolijo inventario do lo quo so encontrare, nom­
brando un tasador de su parte si dentro  de tercoro d ía  110 nombro uno 
do la suya el arrendatario.

7n. El arrendatario otorgará una fianza do ocho mil sucres en fun­
dos raíces situados en esta provincia, libres de todo gravám on o hipo­
teca para responder por las pensiones y  peoras como también por la
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La portada del Hospital San Juan de Dios, con el marco de piedra labrada 
hecho por los Bethlemitas, en el mismo edificio del Hospital de a 

Misericordia de Nuestro Señor-
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mas y ¡tarimas de madera, incómodas, llenas 
L»s ° |*¡ísitos, fueron reemplazadas en 1886 por cien 
del q de hierro, buenas, apropiadas para enfermos, 
°m" ll.ncraló al hospital el señor Salvador Ordoñez. 
ílUe N o solo en el hospital de Quito se sentía la 

rucia benéfica de las Hermanas de la Caridad: 
' todo el ámbito de la República habían sembra

de los indios conciertos que se le entreguen a excepción de 
tino mueran.

05 8n. Se abonaran por mejora: veinte vacas madres que estén nro- 
in riendo leche; y con sus respectivas crias, que no sean viejas. Citaren- 
in rases cutre bueyes y novillos de media ceba, veinticinco vaconns de 
¡mure y dos toros, todo de buena calidad y situados cu los fundos.

9a En el Hospital se abonara la mejora de una casa de hnbita- 
|, igual a la que tiene la hacienda «Pugro» y so satisfará su valor 
. tasación hasta la suma de o c h o c ie n to s  su cre s , deduciendo de esta 

fuma ios materiales do la actual casa vieja.
10a. La deuda de conciertos on los fundos se pagará n razón de 

veinte sucres por los nuevos y diez por los antiguos sobre sus adeuda- 
dones, debiendo estos ser aptos para el trabajo y nsituados en los fun- 
<lo9 siquiera un año antes de la devolución.

' un. Para pago de las mejoras se dojii do las pensiones ochenta 
sm»res en cada trimestre, siendo de consiguiente forzosas todas las me­
joras, y en caso contrario el arrendatario pagará con el interás <lcl uno 
por ciento, las cantidades que so van dejando con aquel objeto.
1 12a. La fianza de que habla la condición séptima, la rendirá el
arrendatario ocho días después de hecho el remate de los fundos yan­
tes de su entrega, y en caso de no verificarlo se hará mi nuevo rema­
te'siendo responsable de los daños, perjuicios y costas que resultaren.

lila. Se lo concede ni arrendatario dos meses do plazo cuando en­
tregue los fundos, para «pie pueda entregar los conciertos que se le au­
sentaron, pasado del cual, es responsable do la suma que aquellos 
adeudaron.

lia, Toda d isputa  que resultare entre locador y conductor, será 
concluida y definida por un árb itro  nombrado, sin apelación de la reso­
lución (pie diere.

16n. Las peoras que resultaren al tiempo do In devolución de los 
fundos serán pagadas de contado.

Administración del Hospital de San Juan do Dios.
Quito, Febrero 4 de 1887.

Francisco Arcllano.
Son copina.—El Subsecretario do lo Interior, Obrns Públicas &, 

Honorato Viisqucz.
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do el consuelo y el bienestar entre los deslieron 
dos de la vida ese puñado de débiles mujeres p 
Cuenca, en Riobamba, en Babahoyo, en Ibarra ¿vj'n 
tían hospitales pobres, si; pero en los que encon 
traban caridad y asilo quienes lo necesitaban.

En 1SS8 don Antonio Flores decretó que des 
de Enero del siguiente año hubieran alumnos e\" 
temos, que acompañaran a los internos en el ser­
vicio del hospital; y que estos estudiantes emplea." 
dos recibieran la mitad del sueldo designado á
los primeros.

En este mismo año hubo una terrible epide­
mia de viruelas y mortandad entre los niños, por 
lo que la Facultad de Medicina nombró una comi­
sión para que examinara el estado de la vacuna 
en la Capital; hacía algunos años que se solicita­
ba al Municipio la instalación de una sala de va­
cuna, solicitudes a las que contestaban negativa­
mente, por la escasez de fondos, que fue siempre 
el motivo del atraso de todas las instituciones pú­
blicas y de beneficencia, desde los primeros días 
de la República hasta nuestra época. Ya el estadis­
ta Rocafuerte al trazar los linenmiontos de la or­
ganización nacional se lamentaba que la falta de 
dinero, que el mismo Gobierno no podía conse­
guirlo en empréstito ni con el interés del tres por 
ciento'mensual, era la causa para que muchas ini­
ciativas solo quedaran en buen deseo.

Con las frecuentes apariciones do las epide­
mias variolosas; tan frecuentes como antes do que 
se conocieran los beneficios del sistema preventi­
vo de Jénner, se empezó a vacunar y por el in­
forme que transcribimos, podremos conocer el es-
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taílo en que se practicaba la vacunación en el año 
de 189.1;

«Señor D ecano  do la  F acu ltad  de Medicina de la  Univer­
sidad C en tra l del E c u a d o r.

Señor:

V u e s tra  co m isió n  e n c a rg a d a  de  in fo rm a r  acerca  del 
5tatlo de la  v a c u n a  e n  e s ta  ca p ita l, tiene la h o n ra  de ex p o n er 

<15 siguientes o b se rv a c io n e s :
1®. P u e d e  a d m it ir s e  q u e  el f lu ido  vacuno es de buena ca­

lidad a ju z g a r  p o r  su s  c u a lid a d es  físicas, y  p or el buen  aspec­
to de las p ú s tu la s  q u e  p ro d u ce .

2a. A p e s a r  del la u d a b le  esm ero  e in te ligen te  laboriosidad  
de los Sres. M édicos m u n ic ip ale s , es m uy defectuoso el proce­
dimiento o p e ra to r io  q u e  se  ven  en la  necesidad do em plear: 
ln vacunación d e  b ra z o  a b ra z o  e s tá  hoy d ía com pletam ente 
abandonada en  la s  p r in c ip a le s  c ap ita le s  do E u ro p a , p o r razo­
nes que son  y a  del d o m in io  público.

3*. H ay  u u a  f a l t a  a b so lu ta  de los instrum entos y  demás 
útiles in d isp e n sab le s  p a ra  el buen  desem peño y expedito  cum­
plimiento de las  r e g la s  d e  la vacunación ; ni s iqu ie ra  una lám ­
para de a lcoho l p a ra  e s te r il iz a r  las  lance tas, ni una disolución 
antiséptica p a ra  l a v a r  los b raz o s  d e  los niños! Un cuarto, bue­
no solo p a ra  d e sp ac h o  d e  u n  p o rte ro ; y  unas cuan tas infelices 
indias a r r a s t r a d a s  p o r  la  fu e rz a  a que  presen ten  los niños 
vacciníferos, e s tá n  m u y  d is ta n te s , m uy lejos, de rep resen ta r lo 
que Be llam a u n  E s ta b le c im ie n to  de  vacuna. E n consecuencia, 
vuestra co m isió n  c re e  o p o r tu n o  in d ic a r  las refo rm as convenien­
tes, a fin do  q u e  la  I. M un ic ip a lid ad  do Q uito pueda ponerlas 
en p ráctica .

1". D ebe c o n s tru ir s e  en  lu g a r  adecuado un establo según 
las reg las de  V e te r in a r ia ;  se m an te n d rá  siem pre el núm ero su­
ficiente de te rn e ra s ,  d e  u n o  o dos meses do edad, en perfecto 
estado do sa lu d  y  c u id a d a s  con especial esm ero. E n cuanto  a 
los p o rm en o res  d e  in o cu lac ió n , recolección y  conservación do 
la vacuna a n im a l, v u e s tr a  com isión  se abstiene do ind icarlas  
porque no  e s ta r ía n  b ien  en u n  inform e.

2a. E s  in d is p e n s a b le  ten o r  m esas de báscula  de P isson (de 
Leipzig), p in z a s  d e  C hnm ton , lan ce tas , b istu rís , tubos de vidrio,
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& & y todos los demás instrumentos y objetos que son de an 
soluto necesidad en un verdadero Establecimiento de vacuna '

3 ». No debo practicarse sino la vacunación animal, con 
fluido do buena calidad y conservado en tubos muy bien acon­
dicionados. Dicho fluido no deberá emplearse sino en el C!,so 
do que la autopsia del animal pruebe que no existo ninguna 
alteración órganicn; debiendo así mismo desecharse todas las 
terneras que enfermen durante la evolución do la vacuna.

Por último, conviene ndvertir, para evitar objeciones in- 
fundadas, que si las precauciones anteriores evitan todas las 
probabilidades de contagio, no sucedo lo mismo respecto de las 
erupciones cutáneas, que pueden presentarse en los niños es­
crofulosos o herpótlcos. Sin embargo, aún en este último caso 
las reformas propuestas dan más garantía de seguridad que el 
procedimiento seguido en la actualidad.

Tal es el parecer de vuestra comisión salvo ol más acer­
tado de la H. Facultad que US. dignamente preside.

Quito, 15 de Enero do 1891.
Rafael Arjona Silva Manuel María Casares.

Pero lo lamentable es que aún los poderes 
públicos ignoraban la obligación que tienen para 
con los asociados; y el Municipio a pretexto incon­
cebible de que no podía gastar la mitad de sus 
rentas en instalar un Instituto do vacuna se ne­
gaba a cumplir con esta primordial obligación, que 
implicaba la existencia de la población. Para tener 
una idea de cómo se concebía la protección social 
por los poderes públicos, reproducimos el Informe 
que aprobado por el Municipio de Quito en Febre­
ro de 1891 transcribió a la Facultad Médica: •

• Vuestra Comisión estudiando con !n atención debida ol 
informe de los Sres. Profesores de la Facultad de Medicina de 
la Universidad Central del Ecuador, para ln inspección do in 
oficina do Vacuna, es de parecer quo su informe es honroso 
para sus autores y conveniente para la sociedad eu cuyo pro-
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■ocho se lm cm ,tldo' P°l: cua,nto se pone do manifiesto su com- 
\ íellCin científica y su ín teres por em plearla en bien de los 
¡L iados; de m anera que vuestra  Comisión no trepidaría en 
vutlnr decididam ente a que cuanto antes se ponga en planta 
1 sistema de vacunación indicado p o r los Sres. Profesores, si 

f considerara posible p o r ahora, y  aún se adelanta a reconicn- 
l,.rlo pa»’a cuando lo fuere; más en vista de lo irrealizable 
ild proyecto, P01’ soncilla razón  de que sería preciso em- 
lenr para el objeto talvez la m itad de la renta anual do la 

jjynicipalidad desatendiendo p o r  cierto, necesidades do igual o 
¡nnvor interés poro deseosa al mismo tiempo de que a lo me­
nos se baga el esfuerzo posible para  m ejorar el sistema hasta 
lioy observado en tre  nosotros (como en los demás lugares, en 
los q«e tampoco so ha podido ir  muy adelanto en estos mejo­
ramientos) ha concebido la idea de que el Ilustro Conctjo pu­
diera con tra tar con algunos propie tarios que poseen vaquerías 
en las inm ediaciones de esta ciudad, pa ra  que proporcionen te r­
neras quo inoculadas del v iru s vacuno, y sometidas a los cui­
dados del caso bajo la dirección de los médicos municipales, 
fueran capaces de p ropo rc ionar el agente profiláctico en el gra­
do do la bondad apetecible, p a ra  ev itar las deplorables conse­
cuencias, no ra ra s  p o r  desgracia  en el caso con trario—Respec­
to del m ejoram iento de la respectiva oficina, cábele a esta Co­
misión la honra de v e r  apoyada por tan respetable opinión, el 
informo quo el año  pasado em itió con motivo do la solicitud 
que en este mismo sentido elevaron los Sres. Profesores encar­
gados do la conservación y propagación del fluido vacuno, y 
que no hace más po r ahora, que encarecer de nuevo no desa­
deuda a tan  u rgen te  necesidad, así como a In provisión de ins­
trumentos y ú tiles indispensables.

Quito, F eb re ro  27 de 1891.

Delfín Zambrano. Rafael Villavicencio.

Todas las casas de beneficencia se debatían 
en la miseria; las rentas con las que el Estado les 
auxiliaba eran pagadas mal, tarde o nunca. En 1847 
so clausuró el hospital militar de Guayaquil por 
la pobreza del erario; y en 1852 se reabrió con
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muchas economías. Es frecuente leer en los pe_ 
riódicos oficiales de la época los continuos recla­
mos suplicantes de tesoreros' ,y administradores 
solicitando a los Ministros en las carteras de Ha­
cienda que ordenen los pagos respectivos. El pi>0 . 
supuesto fiscal, exiguo, no alcanzaba a cubrir los 
castos públicos; a esto se agregaban los conti-' 
nuos gastos imprevistos motivados por las fre­
cuentes movilizaciones do tropas para debelar las- 
rebeliones políticas. Desde Flores, desde Rocafuerte, 
basta García Moreno, Caamaño, basta el segundo 
Flores y el mismo don Luis Cordero. Miñariea, el 
campo en donde se derramó la primera sangro 
fratricida y los cadáveres insepultos sirvieron pa­
ra aplacar el hambre de los indios que acompa­
ñaron a las huestes guerreras; Gualilahua, en don-' 
de los heridos fueron abandonados a las incle­
mencias de la intemperie; Jambelí, Jaramijó, y cien 
campos más, que es triste recordar, donde los muer­
tos quedaban para pasto de las aves de rapiña; 
y los heridos, sin auxilio alguno. Cuando buena­
mente podían trasladarse a una do las incipientes 
ciudades eran medianamente cuidados. Por esto no 
había dinero ni atención para las casas do benefi­
cencia pública. El Decano de la Facultad do Medi­
cina imploraba a la Universidad Central pidiendo 
que en el presupuesto general do ella se aumentara 
la suma de cincuenta sucres para adquirir los útiles 
indispensables para establecer en el hospital las cla­
ses de análisis clínicos; y otra pequeña suma para 
comprar los útiles necesarios para la enseñanza 
práctica de clínica interna. Pero la Universidad ne­
gó la petición, fundándose en que no estaban au­
torizados para hacer los gastos necesarios a otros

-  38f —
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uf/ibleonnientos. Es que entonces la enseñanza 
j.lS cit^iK’í ¿is médicas se creía que debía ceñirse 

nlie el profesor recitara en una clase de muros 
*! '„udos los argumentos de algún mal texto eu­
nuco- y el alumno debía someterse a la pasiva 

labor ele oyente, de aquello que se juzgaba como 
última palabra en la materia. Aún no se apli- 

' b a  en programas oficiales la enseñanza experi­
mental porque no so la concebía, como, hasta hoy, 
en muchos aspectos de nuestra organización de
enseñanza superior. ,

Desde 1890 empezó a preocupar a los gober­
nantes y a la Facultad de Medicina el deseo de 
construir un nuevo hospital, con las comodidades 
de los adelantos modernos de higiene y asepsia. 
Pero se tropezaba en todo momento con múltiples 
inconvenientes. En el Congreso de 1891, en la Ley 
Reformatoria de las Aduanas, se señaló mil sucres 
anuales con el objeto de construir un nuevo hos­
pital. Largo y cansado sería enumerar los diver­
sos lugares designados por las diferentes comisio­
nes públicas; y rechazados por inapropiados o poí­
no ser del agrado de la autoridad eclesiástica, del 
Consejo de Estado, de la Facultad de Medicina o 
de las señoras, católicas de la capital. Hasta 1892 
no so resolvía nada. Solo cuando se inició en 1S96 
una nueva ora en el Ecuador, so designó el lugar 
en que hoy se levanta magnífico y soberbio el hos­
pital “Eugenio Espejo”, lujo do Quito, que pudo 
construirse con los fondos provenientes de la Ley 
do Manos Muertas.

El anfiteatro anatómico fue establecido en Qui­
to por Rocafuerte, en 1837, con la cooperación del
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doctor José María Espinosa; cuando aquel insig,13 
estadista organizó y reglamentó los estudios unf- 
versitarios; y en el que se hacían disecciones ca­
da ocho días, en las clases prácticas de anatomía 
A él se debe la primera orientación cultural de la 
Universidad Central y el escudo legendario que os­
tenta, fue ideado por aquel ilustre guayaquileño. El 
General Juan José Flores, en su tercer período pre­
sidencial prestó relativa atención y apoyo al anfi­
teatro anatómico, que deficiente en sus servicios 
fue uno de los establecimientos que mereció me­
nos la atención de los gobiernos y aún de los mis­
mos médicos. Permanecía cerrado, porque ni la 
Facultad se preocupaba de que se enseñara prác­
ticamente la anatomía, después de 1839. Solo en el 
año de 18G9 se practicó una disección, hecha por 
los doctores Casares, profesor de cirugía, y Aee- 
vedo, a exigencia de los alumnos de medicina, 
Sin embargo la necesidad y utilidad de estas 
prácticas era reconocida aún en la Colonia; al 
revisar las viejas crónicas vemos que en el año 
de 1764, con motivo de una terrible epidemia y 
mortandad, el Cabildo ordenó a los médicos que 
autopsien a los muertos con la epidemia para 
dilucidar la causa que la originaba. En 1872 
el doctor Egas solicitó del Gobierno, que le fue­
ran prestados para hacer disecciones los instru­
mentos que debían existir en el anfiteatro, co­
mo también las substancias necesarias para esta 
piase (|e operaciones, lo que le fuo concedido, con 
ja aclaratoria eje qqe qo había ninguna clase de 
substancias, perq que so pedirían a Europa,

Íjarcíq. iforoqq, a quien tqqtq debe la ins­
trucción sqperiqr en nuestra patria, cjió en 187FÍ
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un decreto, reglamentando la distribución de ca­
dáveres entio las cliveisas secciones de estudio,*, 
tes; y sobre el régimen de las disecciones. El ¡m 
'uso el estudio practico de anatomía, como b‘ si 
co fundamento para la preparación de los futuros 
médicos. Pero el trastorno político que originó en 
todos los aspectos de nuestra nacionalidad la muer 
t0 trágica del insigne estadista, motivada por sus 
principios políticos, teocráticos e intolerantes, que le 
concitaron el odio nacional, paralizó toda iniciativa 
v toda reforma* El anfiteatro siguió prestando ser- 

\vicios para el estudio; pero falto de lo más indis­
pensable, al extremo de que en 188S se transfor­
mó en un foco de infección: le faltaba a°-Ua para 
lavar los cadáveres, que despedían con este moti­
vo olores insoportables; y los vecinos se vieron 
obligados a elevar una solicitud al Municipio pi­
diéndole se retirara de allí el anfiteatro; o siquie­
ra se dictaran algunas medidas tendientes a im­
pedir que las emanaciones putrescibles de los 
cadáveres salieran a la calle e infectaran las casas 
cercanas. El Municipio impuso que se tomaran 
precauciones; pero la Facultad de Medicina contes­
tó que “carecía do fondos” para dictar cualquier 
medida y solo dispuso que se “quemara azufre” 
dentro del establecimiento, como única resolución 
tendiente a velar por la salud del vecindario. Ofen­
dido este por no haber sido atendido demandó ail­
lo el Comisario de policía a los estudiantes de me­
dicina, acusándoles de que salían con miembros 
arrancados de los cadáveres a escandalizar al ba­
rrio e infundir terror; pero después de algunos 
meses y a costa de no pocos esfuerzos consiguie- 
los estudiantes probar la falsedad de la acusación.
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La Facultad de Medicina en 1890 solicitó dei 
Ministerio de Instrucción Pública, que se organice 
el anfiteatro; y a nombre de ella el doctor Bara- 
hona pedía que “se haga algo por el anfiteatro, 
pues este Iugnr es indispensable^ pai a las demos- 
traciones anatómicas y los ejercicios prácticos de 
cirugía; y que hoy se encuenti a en un estado im­
posible de usarlo”. En esta misma solicitud el en­
tusiasta médico insinuaba la instalación de un la­
boratorio de fisiología y recordaba las frases de 
Claudio Bernard: El laboratorio es la condición 
sine qua non de la medicina práctica.

En 18S1 se empezó la restauración del anfi- 
teatro y el Gobierno señaló cien sucres mensuales 
para este objeto. Poco era lo que con tan exigua 
suma podía hacerse. Un año después la Facultad 
de Medicina solicitó se le entregara el anfiteatro, 
exponiendo que le era indispensable, porque el es­
tudio de la anatomía debía hacerse teniendo a la 
vista el cadáver; y no en atlas y manequíes, como 
hasta entonces se había hecho. En este año, 1885, 
empezaron a ser dictadas en el hospital las clases 
de clínica y de anatomía, porque el doctor Carlos 
Tobar, consiguió que al profesor de la asignatura 
se le diera una sala de servicio para el estudio y 
enseñanza; y se pidieron a Europa algunos instru­
mentos y aparatos, pues se carecía de todo, al ex­
tremo de que el .profesor de anatomía manifestó 
serle imposible cumplir con sus deberes por care­
cer de “anfiteatro para las disecciones y por no 
tener un maniquí y los instrumentos necesarios 
para el estudio no enteramente teórico de la im­
portante ciencia, base de la medicina”. (1)

(1) Anules Jo lu Universidad Central.— 'Tomo X I I  púg. 270.
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Con el interés y entusiasmo que caracterizó el 
.(odo que estuvo el doctor Carlos R. Tobar en 

q Rectorado de la Universidad Central, se hicie­
ron algunas mejoras en el anfiteatro; pero se ol­
vidó de dotarlo de agua, que constituía la prime- 
, de las necesidades de este establecimiento y así 
estuvo hasta 1902, en que se solicitó que la Bene­
ficencia asignara cien sucres para la instalación del 
imia necesaria; pero como el trabajo costaba seis­
cientos sucres, no hubo quien sufrague estos gas­
tos. Con este motivo el doctor Tobar expresaba al 
¡Ministerio de Instrucción Pública; “Es necesario 
avua y algunas otras mejoras, para que el anfi­
teatro merezca este nombre, pues hoy no posee 
ninguna comodidad ni higiene; y puedo asegurar, 
sin'exageración, que los estudiantes van allí a po­
ner en prueba la resistencia de su organismo a la 
infección morbosa, más bien que adquirir conoci­
mientos prácticos del organismo humano”.

No os de admirar que el anfiteatro anatómico 
haya tenido este vía crucis, basta hace muy pocos 
años; todas las materias de enseñanza, que por su 
naturaleza misma debían ser esencialmente prácti­
cas, para que dieran resultado eficaz, sufrían de 
idénticas faltas. En un Informe emitido por la Fa­
cultad de Medicina en Junio de 1898 leemos: “El an­
fiteatro hace algún tiempo que sirve, a pesar de 
fallarle localidad, agua y muchas otras condicio­
nes húriénicas. El laboratorio bacteriológico es de­
ficiente, carece de aparatos sin los cuales no es 
factible una satisfactoria experimentación, y por 
tanto casi sin resultado práctico lo que se apien- 
de teóricamente. Más de veinte años que so con­
servan los gabinetes de Física y Química, casi en
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el estado en que fueron inaugurados, salvo un pe­
queño repuesto que se trajo en el año de 1895; y 
hasta la presente no se puede cancelar ese crédi­
to con la Casa Hachette y Compañía. Muchos 
aparatos se han deteriorado con el uso; otros se 
han roto y los que se conservan son tan antiguos 
e incompletos, que no se prestan ya para trabajar 
según los métodos modernos, tan 'perfeccionados. 
Las substancias químicas necesitan también un re­
puesto de valor, pues muchísimas se han conclui­
do y otras están en pequeña cantidad. El Estable­
cimiento con la subvención que percibe ‘del Teso­
ro, no alcanza a cubrir gastos de esta naturaleza, 
gastos que al no ser atendidos debidamente y a 
tiempo, más tarde ocasionarían resultados ruino­
sísimos y de fatales consecuencias en la enseñan­
za (siendo solo teórica) y sobre todo en el ejerci­
cio profesional".

-  En 1817 el General Juan José Flores estable­
ció en el Ecuador el estudio de obstetricia. Para 
el objeto hizo venir de Francia a la profesora Ci- 
priana Oasaneuve. Esta institución fue de corta du­
ración; aunque lo suficiente para dejarnos algunas 
profesoras relativamente preparadas, que desterra­
ron de entre nosotros las prácticas rudimentarias 
de las llamadas “recibidoras”; prácticas absurdas 
y terribles, qne ocasionaron muchas víctimas, par­
ticularmente el manteo y la operación de extraer 
el feto por medio de ganchos, todo lo cual se rea­
lizaba sin la menor asepsia, ni siquiera los rudi­
mentarios principios de desinfección ni aseo. Es 
de suponer que hayan existido anteriormente al­
gunas parteras tituladas, porque en el año de 1794
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el doctor Juan Halles solicitó al Cabildo el per- 
miso para ejercer de cirujano instructor de coma­
dronas. En 1835 se reunió un tribunal compuesto 
por los doctores Brandín, Jámeson, Arévalo y 
Vergara, para que examinaran los títulos de par­
tera concedidos en París a la señora De Salle que 
pedía permiso para ejercer esta profesión en Quito 

^ García Moreno en 1872 restableció la enseñan­
za científica de este ramo de la medicina; y trajo 
con el sueldo de seis mil francos anuales a la ma­
trona francesa Amelia Sior, profesora titulada en 
la Maternidad de París. La Escuela fue instalada en 
la Quinta Ya viró el 2 de Mayo del referido año. 
La señora Sior trajo para el objeto, autorizada por 
el Gobierno, todo el instrumental necesario para 
las operaciones y los útiles precisos para la ense­
ñanza, como atlas, piezas anatómicas, manequíes, 
etc. La casa fue instalada con todo el confort y 
asepsia que se conocía en aquella época; y para 
que la labor fuera completa García Moreno no es­
catimó nada y se dieron becas, enseñanza gratui­
ta, útiles y hasta premios anuales, por lo cual es­
ta profesión fue muy deseada y en cinco años dió 
profesionales capacitadas.,  El nefasto Veintimilla 
cerró esta casa, que no se volvió a restablecer si­
no muchos años después, aunque la Convención de 
1884 ordenó que se volviera a implantar esta en­
señanza, el Decreto quedó sin cumplirse. En la Fa­
cultad de Medicina de la Universidad se dictaba 
una clase especial de obstetricia; pero deficiente 
por los medios de que se disponía. El doctor Eze- 
quiel Muñoz dictaba voluntariamente una clase es­
pecial de obstetricia en tres cursos distintos, sin 
ninguna remuneración económica. En 1888 el pro­
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fesor de cirugía dictaba clases al respecto en la 
Universidad Central; pero por entonces existían 
ya profesoras bastante preparadas y que ejercían 
en Quito, a quienes la Facultad de Medicina enco­
mendó llevar una estadística de los niños que na­
cían en la capital.

El 13 de Febrero de 1890 se resolvió estable­
cer seriamente los estudios de obstetricia y  se expi­
dió un reglamento para las alumnas que desearen 
obtener el grado de profesoras. Las clases las dic­
tó en Noviembre el doctor Echeverría, quien soli­
citó otro profesional que le ayudara; y un ano des­
pués solicitaron también una comadrona que se 
encargara de la parte práctica de los partos, fue 
designada la señora Juana Miranda, con la asig­
nación mensual de veinte y cinco sucres.

En 1892 el Rector de la Universidad, doctor 
Tobar, solicitó de la Superiora del hospital, que 
permitiera a las alumnas de obstetricia practicar 
allí; solicitud que fue mal recibida por las Her­
manas; pero se les permitió ejercer en la sala pe­
queña y oscura llamada de “Santa Rita”. El 11 de 
Julio de este mismo año, murió sin herederos la 
partera Juliana Vallejo; el doctor Tobar ofició al 
Ministerio pidiendo para casa de maternidad la ca­
sa y bienes de la referida señora; pero los here­
deros lejanos de esta señora entablaron un juicio, 
que terminó en Enero de 189G, focha en la que fue 
entregada la casa a la señora Juana Miranda, pa­
ra que arreglara en ella la Maternidad; pero por 
falta de fondos no pudo hacerse las reparacio­
nes necesarias y en 1898 aún no se hacía na­
da y el depositario la tenía arrendada, hasta que en
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, s 9 9 se la instaló bajo la dirección del doctor Ri- 
íardo Ortiz.

El estudio de obstetricia era desdeñado. Se lo 
consideraba degradante para que lo ejerciera un 
médico; y adecuado solo para que mujeres sin ma­
yor preparación intervinieran, ya por las ideas pre­
concebidas de un pudor mal entendido, ya también 
or lo secundario y accesorio que lo conceptua­

ban aún los profesionales. Cuando quizá es el ramo 
más noble y trascendental de las ciencias médicas.

El 9 de Agosto de 1899 se instaló la casa des­
tinada para Maternidad. Se entabló la sala princi­
pe! de enfermas y un corredor, las piezas restan­
tes tenían piso de ladrillos de barro cocido, co­
mo eran las antiguas casas de Quito. El servicio 
constaba de seis camas, con lechos de madera, a 
un lado el velador y al otro la cuna para el recién 
nacido; cada lecho estaba cubierto con marroquín, 
quo sobrepasaba cincuenta centímetros al contor­
no de la cama En otra sala, con piso enladrilla­
do, había dos camas, que servía para cuarto de 
operaciones, y un salón destinado para dictar los 
cursos de obstetricia.

En 1852 la señora Casuneuve, fundó en Gua­
yaquil la primera escuela do obstetricia. En la 
¡auguración de la Facultad, desempeñó esta cáte­
dra' el doctor Pedro José Boloña.

Doscientos'cincuenta huérfanos tenían asilo y 
pan que sus padres les negaran o que el destino 
los arrebatara con ellos, en la casa denominada 
San Carlos. Las Hermanas de la Caridad, valien­
tes en la cruzada del deber que se habían impues­
to empezaron la construcción del hospicio. El va­
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lor de este edificio se óalcüló en sesenta’ mil • su. 
eres; y ellas lo empezaron con veinte mil que eoii- 
taba la casa, provenientes de herencias y legados; 
y alcanzaron que el Gobierno Ies ayudara , para .la 
obra con cuatrocientos sucres mensuales. , Con cua* 
tro mil ochocientos sueros dejados por la señora 
Josefa Ascázubi, compraron un terreno en San 
Die^o, para la construcción de un proyectado La­
zareto, edificio de ineludible necesidad, porque el 
agua proveniente de lás lluvias en. el Panecillo ha­
bía bajado durante muchos años junto a los mu­
ros de la sección del hospicio quejocupabun ellos, 
había minado los cimientos.de J o s  muros y em­
pezaba ya a filtrarse en las' habitaciones de ellos, 
haciendo más desesperante la triste situación de 
estos desventurados.

Fue siempre motivó de constante preocupación 
para los poderes públicos el alejar del centro de 
Quito el hospital de leprosos, porque constituía 
manifiesto peligro para la población y era el to­
co que diseminaba esa terrible enfermedad, por 
falta de absoluto aislamiento. Desdo Rocafuerte, 
que para terminar de una vez con este mal quiso 
fusilar a todos los leprosos. Medida que tuvo te­
mor de realizarla y proyectó construir un asilo en 
el mismo lugar, que por coincidencia, está ljoy. 'I1

El leprocomio de la ciudad de Cuenca, está 
aislado en una: hondonada,; conocida con el < inoni- 
bre de Jordán; pero qnjlos últim'o.s años del siglo 
anterior, también fue: un ,foe.o de. diseminación ido 
la lepra, porque los enfermos se^dedicabonDaiva1- 
•rías faenas agrícolas; ,yu. vendían akpúblico' cer­
dos, gallinas y algüno'Si’jQtrost animales que ahí los
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criaban y engordaban. Quizá ose es el motivo del 
considerable número do elefanciacos que hoy exis­
te en las poblaciones de Chordeleg, Azogues, Ca­
ñar, etc., en casi toda la provincia del Azuay,

Como anotamos, la lepra fue propagada en­
tre nosotros por los negros transportados en los 
barcos negreros. Olvidados de todo lo que quisie­
ra decir labor humanitaria para con ellos, se los 
consideraba como a seres inferiores, que no tenían 
“alma ni sentimientos”. Enfermo el esclavo debía 
salir a vagar por los bosques en busca de susten­
to y vivir en la intemperie de los caminos. Sa­
naba de cualquier dolencia, obligatoriamente de­
bía volver donde el amo a continuar en la ruda 
o ingrata faena y soportar la cadena de escla­
vitud. Jamás podía protestar, ni quejarse, me­
nos aún reclamar de las inmisericordes costum­
bres. Cuando la fundación do Quito, una de las 
primeras disposiciones dictadas por el Cabildo, 
fue la do que serían mutilados los negros que usa­
ran de las indias aborígenes. Todo eso era patri­
monio del amo. En cualquier sublevación, si los 
negros eran obligados a intervenir, por imposición 
de sus amos, la costumbre era rigurosa para con 
ellos, se les condenaba a la horca, sin mayor trá­
mite Y debían multiplicarse, como los ganados de 
la dehesa, para aumentar el patrimonio del patrón 
que los compró en subasta o los adquirió en he­
rencia, como cualquier animal doméstico.

Por informe de ios doctores Bernardo Delga­
do y Miguel Moran, se construyó en el hospicio 
un tramo para aislar a los leprosos y demás en­
fermos contagiosos, virolentos, sarampionosos, que 
se los tenía juntos. En 179(1 se asiló a los lepro­
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sos en cuartos separados; pero el local resultó es­
trecho porque se traía a la ciudad de Quito a to­
dos los elefanciacos de las provincias. Por la fal­
ta de medidas previsivas se contagiaron los mis­
mos médicos que los asistían, entre ellos, el doc­
tor Arévalo que murió en el hospicio; y en 1843, 
el doctor Echeverría, que asistió a los enfermos 
de Cuenca y después a los de Quito, habiendo con­
tornado a dos hijas de él El doctor Echeverría 
sostenía el no contagio de la enfermedad y pre­
sentó a la Academia de Medicina de París un im­
portante estudio sobre los síntomas y manifes­
taciones clínicas de esta horripilante enfermedad. 
En 1851 envió a París, por medio del Cónsul 
de Francia en Quito, Boureier, una memoria so­
bre esta dolencia, comunicación que fue acogi­
da por el doctor Gibert y presentada a la “Aca­
demia Nacional de Medicina”. Observa las for­
mas clínicas de la enfermedad, estudiadas en los 
sesenta individuos que estaban recluidos. Prueba 
con hechos el no contagio, por haber visto a va­
rias personas que sin embargo de estar en contac­
to con los enfermos no habían contraído la do­
lencia. Habla de una mujer, viuda de dos elefancia­
cos que continuaba indemne; dol Capellán del asi­
lo, que no lia contraído el mal, a pesar del íntimo 
contacto, por la obligación ¡de su ministerio, con 
los enfermos. Lamenta el que no se les instituya 
tratamiento alguno; y en conclusión expresa el si­
guiente voto, que fue aprobado por la Academia, 
en sesión de 20 de Mayo de 1851: “Expresamos 
nuestros votos, porque las leproserías sean tranfor­
madas en verdaderos hospitales, donde los lepro­
sos sean considerados como enfermos en tratamien-
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t0 y no como sujetos incurables y peligrosos, a 
los que hay que ^secuestrar de toda comunicación
v relación social”.
• El tratamiento de la lepra fue motivo de in­
teresantes investigaciones. En 1832 utilizó el doc­
tor Espinosa, por insinuación del Gobierno, la plan­
te conocida con el nombre de Guichunehulli, que 
el Padre Velasco la preconiza en su fantástica “His­
toria del Reino de Quito”. Al efecto se aislaron 
ocho enfermos en una sala especial; pero el resul­
tado no correspondió a las esperanzas. Aún se pre­
conizó la picadura de serpientes; y más de un en­
fermo fue sometido a esta peligrosa prueba, que 
le arrebató la vida y con ella todas las dolencias. 
Después se utilizaron maceraciones de diferentes 
yerbas, entre ellas la corteza del mangle rojo. En 
1884 la Conferencia de San Vicente de Paul, que 
administraba el hospicio y el hospital do San Lá­
zaro, solicitó a Europa por medio del Cónsul del 
Ecuador en París, cincuenta kilos de aceito de 
Chalmugra, para aplicarlo en los enfermos. El pro­
ducto vino después de no pocas vicisitudes; pero 
los médicos no se prestaron a ensayarlo en los 
enfermos por desidia, y la Conferencia nombró al 
ductor Jenaro llivadeneira, médico rentado de es­
tas casas, para que hiciera los ensayos En el In­
forme (pie pasó al Presidente de la Conferencia 
expresaba:

“Los hombres y mujeres elefanciacos someti­
dos a varios tratamientos, según la forma de ele­
fancía han conseguido una casi maravillosa mejo­
ría: se han calmado los dolores; el curso del mal 
se lia paralizado en todos, las ulceraciones fétidas, 
extensas y mutilantes se lian cicatrizado en mu-
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dios; los tubérculos van desapareciendo; en una 
palabra, el estado general, físico y moral, ha ex­
perimentado esa mejoría que no era de esperarse. 
El número de elefanciacos sometidos a tratamien­
tos convenientes, es do 24 hombros y 27 mujeres. 
Entro los medicamentos empleados, los principales 
han sido yoduros, mercuriales, azufre, brea, eieuti- 
na y el cíimilmougra, interior y exteriorinente”.

No es de admirar que esta terrorífica enfer­
medad fuera aumentando sus víctimas. No se 
tomaba ninguna medida para evitarla, como po­
demos ver en el Informe presentado por el Presi­
dente de la Conferencia de San Vicente de Paul, 
el 13 de Julio de 1880, en contestación a una que­
ja publicada en el número 55 de “El Comercio" de 
esta ciudad; queja brotada de osos eternos descon­
tentos de la vida. Este documento lo transcribi­
mos como prueba do que siempre se ha luchado 
por mejorar la desgracia de estos enfermos:

Conferencia de San Vicente de Paúl.—Sección Directiva 
del Hospicio y Hospital de San Lázaro.—Quito a 13 do Julio 
de 188Ü.

II. Señor Ministro do Beneficencia:
Junto con la respetable comunicación de US. I-I., fe­

chada el día de ayer, he recibido la representación de los en­
fermos del Hospital de San Lázaro. Tarea scncilin es la que 
me impone el decreto puesto al pie do olla, pues no lia menes­
ter de esfuerzo alguno para desvanecer los cargos a que so con­
trae, como lo verá US. II.

"Visítense las Imbibiciones de que hablan y so notará que 
hay exageración al calificarlas de pocilgas; sin embargo, US. 
H. tiene conocimiento de la representación que dirigí u la II. 
Convención Nacional, manifestándole la urgente necesidad do 
comprar terreno y construir un edificio para esos infelices,
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precisamente por hallarse en mal estado las habitaciones. Con 
los pocos elementos de que se ha podido disponer, porque aún 
no se pueden cobrar los arriendos de la Hacienda Gunraquí 
grande, del tiempo de los señores Boada, a quienes se está eje­
cutando, se compró el terreno designado por S. E. y se comen­
zó la obra, la que va a continuarse con toda actividad, pues 
ya están contratadas todas las maderas necesarias; y hay tan­
to interés por esa obra, que en 23 de Enero último, como cons­
ta en el libro de la Comisión Directiva, pag. 208, se previno 
al señor Colector no gaste ni un centavo del producto del nue­
vo arriendo de la hacienda en ninguna obra extraña y que lo 
destine íntegro a la construcción del nuevo Hospital (le San 
Lázaro, para cumplir estrictamente con el mandato de la Se­
ñora Rodríguez. Y siempre que se ha notado algún daño en las 
habitaciones existentes, como goteras, ruptura de corrientes &, 
se lian hecho inmediatamente las reparaciones indispensables.

Si los alimentos no son bien condimentados, culpa exclu­
siva es do los enfermos, ya que ellos mismos los preparan,Apor­
que la costumbre lia sido darles las raciones en crudo, y uno 
solo ha pedido que se lo cocine. Esa costumbre la encontramos 
establecida, y no se ha variado, porque ninguno ha reclajuado 
contra ella. Siempre se ha procurado quo los víveres sean de 
la mejor calidad posible, poniéndoles a escoger los granos que 
deseen; y recibían y reciben en tal cantidad, que por algún 
tiempo vendieron al público cierto número de raciones en ca­
da semana por seis reales; lo cual, examinado por mí detenida­
mente, y tratando de evitar aquel tráfico perjudicial, hice mis 
cálculos y les propuse y convinieron en recibir como reciben, 
por esas raciones ocho reales en vez de seis; resultando de la 
operación, que ellos aprovechan más y el establecimiento gasta 
menos. Así lo comuniqué a eso Ministerio en nota de 27 de Oc­
tubre de 1882: y añadiré que además de esos ocho reales y las 
otras raciones, reciben especerías, jabón, velas, &, real y me­
dio semanal mente para carbón y diez reales más en plata mon- 
sualmoute.

Como la señora Rodríguez mandó que los arriendos do 
los primeros años se empleen en la fábrica (lo la casa, y esos 
arriendos, como indico arriba, no se han cobrado aún, los en­
fermos no tienen derecho a reclamar el vestuario ordenado en 
el testamento do la señora; más como el espíritu que trajo a la
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Conferencia al Hospicio fuo y es el do procurar el alivio d0  
sus desgraciados moradores, no lia pasado un ano, ÍI. señor 
Ministro, sin que se hnya (lado a cada uno de los quejosos en- 
ferraos, cuatro pesos en plata y diez varas do buen géncro 
blanco para sábanas; reparto que ellos lian aceptado do buena 
voluntad en lugar del vestido indicado, y que siempre lia cos­
tado más de 300 pesos. Y como la escasez de fondos es noto­
ria, so lia incluido en este reparto los pesos legados por la se- 
ñora Jijón.

Desde Diciembre de 1884 llegaron a Guayaquil los 50 ki­
logramos de aceite clmlmougrn que pedí a Londres para apli­
carlo a los elefanciacos, como lo anuncié al señor Gobernador 
de h  provincia en nota de este mes y año; más, como consta 
ni I-I. señor Ministro, el bulto estuvo perdido muchos meses, 
basta que pareció en el Ministerio de Hacienda, de donde me 
fue dirigido con nota de 3 do Noviembre de 1885. Como antes 
de esa fecha supe que había sido encontrado, el Io. de este 
mismo mes me dirigí al señor Decano de la Facultad do Medi­
cina y n los señores doctores Asceticio Gándara, Rafael Barn- 
liona, Ezcquiel Muñoz, Nicolás A. Espinosa, Manuel Jarnmillo, 
Rafael Arjonn Silva, José María Troya y M. M. Casares, supli­
cándoles tuvieran la bondad de ponerse de acuerdo y  resolvie­
ran lo conveniente para poder aplicar el remedio bajo su di­
rección; y hasta fines de Febrero del presente ano fue que re­
cibí contestación del señor Decano, incluyéndole la lista de los 
medicamentos que debía aprontar, y una minuta de lodo lo de­
más que debía prepararse, inclusas las condiciones do las ha­
bitaciones &. Inmediatamente, en nota al señor Gobernador, 
marcada con el número 80, pedí al Supremo Gobierno autori­
zación para hacer el gasto respectivo; más como el invierno 
no permitía comenzar la construcción del departamento exigi­
do por los señores médicos, nos concretamos n comprar algu­
nos materiales para cuando fuera tiempo. Entro tanto, ordo é 
la construcción do un armario adecuado para el botiquín, y que 
la R. M. Superiorn y el señor Colector solicitaran en distintas 
boticas el precio ínfimo de los medicamentos necesarios, a fin 
de comprarlos en la que los ofreciera con mayores ventajas. 
Merced al infatigable señor Colector, so tienen ya esos medica­
mentos, obtenidos del bondadoso señor Schibboy n precios ver- 
daremente.bnratos, y el botiquín está ya establecido en forma.—
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Viendo que los señores módicos graciosamente se prestaban 
«hora tres años a recetar a nuestros enfermos no lian acudido 
‘ ando se les ha llamado, pues el que mejor lo ha hecho se ha 
presentado después de dos o tres días de requerido; y palpan­
do la necesidad de un médico constante en el establecimiento, 
la Junta acordó en 23 de Mayo próximo pasado pedir al Su­
premo Gobierno la autorización del c so para nombrarlo y ren­
tarlo; autorización que me fue comunicada el 29 del mismo mes 
y en virtud de la cual al siguiente día nombré al señor doc­
tor Genaro Rivadcneira, quien está funcionando desde el Io. de 
Julio último con la mayor asididuad y aún aplicando el elial- 
mougra; de modo que no se por qué piden los que represen­
tan en este mes Médico y medicinas que tienen desde el ante­
rior. El departamento en que deben recogerse los que se some­
tan al chalmaugra está preparado y tiene ya hasta una buena 
y decente tina para los baños. Creo no equivocarme al asegu­
rar que entre los firmantes de la representación, están algunos 
que manifestaron a los señores doctores Rodríguez y A. Egas, 
el día en que estos caballeros los visitaron, para escoger los 
que debían someterse a la curación, que ellos no querían cu­
rarse. Y estos son los que claman por médico y medicinas!

Para evitar los desórdenes consiguientes, en Mayo de 1885 
bajo el número 72, me dirigí al señor Gobernador solicitando 
dol Supremo Gobierno prohibiera la entrada franca al estable­
cimiento; y en vista do la autorización que se me comunicó en 
2 de Junio del mismo año y de acuerdo con la instrucción en 
ella contenida, so dispuso que los parientes y amigos do los 
moradores del Hospicio solo entraran los domingos de doce del 
din a dos de la tarde, y que en los demás días todo el que 
quiera entrar debo presentar permiso escrito del señor Go­
bernador. Pero teniendo en cuenta las condiciones de los fir­
mantes, se hizo lina excepción, y se ordenó que ellos podrían 
también ser visitados los Jueves, n las mismas horas; y el se­
ñor Gobernador no ha dejado de dar nlgunos permisos que, na­
turalmente lian sido acatados.

Por lo expuesto sacará en claro US. I-I. que la represen­
tación no está apoyadn ni en un adarme de razón. La única que 
tienen los firmantes, si mereciera el nombre de tal, es la saña 
ile unos pocos contra las RR. IIH. de la Caridad, porque ellas, 
que saben cumplir sus deberes, hacen guardar el orden indis-
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pensablc on un establecimiento como oí quo administran y no 
permiten, como no pueden permitir,  ̂ las deipasías o inmoralida­
des que tratan de ponerse en práctica. Es un atrevimiento, H. 
señor Ministro, expresarse, como se expresan los firmantes, res­
pecto de las RR. HII. Ellas faltas de Caridad! Ellas sin cultu­
ra! Si no hubieran tenido caridad, no se habrían resignado a 
cuidar y a tratar con esos mismos enfermos, ni los tolerarían 
ni perdonarían los soeces insultos que lns prodigan toda vez 
quo no les consienten todo lo malo qué desean. Si no fueran 
cultas y muy cultas, no podrían tratar a todos ccn la finura 
quo acostumbran. Años lia que trato, casi diariamente, a las 
RR. Hermanas, y cada día me ratifico más en el concepto que 
formé de ellas cuando llegaron a esta capital. Como entóneos 
dijo, al verlas, aunque de lejos, siempre me descubro; porque 
creo quo es el amor de Dios que pasa a consolar ni doliente. 
Sin las Hermanas en esta casa no podría conservarse el orden 
que se observa, el aseo que brilla, la moral quo so ostenta pu­
ra y  resplandeciente. Sin duda el que escribió a esos infelices 
la representación, participará, por algún motivo, de la saña 
que manifiestan contra las lili. Si así no fuera, hubiera podi­
do ahorrarse el trabajo, que debe ser bien duro, de afirmar 
hechos diametral mente opuestos a los que han pasado: habrín- 
le bastado al escritor acercarse a cualquiera de los miembros 
de la Comisión de semana y decir para que so lo mostrara 
todo lo conveniente a su intento; que es seguro que con la me­
jor voluntad se le habría puesto todo de manifiesto, como acos­
tumbramos hacerlo con cuantos así lo solicitan; porque el bien 
procedo, con solo el interés do agradar n Dios, no temo ni pue­
de temer jamás la luz de la publicidad.

La Conferencia, II. señor Ministro, no podría continuar 
en la dirección do esta casa, sin el valioso contingento de las 
RR. HII.; y como por todo lo que tengo dicho puede deducir­
se fácilmente que la representación, quo devuelvo, n más de 
injusta es irrespetuosa, pido y suplico al Ecxmo. señor l ’resi- 
dente de la República se digne rechazarla en los términos que, 
en su elevado criterio, juzgue más oportunos.

Dios guarde n US. II. muchos años.
Ramón Calvo.

R E S O L U C I O N

Palacio de Gobierno, en Quilo, n 15 de Julio do 1885.
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Visto el precedente informe, y por cuanto consta al Po- 
1er Ejecutivo el buen servicio del Hospital de San Lázaro, dc- 
-ícliese la representación « """ c“ -....
Q iinper•tiñen te.

que se refiere, por ser infundada 

Por S. E.—Espinosa.

En una carta de 1886 publicada en "El Callao” 
periódico que se editaba en aquel puerto peruano 
leemos con el título de “Carta del Ecuador” lo si­
miente:
0  cReina :n el país sobre todo en el Interior, una pobreza 

excesiva que los negocios casi están paralizados, el comer­
cio en vísperas de cerrar sus almacenes, la agricultura en com­
pleta postración; y nuestras pocas industrias Internas, recién 
nacientes, oprimidas por contribuciones y gastos ingentes. Y 
sobre tanta miseria y tanta decadencia, el Gobierno pesa co- 
¡no un castigo y el clero como un verdugo; pues llueva o no 
llueva, los Impuestos so multiplican y sobre la poquísima pro­
ducción cae el diezmo con toda su hambrienta voracidad

Es el retrato fiel do lo que fue nuestra Repú­
blica durante id sigdo pasudo. A la miseria colec­
tiva se apresaban las pesies, que Invadían las po­
blaciones ron id mismo furor, que en la época co­
lonial. I.as viruelas, periódicamente diezmaban a 
los habitantes, sin que pueda aplicarse el fluido 
vacuno, porque los mismos habitantes lo rechaza­
ban; o cuando se lo quería emplear no había y si 
si' car.miraba en alguna dependencia fiscal, esto 
era do mala calidad. El sarampión secaba a los 
nidios de los campos; y las fiebres eberthlanas pe- 
rinilii'amenle hacían su aparición con brotes mor­
tíferos. En todas las ciudades y poblados existía 
lu misma impotencia para combatir las enferme­
dades: la miseria, la falla de rentas; las angustias 
económicas do los poderes públicos.
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Muchos anos y muchos esfuerzos se ha ne- 
cesitado para que desaparecieran las enfermeda­
des que diezmaron las colonias españolas. Repeti­
das veces hacían sus apariciones parciales en la 
República, causando justa alarma entre los habi­
tantes; algunas de las más tristemente notables, pol­
los desastrozos estragos, fueron la de la fiebre ama­
rilla, que en el año de 1S42 hizo innumerables víc­
timas en Guayaquil; en 1848 hubo una epidemia, 
cuya naturaleza no se conoció y que causó enor­
me mortandad entre los pobladores del Norte de 
la Capital, desde el barrio denominado San Blas 
hasta Santa Clara; se cree fue ocasionada por el 
fortísimo verano que arrasó toda vegetación. Un 
año después las viruelas empezaron su obra fatí­
dica en Quito. La Facultad discernió sobre los me­
dios para contrarrestar las funestas consecuencias 
de este mortífero mal; y en sesión del 23 de Fe­
brero opinaron que debía combatirse con sangrías; 
pero que estas no debían hacerse en el sexto ni 
en el séptimo día, como anteriormente preconizaban.

En 1837 hubo peste de viruelas. Se recluyó 
a los enfermos; un médico y dos practicantes los 
atendían, prohibidos, mientras duró la epidemia, 
de salir del hospital.

Las amebiasis, el paludismo hacían inhabita­
bles los campos. En 1843 hubo una epidemia de 
disintería en Quito. La Facultad de Medicina opi­
nó que era motivada por la sequía de eso año y 
la mala calidad de las aguas de consumo. A los 
enfermos se prescribió dieta y abrigo de la mala 
influencia atmosférica. En 1872 se presentó epi­
demia de sarampión, el Presidente García More­
no solicitó a la Facultad de Medicina que eseri-
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v a  u n a  c a r t i l l a  h i g i é n i c a  s o b r e  l a  e n f e r m e d a d  p a -  
r íl  c o n o c i m i e n t o  d e l  p ú b l i c o ;  y  e n  l a  q u e  s e  i n d i ­
c a r í a n  l a s  m e d i d a s  p a r a  p r e v e n i r l a  y  a t e n d e r  a  l o s  
a t a c a d o s .  P u b l i c a d a  e n  h o j a s  s u e l t a s  y  e n  e l  p e ­
r ió d i c o  o f i c i a l  c i r c u l ó  e l  s i g u i e n t e  e s t u d i o  s o b r e  e l  
s a r a m p i ó n ,  q u e  r e v e l a  l o s  c o n o c i m i e n t o s  m é d i c o s  
d e  l a  é p o c a :

S A R A M PIO N

«Enfermedad miasmática que invade a los individuos de 
cualquier edad, siendo más común en los niños, es raro que 
ataque dos veces, se manifiesta al principio por desmayamien­
t o  alternativas de frío y calor, sensación do peso en la fren­
te y encima de los ojos, después se ponen estos encarnados, 
sensibles a la luz y llorosos, se hinchan los párpados, especial­
mente los inferiores, la cara so pone roja y los enfermos es­
tornudan a menudo; se declara una tos viva y  sin expectora­
ción; se pierde el apetito, la piel está ardorosa y quemante, el 
pulso se acelera. Estos síntomas duran tros, cuatro, seis y al­
gunas veces hasta diez días; después de ellos aparece una erup­
ción de puntos parecidos a las picaduras de pulgas, en la ca­
ri-, y particularmente, en la frente, en las mejillas, en la nariz 
v al rededor de la boca, no lardando en extenderse, con más 
o menos rapidez, por el cuello, peeho y miembros superiores 
e inferiores, causando ardor y picazones. Al punto que es ge­
neral y completa la erupción, desaparece la rubicundez de los 
ojos, el lagrimeo, los estornudos y la aceleración del pulsó, per­
sistiendo solamente la tos, que es por lo común el síntoma más 
obstina o. Al cabo de tres o cuatro días, algunas veces, de los 
seis después de la aparición de los primeros puntos empieza a 
desaparecer la erupción y a extinguirse en el orden qiie se 
manifestó. En esta época desaparece generalmente la tos, pero 
se prolonga a veces mucho más, cuando la erupción no lia si­
do bien hecha.—El sarampión, aunque enfermedad leve, no siem4 

jiro sigue el carácter benigno que se lia descrito, pues a veces 
tiene resultados muy graves y aún funestos; pues prescindien­
do do la irritación de los ojos que es su frecuente consecuen­
cia, que se muestra tan rebelde, haya pleuritis o costados, pnl-
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atonías: inflamaciones intestinales que bastantes venes 8 .i« „lai,  
’ L  El sarampión debe infundir tantos mas temores, C n ' 

más jóvenes son los sujetos a quienes ataca, es grave e„ u 
¿noca de la dentición, en las mujeres embarazadas o recién ])u 
paridas y en los individuos que padecen hace tiempo alKUll- 
afección crónica de los órganos del pecho o una diarrea am¡gtl{|'

METODO CURATIVO

Cuando es regular el curso del sarampión y la erupción 
so hace, bien y sigue sus períodos sin desórdenes, el método cu­
rativo es de lo más fácil y sencillo, se reduce a poner al en- 
ferino en una temperatura abrigada, prescribiéndolo dieta, la­
vativas de borraja, miel y aceite para desembarazar los intes­
tinos, mandándole tomar bebidas calientes y ligeramente sudó, 
rificas como la infusión de la flor de borraja, do saúco con 
treinta o sesenta gotas de aceite de amoniaco: prescribiéndole 
también algunas cucharadas de looc simple para moderar la 
tos o de un ligero nárcotieo, cuando es muy obstinada, como 
jarabe de amapolas y adormideras.

Más cuando preceden o acompañan ni sarampión las infla­
maciones de los órganos del pecho y  los del vientre, se las 
combatirá con las fomentaciones emolientes, redaños, cataplas­
mas, desinflamatorios, vejigatorios del pecho y ligeros laxan­
tes. Cuando por efecto de la mala constitución del enfermo, o 
de la endeblez motivada por una larga enfermedad, no su en­
tabla bien la erupción, quedando pálida o lívida, su debe favo­
recer su desarrollo aplicando sinapismos volantes a las extre­
midades superiores e inferiores; más si al propio tiempo, es 
miserable y pequeño el pulso, está la lengua pálida, los ojos 
blancos y lánguidos, y apenas tiene la piel su color natural, 
se debe recurrir a remedios poderosos dados al interior como 
la mixtura de alcanfor, los cocimientos de quinua, el vino, la 
serpentaria do Virginia, cuyo uso so suspenderá al punto que 
se haya obtenido el efecto deseado. Cuando persiste la tos, de­
be recurrir se ni jarabe de ipecacuana, a las infusiones de ti­
lo, a los .sinapismos a las paletas, a ios parches de pez y ve­
jigatorios al pecho En los casos de irritación obstinada en los 
ojos, se recurrirá al agua rosada, a la de vegeto, a los colirios 
compuestos de agua destilada, una onza y dos gramos de sul-
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, tn tic zinc °  lle ln misma cantidad  do agua con sois «ramos 
jo alumbro cristalizado.—Son co p ias—El Subsecretario.

F r a n c is c o  A .  A rb o le d a .

En 18S3 hubo en Guayaquil un brote epidé­
mico de fiebre amarilla. Por indicación de la Fa­
cultad Médica clel Guayas, se estableció dos laza­
retos de aislamiento, el uno para los enfermos y 
el otro preventivo, porque estaba la ciudad alar­
mada con el temor de la invasión del cólera, que 
Imbía infectado algunos puertos del Pacífico. Cua­
tro años después, el cólera se presentó en varias 
ciudades chilenas; y en Guayaquil se tomaron nue­
vas precauciones sanitarias para impedir que al­
gún buque que llegara al puerto trajera esta mor­
tífera infección.

La provincia de Imbabura y la parto meridional 
del Carchi, invadieron las langostas en, 188S, lo que 
alarmó a todas las autoridades y nombraron una 
comisión compuesta por los doctores Miguel Egas 
y Manuel M. Casares, para escogítar los medios 
¡le evitar la peste que se presentaba con caracte­
res alarmantes, a causa de esta invasión. Los co­
misionados dieron su respuesta dictando los si­
guientes medios para extirparlas:

1". Incineración, que se reducía a quemar las 
langostas después de muertas, en donde baya su­
ficiente cantidad de combustible, cuya acción po­
día aumentarse con aguarraz o kerosene.

2”. Estrac.tificación, esta consisto en llenar las 
zanjas que contienen las langostas muertas con 
capas de cal, ceniza y tierras salinas.

¡1". Inmersión en los puntos en donde corren 
caudalosos ríos, como el Chota por ejemplo; arro-
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w  las langostas al agua, a fin de que sean aiu.„ 
hatadas por las corrientes a grandes distancias

En 1889 se presentó una epidemia de aaram 
pión muy grave, que no había casi una casa don­
de no estuvieran todos los limos atacados de es­
ta enfermedad. .

En Enero de 1890 el Gobierno se informó qlIe 
las viruelas diezmaban las regiones orientales v 
pidió al Ministro de Instrucción Pública y a i¡. 
Facultad de Medicina, que designara algunos mé­
dicos para que fueran a difundir en esas regio­
nes el fluido vacuno, porque la ignorancia délos 
indios hacía ineficaz cualquier tratamiento o in­
dicación, que no fuera práctica; pero en este mis­
mo año los médicos declararon que la vacuna 
existente en el Ecuador se encontraba en mal es­
tado, por lo cual so pidió al Ilustre Concejo Mu­
nicipal, que a la brevedad posible remedie este 
mal pidiendo dicha vacuna al extranjero.

En 1890 el Municipio de Quito solicitó de la 
Facultad do Medicina una cartilla para difundirla 
entre el público, víctima de gripe y tos ferina. En 
la época republicana se repetían las mismas esce­
nas coloniales: el Cabildo reuniendo a los médicos 
de la localidad para que emitan informes, que de­
bía conocerlos el público, a fin de contrarrestar 
las epidemias. En Mayo del precitado año el Mu­
nicipio hizo circular entre los habitantes de la ciu­
dad las siguientes:

Indicaciones higiénicas genéralos para las epidemias de 
Dengue, Gripe y Coqueluche, y tratamiento curativo para la 
go.itc afectada do dichas enfermedades.

I n d i c a c i o n e s  H i g i é n i c a s  G e n e r a l e s . — C o m o  no s e  c o n o -
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„ iiústa la presente la naturaleza íntima de estas afecciones, 
pesar de los estudios minuciosos y sostenidos que se han lie- 

?lio en la Rusia, origen do estas epidemias en la época presen- 
fe en Alemania, Francia, Inglaterra y Estados Unidos del Nor­
te etc-, donde unos la califican de bacteria y que produce una 
«tomaina especial que infecta la economía y otros, aunque no- 
lando el origen bactérico, admiten su carácter de infecciosa, 
«o so puede, ni se ha podido hasta hoy, formular un tratamien­
to preventivo. Algunos médicos partidarios de la antisepsia co* 
nl0 el profesor Graeser de la Universidad de Bonn y Buche- 
ron y Bouchar, lian empleado con perseverancia como medica­
ción profiláctica y curativa el salol, naptol etc. a la dosis de 
30 centigramos sin obtener ningún resultado satisfactorio ni 
menos como curativo.

Los medios verdaderamente eficaces para moderar la in­
tensidad de toda epidemia consisten en la práctica sostenida do 
las condiciones higiénicas, a las que se debe acostumbrar a to­
dos las clases sociales. El establecimiento de un Consejo de Sa­
lubridad, que esta II. Facultad solicitó en Mayo do 1887, es un 
ideal que se debe realizar, porque este cuerpo una vez organi­
zado liaría estudios serios de Climatología, Bromntologín, Mctc- 
reologín, &. especiales a nuestras poblaciones; observaría la 
construcción do los domicilios, do sus desagües; atendería a 
nuestra alimentación, baños, pasco, y dictaría las providencias 
más convenientes a fin de que siente sus reales, siquiera en es­
ta capital, la Higiene Pública y  aún la Privada. Una vez dada 
la enseñanza por este cuerpo, la Municipalidad y  la Policía so 
encargarían de su ejecución.

Siendo como son infecto-conlagiosns las enfermedades do 
que tratamos, nada más natural y priulonte que procurar en 
cuanto son posible el aislamiento do los individuos enfermos y 
el cambio de localidad. Aparte do esto, es de rigor evitar las 
impresiones de frío y de humedad, usar alimentos sanos y re­
paradores, vestirse con ropa de abrigo, ahorrar en cuanto sea 
posible, las impresiones deprimentes como las causadas por los 
dobles de campanas y el toque de la alarmante campanilla que 
conduce al Santísimo Sacramento, en caso de aumentarse las 
defunciones.

T r a t a m i e n t o  C u r a t i v o  d e  l a  G r i p e  y  D e n g u e . — Sería 
por demás formular un tratamiento para enfermedades que
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pu:s, entonces l............. -- *
terapéutica; agregándose a esto que el informe debe reducirse 
a indicar, como lo exige la Municipalidad, un plan curativo 
que esté al alcance de la gente menesterosa, que no puede ser 
auxiliada por los médicos nombrados por es» corporación.

Por tanto, limitándonos a! cometido que so nos lia impues­
to y persuadidos do que la aglomeración do medicamentos on 
la economía, más bien daña que cura, y que los medicamentos 
que más se aproximan a nuestra organización como los anima­
les y vegetales son los mejores modificadores de las enferme­
dades, indicaremos los medios más usuales que poco o nada 
cuestan y a los que más se aviene nuestra gente del pueblo, 
que detesta las drogas do las farmacias.

Abriendo la gripe y el dengue su escena por calofríosi 
cefalalgia, calentura, dolores generales, &. &. lo que debemos 
procurar es poner en acción las glándulas sudoríparas, es de­
cir, procurar un sudor abundante, lo cual se conseguirá me­
diante bebidas diaforéticas que se prepararán haciendo infu­
siones de flores de sanco, borraja, escorzonera, hojas de euca- 
liptus y leche hervida que son los mejores y  más sencillos su­
doríficos. Se usarán también cocimientos de verbena.

Si c*l enfermo manifiesta desagrado por las comidas, mal 
gusto en la boca, la lengua sucia, se 1c administrará de ,‘!() a 
45 gramos de sal de Glauber.

El decaeci miento «le fuerzas consecutivo n la enfermedad 
se remediará por medio de una buena alimentación, que o in­
sista en el uso diario de carne, pan y  leche; todo lo cual se 
dehe distribuir con profusión por el intermedio de las nume­
rosas asociaciones do caridad que han fundado para favoivc -r, 
sobre to lo en estas circunstancias, a los paciento-¡ menester» ;.n

La Municipalidad está haciendo actualmente gastos «le 
consideración con la compra de medicamentos, que si bien cos­
tosos, dejan en libertad a la gripe y al dengue para seguir er­
guidos su curso, lo cual impide que la misma Municipalidad 
eocorra de una manera eficaz a esos menesterosos que hoy por 
hoy, más que de drogas, lian menester de una alimentación re­
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aradora. Quo se procure la pureza del aire así como su abun- 
toacin en el que respiran los enfermos, que se los conserve 
brigatlos, evitando las impresiones de frío, y que se les pro- 

a.ea de una alimentación reparadora, así obtendremos inespe­
rados y brillantes resultados, muy superiores, por cierto, a los 
Venidos por la acumulación de sulfuro de calcio, salol, nap- 
tol untifebrina, fenaticina, &.

T r a tam ien to  Cu r a tiv o  de  la Co q u elu ch e . -Indicaremos 
la meditación adecuada al período de la enfermedad. P eríodo 

Catarral: el empleo de la ipecacuana en jarabe o infusiones 
e3 bien aceptado y sancionado por la experiencia diaria. Poco 
yso hacemos de la raíz de violeta; y t en el caso actual debe­
mos propinarla en infusión para producir su acción vomitiva
o expectorante.

Período  Co n vu lsivo .— Parece de mucha eficacia el coci­
miento de raíz de ortiga asociado a la cochinilla y ofrecemos 
al público una fórmula muy sencilla.

C o c i m i e n t o  d o  m i z  d e  o r t i g a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 5 0  g r u m o s .
C o c h i n i l l a . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1  „
J a r a b e  d e  l a c t u c a r i u m  . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . .  3 0  „
Mczc. para tomar una cucharada cada dos horas para 

los niños.
No sería por de mis, también hacer uso del cocimiento de 

las flores del nabo y ln infusión de gu.isilla, (valeriana), rosas 
v cafó tostado, este último por cucharadas.

Machos son los medicamentos roe nncndndos para alivinr 
e?ta fatigosa dolencia, pero, por desgracia, ninguno de ellos lia 
satisfeeh i los deseos de los prácticos.

Bn las proviivias las condiciones do higiene 
v salubridad no tenían nada do envidiable. La 
apatía y la indolonoia ovan manifiestas. Ninguna 
población oonooía ol agua potable; no había me­
didas pava evitar que las epidemias aparezcan pe­
riódicamente; aún la falta de médicos y de medici­
nas, dejaba abierto,el campo al curanderismo y
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al empirismo. Si en los poblados y caseríos la mor­
tandad no era mayor, se debía a que “Dios no 10

qUeIEn 1892 el Municipio de Quito discute una or­
denanza oreando el cargo de Médico de Sanidad; 
pero como la corporación carecía de un Laborato­
rio Químico, para el buen desempeño del emplea­
do que designaba, solicitó de la Universidad se le 
franqueara el laboratorio de aquel establecimiento. 
En Guayaquil la Junta de Sanidad existía desde 
la época colonial, la integraban un alcalde ordina­
rio, el Vicario eclesiástico, el procurador general, 
dos vecinos respetables, un facultativo, el asesor 
y el escribano del Cabildo.

En 1887 el cólera invadió las costas del Pací­
fico, ocasionando terribles estragos en Ohile. El 
Gobierno y los médicos de Guayaquil y de Quito, 
temieron que la poste invada a nuestras poblacio­
nes. En Guayaquil se tomaron algunas precaucio­
nes, adoptadas por la Junta de Sanidad, que con­
sistían en el establecimiento do dos lazaretos, el 
uno preventivo y el otro para la fiebre amarilla. 
Los propietarios do casas estaban obligados a pro­
porcionar los abrómicos necesarios, para ol uso de 
los inquilinos, debiendo ser éstos responsables del 
aseo. El Municipio debía cuidar del aseo interior 
y exterior de los edificios; lo mismo que de los 
esteros, calles y extramuros de la ciudad. Los ha­
bitantes quedaban obligados a usar desinfectantes, 
para purificar la atmósfera. Era obligatoria la vi­
sita domiciliaria cada quince días; la orilla del río 
debía inspeccionarse, para procurar el libre curso 
de las aguas. Los buques y vapores que entraban 
al puerto debían ser vigilados por la sanidad, y
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ia vacunación y revacunación se impuso obligato­
riamente. Se alejaron de la población las fábricas 
(le sebo y curtiembres.

En Quito las medidas previsivas fueron nulas; 
]íig condiciones higiénicas de la ciudad no permi­
tían que se realizara nada concreto. A petición del 
ministerio de lo Interior, la Facultad de Medici­
na redactó un Informe, que para nosotros tiene el 
mérito de retratar con realidad el estado higiéni­
co de nuestra ciudad a fines del siglo pasado; y 
jos conocimientos médicos de nuestros antiguos 
profesores de la Facultad de Medicina de la Uni­
versidad de Quito.

Informe sobre el C O LE R A  ASIATICO  presentado a
la Facultad de Medicina de la Universidad Cen­

tral del Ecuador, el 7 de Marzo de 1887.

Al señor Decano de la Facultad de Medicina de ln Uni­
versidad Central del Ecuador.

Señor:

Nombrados en comisión con el objeto que informe­
mos aceren fiel estado higiénico de la capital y de los medios 
preventivos contra la invasión del cólera asiático, que actual­
mente1 se encuentra desolando a varias poblaciones do la Amé­
rica del Sur, tenemos el honor de daros cuenta de nuestro 
remetido.

Arduo y difícil ha sido nuestro trabajo, ya por falta de 
datos sobre la enfermedad, ya por la carencia de medios para 
la observación científica, y por último, por el poco tiempo de 
que liemos dispuesto para una obra de la magnitud e impor­
tancia de esta.

Desde los tiempos de la más remota antigüedad, el me­
dico lia desempeñado un papel importante respecto de ln salud 
do las sociedades y siempre, a traves.de los siglos, lo vemos
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v0,,ír coiili'ibuvoncío al bimostnr de los pueblos, liacíúndolos co­
nocer las o o m íle io n c 5  favorables o desfavorables para el susto 
nbniento do la villa; unas veces, inipulsmulo a los Gobiernos 
a que proporcionen a los ciudadanos las comodidades qu0 
ellos dependen para su existencia; otras, aconsejando a los úl­
timos e inculcándoles reglas prudentes y sabias que aseguren 
su salubridad.

Ahora bien, nosotros, guardianes de In salud y de la vi­
da, nosotros que, por honor y deber no tenemos otro objeto 
que t*l bien de la humanidad, nosotros en fin, que tenemos d a 
fortuna de que nuestra misma profesión nos impide adherirnos 
a un partido político, porque todos están compuestos de hom­
bres y todos requieren nuestros desvelos; debemos dar a co­
nocer al Gobierno y al pueblo, las precauciones que uno y otro 
deben tomar para el mejoramiento del estado sanitario: mucho 
más, cuando tan de cerca nos hallamos amenazados por el te­
rrible azote que durante casi medio siglo ha sido el terror de 
ambos mundos.

I

Harto conocida os es, señor, la historia do la enfermedad 
que nos ocupa. Originaria de la India, y sin saber positivamen­
te cunl se.i su causa, ha hecho varias invasiones en Europa y 
en América, llevando en su marcha ¡nvasora la desolación de 
la familia humana; emisteriosa como la muerte, sombría como 
la eternidad, implacable como el destino, terrible como la ma­
no de Dios».; nada ha bastado para detenerla y lia burlado siem­
pre las concepciones de los sabios y el poder de los hombres.

No entrnremos en pormenores que a nada conducirían, 
acerca de la causa eficiente del Cólera; una vez que todo el 
mundo científico se ha agitado en vano en el incierto campo 
do las teorías. Nada se sabe con exactitud para prevenir de 
una manera eficaz, ya sea la causa, yn los efectos del mal. Pe­
ro todos sabemos y podemos asegurar quo ol Cólera, es una 
enfermedad infeclo-contagiosa, como lo comprueban la ciencia 
y In historia.

El Cólera tuvo su origen en el Oriente. ¿Cómo ha llega­
do a Europa y hasta América? Todos los observadores están 
de acuerdo en quo la enfermedad ha sido importada n estos
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lugares y trasmitida por el comercio de los hombres, ya por 
los peregrinos, ya por los comerciantes; de distintas maneras 
y en distintas condiciones. ¿Son los vientos, las aguas o en fin, 
ciertas circunstancias mctereológicas las que han podido trans­
portar o desarrollar el Atiente Colerígcno salvando distancias 
increíbles? No es propable ni racional el creer que el Agente 
Colerígcno haya sido arrastrado por las corrientes atmosféri­
cas si tenemos en consideración las distancias, y por otra par­
te él que la enfermedad no lia seguido la dirección de estas 
corrientes. Tampoco lo ha sido por las aguas, por las mismas 
razones, y en cuanto a las circunstancias mctereológicas, tam­
poco, porque la enfermedad se desarrolla en todas las zonas y 
en todos los climas; estas son las verdades adquiridas, gracias 
a los estudios y a la abnegación de los sabios.

Algunos historiadores afirman que es muy antigua la en­
fermedad, apoyándose en las descripciones que hacen de ella 
ciertos escritores, como Moisés c Hipócrates (1). En la India apa­
reció en 1817, y desdo entonces lia quedado allí endémica y 
sin cejar en sus estragos. En 1830 invadió por la primera vez 
el Continente Europeo; luego después ha hecho varias veces 
sus apariciones, siguiendo siempre las grandes vías do comuni­
cación. Griesinger expresa lo misino cuando dice: «La enfer­
medad se propaga en la dirección de los grandes puertos co­
merciales, a lo largo de los grandes ríos navegables, de los ca­
minos y sus cercanías, sin que nunca ataque a una localidad 
que no hubiera tenido antes relaciones con otra ya infectada 
por la epidemia». Según Proust, seguiría con los pasos del via­
jero. La verdad de la importancia del Cólera está comprobada 
por multitud de hechos incontestables, citados en los autores 
que tratan del asunto y que sería enojoso enumerar.

La trasmisibilidad del cólera es igualmente un hecho in- 
consl esta ble, y aunque algunos hayan querido oponerle objecio­
nes, sin embargo es una verdad (pie está demostrada:

1". Por los hechos de propagación, una vez que lia sido 
importada la enfermedad.

2". Por el resultado eficaz que han producido ciertos me­
dios restrictivos.

3°. Por la marcha general que ha seguido la enfermedad y,
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4 ° Por la evolución de las epidemias en los lugares atacados
Para citar las pruebas do estas proposiciones, tendríamos 

solo que copiar los hechos que se encuentran consignados en 
las distintas monografías y los artículos sobre la historia de 
el Cólera; así pues, nos abstenemos de un trabajo que a más 
de ímprobo sería inútil.

Nos ocuparemos ahora del Agente Lo/erigen o, y del me. 
dio en que es recibido.

El Agente Colcrígcno, llámese como so quiera, miasma 
bacteria, microbio, bacillus vírgula,  ̂micro-organismo acép­
tese, en fin, cualquiera do las teorías que i e han imaginado 
para explicar la causa del cólera; (Autoctonistas, Contngionis- 
tas, Bacterionistas y Locylistas;) «es un ente suí generis, acce­
sible mas bien a las ilusiones del espíritu, que reconocible pol­
los sentidos. Posee tal estado de sutileza, que todo lo impreg­
na con su mefitismo; un navio, un campo y una ciudad; se di­
sipa unas veces al aire libro y otras conserva oculta su ener­
gía durante un tiempo variable».

Casi es concluyente, aunquo existen muchas experiencias 
negativas sobre el particular, que las deyecciones de los colé­
ricos, son comunmente las que llevan el Agente MorbJgcuo a 
otro organismo, por cualquiera de los medios por los que pue­
do verificarse el contagio; es decir, directa o indirectamente 
ya sea por inoculación por medio de un animal, ya sea por 
absorsión por los aparatos digestivo o pulmonar. No nos exten­
deremos sobre esto punto, que forma uno do los grandes va­
cíos do la ciencia y  hablaremos del medio que necesita indefec­
tiblemente para desarrollarse; este medio está constituido pol­
las condiciones favorables que resultan de las faltas de higie­
ne pública, privada e internacional, y otra multitud de circuns­
tancias, qae en mayor o menor grado vienen a ;er causas ron- 
yuvnntes. El medio representa un papel do los más importan­
tes para favorecer el desarrollo del Cólera, y con mucha razón 
se lia dicho de él, comparado al de el agente; «que un incen­
dio nunca es proporcionado a la chispa que le dió origen, h- 
no a la combustibilidad y a la cantidad de materias que en­
cuentra».

Tanto el medio, como Ins causas coayuvantes ejercen gran­
de influencia sobre el principio o desaparición du la enferme­
dad, sobre la duración o reproducción, extensión o intensidad,
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mnnifestaeión aislada o epidémica; en fin, sobre la benignidad 
0  malignidad del ataque.

n

Condiciones H ig ién ic a s  G enerales.— Una vez que de un 
modo superficial y rápido hemos manifestado el mecanismo por 
ol cual se propaga el Cólera, vamos a tratar de la gran cues­
tión: será posible, que el Cólera Asiático, llegue a Quito, o en 
general al interior de la República? La comisión no se absten­
drá de asegurar que es probable. Aunque la altura en que vi­
vimos es grande (2908 metros, Ilumbolt, 2850, Reiss y Stübel); 
aunque gozamos de un clima benéfico y habitemos en una de 
las más altas plataformas de los Andes; aunque estemos como 
en un nido, circundados por eternas nieves y abrigados por el 
calor de cien volcanes; (1 ) aunque disfrutemos, en fin, de un ai­
re saludable y purificado por nuestros bosques y montañas; sin 
embargo, tememos mucho que nos invada la más desoladora de 
las enfermedades; puesto que en su siniestro camino nndn ha 
respetado y nos tendremos por muy felices, si como en 1850, 
detiene su marcha antes de atacar a esta patria, por mil títu­
los tan querida.

Pero esto no basta, tenemos muchas circunstancias desfa­
vorables que remediar, y con esto objeto vamos a ver cuáles son: 

Io. Las condiciones de higiene pública en que actualmen­
te so encuentra la ciudad de Quito.

2 ". Cuales son las condiciones de higiene privada a las 
que están sujetos los habitantes de la Capital:

íl". Si en consecuencia, existe higiene pública o privada en 
Quito (de paso en toda la República), y si su notable falta, lia­
ría que el Cólera, se desarrollara con mayor intensidad entre 
nosotros.

4°. En fin, cuáles son los medios que se debe indicar, tan­

to Tenemos ol hollar do llnmnr la ntcni'lóii de la II. Facultad o Invitar a bus ri 
PtlibloH miembros para principiar estudios nodos sobre una nueva idea, la que nos Da Bi­
lla sugerida por el Honor Decano do míe ura Fac Itnd y es la sien  ente:

¿Finirán considerara» los voléanos de las rei-Iuiies interandinas como medios poile-

¿I-ns tempestades* eléctricas, desarrolladas en nuestra localidad, Influirán lombiéij, 
para cambiar el estado cronométrico de la atmósfera y t>nr tanto, unos y  otros coiitr bui- 
rán para favorecer o impedir el desarrollo del Cólera A su ílieo  u otra enfermedad epidémica Y
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j o  a  l o s  P o d e r o s  P ú b l i c o s ,  c o m o  n  l o s  h a b i t a n t e s  d e  l a  c i u d a d  
n  f i n  d e  o b t e n e r  l a  s a l u b r i d a d  d e l  l u g a r .

La comisión, como era de su deber, ha recorrido toda la 
ciudad, y de un modo especial las casas en que hay notable 
acumulo de individuos, como son Conventos, Monasterios, Cole­
gios, Casas de Beneficencia, Cuarteles, Cárceles, etc.; ha visto 
el estado.de las agitas potables y el de las cañerías que las 
conducen; todo esto con el exclusivo objeto de informaros cum­
plidamente. , .

Sensible, es, señor Decano, tener que principiar por decir, 
que en la población no existe ninguno de los requisitos que 
son indispensables para la salud, y que sin duda, gracias a lo 
benéfico del clima, a las lluvias constantes y  en fin, porque 
asi lo quiero la Providencia, no se desarrollan enfermedades 
epidémicas, que sin ser el Cólera, pueden muy bien destrozar 
una población.

Hace poco que una disinterín epidémica, cuyos restos du­
ran todavía, causó on la Capital gran número de víctimas; y 
bien pudiera acontecer que, ya sen esta misma enfermedad u 
otra, como la fiebre tifoidea, hagan, por las malas condiciones 
higiénicas, mayores destrozos. Por la exposición que sigue ve­
réis que no son infundadas nuestras sospechas.

Én las calles y arrabales de las alturas de San Juan, en­
contramos grandísimos depósitos de cuanto inmundo puedo ha­
ber, materiales suficientes para envenenar el aire. Casi siempre 
y  especialmente a ciertas horas del día, el viento dominante es 

. el N. o NO, el que arrastra efluvios y miasmas sobre la pobla­
ción. Más al N O. a la altura de la Chilena (Beaterío viejo), 
hay una inmunda quebrada y mi estanque, la una, transfor­
mada en lavandería pública, y quien sabe en qué más, que 
arrastra las aguas que deben lavar la inmunda y fétida ace­
quia, on parte descubierta de la carrera de Olmedo. K\ estan­
que contieno materias animnle.s y vegetales en putrefacción y 
está acondicionado de tal modo, como si adrede se hubiera ln-- 
cho un roservorio de suciedad. A continuación existe una en a 
de cuartel, famoso muladar.

Las aguas potables que sirven n esta pai to de la pobla­
ción tienen su cañería abierta, desde poco más arriba de lo 
que se llama «La Pileta:, hasta su origen, hallándose en parle 
junto y debajo de los conducios de desagüe de las casas, lo
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u0 lince n esta aguo inmunda. Una vez que hablamos de las 
afruns, diremos que cosa igual acontece, con todas los demás 
¡o van a las pilas de la Carnicería, Santa Bárbara, la Mei- 

cqJ, la Plaza Mayor, Santo Domingo; en fin, todas tienen sus 
cañerías descubiertas en gran parte por lo que sirven para el 
lavado de ropas y personas. Leed el estudio sobre las aguas 
notables de la Capital, hecho por el eminente químico jesuita 
r. p. Dressel y veréis, que no existe ninguna que pueda llamar­
se tal, hasta la más limpia, la de San Francisco, trae gran can­
tidad de materias orgánicas, tomadas de los vegetales de las 
cañerías. Consignemos de una vez, que la cantidad de esta agua, 
que se dice potable, es escasa y mucho más exigua, la que sir­
ve para el aseo de una población tan numerosa y extensa.

Al occidente de la ciudad se encuentra la quebrada, que 
principiando en la Recolección de la Merced atraviesa por el 
medio de la ciudad, arrastrando aguas corrompidas provenien­
tes do las del riego del panteón y de las lavanderías, aumen­
tando a cada paso el caudal de manantiales, que a más de ha­
cerle insoportable por su fetidez, emponzoñan el aire, destru­
yen la vida y van dejando en su tránsito la muerte. Y en es­
tas quebradas, señor, se engordan con inmundicias los anima­
les que, naturalmente, sirven para alitncnto de los pobladores 
do la capital; parece esto increíble, pero ha pasado por nues­
tra vista.

En la meseta que forma la callo del Cebollar, existen fan­
gos y corrales donde se crian animales inmundos; siendo esto 
lugar, por tanto, un foco espantoso de infección.

No nos ocuparemos de las aguas que bajan a la ciudad 
por las alturas do El Placer, ni las de la Cantera; pues al ha­
blar de las aguas dijimos lo bastante.

Todavía, encontramos un nuevo foco formado por la que­
brada de Jcrusalcn, que arrastra aguas sucias y como la de el 
Tejar, atraviesa gran parto de la población dejando emana­
ciones de toda clase.

Junio ni muro del Lazareto existe una calle, a la que lo 
lian dado el nombre de «Cullo Espejo»: ironía recriminable, 
irrisión y mofa e ingratitud para con una de nuestras glorias, 
para con uno de los mejores hombres de la patria! Por ho­
nor del país, sino so recuerda del que un día le hizo bienes 
siquiera que no so insulte su memoria; esto lo decimos no co­
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mo médicos, sino como ciudadanos, Suponemos señor, una quie­
bra profunda con una vereda intransitable en donde se acu­
mulan todas las inmundicias del. barrio y a donde bajan los. 
desagües del Lazareto y loquera y de ,los mendigos allí asila­
dos. Esas aguas se reúnen a las de la ya mencionada quebra­
da do Jerusnlón, que en el Túnel de la Paz sirven para el la­
vado de ropas y en ol Censo, para baños a la mayor parto 
de la gente de la pobre. Por compasión a los desgraciados que 
han ido a buscar un asilo para su espantoso mal, que se les 
procure siquiera un air.e puro, ya que están privados do los-- 
demás goces sociales; que se liberte a la ciudad de semejante 
amenaza. Tanto mas fácil es hacer esto, cuanto que, los seño­
res directores del Lazareto están dispuestos a ayudar por to­
dos los medios de que son capaces a ese trabajo útil e im­
portante bajo todo punto de vísta.

Hay otra acequia descubierta que baja por la carrera de 
Bolívar y que desemboca en el puente de Manosnlvas costean­
do el colegio de los SS. Corazones, el comedor y dormito» ios 
reciben directamente los miasmas de esta acequia. Decimos qué 
aire respirarán las religiosas y las niñas do este establecimien­
to? No sabemos por qué razón so han dejado abiertas algunas 
partes, tanto en esta, como en las otras acequias. Sin duda no 
lian tenido presente que tales aberturas sirven do troneras y 
chiniincas de escape para Jos miasmas.

Circunscribiendo el mismo perímetro, existo una casa lla­
mada de las sales, gran foco do infección por el acumulo do 
personas y animales, más bien es un pesebre desaseado y del 
que pasamos huyendo do su pestilencia. Casi ni frente de esta 
casn liny también un espnntoso muladar conocido con el nom­
bre de letrinas públicas.

Las calles transversales do las que van a la Loma, a San 
Marcos y a San Blas, completan el círculo de infección en quo 
está encerrada la población.

Habría para escribir muchos volúmenes si siguiéramos 
una descripción prolija de los focos infectivos, y nsí, diremos 
que todas las calles de la ciudad son igualmente s u c ío b  y de­
saseadas. Los.cunrtcles y cárceles, están mal acondicionados, ya 
por la estrechez de las linbitnciones que sirven pnrn dormito­
rios, ya por el desaseo general, ya en fin, por la mala construc­
ción de las letrinas. Estas casos, así como lo dol hospital, situa­
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d o s  e n  é l  c e n t r o  d e  l a  c i u d a d ,  v i c i a n  e l  a i r e  y  s o n  a n t i - h i g i é -  
j j j c a s  b a j o  t o d o  s e n t i d o .

La casa de rastro, es un nuevo foco de infección, por la 
•falta de aseo, y la poca cantidad de agua que actualmente exis­
te para practicarlo cual se debe.

O c u p á n d o n o s  d e  l o s  c e m e n t e r i o s  e x p o n d r e m o s ,  q u e  e l  d e  
l a  R e c o l e c c i ó n  d e  5 a  M e r c e d  s e  h a l l a  c o l o c a d o ,  c o m o  s a b é i s ,  e n  
l a  p a r t e  s u p e r i o r  d e  l a  c i u d a d ,  d o m i n a d o  p o r  l o s  v i e n t o s  d e l  
p i c h i n c h a ,  l o s  q u e  o n v í  i n  s o b r e  l a  p o b l a c i ó n  m a t e r i a l e s  y  e m a ­
n a c i o n e s  d e  l a  d e s c o m p o s i c i ó n  c a d a v é r i c a ,  s u  m i s m a  f o r m a  l i a -  
c e  d e  é l  u n  s u m i d e r o  d o  a g u a s  q u e  a u m e n t a n d o  n a t u r a l m e n t e  
l a  h u m e d a d ,  f a v o r e c e n  l a  p u t r e f a c c i ó n .  A d e m á s  l a s  a g u a s  s e  
f i l t r a n  y  v a n  a  l a  q u e b r a d a .

El de San Diego, que igualmente domina a la población, 
situado en la garganta formada por el Pichincha y Panecillo, 
en un plano completamente inclinado, en un terreno nada a 
propósito para el. objeto; envía a la ciudad sus emanaciones 
arastrndas por los fuertes vientos que vienen de ése lado y 
que por desgra^ ia son dominantes: sus aguas descienden a la 
quebrada do Jerusalén por distintas; vías. Según hemos podido 
informarnos personalmente, las bóvedas están mal construidas 
y dejan escapar aires mefíticos.

Ambos cómantenos están mal situados al O. porgue los 
rayos solares ac; leran la putrefacción. Sobro esto, tenéis ya co­
nocimiento por el informe que os presentó una distinguida co­
misión de esta H. Facultnd y  a pesar de él no se lia hecho 
modificación alguna hasta hoy.

Los de San Sebastián, San Marcos y San Blas, igualmen? 
te nial situados, con tumbas casi “destruidas v fosas. abiertas, 
vienen á contribuir edil su contingdntc fiara 'empeorai.’"el ¿lita­
do sanitario. 1 "• *

Además, lo desigual y húmedo del terreno, la forma de 
excavación, las variaciones bruscas de la temperatura que se 
obsqrvan en un mismo día, el estado-; higrométrico del aire y 
muchas otras condiciones que pasamos en alto por no hacer 
demasiado largo este informe, contribuyen poderosamente a '!á 
insalubridad del lugar. v  '

En los Conventos, Monasterios, Colegios 1 til' visitadlos 
hornos hecho las indicaciones necesarias y que tios; han pareci­
do oportunas a fin de mejorar su salubridad.’
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C o n d i c i o n e s  H i g i é n i c a s  I n d i v i d u a l e s .  Bien conocidas 

son por todos, las clases on que está dividida la sociedad. Po­
cos son los ricos, mayor número los que gozan de una media­
na fortuna y la mayor parte se compone de gente pobre y me­
nesterosa. Así pues, gran número de los pobladores de la Ca­
pital están sujetos a todas las privaciones que son el triste cor­
tejo de la pobreza; malas habitaciones, on todo sentido, pési­
mos alimentos y peores vestidos. El pueblo, por estas razones, 
es uno de los más desgraciados. ¿Acaso nunca se cuida de los 
trigos y harinas que han de formar el mendrugo de pan que 
alimenta al pobre? ¿Se ve siquiera, si son de mala Condición 
o procedentes de un animal enfermo, las carnes qué constitu­
yen nuestro mejor alimento? ¿Cuál es la autoridad que vela 
en que el aire sea puro y suficiente, en que las aguas lo sean 
también; y en qué so dicten y cumplan los leyes que aseguren 
la salud del pueblo?.............

Por lo expuesto, señor, tenemos que venir a la forzosa 
conclusión de que no existe ninguna reglamentación sobre la 
higiene pública, ni privada, ni internacional, qüe si tuviéramos 
la desgracia de que el Cólera avanzara hasta nosotros; la epi­
demia haría estragos y arrasara la población, como ha sucedi­
do en otros lugares mal acondicionados como el nuestro.

ÍV

AI indicar los medios que deben emplearse para prevenir 
la probable invasión del Cólera Asiático o cualquier otra en­
fermedad epidémica; lo haremos dividiéndolos, en medios pre­
ventivos generales y medios preventivos particulares; los unos, 
pertenecientes a los Poderes Públicos y los otros particulares.

Medios Preventivos Generales.—Principio do derecho 
es, que él pueblo reconozca a In autoridad y acate las disposi­
ciones de leyes justas; poro también lo es, quo los Poderes Pú­
blicos a quienes confía el mismo pueblo su bienestar, están en 
el extricto deber de procurarlo todos los bienes para su felici­
dad. Junto al bien moral quo ellos lo proporcionen, deben ha­
llarse los bienes materiales, que cada día se hacen más exigen­
tes a medida que la civilización avanza.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Ley harto conocida es igualmente, do a medida de el pro- 
grsso comercial de un pueblo, también se despierto en él la in­
dustria, y el interés del mayor lucro, siguiendo muy de cerca 
In sofisticación y la mala fe, debiendo por tanto aumentarse la 
vigilancia de la autoridad.

Una de las primeras provindencias que se deben dictar, 
es la inmediata organización de un Consejo de Salubridad au­
torizado plenamente para reglamentar todo lo concerniente a 
la higiene pública, privada e internacional, y vigilar la obser­
vancia de dicho reglamento. Su notable falta se hace sentir ca­
da día más, pues vemos con pena que carecemos de su benéfi­
ca influencio, que tantos bienes hace en otros países. Entre no­
sotros, el cuidado de la salubridad ha estado en manos de per­
sonas extrañas a la ciencia, y sin duda por esto será que no 
hoya dictado una providencia acertada para mejorar el estado 
sanitario, o mejor dicho higiénico do las localidades. En casi 
todas las naciones do Europa y América se hallan instituidos, 
ojalá que el Supremo Gobierno decrete su pronta creación en­
tre nosotros atendiendo a la imperiosa necesidad que de él exis­
to, y así se haga dar a la Nación un poso más en el enmino 
del progreso bien entendido. Ni la Facultad Médica, ni la Mu­
nicipalidad, ni la Policía pueden hacer nada en favor de la 
higiene; la primera, por falta de atribución, las otras, ¿no so­
bemos por qué.

Una vez establecido el Consej"! de Salubridad, éste orde­
nará los medios restrictivos, que en la actualidad so requieren: 
cuarentenas, cordones sanitarios &. &.

Ordénese el inmediato aseo de todos los focos de infec­
ción quo hemos indicado, aseo, quo so practicará bajo la direc­
ción del Consejo do Salubridad, puesto que este trabajo requie­
ro prudencia, para evitar graves daños.

Impídase bajo penas severas para el contraventor, el nue­
vo acumulo de materias animales y vegetales en las calles, que­
bradas y conductos do desagüe; en donde naturalmente entran 
dichas materias en putrefacción y dañan el aire con mias­
mas. Este acumulo podría evitarse, si la Municipalidad or­
ganizara el sistema de carros para el aseo do la población. Pí­
dase siquiera veinte para las deyecciones y diez para las basu­
ras e inmundicias do la' calle. Este os el medio más fácil y 
puesto en práctica on todas las naciones civilizadas.
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Coma sería imposible modificar las quiebras del terreno, 
ni cubrir las quebradas, obligúese n los dueños de Ins cosas 
que estén contiguas, a levantar muros sin ninguno abertura, a 
fin de impedir que do dichas casas se haga allí el aseo.

Inmediatamente se ordenara, por quien corresponda, qUe 
se cubran las dos partes de las acequias que se han dejado des­
cubiertas y  que tanto daño causan a la salud.

Auméntese el caudal de aguas lo más pronto que sea po­
sible, pues el agua y los carros facilitarán inmensamente el 
aseo de la población. Sin grande menoscabo de las rentas mu­
nicipales, la uno y los otros, proporcionarían después una ren­
ta pingullo al Municipio con el producto de las pensiones -que 
pueden imponerse a las casas.

En las casas en que se pueda, ordénese el cambio de la 
dirección de los conductos do desagüe, que teniendo un largo 
trayecto vienen n ser infectos por las materias que en ellos se 
detienen y pudren; haciendo malsanas las habitaciones, y espe­
cialmente las bajas. Además, cuídese de que todos los conduc­
tos de desagüe, tengan la profundidad y declive convenientes.

Prohíbase la conservación de animales dentro de las ca­
sas y en la población en general, lo mismo que los criaderos 
de cerdos,'gallinas, pesebres &. &.

Cúbranse después de limpiarlas, todas las cañerías que 
conducen el agua potable, para impedir el desnseo que actual­
mente existe y también por ser el agua uno de los podorosos 
medios de propagación del Cólera, y de otras enfermedades.

Dispóngase que en todas las casas se proporcionen de re­
servónos adecuados y cerrados herméticamente para el depósi­
to de las materias escrementioias, a fin do evitar sus emanacio­
nes y facilitar la desinfección, • •

Impídase que en las fondas, tiendas, so conserven ma­
teriales que estén en descomposición, nsí como ol que se duer­
ma en estos lugares.

Dispóngase lo conveniente, paro que el Hospital, Lazareto, 
Cuarteles, Casos de corrección, Colegios, so conserven con oí 
más esmerado aseo y se les provea do los medios de desinfeción.

Auméntese el número de barredores en las calles y  vigí c- 
se el barrido que debe hacerse por los propietarios de las casas.

Obligúese que al barrer se riegue la cantidad de agua 
suficiente a fin de que sean arrastradas con ella, las suciedu-
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tles que desprende, especialmente en los días de mucho sol.
Después de hecho el aseo blanquéese tanto el interior co- 

n )0  el exterior de las casas.
Siendo los cementerios por la situación que ocupan per­

judiciales a la Salubridad de la Capital, practíquense zanjas 
profundas del lado que dn a la población, elévense sus muros 
v háganse plantaciones de árboles en líneas estrechas, de mo­
do que se intercepten los gases que se desprenden y cuídese 
¿el estado de las fosas.

En el tiempo en que reinen epidemias, el Consejo de sa­
lubridad decretará lo concerniente a las inhumaciones y ce­
menterios.

El Consejo de salubridad nombrará comisiones que prac­
tiquen visitas djmiciliarias, a fin de cuidu* de las condiciones 
higiénicas de las casas e impedir los focos de infección que 
existen en muchas de ellas.

Establézcase una nueva casa de rastro haoin el Sur de la 
población; por una parte, para evitar las desgracias ocasiona­
dos por los animales feroces, como también para proveer a es­
ta parte de la ciudad de un establecimiento tan útil. Ambas 
deben estar bien organizadas y sujetas a las leyes de higiene. 
El Consejo de salubridad vigilará con el mayor esmero, el que 
los animales que so máten sean sanos y propios para fa ali­
mentación.

El aislamiento y el aseo, desempeñan un papel importan­
te como medio profiláctico para evitar la propagación de unn 
enfermedad epidémica. Luego ordénese el aislamiento en todos 
los lugares en que hubiera acumulo de individuos (colegios con­
ventos, monasterios, cuarteles, casas de oorrección, teatros &.)

El Gobierno y la Municipalidad deben proporcionarse de 
locales adecuados para recibir n los enfermos de cualquiera 
epidemia que reinare, porque el Hospital no está acondiciona­
do para un caso de estos y  los enfermos que allí estuvieran se­
rían contagiados, y este establecimiento fuera un foco temible 
de propagación.

El Consejo de salubridad de acuerdo con la Municipali­
dad y la Policía deben vigilar con especialidad sobre la buena 
calidad do los alimentos y bebidas (especialmente fermentadas) 
que se venden al público.

Auméntese el pie de fuerza de Policía, que en la actuali­
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dad es insuficiente; do ésta, una parte, estará constantemente 
al servicio del Consejo do salubridad. ^

Durante la epidemia, el Gobierno civil de acuerdo con el 
eclesiástico deben impedir las ceremonias religiosas demasiado 
prolongadas y  la reunión do muchas personas en las iglesias.

El Gobierno se proveerá, lo más pronto posible, de los 
remedios necesarios, así como de las substancias llamadas de­
sinfectantes: azufre, sulfato de hierro o caparrosa verde, clovido 
de calcio, licor de Labarraquc, tG. tG., en bastante cantidad, subs­
tancias que a poon costa se obtendrían en abundancia puesto 
que, unas las hay en la misma República, y otras pueden pre- 
par.irso fácilmente en los laboratorios de la Capital. Estas subs­
tancias servirán para desinfectar los distintos focos indicados, 
los establecimientos que estén bajo su dirección 3' para repar­
tirlas a los pobres que no puedan adquirirlas. Al hablar do la 
higiene particular indicaremos el modo de practicar la desin­
fección.

Como el alumbrado público es escaso y no puede llamar­
se tal, no nos detendremos a tratar de él.

Otras muchísimas indicaciones podríamos hacer, pero co­
nocemos la dificultad de que se pongan en prácticn, talos son 
por ejemplo, ciertas modificaciones 011 las casns, en el sistomn 
de canalización, el empedrado de las calles cosas que re­
quieren sumas considerables, pero que con constancia y poco 
a-poco pueden realizarse. Si falta dinero, debo sobrar energía 
y  buena voluntad.

El Gobierno deberá hacer circular los ejemplares de esto 
informe que juzguo conveniente, para que se conozcan los me­
dios que, ya pública, ya particularmente deben, ponerse en eje­
cución para evitar el Cólera Asiático.

V

Medios P reventivos P articulares.—L os snbdiviremos; 
en los correspondientes a la familia en conjunto y los pura­
mente individuales.

Lss primeros se reducen a los siguientes: La casa es el 
factor do la salubridad o insalubridad do una ciudad; por tan­
to, debe llamar la atención del higienista }r por sus indicacio­
nes, los Poderes Públicos deben procurar la salud general ha-
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ciando quo se observen lns reglas higiénicas por cada f milia 
cn favor del bien común.

Las casas son colectivas o do familia: respecto do las pri­
meras, (Colegios, Monasterios, Conventos) dijimos ya que se 
lian hecho lns indicaciones convenientes para que se mejore su 
estado sanitario; así, solo nos ocuparemos de las segundas o 
casa6  particulares.

Todas las casas se conservarán en continuo y perfecto es­
tado de aseo, tanto interior como exteriormente.

Provéanse, igualmente todas, del agua necesaria, tanto pa­
ra lavar los conductos de desagüe, los quo tendrán una criba 
para impedir el paso de las substancias sólidas, como también 
para el lavado de los patios y corredores. En los conductos de 
desagüe, se verterán soluciones de caparrosa verde o clorido 
de calcio todos los días, con el objeto de desinfectarlos, tenien­
do además cuidado de que tengan un buen declive.

Lns habitaciones se barrerán dos veces al día, extendién­
dose también el barrido a las paredes siquiera una vez por se­
mana, pues los miasmas pueden inpregnarsc junto al polvo de 
los muros.

Lns despensas y cocinas se tendrán en perfecto estado de 
aseo, secas y ventiladas, evitando que en ellns se guarde ninguna 
substancia en estado de descomposición. En ningún lugar de la 
casa so guardarán tampoco los restos de substancias animales 
o vegetales, basuras &, que al descomponerse alteran el aire 
con emanaciones pútridas.

Los locales destinados a servir de excusados o letrinas, 
estarán lejanos de lns habitaciones, debiendo desinfectarse con 
emanaciones de azufro o cloro, y barrerlos todos los días.

Los reservónos o trastos en que se depositen las deyec­
ciones se lavarán inmediatamente que se desocupen en los re­
cipientes de los carros que proporcionará la Municipalidad. Es­
tas deyecciones se llevarán a las afueras de la ciudad, como al 
río de Mnchángarn, y no estarán guardadas mucho tiempo en 
las casas. En el tiempo de epidemia, los carros dedicados para 
las deyecciones estarán en servicio activo y permanente, debien­
do igualmente desinfectarlos con uno do las soluciones arriba 
indicadas.

Cuídese de no conservar por mucho tiempo dentro de las 
casas, orinas, aguas sucios u otras inmundicias, las que tampo-
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(•o se bocharán u los patios y  calles, en donde al descomponer­
se producen malos olores.

Cuídese en todas las casas en que ha}' fábricas de velas, de 
cebo o jabonerías, que no se dejen pudrir las grasas que sir­
ven para este uso, así como se alejarán afuera de la ciudad los 
depósitos de cueros y otras substancias que producen olores 
infectos.

Ahóndense los conductos de desaguo con el objeto de ha­
cer más secas las habitaciones bajas y evitar la humedad, que 
es una de Iris causas para que se reproduzca el Agente Co- 
Icrígcno.

Así como el aire, también la luz es necesaria para la vi­
da y so cuidará de que haya suficiente en las habitaciones.

La aereacíón debe llamarnos la atención de un modo es­
pecial, y así en las habitaciones en que no haya ventilación su­
ficiente, se abrirán ventanas o chiminens para facilitar la re­
novación del aire.

En todas las habitaciones se abrirán las puertas, venta­
nas, cortinas de las cnmris, quitando los biombos (parapetos) 
durante todas las niañnnns.

Los dormitorios serán espaciosos y proporcionados al nú­
mero de camas y lo mejor ventilados que sea posible.

Así en los dormitorios, como en las habitaciones donde se 
permanezca largo tiempo, o durante la noche, no se prenderán 
braseros, ni se conservarán frutas, flores o animales, ni depósi­
to alguno con heces fecales, por el desprendimiento do gases 
deletéreos que producen.

Deséchense las habitaciones bajas y húmedas para dor­
mitorios por las razones indicadas, y también porque alteran­
do la constitución individual predisponen a muchas enfermedades.

Evítese el alumbrado con muchas luces y el mantener du­
rante todo la noche bujías encendidas, pues la mala calidad del 
alumbrado, además de gastar el oxígeno del aire, como cual­
quiera otro, despide compuestos orgánicos que vician el aire y 
lo vuelven deletéreo.

Siendo el aseo y el aislamiento, si so quiere, los únicos y 
mejores medios preventivos, evítese en todas las casas el acú­
mulo de muchas personas, porque el aire respirado por el hom­
bre es dañino, y  bien so lia dicho que el aliento del hombro
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t.s mortal para el hombro. En tiempo de epidemias se neonse- 
salir pronto, irse muy lejos y volver tarde.

J ” En todas las casas quémense cantidades de azufre, dentro 
y fuera de las habitaciones, despréndase cloro, y las personas 
a quienes sea posible podrán también haeox' aspersiones con 
úna solución de ácido salicílico o de sulfato de hierro, siquie- 
rfl dos veces al día. (1 )

El Consejo de Salubridad reglamentará también lo concer­
niente a la construcción de casas y edificios públicos, casas de 
beneficencia &. Este Consejo estará puramente subordinado al 
Ministerio de lo Interior, y  a la Facultad de Medicina en to­
das sus descisiones, descisiones, que deben hacerse respetar por 
las autoridades bajo penas severas.

Para terminar esta parte, encarecemos al Municipio y a 
la Policía que vigilen con asidua constancia que se observen 
la sindicaciones que hemos hecho; pues a estas autoridades cree­
mos que es a quienes más directamente corresponde el cuidar 
de que las prescripciones de la higiene se realicen, y no sean 
palabras huecas y sin sentido l..s reglas que haciendo robustos 
y sanos a los individuos do la sociedad, los hacen a la vez 
felices.

VI

Medios P reventivos P uramente individuales.—Todo el 
inundo sabe cuanto importa la serenidad ante el peligro, el va- 
1"»’ litoral y manejado prudentemente, contribuye en mucho pa­
ra evitar o disminuir la fuerza de una enfermedad; el Cólera 
siempre hace menos estragos en los más valerosos, así el me­
jor medio preventivo es no temerlo; guardar tranquilidad de 
espír tu, evitando aquellas impresiones desagradables que alte­
ran i rofundamente la economía, especialmente, durante o des­
pués de las comidas. Las emociones tristes y deprimentes con­
tribuyen poderosamente n hacer contraer una enfermedad en 
tiempos de epidemia. En una palabra, la parte moral no debo 
alterarse por ninguna causa.

El aseo personal es un deber para con la sociedad, y en 
tiempos epidémicos debe ser do lo más prolijo y esmerado, pues

(I) No (Iniiios los formules de Ins diversos sol otoñes que midieran eniplcnrse por 
«pn» esperamos que uno vez orgonizudo ol Consejo de Salubridad, las indicara.
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cada individuo da su contingente para hacer más o menos pu­
ra la atmósfera que se respira en un departamento o en una 
ciudad; por tanto, los baños de aseo generales, serán diarios 
si fueso posible, especialmente aquellas personas que por su mis­
ma profesión no pueden conservarse aseados.

Los vestidos estarán limpios y renovados frecuentemente, 
lo mismo que las ropas de las camas, evitando guardar ropa 
sucia por mucho tiempo y desinfectándole durante la epidemia.

Las telas del vestido no deben ser, ni demasiado delga­
das que enfríen, ni muy gruesas que abriguen mucho.

Evítense cuidadosamente todos los lugares en que hubie­
ren focos de infección, jr también todos aquellos en que estu­
viese alterada la atmósfera por acumulo de personas o anima­
les y de los cambios bruscos de temperatura, porque alteran 
más directamente la circulación sanguínea en los órganos.

Que las comidas no sean exageradas, ni las libaciones co­
piosas, pues todo exceso que provoque alteraciones del tubo di­
gestivo por una ingestión inmoderada, suele ser perjudicial.

La alimentación debe estar principalmente compuesta de 
carnes de buey, aves y cordero, absteniéndose de la de cerdo, 
de pescados salados o en conserva y do ninguna manera de las 
comidas muy condimentadas, guardadas o en fermentación. Use­
se de las legumbres y frutas con gran pnreimonia.

Cuídese do no tomar bebidas heladas o muy frías cuando 
el cuerpo esté abrigado. Proscríbanse las bebidas alcohólicas 
en abundancia y las mal fermentadas, o sofisticadas; debiendo 
el que así las bailare, dar aviso a Jn autoridad para que so 
haga el comiso y se castigue al contraventor.

El agua de bebida ordinaria se purificará por la filtra­
ción, y en tiempo de epidemia, se 1a cocerá antes de filtrarlo 
y tomarla.

Que el trabajo, tonto material, como intelectual, sen mo­
derado, porque uno y otro gastan el organismo y lo debilitan 
predisponiéndole a cualquiera enfermedad; evítense las velados 
y todo trabajo nocturno: el sueño es uno do los mejores repa­
radores de las fatigas, debe ser tranquilo y suficiente para dar 
nuevo vigor a la organización. Perjudicinlísima es toda intem- 
pe. nncin y todo exceso que debilitando al individuo lo hacen 
apto para contraer nuevos enfermedades.

El ejercicio será moderado, y no en las horas do mucho
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calor o cuando el tiempo es lluvioso. Los paseos al campo no 
deben hacerse en lugares malsanos.

Estas son, señor Decano, las indicaciones que nos han pa­
recido más urgentes y adecuadas para prevenir el Cólera o 
cualquiera otra enfermedad epidémica; salvo el juicio de la 
jl. Facultad.

Damos fin a este informe haciendo votos porque la Re­
pública no se vea azotada por tan calamitosa enfermedad y 
porque so secunden los buenos deseos que propenden al mejo­
ramiento social. El patriotismo más puro y desinteresado ha 
sido el guía en nuestro trabajo, y el bien de nuestros herma­
nos, nuestro fin. Por tanto, esperamos que su eco no se pier­
da en el silencio de una egoísta indiferencia (l).—El profesor 
de clínica, Rafael Arjona Silva.—El profesor sustituto de Me­
dicina legal e Higiene Pública, Armando Terán— El profesor 
sustituto de Terapéutica y Materia Médica, Julio A Vizcaíno.

Quito, Marzo 7 de de 1887.
Es copia.—El Secretario, Manuel Baca M.

Situado geográficamente el Ecuador en la cor­
dillera andina, está sujeto a los fenómenos físicos 
provenientes de la constitución geológica del terre­
no y a los cambios metereológicos ocasionados, en 
parte, por los picachos nevados, que influyen de­
cisivamente en el clima; y por los fenómenos pro­
vocados por las erupciones volcánicas que cons­
tantemente so repiten. En los capítulos anterio­
res hicimos un somero resumen de los terremo­
tos y erupciones, que como consecuencia de los 
cambios atmosféricos que ocasionaban, propiciaban

(1) La comisión so ha nbstenido do indicar las indicaciones que 
se han empleado para combatir el C ó le r a , porque *no habiendo todavía 
un tratamiento especial y variado o modificándose el mal en cada enfer­
mo, ha creído que este debe estar en todo sujeto a las prescripciones de 
su médico: los remedios mal indicados o administrados, liarían mayor 
daño que la falta de ellos.
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la aparición de pestes y epidemias durante el 0¡- 
rlo colonial. En la era republicana el terremoto 
de lSfiS que destruyó la provincia de Imbabura, 
es el que más lúgubres recuerdos ha dejado. El 
15 de Agosto se sintió un fuerte temblor en Tul- 
can que fue el triste presagio de la hecatombe que 
que el 16 del mes citado, a la una y inedia de la 
mañana, destruyó las ciudades de Iban-a, Otavalo 
y muchos pueblos florecientes de Imbabura. Por 
ios cadáveres mal sepultados entre los escombros, 
por la hambruna, que siguió a la catástrofe, y la 
miseria, que engendra todo mal, muchas personas 
que salvaron con vida del movimiento sísmico, fue­
ron víctimas de las pestilenciales enfermedades que 
a continuación aparecieron.

En 1840 hubo frecuentes temblores, con ham­
bruna en las provincias australes de Cañar y 
Azuay, seguidos de pestilenciales enfermedades. Él 
22 dé Marzo de 1859 Quito fue casi destruida, por 
el más fuerte terremoto que asolara a esta ciudad, 
en el siglo pasado; y una terrible epidemia de vi­
ruelas completó la obra de aniquilamiento.

Las prolongadas sequías, que con periodici­
dad se repiten, traen como consecuencia, a más 
del hambre, por la destrucción de los cultivos en 
los campos, frecuentes apariciones de fiebres infec­
ciosas y afecciones pulmonares. Para nuestros an­
tepasados, la sequía en una región determinada, 
era la irremediable condenación a la escasez y a 
la epidemia; desventura que hoy los medios rápi­
dos de comunicación y transporte han atenuado.

Pero el mayor mal lo constituyó siempre la 
guerra civil. Implicaba la paralización de todo mo­
vimiento comercial. La aglomeración de tropas en
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algunas ciudades quería decir pestes, pobreza y 
aniquilamiento de toda actividad. Enrolarse en las 
filas del ejército era considerado como la mayor 
fatalidad. De ahí que los mismos Poderes Públi­
cos tenían como distinción en recompensa de al- 
,rún servicio importante prestado al país, el con­
ceder exensiones para el servicio militar. Cuando 
el Gobierno del Ecuador no pudo sostener el mer­
cado mundial de la quina, intentó fomentar la pro­
ducción y remediar la inmensa pérdida de esta ri­
queza, concediendo a los cultivadores el privilegio 
de no enrolarse en el ejército. (1)

El progreso de la higiene, el nuevo concepto 
de organización social, que considera a todo hom­
bre como factor indispensable del progreso colec-

(1) EL CONGRESO DE LA REPUBLICA
DEL ECUADOR

DECRETA:

Art. 1°. Quedan exentos de todo servicio militar y de los ejercicios 
doctrinales de milicias los cultivadores de cascarilla roja y fina o urítusinya.

Art. 2o. Para los efectos del artículo anterior, el empresario en el 
cultivo de (juinas presentará al Gobernador de la provincia una lista de 
los trabajadores (pie emplee en dicha labor. Una vez comprobada la ex­
tensión del terreno cultivado, lo cual se hará por medio de dos peritos, 
In expresada autoridad concederá boletas de exención n cuatro jorna­
leros por cada hectárea de terreno.

Art. íl‘\  Estas exenciones durarán quince años, contados desde 
la promulgación del presente decreto.

Art. 4o. Quedan derogadas todns las leyes que se opongan a esta.
Dado cu Quito, capital de la República, n diez y seis de Julio de 

mil ochocientos ochenta y seis.—El Presidente del Senado, Juan León 
ílera.— El Presidente de la Cámara do Diputados, Jubo Castro.—El Se­
cretario del Senado, Manuel M. Pótit.—El Diputado Secretario, Anto­
nio Haba litio.

Palacio de Gobierno cu Quito, a 30 de Julio de 188G.—Ejecútese.— 
J. M. P. Caamaño.— El Ministro de Hacienda, Vicente Lucio Salasar.
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tivo, por sor una enorgía del gran todo cpie es la 
sociedad, han modificado esencialmente las costum­
bres 3r las condiciones de vida del pueblo ecuato­
riano. Hoy las epidemias ya no constituyen un 
azote irremediable: la inteligencia humana las ven­
ce y erradica. Aún el más deventurado indígena de 
nuestros campos ve clarear nuevos horizontes de 
solidaridad y de paz.
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CAP ITULO X I I I

La Universidad durante la Repúbli­
ca. —Presidentes del Estado que contri­
buyeron al desarrollo de los estudios. 
— Rocafucrlc — llores.— García More­
no.—Al faro.

UN siglo ha transcurrido desde que camina­
mos libres hacia el progreso; hacia los gran­
des ideales con que soñaron las viejas ca­

ravanas de nuestros antecesores que se hundie­
ron en el infinito del tiempo, logándonos la heren­
cia de honor de engrandecer la Patria, fertilizada 
con la sangre de los héroes, a quienes la muerte 
hizo inmortales. Un siglo que el grito de libertad 
dado en Quito, repercutiendo en el corazón de los 
pueblos hermanos, arrancó al insigne político Ca­
milo Torres, aquellas palabras dirigidas a España 
y que sintetizan todo el sentir del pueblo colonial: 
“¿Teméis a la América, y porque la teméis? Si vues­
tro gobierno es justo, equitativo y liberal, nuestras 
manos os sostendrán. El hombre no es enemigo de 
su felicidad. Do otra manera entended que los do­
ce millones de hombres, con iguales derechos, pe­
san igual que vosotros en ia balanza de la justicia”. 

Al seguir el proceso intelectual de nuestra Uni­
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versidad, liemos buscado ya su génesis en la vieja 
patria colonial, y desterrando todo sentimiento mal 
orientado que macula las verdades históricas, no 
podemos menos de anotar que España hizo lo que 
pudo en favor de estas instituciones; sobre todo 
desde 1772 hasta 1783 en que fueron múltiples las 
cédulas y ordenanzas para que las autoridades co­
loniales se preocuparan de incrementar la ilustra­
ción. Cierto, que'las Universidades eran deficientes, 
que los textos eran escasos, sobre todo desde la 
hecatombre francesa de 1793, en que rodó en la 
guillotina la augusta cabeza de Luis XVI y en que 
España declaró la guerra a Fiancia prohibiendo 
a las colonias toda comunicación y todo comercio 
con el exterior; privándolas de esta manera de las 
corrientes civilizadoras, que aunque restringidas y 
tardías, fertilizaban el alma del pueblo. Es tópico 
muy conocido la hostilidad con que. se trataba 
en estas intituciones a los criollos y a los po­
bres; como también que el estudio de la teolo­
gía monopolizaba las aulas y las inteligencias; 
pero cómo admirarnos de que esto sucediera en 
las-lejanas colonias americanas, si aún en Ingla­
terra después de la Reforma, las Universidades 
se convirtieron en exclusiva do la nobleza y en 
baluarte de la Iglesia; y los estudios casi so con­
cretaban al conocimiento textual de los clásicos 
griegos y. latinos. Lo admirable os que en las 
colonias, a pesar de todos los escollos, se hayan 
formado aquellas pléyades de hombres admirables, 
que como un sol lejano que alumbra una tarde 
invernal, iluminan con su nombre el pasado de 
nuestra Patria. Pedro Vicente Maldonado, Eugenio 
Espejo, Mejía, los Padres Aguilar y Aguirre for­
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man nuestra Vieja y gloriosa historia intelectual. 
Torres, Caldas, Antonio Sea, Félix Restrepo que son 
el orgullo de su patria nutrieron sus inteligencias 
en los colegios de Nuestra Señora del Rosario y 
de Santo Tomás de Bogotá. El Franklín de Chile, 
don Manuel Salas; Unanué, Belgrano se educaron 
en modestas Universidades coloniales Secular fue 
el proceso intelectual en nuestra Patria; marcadas 
están las primeras etapas de crueldad y barbarie; 
los mismos misioneros macularon su obra con ac­
ciones de ciego fanatismo, como la destrucción 
del hermoso templo de Texcoco quemado en 1525. 
Era prohibido a los criollos escribir sobre cuestio­
nes relativas a América; ios jueces no debían per­
mitir que se vendiera o imprimiera ningún ibro que 
tratara de Indias, sin la censura y permiso respec­
tivo bajo la pena de incurrir en la multa de doscien­
tos mil maravedís, a más de la confiscación de la 
imprenta del editor. (1) Estas leyes debieron im­
posibilitar el desarrollo cultural de las colonias; de 
ahí que cuando terminó la gesta heroica de la con­
quista, el espíritu colonial, atrofiado, enfermizo, 
huscó en estrechos horizontes la expansión que an­
helaba. En esta génesis debemos inquirir el origen 
de nuestra nacionalidad.

La natural evolución de las ideas con el trans­
curso del tiempo hizo nacer la aurora de la civili­
zación en nuestro suelo y se empezaron a formar 
los primeros núcleos pensadores. Una de las pri­
meras obras que circuló en la colonia fue la de 
Homero, traducida por el Padre Francisco Javier 
Alegre. Más tardo se empezó a leer el “Quijote”, las

(1) Recopilación de ludia-. Ley I.—Tit. 24.- lib. I.
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obras de Lope de Vega y de Quevedo. Las obras 
del Padre Feijóo estimularon en el pueblo el deseo 
de leer Con la venida de los académicos se des­
pertó en la sociedad el deseo do aprender francés 
y pronto se empezó a solicitar en las bibliotecas 
ios libros escritos en este idioma, que hasta enton- 
tonces habían permanecido arrinconados y pol­
vorientos.

La Audiencia de Quito, por las leyes de limi­
tación de las industrias que impuso la Metrópo­
li, se debatía en la pobreza. El territorio no tenía 
minas por explotar; la ganadería y la agricultura 
no eran fuentes enriquecedoras. Los obrajes, que, 
en un momento dieron a Quito la fama de sur­
tir de paños, alfombras y bayetas a todo el Con­
tinente, decayeron por la imposición de los pro­
ductos de Castilla y por las ordenanzas que los 
aniquilaban, muchas de las que imponían la des­
trucción de las fábricas. Se prohibió la fabricación 
de joyas con lo que feneció una de las más acti­
vas industrias de los criollos quiteños. En el libro 
de Actas del Cabildo de Quito, correspondiente al 
año de 1732 se lee: “lian cesado en la labor de los 
tejidos en esta Provincia, los que eran su único 
renglón; y levantados los obrajes, son poquísimos 
los que hoy existen, y por la falta do plata ha de­
caído el comercio de más de cuatrocientas tiendas 
de mercaderías que tenía esta ciudad y que hoy 
sólo existen de setenta a ochenta; y de ellas, las 
diez o doce con alguna ropa sin poder vender, que­
dando vacías las demás tiendas, cuando en los años 
pasados, para conseguir una por un alquiler do 
ochenta o noventa pesos anuales, era menester re­
galo y favor, ocupándose algunas del comercio en
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fruterías por diez o doce pesos de arrendamiento, 
motivo por el cual han decaído las casas vendién­
dose estas por la mitad o tercera parte de su va­
lor”. Por estas razones el desarrollo científico fue 
relativo; el progreso cultural requiere, como fun­
damento, la holgura económica.

Cien años han transcurrido desde que el Ecua­
dor se erigió en nación libre y soberana. Un siglo 
es apenas un átomo en la inmensidad del tiempo; 
pero el suficiente para nutrir de savia intelectual 
a un pueblo que no vegeta en la indolencia, sino 
que progresa con la ley del constante devenir, que 
siglos antes de Cristo encontrara ya Heráclito en 
todas las cosas y hechos humanos. El Ecuador no 
es hoy lo que fue ayer ni será mañana lo que es 
hoy; ya lo dijo Taine: “si vemos los límites de nues­
tra inteligencia no alcanzamos ni a vislumbrar los 
de la inteligencia humana”. La vida nacional se 
ha transformado en múltiples aspectos; las cien­
cias han adquirido desarrollo y han inculcado al 
pueblo nuevas modalidades psíquicas y materia­
les. La instrucción ha incorporado relativamente 
la mentalidad nacional al pensamiento del siglo en 
que vivimos: viejas ideas, preconcebidas y perju­
diciales, herencia de los principios que modelaron 
el alma colonial, se olvidan con el transcurso de 
los años; y so forma el hombre moderno de men­
talidad amplia y de espíritu investigador. Los prin­
cipios y las ideas están en acorde armonía con el 
siglo en que surjen, porque esa es la ley del per­
feccionamiento racial y del espíritu.

La Universidad, templo do la ciencia, crisol en 
el que se purifican las mentalidades de los pueblos, 
y de donde brota la luz que guía a los hombres
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on su marcha eterna hacia el progreso, atrajo á la 
juventud republicana y muchos fueron los que se 
matricularon en las cátedras de medicina, desva­
neciendo el viejo concepto de que la medicina, y 
el trabajo en general, maculaba los blasones, casi 
siempre ilusorios de la nobleza colonial. Pronto em­
pezaron a conferirse títulos de médicos, deficien­
tes, por los métodos empleados. El Plan de Estu­
dios era vasto, comprendía Física, Química, Ana­
tomía, Fisiología, Higiene, Terapéutica, Clínica Mé­
dica, Quirúrgica y Farmacia. Pero los conocimien­
tos que aportaban los estudiantes desde los cole­
gios eran muy rudimentarios, la enseñanza secun­
daria no comprendía la de las ciencias naturales; 
estas se las conocía elementalmente en la Univer­
sidad; y aún ahí se estudiaba Física sin aparatos, 
Química sin substancias, Zoología y Botánica sin 
gabinetes ni museos; en general, estas ciencias emi- 
nentementes prácticas implicaban en esos tiempos 
un estudio teórico y deficiente. En cuanto a las 
materias médicas corrían igual suerte que las cien­
cias naturales, porque se enseñaba Anatomía sin 
anfiteatro. Las que necesitaban de práctica y de 
experiencia, sin concurrir a los hospitales; y todas 
en general, en textos antiquísimos o sin ellos. Mu­
chas ciencias que complementaban el estudio do me­
dicina, quedaron escritas en los reglamentos sin que 
hubiera profesores que las dictaran; y los médicos 
adquirían su título con ilustración incompleta.

El General Juan José Flores, que con las hues­
tes colombianas impuso su voluntad y su querer 
en los Departamentos del Sur; y fue el primer Pre­
sidente de la naciente República, poco se preocupó, 
en su primera administración, de la instrucción pú­
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blica. Don Vicente Rooafuerte, que sucedió a Flo­
res,. encontró las arcas fiscales y las fortunas par­
ticulares en exhausta, pobreza, como corolario de 
las guerras de la- Independencia, que agotaron al 
Departamento de Quito, en el aprovisionamiento 
de hombres y dinero, para sofocar las rebeliones 
constantes de Pasto,.y para .conseguir la emanci­
pación del Perú; la .usurpación y la tiranía de Flo­
res motivó la protesta.nacional armada que culmi­
nó en los campos ensangrentados de Miñarioa. La 
instrucción pública estuvo abandonada y falta de 
los fondos municipales con que se la subvencionaba. 
Fue necesario que Rocafuerte desplegara intensa la­
bor para que renaciera la moribunda República que 
dejó Flores; y así lo hizo: procuró cimentar la paz, 
restauró la Hacienda y Crédito Público e hizo es­
fuerzos, por acallar el hambre y la pobreza del su­
frido pueblo.

La labor de estadista eminente que en medio de 
ese caótico ambiente realizó Rocafuerte le hizo dig­
no do la gratitud nacional. El primer Decreto en 
pro de la instrucción pública lo dió el 20 de Fe­
brero de 183G y comprendía un conjunto de acerta­
das disposiciones; dió otro, el 9 de Agosto de 1838, 
en el que procuraba poner a la instrucción públi­
ca en el nivel de perfección que la época permitía. 
Secularizó el histórico Convictorio de San Fernan­
do; creó colegios y escuelas, para hombres y mu­
jeres; reorganizó el Colegio de San Bernardo de 
Loja; creó una escuela de Obstetricia en Quito; 
e instaló una Cátedra de Medicina en el hospi­
tal de Cuenca. Para adelanto del -ejército fundó la 
Escuela Militar y la de Náutica. Procuró para la 
juventud estudiosa nuevos horizontes, que no tue-
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ran los de la medicina, jurisprudencia y teología, 
únicas y trilladas carreras en las que se embota­
ban todas las energías de las generaciones de en­
tonces, sin otros campos de actividad cultural ni 
económica.

El General Flores, en la segunda y tercera ad­
ministración, se preocupó algo de la instrucción 
pública. Propulsó la enseñanza primaria y secun­
daria, reorganizó la escuela de parteras fundada 
por Rocaíuerte, contrató una profesora competen­
te en Europa y trajo los útiles necesarios para la 
enseñanza de este ramo de la medicina; habilitó 
el anfiteatro anatómico, junto al hospital; y quizá 
habría hecho mucho más a no impedirlo la deses­
perante pobreza fiscal de esos tiempos.

En 1835 la Facultad de Medicina de Quito en­
vió al señor Demarque!, para que la relacionara 
con la Facultad Médica de París.

Hasta el año de 1857 la vida de la Universi­
dad fue sin mayor importancia, a más de ligeras 
modificaciones en el Plan de Estudios y las esca­
sas compras de determinados instrumentos para la 
enseñanza, como el primer estuche de cirugía que 
se compró en el año de 1817, para el estudio de 
esta materia en nuestra Universidad. Este tiempo 
fue tatal para la instrucción oficial, por la nefas­
ta libertad de estudios que se dió. En 1857 reem­
plazó en el Rectorado de la Universidad al doctor 
José María Espinosa el doctor Gabriel García Mo­
reno, marcándose una nueva etapa en la orienta­
ción de este instituto, si bien fue poco lo que en­
tonces pudo hacer García Moreno, logró, como 
miembro del Congreso de ese año, que se votara 
la suma de setenta mil sucres para incrementarla
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ton nuevos insta umentos, libros y personal capaz 
je  responder a las exigencias de'la enseñanza Es­
te mismo Congreso, merced a la labor de García 
Moreno, cuyo prestigio era ya cimentado como hom­
bre de saber, aprobó un Decreto sobre la enseñan­
za científica, descuidada hasta entonces en el país, 
por este Decreto se facultaba para contratar pro­
fesores extranjeros, fundar escuelas, instalar biblio­
tecas, museos y gabinetes; pero desgraciadamente 
quedó escrito sin que nadie se volviera a acordar 
de él; y la Física, la Química, la Botánica, la Zoo­
logía, indispensables para el estudio de las ciencias 
médicas, permanecieron poco menos que ignoradas 
en nuestra República.

El año de 1861 fue elegido Presidente interi­
no de la República, García Moreno; y es en la eta­
pa administrativa de él en la que debemos detener­
nos, porque durante ella el Ecuador alcanzó en po­
co tiempo el desarrollo intelectual, que no se po­
día esperar después de la larga crisis moral y fí­
sica, por la que había atravesado el país. No ana­
lizaremos detenidamente todo lo que a García Mo­
reno, el estadista, debe la instrucción primaria y 
secundaria, porque esto no incumbe a nuestro so­
mero estudio. La Universidad fue esencialmente 
reformada. El estudio da las ciencias naturales 
recibió fecundo impulso.

García Moreno fue uno de los hombres mejor 
preparados de aquella generación. Su vida, verda­
deramente vivida y útil, merece eterna gratitud 
del pueblo ecuatoriano. Una investigación impar­
cial, sin influencias sectarias ni pasiones religiosas, 
hace destacar ¡al coloso en el fondo de la histo­
ria republicana con relieves que el tiempo va mo­
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delando, pues como expresa Guyau: “Intentar una 
bella empresa es arrastrar en pos de si a las ge­
neraciones que vendrán”. A medida que avanza la 
civilización y que surgen las libertades populares 
y espirituales se van alejando las brumas que nu­
blaban la obra del discutido presidente ecuatoria­
no; y al desaparecer en el mar del tiempo los pe­
queños escollos solo queda la obra gigantesca de 
su gran contribución al progreso del país. Su vis­
ta de águila lo abarcaba todo; y su espíritu prácti­
co llevaba a cabo cuanto concebía su mente. Su 
mano trazó más de un lineamionto cultural en nues­
tro suelo. Fue un hombre trágico a la vez que es­
piritual, con fervores de iluminado 3' crueldades 
de fanático. Espíritu de abismo en sus osadías, que 
intentó penetrar hasta en el pensamiento y las con­
ciencias de las muchedumbres; y detener con su 
mano poderosa el gravitar de las pasiones huma­
nas, las mismas que lo destrozaron en medio del 
éxodo. Químico competente; naturalista de altos 
quilates; geólogo entusiasta. Analiza los gases de 
nuestros volcanes, explora nuestros bosques y co­
lecciona ejemplares botánicos que los clasifica; as­
ciende a los cráteres humeantes de los volcanes 
andinos, estudia la constitución geológica y escri­
be memorias que las hace aprobar por la Acade­
mia de Ciencias de París; emite originales teorías, 
basadas en la observación y el estudio, sobre los 
temblores y terremotos en el callejón interandino. 
García Moreno fue el estadista genial 3' el sabio, 
que en otro ambiente, donde las luchas de ideas y 
principios no hubieran sido tenaces y cruentas, fi­
guraría ahora entre quienes contribuyeron al pro­
greso eficiente de las ciencias. Es así como de­
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be conocérselo; y no como los jesuítas y los re- 
donCoristas como aquel ingenuo Padre Berthe, nos 
lo lian querido presentar: un santón, un feticlíe do 
leyenda, que agoniza entre principios anacrónicos 
y que muere por el ideal poco consciente do pre­
tender fanatizar a un pueblo.

Antes de que García Moreno fomentara el es­
tudio de las ciencias la medicina se la aprendía 
con extrema deficiencia, por defectuosa y descui­
dada. En 1849 el doctor Benigno Malo dispuso que 
todos los estudiantes concurrieran al hospital; pe­
ro esta orden era apenas cumplida, porque casi 
nunca profesores ni alumnos iban a él.

Las materias que abarcaba cada catedrático 
no le permitían profundizar ni analizar ninguna; 
el personal de profesores era reducido, la renta 
escasa y el interés poco. Fue necesario que García 
Moreno reformara fundalmentalmento los estudios 
para palpar progreso en ellos. Contrató en Fran­
cia a los profesores Esteban Gayraud y Domingo 
Domec, facultando a este para que trajera todo el 
material que creyera necesario para la eficiencia 
del estudio. Al efecto, en el prólogo de la obra que 
publicaron estos maestros franceses expresan:

«En esta época, la Facultad do Medicina do Quito, do la 
cunl se me concedía el Decanato, estaba regida por la Ley Or­
gánica do Instrucción Pública, promulgada el 24 do Octubre de 
18113, bajo la primera presidencia do García Moreno  ̂ y por el 
Reglamento General de Estudios dado por el Consejo General 
de Instrucción Pública, el 23 de Diciembre do 1804. En este 
reglamento se fijaba cu cuatro el número de profesores encar­
gados do enseñar: el primero: anatomía descriptiva acompaña­
da de demostraciones en los cadáveres del hospital y anatomía 
general; el segundo, fisiología, higiene y cirugía; el tercero, pa-
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t'ología general, semiología, etiología, nosología, anatomía pa­
tológica, medicina legal, toxicología y  obstetricia; el cuarto, en> 
fin, terapéutica, materia médica, clínica y farmacia. La ense­
ñanza de química 3' de botánica estaba a cargo de la Facultad 
de Ciencias, La física so suponía suficientemente conocida de los-- 
alamos que habían recibido el título de bachilleres en ciencias.

Después de esta época, una modificación sin grande im­
portancia había separado la cirugía de la fisiología 3' de la hi­
giene, para juntarla a la anatomía.

Los estudios médicos duraban seis años: el primer año,, 
anatomía descriptiva acompañada de disecciones, anatomía ge­
neral, y química inorgánica; segundo año, fisiología, higiene y  
química orgánica; tercer año, patología general, etiología, se­
miología, nosología, anatomía patológica, orga negra fía, y fisio­
logía botánica; cuarto año, terapéutica y materia médica; taxo­
nomía y fitografía botánicas; quinto año, clínica interna 3r pri­
mer curso de cirugía; sexto año, segundo curso de cirugía, me­
dicina legal, toxicología y obstetricia. En el cuarto año, los 
alumnos debían recibir lecciones prácticas de farmacia en una 
de las boticas de la Capital. Los de quinto año debían asistir 
a las lecciones prácticas de cirugía 3' los del sexto año a las 
lecciones prácticas de medicina dadas por el cirujano 3' el mé­
dico del Hospital de San Juan de Dios.

No faltaba amplitud ni programa, pero tenía el defecto 
capital de reservar una parte demasiado insignificante a los 
estudios prácticos. En realidad, estos eran cnsi nulos. Los dis­
cípulos del primer año asistían a algunas disecciones hechas a 
prisa y las lecciones clínicas se reducían n nada. Las salas de 
cirugía estaban bien provistas de enfermos, pero allí no se ha­
cían sino operaciones de urgencia, y el arsenal carecía de los 
instrumentos más usuales, que los alumnos no habían visto ja­
más. Mi primer cuidado fue hacer cesar un estado de cosas tan 
perjudicial a la enseñanza. Gracias a las órdenes dndas por el 
Gobierno, adquirí antes de mi partida una colección completa 
de instrumentos de cirugía y de obras al corriente do In cien­
cia. Robert y Collin habían recibido la autorización do sumi­
nistrarme todo lo que les pidiera; es decir, partí tan bien pro­
visto como fue posible. Llevé aún las substancias medicamen­
tosas que creí útiles para el servicio de la clínica.

Tan pronto como llegué comprendí que las precauciones
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tomadas eran muy justificables, porque me habría sido impo­
sible proveerme de lo indispensable en la Capital del Ecuador 
El presidente de la República convencido como yo de la nece­
sidad de los estudios prácticos de anatomía .hizo construir in­
mediatamente, al lado del Hospital y con los planos que le su­
ministré, un anfiteatro donde los alumnos, cuyo celo e inteli­
gencia aprecié muy pronto, pudiesen disecar cómodamente. En 
pocos meses todo estuvo concluido, y los cadáveres del hospi­
tal, conservados por los procedimientos clásicos, suministraron 
materiales suficientes para las disecciones cuotidianas.

Poco después, en mayo de 1874, tuve la satisfacción de 
poner a la cabeza de ese servicio al doctor Domec, uno de los 
más distinguidos internos del Hospital de San Eloy de Montpe- 
llier, admitido por el Gobierno del Ecuador en calidad de pro­
fesor ele anatomía y autorizado por él para proveerse en Fran- 
cin de todos los instrumentos y útiles necesarios para el es­
tudio de anatomía y de histología. Entonces me fue posible 
consagrarme de una manera especial a la enseñanza de ci­
rugía. Además del curso teórico, instituí lecciones clínicas, 
puntualmente seguidas por los alumnos, felices de ver prac­
ticar un gran número de operaciones que les eran descono­
cidas hasta entonces. Además, so les impuso frecuentes ejer­
cicios de medicina Operatoria, a fin de completar la educación 
quirúrgica.

Esto no era sino una parte de la labor quo había acep­
tado. Según la intención del Presidente, la Medicina debía re­
cibir una reforma general. Do acuerdo con su deseo, preparé 
un nuevo reglamento, destinado a ajustar la enseñanza mé­
dica n las exigencias de la ciencia moderna. Entre otras refor­
mas, obtuve que los profesores fuesen nombrados todos por 
concurso y que su número fuese el do siete. Las Cátedras se 
repartieron de la manera siguiente:

1 Anatom a.
2 Fisiología.
3 Patología genoral, y anatomía patológica.
4 Terapéutica, materia médica e higiene.
fi Patología médica o interna.
(i Patología quirúrgica o externa.
7 Medicina legal y obstetricia.
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A causa de la importancia de los estudios fisiológicos, se 
resolvió que el profesor de fisiología sería escogido en Fran­
cia y nuestro llorado Decano M. Buisson, recibió del Cónsul 
General del Ecuador una solicitud a este rcpecto. A fin de 
no aumentar demasiado los gestos, dejé a los profesores de 
patología médica y quirúrgica Ja carga de dirigir ios estudios 
clínicos del hospital, al cual debían estar adscritos en calidad 
de médico y cirujano en jefe. Los profesores de botánica y 
de química de la Escuela Politécnica o Facultad de Ciencias 
quedaron también encargados de la enseñanza de estos ramos 
de la ciencia médica, a los-cuales junté la Física, ciencia 
muy importante que no debía ser descuidada después del ba­
chillerato como antes sucedía.

Lo más difícil no era obtener que el número de profeso­
res so aumentara. Era necesario ante todo imponer al Cuerpo 
Docente la obligación de dar verdaderas lecciones preparadas 
con cuidado, y no como acontecía anteriormente, comentarios 
de un texto aprendido de memoria y recitados por los alum­
nos. En 1873 todavía se comentaba el tratado de patología do 
Roche y Sansón, lo cual manifiesta cuán insuficientes eran los 
conocimientos exigidos a los alumnos, n los cuales se reclama­
ba no obstante una cantidad de trabajo muy considerable. Es­
ta nueva reforma fue admitida por el Presidente del cual ob­
tuve la creación de cierto número d: plazas de agrogndos, ad­
judicadas por concurso. En el proj'ccto primitivo, no debía ha­
ber sino tres agregados: uno en la sección de Ana tomín y  de 
Física, otro en la sección do Medicina y el tercero en In sec­
ción de Cirugía, encargados de suplir a los profesores y do 
completar su enseñanza. Pero so convino en que lo más pronto 
que fuese posible serían siete, a fin do que cada Cátedra tuvie­
ra un agregado que llenara las funciones dol profesor adjun­
to. De esta suerte, el reclutamiento dol profesorado estaba 
asegurado.

A fin de estimular el celo de los alumnos se crearon en 
los hospitales plazas do internos y de jefes do clínica; varios 
ayudantes do Anatomía, un prosector y un jefe do trabajos 
anatómicos fueron encargados de auxiliar al profesor de ana­
tomía y do atender a los trabajos do la Escuela Práctica do 
Anatomía y de operaciones quirúrgicas, cuya creación había 
obtenido. Además, con el objeto do impedir que los alumnos
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eludiesen la nueva Ley, el Presidente resolvió solicitar la su­
presión de la Facultad de Cuenca, a la cual no pertenecían 
más Qlie tros profesores, o más bien tros repetidores encarga­
dos cada cual de enseñar las materias en dos años de estudio.

La reforma de la enseñanza médica iba, pues, a ser com­
pleta y gracias a la elevada inteligencia del Presidente, no te­
nía sino que formular mis deseos para verlos realizados en la 
medida de los recursos de la República. García Moreno había 
concebido el proyecto de erigir en el centro de la Capital un 
verdadero monumento que pudiese servir para la instalación 
definitiva de la Facultad de Medicina, relegada hasta entonces 
a una casucha alquilada periódicamente. En el Mensaje Presiden­
cial que debía leer en la apertura del Congreso, el 10 de Agos­
to de 1875 se expresa así: «La enseñanza superior de las Fa­
cultades Universitarias y especialmente de la Escuela Politéc­
nica, va dando cada año frutos satisfactorios. La de Medicina, 
que lia tenido notables mejoras, será definitivamente reorgani­
zada en estos días; y (si ordenáis que para ella se constru­
ya un edificio adecuado, sin el cual su completo arreglo es im­
posible, llegará a ponerse a la altura que le corresponde en el 
presente estado de la ciencia». A los ojos de quienes conocían 
la influencia que el Presidente ejercía en las decisiones del Con­
greso, la adopción de estos proyectos era indudable. Así, des­
pués de dos años de trabajos preliminares, esperaba en el ulti­
mo de mi permanencia en Quito, ver realizada esta reforma 
capital.

Desgraciadamente, algunos días antes de la reunión del 
Congreso, el 6  de Agosto de 1875, García Moreno cayó herido 
por los asesinos, y su muerte, verdadera calamidad pública, de­
jó en suspenso las mejoras proyectadas en todos los ramos de 
la administración. Nos parecía evidente que después de la elec­
ción presidencial serían necesarios nuevos estudios y que nada 
quedaría del proyecto aceptado ya. En estas circunstancias, mi 
presencia no tenía ya la misma utilidad. Deseoso de regresar 
a Francia, traté de hacer comprender a Francisco Xavier León, 
Vicepresidente de la República hasta las eleccionos próximas, 
quo el nombramiento del doct.u* Domcc para la Cátedra de Ci­
rugía y el cargo de Cirujano en jefe del Hospital aseguraba la 
continuanón do nuestra obra. Gracias a su alta influencia en 
el Consejo de Estado, encargado de la administración de los
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negocios públicos, me concedió el 18 do Septiembre cíe 1875, 
con los testimonios más lisonjeros de reconocimiento por los 
servicios prestados a la juventud ecuatoriana, la autorización 
de dejar la Capital, dónele había recibido de todos una grata 
acogida.

Desdo esta época, han estallado numerosas revoluciones 
en este desgraciado país, que marchaba a pasos de gigante en 
la vía del progreso, bajo el fecundo impulso do aquel a quien 
Wiener, Cónsul de Francia en Guayaquil llamaba antes el Ge­
nio tutelar del Ecuador. El doctor Domec debió abandonar su 
cargo al cabo do poco tiempo.

Si todos los proyectos de García Moreno no han podido 
realizarse, nos queda por lo menos, la satisfacción de haber ase­
gurado la institución definitiva de los estudios prácticos de 
anatomía y cirugía y de haber iniciado una generación médi­
ca en los procedimientos científicos que ella ignoraba comple­
tamente. Son nuestros discípulos los que ocupan ahora Ins Cá- 
tedras de la Facultad de Medicina, 3’ los concursos a que han 
debido sus nombramientos, lian dado la medida de los servicios 
que prestarán a la enseñanza superior. Estamos seguros de que, 
gracias a ellos, Francia será por mucho tiempo la inspiradora 
de los progresos de la juventud ecuatoriana». (1 )

La labor ele García Moreno en favor de la ins­
trucción pública, hace que su figura se destaque 
en el escenario de la historia con relieves de alto 
valor y personalidad propia. Fatalmente quedó in­
conclusa su obra, porque faltó en quienes le suce­
dieron los quilates morales do este severo estadis­
ta; y al correr de pocos años toda esa iniciati­
va que de continuar y tomar forma y carácter 
habría transformado nuestra mentalidad nacional, 
se esfumó quedando de ella solo el recuerdo; sub­
sistió la parte pequeña, aquella que se refería a las 
luchas de bandería, en la que se escudaron los in­
capaces, las mediocridades, que lian hecho plata-

(1) La Cnpitnle do 1’ Equateur nu point do vuo medico-chirurgical.
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forma do encumbramiento do los ideales eon los 
cuales se lia explotado y se ha encañado eterna­
mente al paciente pueblo ecuatoriano. Y es asi co­
mo en nuestros colegios e institutos docentes nos 
hacían conocer a García Moreno: el “déspota ad­
mirable” que lo califica García Calderón o el “Hér­
cules cristiano”, como io llama Berthe. El hombre 
de las revoluciones rápidas, de los fusilamientos, 
de los concordatos, etc,; aquel que escribía: “tene­
mos listos para la revolución quinientos hombres, 
armas.y pertrechos; pero anticipo que ninguno de 
los enemigos de nuestra causa tendrá cuartel”. 
García Moreno no fue solo el tirano y revolucio­
nario; veamos como se expresa el doctor Domen: 
“Costosos créditos se abrieron para comprar en 
Europa y llevar a Quito los aparatos e instru­
mentos necesarios para la enseñanza..... como pa­
ra un completo laboratorio de Física, otro de Quí­
mica y un gabinete de colecciones de Historia na­
tural. Todo se realizó con prontitud y se formó en 
Quito, con el nombre do Escuela Politécnica, un 
centro de enseñanza que podía, no tememos decir­
lo, rivalizar con nuestras mejores facultades de 
ciencias. Muchas veces visitamos esta Escuela; exa­
minamos minuciosamente sus diversos laboratorios; 
asistimos a las pruebas científicas de sus alumnos, 
y cada voz salíamos admirando esto foco científi­
co, el primero talvuz de la América Meridional.

García Moreno fundaba en la Escuela Politéc­
nica las esperanzas de su Patria, y para conven­
cernos de ello basta ver el interés con que super- 
vigilaba su marcha y progreso, la asiduidad con 
que asistía a los exámenes públicos que anualmen­
te atraían la flor do la sociedad quiteña. El mismo
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examinaba n los alumnos, principalmente en Quí­
mica, que especialmente había estudiado en París”.

Este importante centro científico, que García 
Moreno lo estableció el 30 de Agosto de 1SG&, fue 
cerrado en 1S75; y la Universidad organizada co­
mo lo era antes de 1869.

La oftalmología fue iniciada entre nosotros 
por el doctor Domec. Se debe también a los pro­
fesores franceses la importante obra, cuyo prólo­
go transcribimos; y con la cual iniciaron el estu­
dio de la Geografía Médica entre nosotros. Cons­
ta de algunas observaciones sobre las enfermeda­
des locales, la tisis, la lepra, el cáncer, etc.; obser­
vaciones que junto ai mérito de la originalidad, re­
tratan los conocimientos de la época.

Después del asesinato de García Moreno la 
instrucción pública y particularmente los estudios 
universitarios sufrieron los quebrantos de las lu­
chas políticas en los períodos presidenciales de Bo- 
rrero y Veintimilln, manteniéndose en un estado 
deplorable de atraso. Aún más, se llego a clausu­
rar la Universidad de Quito por Decreto legislati­
vo en 1880.

La política, eje principal de la complicada má­
quina denominada organismo social, hace que el 
más ínfimo de sus movimientos repercuta honda­
mente en ella; por esto vemos siempre a toda co­
lectividad humana, a todo conglomerado social mo­
verse al vaivén de la política y con mayor razón 
las Universidades, que son compuestas de jóvenes 
que principian a actuar en la vida pública y que 
toman como un deber sagrado intervenir en él des­
tino de la patria, como decía don Manuel María 
Casares, en el año do 1883: "Las grandes Univer­
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sidades, siempre han terciado en la cosa pública: 
la de Francia castigaba malos reyes, entendía en 
los conflictos del Estado y más de una vez le dio 
su salvación. En lo antiguo, en la culta Atenas, era 
conminado con la infamia el más oscuro de los 
griegos que prescindiese de la política. En el Ecua­
dor, reinando la barbarie, se excluyó de ella a la 
más grande de las instituciones sociales, la Univer­
sidad. Felices serán los pueblos cuando sean go­
bernados por filósofos y por hombres de saber y 
entender”.

Desde 1867 el Congreso Nacional autorizó pa­
ra que se fundara en Guayaquil las Facultades de 
Derecho y de Medicina. Esta última no se pudo 
establecer debido al eterno mal de nuestras insti- 
tituciones públicas, que fue y es la pobreza. El 
patricio guayaquileño Pedro Carbo alcanzó del 
Presidente Ignacio de Veintimilla, que por Decreto 
Ejecutivo sé creara y formara en 1877 la Facul­
tad de Medicina, que se organizó, con el auspicio 
del doctor Alejo Laseano; en el periódico “Los An­
des” de 13 de Octubre de 1887 consta un aviso 
abriendo las matrículas de la Facultad de Medici­
na de Guayaquil. Correspondieron a esta llamada, 
que fue la generosa gestora de la prestigiosa Fa­
cultad que enorgullece a Guayaquil, diez alumnos, 
do los cuales se matricularon seis en medicina y 
cuatro en obstetricia. Los catedráticos con quienes 
se fundó la Facultad de Guayaquil fueron los doc­
tores Alejo Laseano, Federico Matheus, César Bor- 
ja, que años después fue Rector de la Universidad 
Central, Manuel Pacheco, Pedro J. Boloña, Francis­
co Martínez Aguirre, Julián Coronel y Nicolás 
Fuentes.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



En Octubre de 1878 se formó la "Junta Uni­
versitaria del Guayas”, que contribuyó a afianzar 
la existencia de la naciente Facultad.

En 1883 cayó el régimen de Veintimilla al 
peso de la opinión nacional. La Universidad Cen­
tral editó los "Anales”, la revista órgano oficial, 
de la institución, que ha tenido sus días de apo­
geo y de decadencia; pero que en medio de to­
do, ha sido la única publicación relativamente cien­
tífica editada en el País. Perseguidos los estudian­
tes y profesores por el Capitán General Ignacio 
de Veintimilla, muchos de los cuales fueron ence­
rrados en inmundos calabozos y otros azotados, 
vuelven con júbilo a sus labores de aula y de cá­
tedra. Con todo, este entusiasmo fue efímero, aho­
gado por las circunstancias políticas y azarosas 
del ambiente. En 188S se adopta (¡orno texto de 
cirugía la obra editada por Reclus, Kirmisson, Poy- 
roy y Bouille. Por esta época constituía un pro­
blema difícil la adopción de textos, por cuanto era 
negocio desconocido el libre comercio de libros. To­
dos aquellos que se introducían debían pasar en 
las aduanas por la severa censura y fiscalización 
eclesiástica; de ahí que los alumnos estudiaban en 
rnralas copias y dictados.

Los libros pertenecientes a la Universidad, mu­
chos de los cuales podían ser útiles a los estudian­
tes, habían pasado a ser de exclusiva propiedad 
del Instituto de Ciencias; y el laboratorio y gabi­
netes, que costaron doscientos mil pesos, arregla­
dos espaciosamente ocupabait casi en totalidad el 
local de la Universidad de nianera que para dic­
tar las clases se disponía solo de tres pequeñas 
habitaciones, siendo veinte y cuatro las asignatu-
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ras que se enseñaban. Los profesores se alterna­
ban desde las 7 a. m. hasta las 8 p. m, obligados 
por la estrechez del local a que cuando alguno pro­
longaba sus clases por pocos minutos, a esperar 
profesores y alumnos en los coverdorres. Muchas 
ocasiones se disputaban dos catedráticos rodeados 
de los alumnos un local para dictar la asignatura; 
y los que no resultaban favorecidos tenían que ir­
se a su casa.

En Octubre de 1863 se dio el Decreto para que 
se formara el Consejo General de Instrucción Pú­
blica, y un año después empezó sus labores esta 
entidad que supervigilaba la enseñanza en el país, 
y que la integraban el Ministro del Ramo, el Rec­
tor de la Universidad, dos miembros de la Acade­
mia Nacional, y los Decanos de las Facultades de 
Medicina, de Ciencias Físicas y Matemáticas, do 
Jurisprudencia, de Ciencias Físicas y Naturales y 
de Teología. En 1861 aprobó y expidió el Regla­
mento General de estudios. En lo referente a me­
dicina consignaba las siguientes dispociciones, que 
indican el estado en que se encontraba el estudio 
de las ciencias médicas:

Art. 00. Hasta que las rentas de la Universidad permitan 
establecer cuantas cátedras sean necesarias para la organización 
completa de la Facultad de Medicina los Catedráticos que aho­
ra la componen están obligados a enseñar Anatomía descripti­
va acompañada do las demostraciones anatómicas que deben hn- 
corse en los cadáveres que hubiere en el Hospital, Anatomía 
Cíoneral, Fisiología, Higiene pública y particular, Cirugía, Pato­
logía general, Seiney ótica, Etiología, Nosología, Anatomía pato­
lógica, Medicina legal, Toxicología, Obstetricia, Terapéutica, Ma­
teria médica, Clínica y Farmacia.

Art. 1)1. Do los cuatro Catedráticos do quienes actualmen­
te se compone la Facultad de Medicina, toca al Io. ensenar la
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Anatomía descriptiva, en los términos expresados en el artícu­
lo anterior, y la Anatomía General: al 2°. Fisiología, Higiene y 
Cirugía: al 3°. Patología General, Semoyótica, Etiología, Noso­
logía, Anatomía Patológica, Medicina legal, Toxicología y Obs­
tetricia; y al -Io. Terapéutica, Materia médica, Clínica y Fai macia.

§. único. Las enseñanzas do Botánica y Química, las da­
rán por ahora el Catedrático de estos ramos en la Universidad, 
y los que se establecieren en las capitales de provincia donde 
haya cursos de Medicina.

Art. 92. La enseñanza de Medicina se dará en seis años» 
En el Io. se enseñará la Anatomía descriptiva, acompañada de 
lecciones do disección, la Anatomía General y  la Química inor­
gánica: en el 2o. Fisiología, Higiene y Química orgánica: en el 
3”. Patología General, Etiología, Semoyótica, Nosología, Anato­
mía Patológica y  Organografía y Fisiología Botánicas: en el 4". 
Terapéutica, Materia Médica y Taxonomía y Fitografía Botáni­
cas: en el 5". Clínica interna y el primer curso de Cirugía; y 
en el G". el segundo curso de Cirugía, Medicina legal Toxicolo­
gía 3' Obstetricia.

Art. 93. Los estudiantes del 4". año recibirán lecciones 
prácticas de Farmacia en cualquier^ botica, debiendo presentar, 
para cuando yn quieran pasar al siguiente año, un certificado 
jurado del farmacéutico a cuyo establecimiento hubiesen con­
currido.

Art. 94. Los estudiantes del 5". año asistirán, para tomar 
las lecciones prácticas de Cirugía, a la sala del Hospital y pre­
sentarán, para pasar al curso del año siguiente, certificado ju­
rado del Cirujano del establecimiento.

Art. 95. Los de 6 o. año concurrirán diariamente al IIos- 
pitnl donde debe dar el médico de esta casa las lecciones de 
clínica interna, y presentarán, cuando ya quieran optar el co­
rrespondiente grado universitario, certificado jurado del profe­
sor de dicho ramo.

. Art< Los que aspiren al grado de Licenciado en Far­
macia, liarán sus estudios teóricos 3' prácticos en cuatro años. 
En el Io. estudiarán Química inorgánica y la Organografía ve­
getal: en el 2°. Química orgánica 3’ Taxonomía vegetal: en el 
3o. Materia médica y  Toxicología; y en el 4". la Farmacia. En 
cada ano escolar darán el examen correspondiente n las mnto-
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tenas que en ól se enseñen; y el estudio práctico lo harán en 
cualquiera botica con un farmacéutico de los autorizados.

Art. 97. Concluidos los estudios del que aspire a ser far­
macéutico, dará un examen contraído a un análisis químico, y 
a dos o más preparaciones oficinales, después de lo cual, y de 
la aprobación que obtuviere, podrá presentarse a nuevo exa­
men para optar el grado de Licenciado.

Art. 98. El estudio de Obstetricia se hará en tres años, 
bien con cualquier profesor del ramo, bien con una comadre 
de las autorizadas, siempre que estas hubiesen abierto sus au­
las de enseñanza, con arreglo a lo prevenido en el art. 59 de 
la Ley Orgánica. El estudio de Obstetricia debe ser acompa­
ñado de la práctica.

Art. 99. El estudio de los oculistas se hará en dos años. 
En el l u. so estudiará la Anatomía, Fisiología y Patología del 
cerebro y de los ojos; y en el 2o. las enfermedades de estos 
mismos órganos, la oftalmoscopia, las diversas operaciones que 
se hacen en los ojos y los métodos curativos. Los que se dedi­
quen a oculistas, tienen que dar anualmente los exámenes co­
rrespondientes a los estudios de los dos años.

Art. 100. Los individuos que aspiren a la profesión de 
dentistas, darán un examen que verse sobro la organización 
anatómica de lo interior de la boca, y las operaciones que pue­
dan practicarse en esto órgano; y  dado el examen, obtenida la 
aprobación y expedido el título, ya podrán ejercerla.

Art. 101. Los que aspiren a ser comadrones, comadres y 
sangradores, en virtud de babor hecho respectivamente los es­
tudios do que hablan los artículos 98 y 103 de esto reglamen­
to, presentarán los certificados que nerediten su buena conduc­
ta y suficiencia, darán el examen correspondiente.

Art. 102. La aprobación que obtengan y el título que expi­
da la Facultad do Medicina en el papel correspondiente, serán 
bastantes para que queden autorizados, 3r puedan ejercer libre­
mente su profesión.

Art. 103. Los que aspiren a ser sangradores, deben hacer 
un estudio teórico 3r práctico en los establecimientos de los flo- 
botomiauos ya aprobados, y por el espacio de dos anos.

Art. 135. Los exámenes de Clínica y Cirugía, se darán en 
el Hospital ante el Decano 3r dos examinadores, en la Capital 
de la República, y ante el Rector o Vicerrector y dos Cntedrá-
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ticos, cu las demás provincias. El primer examen versará sobre 
las enfermedades quirúrgicas, y su curtición y operaciones; y 
el segundo sobro las enfermedades internas, su diagnóstico, pro­
nóstico y curación, contrayéndose en ambos exámenes a las en­
fermedades do los pacientes que hubiere en el Hospital.

Art. 13G. El examen de Medicina práctica prevenido por 
la ley para los que aspiran al Doctorado en esta ciencia, se da­
rá en el hospital, teniendo también a la vista a los enfermos 
que haya en él. Con este objeto los examinadores pasarán al 
hospital, y asociándose con el médico y  cirujano de la casa, se 
contraerán a examinar acerca de las enfermedades internas y 
externas, y operaciones quirúrgicas. El examen se dará con las 
mismas formalidades que los demás.

Art. 137. Los exámenes prácticos que quedan menciona­
dos, serán sin perjuicio de los que, con referencia a la teórica, 
deben darse en los respectivos establecimientos.

Art. 138. Los exámenes para optar el título de sangrado­
res durarán tres cuartos de hora, y hora y media los do los 
oculistas, dentistas, arquitectos y agrimensores. Para proced:r 
a estos exámenes, se tendrán a la vista los documentos que 
justifiquen la buena conducta do los examinandos, la edad de 
veintiún anos cumplidos, y haber hecho los estudios teóricos y 
prácticos que previene este reglamento.

Este Reglamento estuvo en vigencia aún du­
rante la administración (leí Presidente Caamaño, 
en ia cual no podemos anotar el más pequeño pro­
greso en la Instrucción Pública, combatido como 
fue este nefasto personaje por toda la opinión sen­
sata del país. Durante el período presidencial tu­
vo que hacer frente a los continuos levantamien­
tos revolucionarios en diversas y distantes provin­
cias. La prensa de la época registra las partes mi­
litares en que se da cuenta de los frecuentes he­
chos de armas; y es usual leer en ellos que los 
cadáveres quedaban tendidos en las calles de las 
poblaciones, o en los bosques donde se verificaban 
los combates, de pasto do las aves de rapiña. A
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los heridos no había quien les preste las más ele­
mentales atenciones.

De Caamano a Cordero es ninguno el fomen­
to de los estudios de medicina. El Io. do Enero de 
1894 se funda en Guayaquil la “Academia Libre de 
Medicina”; y el 5 de Junio de 1896 se funda igual­
mente en Guayaquil la “Asociación Escuela de Me­
dicina” importante centro científico que desde 1898 
ha editado con relativa regularidad uno de los pe­
riódicos médicos de mayor prestigio en nuestro 
ambiente cultural. En Octubre de 1895 se estable­
ció en Quito la Sociedad Médico Quirúrgica de los 
Hospitales, editó algunos números de una revista, 
órgano oficial de ella; pero no pudo subsistir. Le 
sucedió la “Corporación Estudios de Medicina”, que 
alcanzó a publicar algunos números de la “Revis­
ta” en la que se editaron trabajos de importancia 
y originalidad.

La enseñanza oficial no ha contribuido en la 
medida (pie estaba obligada al progreso dé los es­
tudios, maniatada a los compromisos políticos y a 
las deficiencias fiscales del erario. En 1895 so ope­
ró una fundamental transformación en la psicolo­
gía nacional, con el triunfo do las huestes libera­
les que implataron la libertad de conciencia y de 
pensamiento. Triunfo que ha beneficiado morahnen- 
te a las generaciones actuales, incorporando al 
Ecuador a los centros civilizados de Europa, lo 
que lo permite conocer las ideas, métodos, libros 
o invenciones de la ciencia moderna.

El General Alfaro envió a Europa a varios 
profesionales que trajeron los últimos conocimien­
tos que han contribuido fundamentalmente a trans­
formar los estudios médicos. La cirugía aséptica,
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la medicina moderna, mucho deben a esto estadis­
ta y reformador; desgraciadamente por las excep­
cionales circunstancias en que actuó, combatido por 
la enorme falange do enemigos políticos y por la 
no menor de los clérigos extranjeros que hicieron 
del Ecuador un feudo, no pudo, por falta de tiem­
po, organizar Universidades, ni orientarlas en los 
senderos del progreso; pero contribuyó para que 
nos vengan de Europa los modernos conocimientos.

Quizá es extraño que al hablar del progreso 
de una ciencia, en nuestro ambiente cultural, ten­
gamos que referirnos a los Presidentes de la Re­
pública; pero en nuestras pequeñas democracias, 
fatalmente, todo gira al rededor de los gobernan­
tes políticos. La idiosincracia de nuestras naciona­
lidades, por la falta de recursos económicos parti­
culares, espera y confía en los gobernantes. De 
ahí esas exaltaciones del individualismo, que han 
degenerado en el caudillaje y en la egolatría enfer­
miza. El Presidente do la República fue, en años 
pasados, felizmente, el dueño de vidas y de hacien­
das. Señor en cuyas manos estaban todas las dá­
divas y todas las represalias. Disponía como me­
dios para hacei' valer su autoridad aún facultado 
por las lejres, de temóles medidas, como la do 
confiscación, destierro, cuando no la pena do muer­
te para quienes no comulgaban con sus ideas y 
principios de organización. Pei'o lo sensible era, 
que la mayoría de estos individuos, exaltados en 
un momento inesperado, l'uei'on gentes improvisa­
das sin mayor preparación ideológica. Jefes de un 
partido, cuyos postulados ellos mismos no los al­
canzaron a comprender ni menos a interpretar. Los 
que algo hicieron en beneficio de la cultura y pro­
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g r e s o  g e n e r a l ,  f u e  p o r q u e  n o  s a l i e r o n  d e  e s a  m a s a  
a m o r f a ,  q u e  l a  f u e r z a  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  y  d e  
l o s  h e c h o s  d i e r o n  f o r m a  m o m e n t á n e a ,  R o e a f ú e r t o ,  
G a r c í a  M o r e n o ,  A l f a r o ,  s o n  l o s  q u e  e n c a r n a r o n  
u n  i d e a l .

Rocafuerte hizo mucho por la enseñanza supe­
rior; García Moreno tuvo el indiscutible mérito de 
intentar que el indio asimile la cultura occidental, 
por medio de la formación de escuelas adecuadas 
técnicamente a su mentalidad rudimentaria, con lo 
cual, de haberse realizado, habría resuelto uno de 
los problemas fundamentales de nuestra naciona­
lidad. A más de su labor eficiente por el progre­
so de las ciencias, a  Eloy Alfaro las generaciones 
actuales le deben su formación espiritual.

Do 1895 a nuestra época, las ciencias médicas 
en el Ecuador, se han incorporado a las modernas 
corrientes científicas; y por la solidaridad mundial 
que la civilización establece, hoy conocemos lodos 
los adelantos de las ciencias europeas, que aquí se 
estudian y asimilan, en proporción a bis capacida­
des de nuestro ambiente económico y nuestro me­
dio espiritual.

Nuestro progreso consiste en adaptarnos alas 
ideas europeas, con mentalidad europea, sanciona­
da por las conclusiones y los actuales postulados 
científicos, (pie esbozan horizontes do renovadora 
psicología. Las ciencias médicas, que poderosamen­
te han contribuido para la liberación espiritual de 
la humanidad, en nuestro ambiente cultural han 
marcado las etapas del proceso de civilización. La 
vieja medicina hipocrática, que conceptuaba como 
obra divina el calmar el dolor, so renueva en la
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incesante transformación evolutiva de la ciencia; y 
contribuye, entre nosotros, a asimilarnos a las co­
rrientes del pensamiento moderno.
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